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DES TRAITÉS, 

GONYBNTIONS, GAPITULATlONg, iBIlSTIGBS 

• ET AUTRES ACTES DIPLOMATIQUES 

DE TOUS LES ÉTATS DE L'AMÉRIQUE LATINE 

Compris entre le ^olfb du Mezlqtie et le oap de Hom, 

DEPUIS U ANNÉE 1493 JUSQU'A NOS JOURS, 

PRÉCÉDÉ 

d'un Mémoire sur l'état actuel de l'amérioue, 

DS TABLBAUX STATIffnQUBS. D*UH DIOTIOHNAIBB DIPLOMATIQUI, 

AVBO UNB NOTIOB HI8T0RIQUB SUR OHAQUS TRAITÉ IMPORTANT. 

PAR 

M. CHARLES GALVO, 

MEXBRB CORRESPONDANT DE L'INSTITUT HISTORIQUE, DE LA SOCIÉTÉ DE GÉOGRAPHIE, 

DE LA SOCIÉTÉ IMPÉRIALE ZOOLOGIQUE D'ACCLIMATATION DE FRANCE , 

DE LA SOCIÉTÉ*DBS ÉCONOMISTES DE PARIS ; 

DE L'INSTITUT HISTORIQUE ET GÉOGRAPHIQUE DU RIO DE LA PLATA ; 

CHARGÉ D'AFFAIRES DU PARAGUAY PRÈS LES COURS DE FRANCE ET D'ANGLETERRE. 
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PARIS, 
A LA LIBRAIRIE DE A. DURAND, 

Rue des G rës, 7 . 

1862. 

TOUS DROITS RÉSERVÉS. 



PRIMER PERiODO. 



ESPANA Y PORTUGAL. 



CORRESPONDENGIA OFIGIAL É INÉDITA 

SOBRE LA DBIARGACION DE LIMITES ERTRE EL PARAGUAY T EL BRASIL, 

POR D. FÉLIX DE AZÀRA^ 
PRIMER COMISARIO DK LÀ TBRCBRA DITISIOM. 

( GONTINUAGION (i). ) 



18. — - Al virey, sobre la demarcacion, 1795. 

^ Guniguati, 20 de junio de 1791. 

Excmo. Seiior , ^ 

Recibi la de V. E. del 13 del pàsado , ton la copia de lo que 
V. E. escnbiô al seûor virey del Brasil, el 10 de marzo de 1790. 
Ambas me imponen de las ideas de V. E. y del jefe portugues, 
que^ aunque opuestas entre si^ no son acordes con mi modo de 
pensar^ que me précisa decir el amor à la patria y la justicia^ y el 

(i) Yéase la primera parte en ertomo 111, pâfp. 869f 
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Informe obtenido 

del brigadier 

D.Jo»éG. deSM 

y Faria. 



El rey admiiiô 
la tubrogacioD. 



1795. empleo de jefe de la tercera division de demarcadores : mucho 
mas^ siendo mi demarcacion^ en mi juicio^ el negocio mas grave 
que pueda ocurrir en el vireinato. Y como no se decir muchas 
y gravisimas cosas en pocas palabras , suplico â V. E. disimule 
lo dilatado de esta carta. 

El Excmo. Sr. D. Juan José de Vertiz , luego que recibiô el 
tratado ùltimo de limites^ se informé del sugeto mas instruido^ 
que era el brigadier D. José Custodio de Saa y Faria ^ quien le 
dijo^ que no podia verificarse el articulo 9 , porque no existian 
rios con el nombre de Igurey y Corriéntes , que son los limites 
que ^a dicho articulo. Dijole tambien^ que el tratado penùl- 
timo asignaba los mismos rios^ y que^ como los demarcadores 
no los hallasen^ se convinieron las certes en subrogar en su 
lugar los rios Igatimi é Ipané-guazù. 

El Sr. Vertiz comunicô â S. M. estas noticias , proponiendo la 
subrogacion mencionada^ que admitiô el rey de acuerdo con el de 
Lisboa^ ezpidiendo larealinstruccion de 6 de junio de 1778. En 
ella se lee que « juntas en la boca del Igatimi las dos mitades de la 
subdivision espanola y pSrtuguesa , han de empezar en este su 
demarcacion , tomàndolo por limite ; pues no bay rio alguno 
que se conozca en el pais con el nombre de Igurey, y el Igatimi 
es el primero caudaloso que entra en el Paranà por su banda 
occidental^ pasado su Salto Grande. Subiendo â su ôrigen^ se ven 
no distantes de él las vertientes de otro rio que ^ corriendo al 
poniente, desemboca en el rio Paraguay ^ en que es conocido 
con el nombre de Ipané ; el cual deberâ tomarse por limite^ por 
no hallarse por esta parte rio alguno que tenga el nombre de 
Corriéntes. » Estas literales clâusulas bacen ver con claridad 
que SS. MM. Catôlica y Fidelisima admitieron la propuesta 
subrogacion de rios^ no absolutamente^ sino por lo que se les 
informa; y en el supuesto de no existir los rios Igurey y Cor- 
riéntes. 

GoDTenio ^ ^^to alude el virey portugues cuando diçe â V. E., que « dicha 

sobre subrogacion jeal instrucciou de 6 de junio es supuesla é ilusoria : que no 

de rios. 

hanconvenido las cortes en seôalar el Igatimi é Ipané; que 
dicba instruccion es condicional; etc.^ n pues todo ello no signi- 



BSPàKA V FORTUCMLL. 7 

fica otra cosa^ sino que dicha instruccion se expidiô en virtud 1795. 
de la asercion de dicbo D. José Gastodio^ que dijo no haber nos 
llamados Igurey y Corriéntes; siendo asi que el virey del 
Janeiro crée que los hay , y que dicha instruccion admite el 
Igatimi bajo la condicion de que no hay Igurey : y por consi- 
guiente ,. siendo el supuesto^ 6 condicion falsa, no debe leaer 
lugar la instruccion^ sino lo literal del tratado que no ha sido 
anulado por la instruccion, ^no suplido, por cuanto se creyô 
que ténia un defecto que no tiene. 

No puedo ocuUar & Y. £. que mi sentir es el del virey luBi- 
tano, en cuanto â que dicha instruccion envoelye la condicion 
de 00 existir los rios Igurey y Corriéntes ^y en que , si los dos 
6 uno de elles se hallase, debemos preferirlo con el tratado & 
la mencionada instruccion; reputando Â esta como expedida 
bajo un supuesto falso y ptra un caso que no sucede, dejândo- 
la en lo demas en su vigor. 

En efecto, existe el rio Igurey en el concepto del virey portu- Existenda 
gués, y en el mio, aunque discordâmes en <5uâl sea. Bajo de "*•* '*™*^* 
este supuesto, es forzoso que yo oiga â mi concurrente, para 
saber cu&l es su Igurey, y las razones en que funda su creencia; 
y que él me oiga y entienda cuâl es mi Igurey, y mis funda- 
mentos para tenerlo por tal y por el del tratado. Hecho esto, 
sera juste que la parte infundada céda, y si ambaa lo fueren, 
sera el caso de dicha instruccion. 

Présume que el Igurey, que pretenden los Lusitanos , es el m. 

arroyo Garey, que entra en el Paranâ por el occidente, bajo del 
Salto Grande, y que se fundan ûnicamente en la semejanza del 
nomlnre : pero no tienen razon, respecte â que los reyes hicieron 
el tratado 6 contrato penûltimo en la segura creencia y convenio 
de que el rio Igurey, sea el que f uese , se hallaba sobre el Salto 
Grande del Paranâ ; y sin mas motiyo que estar dicho Garey 
bajo del Salto, se despreciô en dicha demarcacion, segun oonsta 
expresamente del diario de sus comisarios. 

El laratado lUtimo se hizo bajo del mismo concepto, f»gaa se 
ye in que nombra â los mismos rios, y en que dicha instmedon 
de 6 junio dice que f por no ballarse rio con el nombre de 
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1795. Igurey^ se subrogue el Igatimi , por ser el primero caudaloso 
sobre el Salto Grande, t De forma qne hallândose informadas 
las cortes de no existir el Igurey ^ aclararon sa intencion diciendo, 
qae el rio de la demaroacion debia estar sobre dicho Salto , j 
qne por tener esta circunstanda^ y no otra, el Igatimi se subro- 
gaba al Igurey. 

Ademas de que tambien quieren SS. MM. y lo explican en el 
tratado^ que la demarcàcion no siga cualquier rio como el Garey^^ 
sino los muy caudalosos é inequivocables. Por otro lado^ el rio 
cuyas cabeceras estén mas prôximas à las del Igurey^ sea el que 
fuere^ debe desembocar en el del Paraguay^ dentro del trôpico, 
6 en la zona tôrrida. Asi lo explicaron los reyes en las instruc- 
ciones dadas ^sus respectivos comisarios pasados^ y las del rio 
6 arroyo* Garey estân mas prôximas à las del rio Xejui^ que 
vierte en el del Paraguay^ en los W W de latitud austral, 
esto es^ muy fuera del trôpico» y déjà â la parte del norte nues- 
trospueblos de Iquamandigû^ Concepcion^ Belen y Tacuari^ 
con los mejores yerbales de esta provincia. 
' u. £1 rio que no dudo que es el asignado con el nombre de 

Igurey f en los tratados penùltimo y ûltimo^ «s el rio Yaguarey 
6 Yaguari^ que tambien tiene los nombres de Monici é Ibin- 
*^lieima , y desagua en el Parana por la ribera ocidental^ bâcia la 
latitud de Sa"* y medio^ sobre el Salto Grande del Paranâ. Dicbo 
Taguarey es luucho mas caudaloso que los Garey^ Igatimi y 
Amambay^ por consiguiente ma^ adecuado para limite, sin que 
pueda equiTOcarse ; porque, sobre ser muy conocido, es el ûnico 
que entra en el Paranà por très bocas. Ademas de que, de 
Yaguarey â Igutey bay taii poca distancia y tanta identidad, 
que puede y debe tenerse por yerro del que copié los tratados 6 
el mapa que se tuvo présente para hacerlos. En efecto, es fàcil 
conocer que la voz Igurey esta alterada y corrompida, pues no 
es significativa en guarani , cuando las de Yaguarey y Yaguari 
lo son, y muy castizas. 
id. cabeeeras Las cabeceras de dicbo Yaguarey 6 Yaguari, segun los diarios 
^t^Hw^ y m^as de los demarcadores ultimes, son las mas prôximas â 
las de ptrp muy caudaloso ^ue TÎerte en el Paraguay por su 
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Costa oriental; en la zona tôrrida, hâcia la latitud de 22" V : 1795. 

cuyas circunstancias, 7 otras combinadas con el tratado penûl- 

timo 7 con las mstrucciones acordes de sus respectivos comisa- 

rios; determinaron à estos^ sln que en ello tùTieran controversia 

ni duda^ â creerlo por el que el tratado llamaba Gorriénies, 7 à ex- 

prèsarlo con este nombre en su mapade la demarcacion, cuando 

por el rio Igatimi demarcaron el rlo Paragua7 hasta el Jaurd. 

Este riO; creido Gorriéntes^ tiene ademas las circunstancias 
de grande caudal^ 7 de ser inequiyocable^ porque entra en el 
del Paragua7, junto à unos cerros que dichos demarcadores 
Uamaron Itapucû. 

Agrégaseâ lo dicbo, que el Yaguari^ 7 el que tiene sus cabe- 
ceras mas prôximas â él^ vertientes ^1 rio Paragua7; cubren 
perfectamente los establecimientos 7 navegaciones, de ambas 
coronaSy quedando distantes de ellos las poblaciones espaûolas 
7 mas las portuguesas. 

Todo lo dicho es lo mas conforme â la intencion de los sobe- 
ranos, lo mas fundado en sus ôrdenes^ instrucciones 7 tratado^ 
7 consta de los diarios 7 mapas de la demarcacion'iiltima^ CU70S 
originales solemnes^ firmados por los respectivos comisarios, 7 
aprobados por ambas certes^ paran en los archives de estas^ â 
que me refiero : limitàndome â incluir copia de un pedazo dd. 
mapa de la demarcacion ûltima^ para mejor inteligencia de lo 
quehe dicho. De modo que ningun hombre juste se separarâ de 
cuantodigO; ni dudarâqueel rio Taguari tiene todas las seûales 
sin faltarle una^ de ser el que SS. MM. indicaron con el nombre 
fie Igure7; 7 de ser el mismo que tuvieron présente para 
hacer dichos tratados. 

Bien se que se ha solicitado con êtnpeiio de los Portugueses 
que admitan el Igatimi ^ en virtud de la instroccion acordada 
por ambas certes ^ el 6 de junio. Tambien me persuade que 
alguno ha sabido persuadir â Y. E. esta idea, pues que Y. E. me 
ordena que démarque los rios Igatimi é Ipané; pero 70 no tengo 
la culpa de que^ por falta de buenas noticlas^ se ha7a solicitado 
lo que nos perjudica infinité^ 7 â mi ver es contra las reaies 
6rdenôs é instrucciones (jue tengo^ pues todo se ha lieclio sii\ 
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17^5. mi noticia; siendo as! que se debe soponer que 70 soy el mas 
instruido en este punto. Tampoco esta en mi mano'el que yo 
entienda la real instruccion citada con la claridad que he hecho 
ver 7 como subordinada al tratado^ ni que otros la entiendan 
como absoluta , siendo condicional 7 sin perjuicio del tratado^ 
pues que no admite la subrogacion de los Ipané é Igatimi sino 
bajo del faiso supuesto de que no existen los Igurej 7 Corriéntes; 
pero si estes existen, como lo be hecho ver, debe prevalecer el 
tratado sobre ella. Para que Y. Ë. se convenza mejor de este, 
baste decir, que tengo ôrden de S. M. comunicada por el Sr. 
conde de Florida Blanca al Sr. D. José Gâlvez, 7 por este al Sr. 
D. Juan José de Vertiz, el 7 de abril de 4782, en la que se da 
preferencia al tratado. 
uiM en qoe pnede La circunstaucia de jefe de la tercera partida me obliga à 
^"rioigrû^' decir â V. E., que j'segun la real instruccion de 6 de junio, no 
puedo demarcar el rio Igatimi , como se me manda, sino en el 
caso de no ballar el rio Igurey, que en mi juicio existe : 7 en 
cuanto al Ipané , tampoco puedo admitirlo en ningun caso. 
Para que Y. E. se entere de mi razon 7 de que le han infor- 
mado mal lôs que han contribuido à que Y. E. me ordenase 
demarcar el Ipané , ha de saber Y. E. , que cuando se propuso 
& S. M. la subrogacion de los rios Igatimi é Ipané en lugar de 
los^ Igure7 7 Corriéntes , se crela que los Portugueses poseian 
el Igatimi, 7 no era asi , 7 se ignoraba que tenf amos dos pue- 
blos al norte del Ipané , de quienes se tuvo despues noticia. Y 
viendo que quedaban por los Portugueses si se cumplia dicha 
real instruccion, dirigiendo la linea por el Ipané, se hizo nueva 
consulta al re7 sobre esto 7 unes 7erbales de Misiones , à que 
S. M. contesté con la ôrclen citada de 7 de abril de 4782, po- 
niendo notas al tratado ; 7 en la del articule Sf" dice, que « bien 
claro es que en el articule 8*" no se ceden los pueblos de Espa- 
fioles é Indios (esto es, Concepcion 7 Belen) que cita el briga- 
dier Saa ; » que es lo mismo que decir, que no puede ir la linea 
por el Ipané. Esta ôrden , que se me ha mandado observar, 7 
esclarece este 7 otros puntos , es la postrera sobre estas mate- 
nas, j me persuade ^ue Y. ^. ao la tuvo presentQ^cuandQ me 
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mandô tomar por limite al Ipané^ creyendo al parecer que 
dicbos pueblos debian tenerse por cedidoâ en fayor de la de- 
marcacion. 

En cuanto i la importancia del asunto ^ debo informar à 
V. Ë. que de demarcar los Igatimi é Ipané^ en lugar del Ya- 
guari y el que lo encabeza , bay 30 léguas de latitud y 3° un 
cuarto de longitud , segun se ve en el mapa adjunto. Que si la 
linea va por los dos segundos^ quedarian por nosotros los mejo- 
res y mas abundantes minérales de yerba con lafi mejores tier- 
ras que bay desde alli al Rio delaPlata; que tendremos franca 
la comunicacion del Perd por los Cbiquitos, y finalmente, ex- 
tendiéndo3Pips bâcia el norte^ quizas no j[)asar&n muchos aûos 
sin que esta provincia posea à Guyabâ, Matogroso y los dia- 
mantes de las cabeceras del rio Paraguay. Todo lo contrario 
sucederâ si la linea va por el Igatimi é Ipané ; y para no dila- 
tarme^ suplico â V. Ë. tenga présente mi carta de 13 de octu- 
bre de 1790. 

En vista de todo lo expuesto y me veo precisado sin arbitrio 
à solicitar de mi concurrente que démarque dicbo Yaguarey 6 
Yaguari, y el que encabezase con él y vierta en el rio Paraguay, 
respecte à que, siendo lo que quieren los soberanos y los queel 
tratado Uama Igurey y Corriéntes , no pueden ser subrogados 
con otros. Asi, si se me propusiese 6 mandase demarcar el Iga- 
timi ù otro Igurey bajo del Salto Grande del Paranâ , no los 
admitiré por las razones expuestas : y si no biciesen fuerza, 
solicitaré el expediente interino de que habla el tratado , qm 
no puede ser otro que bacer el mapa de los rios cuestiona- 
dos, para que los reyes decidan en su vista como duenos y en 
fuerza de las razones en que se apoyaren los dictâmenes. Pero 
si los Liisitanos no acceden à demarcar el Yaguarey y su conca- 
bezante, ni tampoco al expediente interino , me sera muy sen- 
sible , porque babré de morir en el desierto , causando graves 
costas al erario, sin poderlo remediar. 

Para abreviar las cosas , séria conveniente que Y. E« 
enviase al rey esta carta y la de 13 de octubre ûltimo , para 
(}ue se solicitase de Lisboa que sus conûsarios acceds^ & I9 
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1795. justo , 6 por lo ménos que accedan à un expediente interino. 

Doy à Y. £. las gracias , porque me ha dispensado de tratar 
conlos Portugueses lo perteneciente âla demarcacion deD. Juan 
Francisco Aguirre; y en cuanto à no permitir que los Portu- 
gueses hagan exploraciones de nuestras tierras^ haré cuanto 
esté de mi parte^ segun Y. E. lo dispone. 

Nuestro Seflor, etc. 



49. — Al mismo,para que se retiren las partidas. 



Curuguatl , 30 de julio de 1791 . 

* Excmo. Sefior, 

DemorainexenMbie So pasd el tiempo eu que ofrecieron Uegar â esta los Portn- 
de lot p«riaguewt. g^Qggg y ^^g meses mas , sin que puedan disculpar tanta de- 

mora, con el pretexto de malos tiempos y otros acaecimientos 
« del yiaje. Por otro lado^ el temperamento del Igatimi es mor- 
tifero en los *ùltimos y primeros meses del aîlo j y no igno- 
rando ellos esta circunstancia , es creible que no apareceràn en 
el présente ni en los principios del aûo de 1792. 

Yo no se que ideas puedan tener los Lusitanos para haber tar- 
dado los anos de la vida de un hombre en resolyerse â decirnos 
que vendràn : y despues que lo ban dicho^ temo que ba de pa- 
sar el sigk) présente sin que aparezcan por acâ. Dejo aparté lo 
sensible que me es la consideracion de que paso la mejor parte 
de mi vida y los aôos mas utiles de esta en destierro , viendo 
que he de acabar el resto de mi existencia inùtilmente^ 6 habré 
^ de pedir mi retiro de esta veterana partida , porque los hom- 
bres no son eternos; y Sdlo traîgo â la consideracion de Y. E. 
los costos que sufre el erario^ mayormente ahora que se estàn 
manteniendo muchos peones en el apronto y custodia de los 
auxilios que pidieron los Portugueses^ y los que por nuestra 



parte estân prontos para hacer uqa demarcacion qae tiene traza 
de no principiarse. 

En el présente fatal aspecto de las cosas es casualidad el 
acertar : à veces me determino à proponer à V. E. que se reti- 
ren los auxilios que pidieron los Portugueses^ y se hallan en 
el camino de Igatimi, despidiendo los peones que los atienden^ 
haciendo lo mismo con los mios ; pero ballo el inconveniente 
de que si llegan los Lusitanos se hallarân à pié y los recursos 
muy distantes. Otras veces me ocurre por mejor retirar mi par- 
tida y deshacerla^ para evitar sueldos , segun solicité de V. E. 
el 13 de febrero de este aûo^ y esto es lo que tengo por mas 
acertado^ fundândome en que esto mismo acaban de bacer los 
Portugueses^ segun me avisa D. Antonio Alvarez desde Cbiqui- 
tos^ y lo que me escribe D. Diego de Alvear baber oido à sus con- 
currentes que solo vendra al Igatimi la division que debe obrar 
con D. Juan Francisco Aguirre. 

Bien veo que solo un hombre instruido en lo future puede 
disponer lo conveniente^ y que si se retira y deshace mi' divi- 
sion y llegan los Portugueses , sentirân ballarse sin concur- 
rentes : pero si no vienen^ 6 vienen solo los d^l seûor Aguirre, 
es claro que el principio de mi demarcacion se dilatarà mucbos 
aûos , creciendo â proporcion los costos , y haciéndose precisot 
entônces que venga otra division jôven à reemplazar esta^ que 
solo por anciana sera acreedora à su relevo. 

Y. E. con mayores luces podrâ determinar si be de licenciar 
mi partida en caso que no aparezcan los Portugueses en agosto 
y setiembre^ 6 cuando aparezcan solo los que ban de^'trabàjar 
con Aguirre. En todo caso^ si V. E. no dispone lo contrario i^o 
apareciendo los Lusitanos en dicbo tiempo^ retirarélos auxilios 
que se les tiene prontos en el camino de Igatimi^ y toda mi par- 
tida à la Asuncion^ reuniendo la animalada en la estancia mas 
prôxima que pueda â esta villa; pues de este modo se aborra- 
rin 6^000 pesos al aflo^ y se conservarân los animales^ que mue- 
ren à los seis û ocbo meses en aquellos lugares. 

Nuestro Sefior^ etc. 
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90. — Al cuenta de la retiroda de CumgvnH. 

AsuncioA^ 19 de setiembre de 1791. 

Bxcmo. Sefior, 

Rtundt. Luego que vecibl la de Y. E. de 18 de julio ûltimo*, en^que 

me comunica que los Lusltanos estaban detenidos en San P»* 
blo^ sin dar para ello otro motivo que la enfermedad' de un ais- 
trénomo que habia pasado à curarse al Janeiro^ resolvi regiesar 
à esta capital^ y. lo verifiqué felizmente en once dias cen toda 
la gente y animales. 
Mouvo qot tavo Tomé esta resolucion, fundado en que la animalada empe- 
piri eCloturu. ^^^^ 4 perecer en aquella tierra , donde no pueden vivir sino 
seis û ocho meses; en que con mi retire se ahorran 600 pesos 
mensuales en sueldos y raciones depeones y capataces; en que 
los Portugueses, que conocen mejor que nosotros que el Iga- 
timi es pestilencial en los ùUimos y primeros meses del aâo^ 
no ban de venir à lo 'ménos hasta el mayo prôximo^ y en mi 
juicio en muchos ailos, 6 hasta que se décida cuâl es el yerda- 
dero Igurey ; y finalmente , me fundo en que , habiendo yo 
dejado en Curuguati todos los articulés de almacen que pue- 
dan entorpecer mi marcha, podré transferirme à dicha villa en 
el tiempo que los Portugueses desde Igatimf, en caso que pare- 
ciesen, que es cosa que miro muy distante : y lo indicael decir 
que ha pasado al Janeiro, con el fin de curarse , el astronome ; 
siendo asf que pudiera mas bien decirse que va â buscar la 
muerte, porque San Pablo es el pais de la salud , como Janeiro 
de la enfermedad. El no indicar su reemplazo, el no salir el as- 
tronome sano, ni hablar â poco mas 6 ménos de cuândo saldrian, 
todo significa y da â entender los aûos que faltan para que lle^- 
guen â estes paises. ; Ojalâ saïga errada esta profecia \ que en 
mi juicio es tan cierta como la que hice ântes dé saUr de esa 
para este destine , oponiéndome fuertemente^à que no viniesen 
estas divisiones al Paraguay à esperar aûos y causar grandes 



BS^ÀÎÎÀ Y POETO&ikt. IH 

eostos^sesan l6B oonsta & los seftores D. Juan José de Vertizi 
y.D. Francûfiô'de Paula SanZé 

No se'meocolta qu/ev^i^ ol drden régulai del servioio^ debie- 
ra 70 esperar érden deV. E. para i^rarme ; pero^ de haberlo 
verificado, habria sido pieciso esperar très meses^ en cuyo 
tiempA me bubiera quedado* mt animales , se ba]»ian gastado 
al pié de.2>0OO pesos ^ 7 se bubiera privado à la provineia del 
trabayo de la peonada 7 à las mujeres é bijosde maridos 7 par 
dres^>ctt74)s pçrjuicios no quise que gravasen mi concienda. 
Poe 0U71US consideracione» espero que Y. Ë. apruebe mi resolu- 
cion ejecutiya^ 7 de lo contrario disponga} pues^ como he di* 
cho^ enpocos dias yolvecé al lugar que dejé. 

Nuestïo Seîlor> etc. 
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21 . — Sobre la demarcacian. 



Asuncion^ setiembre 19 de 179i. 



Excmo. Seflor^ 

Reeibi la de V» E. de 48 de agosto^ en que da recibo à la mia 
de '20 de junio ûltimo, lo cual no pierde un punto de su 
fuerza>,aunque ha7a en ella alguna natural equivocacion en el 
moliyo que causé la expedicion de la real instruccion de 6 de 
junio de 1778. 

Me dice V. E. que es mas fâcil para nosotros sostener^que el 
Yaguare7 es el verdadero Igure7, 9^® ®1 Iguary de d'Anville 
para los Portugueses : sobre lo cual tiene V. E. mudio juicio, 
toda la justicia 7 la razon. Yo S07 de sentir que lo mas litil^ 
expedito^ fundado 7 conforme al tratado^ es sostener dicho Ya- 
guare7^ 7 9"^ ^^ empeflarnos en solicitar los Igatimi é Ipané, 
no puede sostenerse en el tribunal de la justicia^ aun cuando 
engan 7 confiesen los Lusitanos la mencionada instruccion de 
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1795. 6 de jonio. Hablando ingenuamente^ comprendo que si los Por- 
tugueses estoviesen bien impuestos en sus intereses y en las 
razones que las apoyan en esta parte> hubieran desde luego ad- 
mitido 7 solicitado lo mismo que nosotrgs hemos exigido de 
ellos , que es la demarcacion de los Igatimi é Ipané , que es la 
mas perjudicial y en el dia destructiva de esta provincia : y 
cuando no quisieran este, pudieran con solidisimos fundamen- 
tos repugnar dichos nos, sin que por nuestra parte se pudieran 
sostener. Por lo ménos yo no hallo respuesta à las razones que 
ellos puedan dar, y no ban dado todavia^ segun creo^ en apoyo 
de su repugnancia à los Igatimi é Ipané. 

sobrt Y. E. con mas juicio y conocimiento resolverà lo que con- 

qoe M tostenca yieue, y OU uû julcio 88 sosteucr el Yaguarey sin solicitar, nom- 
brar ni admitir los Igatimi é Ipané, ni tratar de la referida real 
instruccion , que para nada es menester en mi demarcacion. 
Si, como parece regular y esta mandado en las instrucciones 
que tenemos, D. Diego de Alvear solo hubiese tratado de la 
demarcacion hastael Salto Grande, dejandopara mitodo lo 
concemiente al Igurey que me esta asignado; é si, cuando se 
empezô â tocar este punto con los Portugueses , se me bubiese 
dicbo alguna cosa , como parecia preciso , respecte à que estoy 
en proporcion de instruirme mas que otro en el asunto , creo 
que las disputas estarian acabadas ; que se hubiera sostenido 
desde el principio lo que era justo y ventajoso, y que se hubiera 
obrado con mas instruccion. Pero como considère que hubo 
grave causa para exonerarme de la controversia del Igurey, y 
para ocultàrmela , me résigne con el poco concepto que mereci 
en dicha ocasion. 
Nuestro Seûor, etc. 
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22. — Sobre volver à Curuguati, 



Asuncion^ 49 de ôctubre de 179i 
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Excmo. Seîior, 

Recibi la de Y. Ë. de 18 de setiembre ûltimo en que suponién- 
dome en Curuguati me dice, que en caso de no haber aparecido 
los Portugueses en Igatimi^ que no haga retirar mi division^ ni 
otros auxilios que los que puedan padecer deterioro por su exis- 
tencia alli, y no hagan falla para el transporte de los Portu- 
gyeses desde dicho rio;y que vea que se depositen à la menor 
distancia, en que puedan libertarse de démérite , pues de reti-" 
rarlos â la Asuncion se seguirian demoras y coslos. 

Por lo que hace â mi partida, nada de cuanto hay en ella 
puede padecer deterioro por estar en Curuguati , sino los ani- 
males ; pues aunqne los demarcadores consuman lo mismo 
alla que aqui, para subsistir en Curuguati se necesita peones^ 
capataces y animales , sin que las raras circunstaneias del pais 
permitan dispensa en esto : aquellos comen^ y estes perecen â 
los pocos meses^ sin arbitrio, en aquellas tierras^ y harân falta 
cuando se necesiten ^ sin que quizas têngan reemplazo cômodo. 
En este concepto^ y el de que la estacion de la partida en dicha 
villa no puede tener otra utilidad en caso alguno que la de que 
no esperen los Portugueses doce dias^ y de que los perjuicios 
serian gravisimos, me resolvi â regresar, segun dije â V. E. el 
pasado. 

No obstante , como el conteste de Y. E. me baga sospecbar 
que mi retirada de Curuguati no habrâ sido de su agrado, y de- ^'^^"c^o" 3**" 
biéndome arreglar â las disposiciones de Y. E. aunque me pa- 
rezcan diferentes de mi modo de pensar, dispondré mi vuelta 
i Curuguati luego que en el prôximo correo reciba la érden. 
Pues aunque me sea sensible no haber acertado con el con- 

T. IV. 2 
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1795. cepto de Y. E ; me consolaré con haber hecho lo que me pare- 
ciô que debia^ exonerando mi obligacion y conciencia^ y con 
ver que el yerro de no haber esperado la ôrden para mi reii- 
rada se enmendarà volviendo y sin que mi procéder baya per- 
judicado i la demarcacion , an tes bien nabrâ ahorrado algunos 
pesos y animales â la real hacienda. 

Porto demas, como nadie es tan practico en la provincia 
como yo^ que miro las cosas con todo elcelo y réflexion de que 
soy capaz^ dispuse en mi retirada que los animales quedasen-à 
treinta léguas de Curuguati^ que es lo mas prôximo donde pue- 
dan subsistir^ y dejé los auxilios que de ôrden de V. E. situé 
este gobernador para los Portugueses à Teinte léguas de'Iga- 
timi. Pero como ya estuviesen inservibles , los mandé retirar 
con mi acuerdo^ y no se ban reemplazado.con otros mucbos^ 
porque se inutilizarian igualmente ântes que Hegasen los Pot- 
tugueses^ que con mucha probabilidad se puede créer que no 
llegaran basta abril é mayo préximo. No obstante , cuando 
V. E. considerase util y précisa la renoyacion de este auxilio , 
puede mandarla verificarâ este gobernador^ que esta encar- 
gado de ella. 

Nuestro Seflor^ etc. 
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23. '^ Sobre establecimientos portugueses% 

Asuncion, 19 de julio de 1792. 

Excmo. Senor, 

ciertas Auuque eu varias ocasiones he bablado â V. E. de mis ideas 

sobre esta demarcacion y de los establecimientos portugueses, 
con todo, la importancia de ambos puntos me obliga à anadir 
algunas consideraciones que me ban sugerido las éltimas noti- 
cias, para que V. E. las ponga en noticia del rey sin perder 
tiempo, porque pudiera perjudicarnos la tardanza. 
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Ademas de 1^ justicia que nos da el ùltimo tratado 5 cou- 1795. 
trato, para que vaya la linea, 6 raya divisoria , por los rios Ya- ctw 
parey 6 Monici y Corriéntes , segun dije â V. E. en 20 de ju- ^ *°,^^^" ^.^ 
nio de 1791^ se seguirâ de ello no solo el que esta provincia en laprovîncu, 
un aflo se prolongarâ , sin costo alguno , desde el trôpico al pa- "" ^^^ ""**"* 
ralelo de 22^ 4% que son las mejores tierras del vireinato y con 
yerbales prôximos al no , sino que con esto tendremos escalas 
mas prôximas y abundantes para ir à los Ghiquitos y â los es- 
tablecimientos que bagamos costa arriba y separarémos para 
siempre â los Portugueses ; porqiie todas las tierras al norte 
de dicbo Corriéntes hasta la laguna de los Xarâyes^ son impo- 
sables^ porque las crecientes del rio Paraguay las inundan â 
larguisimas distancias^ sin permitir que los Lusitanos se 
acerquen â nosotros ni al rio, ni intenten beneficiar dichos yer- 
bales para vendernos la yerba , ô para llevarla à sus minas , 
donde se estima mucbo : estas yentajas son inapreciables. 

Las ûltimas noticias comunicadas por D. José Antonio Za- Exusnsion 
vala , que se esta fortificando en los 21 <^ de latitude nos asegu- 
ran^ que desde alli à Goimbra^ que se balla en 19*" 53^ tam- 
poco bay tierra poblable en la costa occidental de este rio. Por 
otro lado se sabe , que desde poco mas alla de Albuquerque^ si- 
tuada en 18** 52'^ el rio Paraguay corre basta el Jaurû por la 
laguna de los Xaràyes^ que es tierra anegadiza é intratable. De 
modo que las ûnicas tierras altas de la costa del rio Paraguay 
estân , por la oriental , desde Goncepcion 6 trôpico basta el rio 
Corriéntes, y por la occidental, desde Goimbra â Albuquerque. 
Este ultimo trozo de tierra alta es justamente la mas prôxima 
â los Gbiquitos , como que solo distan veinte léguas , en cuya 
distancia se ballan dos cordones de serranias que vienen de 
noroeste à sudoeste : la una, Uamada de San Fernando, besa el 
rio eu, Albuquerque , y la nombrada San Pantaleon, en Goim- 
bra, segun me avisan de Gbiquitos. En ellas ballô el Excmo. 
Seûor D. Manuel de Flores, en la demarcacion ûltima, todas 
las seûales de minas de oro y diamante, y por otro lado, Her- 
rera {Décoda VIII, lib. 5, cap. 3, in fine) dice : a que Nuflo de 
Cbàves , babiendo descubierto en la provincia de Itatin, en que 
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se hallan las tierras mencionadas^ muchos metales i treinta lé- 
guas de Santa Cruz la Yieja j volviô con 60 soldados, fraguas y 
herramientas â tomar mejor conocimiento de dichas minas ; 
pero que àntes de llegar fué muerto. » 

Esto supuesto^ si contra justicia y ûltimo contrato se pennite 
â los Portugueses mantener â Coimbray Albuquerque, no nos 
quedarâ dônde fijar el pié en la costa occidental del rio Para- 
guay : los Portugueses , establecidos alli , seràn dueflos de su 
navegacion y de la provincia de Chiquitos, pues tienen la 
may or proiimidad^ y es probable que ballarân en las sierras el 
oro y pedreria que disfrutan por nuestras condescendencias en 
sus inmediatas^ y que nos indican los SS. Flores y Herrera. 

Por el contrario^ si nos quedan Coimbra y Âlbuquerque y nos 
poblamos alli^ en el mismo dia que esto suceda tendremos 
abierta la comunicacion y comercio con los Cbiquitos, Môxos y 
Santa Cruz : pues los barcos no tienen tropiezo , y el goberna- 
dor de Cbiquitos ha escrito à este^ que no halla reparo en 
abrir camino basta el rio^ ni tampoco en conducirlo hasta 
los 20» de latitud. Pero^ como ignora que desde Coimbra 
al grade !21 es tierra anegadiza^ quizas no podrâ establecerse la 
comunicacion tan abajo^ con solidez y para todo tiempo. 

Ademas de la ventaja infalible de comunicar con los Cbiqui* 
tos, lograremos, en poseyendo â Coimbra y Albuquerque, lasin- 
computables ventajas que se dejan entender, y las que insinué 
â V. E. el 13 de octubre de 1790; cuyo papel reproduzco, por- 
que no puede ser mas interesante. 

Por supuesto que los Lusitanos haràn los mayores esfuerzos 
para quitarnos las tierras altas de la costa de este rio, pues co- 
nocen que de no conseguirlo, vendrân â perder con el tiempo 
sus minas de Matogroso, Cuyabâ y Sierra del Paraguay, que 
con justicia volverian â sus légitimes dueûos ; pero los contratos 
y la justicia se ban de sestener à toda costa, y siendo la materia 
gravisima, no debe cederse un punto, ni admitir transacciones 
que no sufren las circunstancias locales. 

La que ban insinuado los Portugueses, ofreciendo despoblar 
â Albuquerque , conservando à Coimbra, es querernos alucinar 
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sin el menor provecho; porque^ conservando el faerte del sud^ 1795. 
siempre serân dueflos de la navegacion del rio y de sus tierras 
poblables^ sin que nosotros podamos establecemos en loque 
ofrecen dejar^ sino cuando ellos quieran y por el tiempo que 
gustasen ; privàndonos delà mas cémoda comunicacion con Chi- 
quitos, y de poner en planta lo que avisé à V. E. en dichas re- 
flexiones de 43 de octubre. 

Pero aun debemos desconfiar de que verifiquen la evacuacion 
de Âlbuquerque^ que han prometido; porque despues que la 
ofrecieron, qulntuplicaron su guamicion y la de Coimbra, ele- 
vando à ellas les jefes mas acredltados^ y han reconocido é 
intentado establecerse en les 24% y à esta hora ya lo hubiesen 
hecho si no los hubiésemos prevenido^ segun dicen las ûltimas 
noticias , que ^ aunque adquiridas por los barbares , se hacen 
creibles en vista de la gente que han hacinado ; con la que 
quizas nos hubiesen atacado, si no hubiesen visto que no pueden 
entrar en contiendas efectivas con nuestros buques. 

De forma que no dudo que obran con mala fe y que dicen 
lo que no piensan hacer^ ofreciendo dejaràÂlbuquerque cuanto 
mas la fortifican, queriendo venir mas al sur, aprovechando de 
nuestra credulidad, fomentândola con voces estimuladas del 
deseo de quebrar nuestras ventajas, insinuadas en ini papel de 
13 de octubre, que conocçn muy bien; dândonosuntestimonio 
de ello con haber dispuesto que no se use otra moneda en sus 
establecimientos de este rio que barras de oro, con cierta marca, 
las cuales llevan un 75 por ciento de aumento de su valor, 
para que no puedan introducirse en esta provincia por el co- 
mercio. 

Es cierto que en el dia no nos séria muy dificil arrojarlos, 
por fuerza, deCoimbrayAlbuquerque; pero siporalguna tran- 
saccion los dejamos en posesion de alguno de dichos presidios, 
no dejarânde fortificarse mas y mas, en termines que el echar- 
los nos séria dificultosisimo, y quedariftn nuestras ventajas per- 
didas. 

El expediente que ha imaginado nuestra corte , de poner 
presidios entre Coimbra, Albuquerque y los Chiquitos, tiene 
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1795. muchos inconvenientes ; porque as! como el situarnos en la 
Costa nos es fàcil, expedito y poco gravoso^ porque el cûiûerdo 
fomentaria nuestros establecimientos ^ el internâmes en las 
tierras es diBcil, costoso^ complicado y de poca utilidad al 
comercio^ que Coimbra y Albuquerque podràn obstruir^ y nunca 
podrin los establecimientos, tierra adentro^ llenar las ventajas 
de ini papel de 13 de octubre. 

Para cohonestar la conservacion de Coimbra y Albuquerque^ 
y mover nuestra creduUdad generosa , sin duda alegarân que 
no nos siryen, y que de otro modo quedaria su comunicacion 
con las minas expuesta à la invasion de los barbares. Lo primero 
es tan falso como se déjà de^tender de mis reflexiones; y lo 
segundo es un prétexte^ pues hace 53 aûos que los barbares no 
turban su navegacion^ ni pueden turbarla^ porque casi se ban 
acabado^ y en brève no existiràn por la bârbara costumbfe de 
no criar sino un hijo. 

Â lo dicho espero que V. E. aûadirâ lo que su mayor cono- 
cimiento alcanza, para instruir â S. M. sobre unas materias las 
mas graves, pero que hasta poco hà nadie ha visto. 

Nuestro Seûor, etc. 



24. — Para que no corra la lineapor la cordillera. 

Asuncion, 19 de enero de 4793. 

Excmo. Sefior , 

conferencias Acabo de sabcr que nuestra corte ha entablado y esta siguiendo 

de ambas certes g^g confereucias con la de Lisboa, â fin de que la llnea divisoria 

sobre 

la liiiea divisoria. eutro los Hos Parauà y Paraguay se dirija por una oordillera 

que, empezando en el Sftlto Grande del primero de dichos rios, 
signe al oeste, paralelamente al curso del rio Igatimi, al sur de 
este, y continuando despues hàcia el norte, déclina al oeste para 
acercarse y besar el rio Paraguay en el ' estrôcho Hie San Fran- 
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dsoD Jayier, situado en i9® 54' de latitad austral. Aanqae esta 1795. 
noTedad no baya llegado â mi con formalidad^ como la mas 
lijera sospecha sea bastante para que yo no pierda momento en 
aoudir con mis conocimientos â aclarar un punto tan grave^ me 
veo precisado à molestar â Y. Ë. para que en primera ocasion 
dirija al rey este papel^ que no puedo excusar^ porque me con- 
sidère el principal obligado â aclarar la materia^ cuya bistoria 
es la siguiente : 

Hace nueve aôos complètes que Uegué à esta provincia^ sin confereneit 
mas instruccion de sus intereses y de la demarcacion que la 
que tiene cualquiera^ y la que balle en las iustrucciones que 
me dieron y no considéré suficientes para perder tiempo ni oca- 
sion é informarme. Y como eu el Sr, D. Pedro Melo de Portugal, 
entônces gobernadorde la provincia/conociese mas luces y celo 
que en el corn un de los gobemadores, bablé varias veces con él , 
y una me dijo que, respecto â que los mapas y noticias acredi- 
taban la existencia de la mencionada cordillera, y que esta era 
tal que no admitiamas paso que uno muy angosto, que sepodria 
tomar por lindero : mucbo mas cuando solo cediamos â los 
Lusitanos el poco espacio que média entre los rios Igatimi y la 
dicba cordi liera, y ganibamos por el oestelos grandisiibos cam- 
pes que hay entre ella y el rio Paraguay, desde los 23" i/2 de 
latitud al estrecbo de San Javier. 

Me gustô este pensamiento, y lo insinué al Sr. D. José Yarela 
y Ul]oa/que era mi jefe , para que me dijese si se podria pro- 
mover, y me respondiô que no, porque ni los tratados ni las 
instrucciones daban lugar â elle , ni querrian los Portugueses. 

Mas adelante, aclaràndose mis luces, vine en conocimiento Exittendi 
de mis errores, y de que nadie babia entendido este trozo de ^* ***' "**» '***'•» 
demarcacion : balle los rios Igurey y Corriéntes, que seûalan 
los tratados, y se creian imaginarios ; y por fin conoci y cal- 
culé las ventajas de primer ôrden que dicbos rios nos propor- 
cionan. Las escribi a V. E., y V. E. las^rasladô al rey. 

Con el aetual grade de claridad se ve la ignorancia y pequicio 
de las ideas viejas , que son : que la linea vaya por los rios 
Igatimi é Ipané, 5 por la referida cordillera; porque con la 
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El Yagoarey 

ei el Iguref/ 

de lot traudos. 



Debe desecharse 

la linea 
por U cordillera. 



Inconveniente 
de no bacerlo. 



Veniaja de preferir 
el rio Yaguarey. 



primera idea perdemos lo que hay desde el paralelo de Gon- 
cepcion al del rio CkNrriéntes d Appa^ y lo que média desde el 
Igatimi al Yaguarey 6 Monici , que es el verdadero Igurey de 
los tratados. Porque^ cuando las certes celebraron el penûl- 
timo contrato , sabian que dicho Igurey estaba al norte del 
Salto Grande del Paranà, y que era muy caudaloso : cuyas 
circunstancias anotaron en las instrucciones à los respectives 
comisarios, para que lo conociesen ; como la de que sus cabe- 
ceras estaban prôximas â las del rio Corriéntes^ para cuyo 
conocimiento tambien les dieron seûales por escrito. Todas 
las referidas circunstancias ^ y casi identidad en el nombre, 
se hallan en dicbo Yaguarey ô Yaguari, segun he hecbo ver 
en mis oficios anteriores; y como el ùltimo iratado se for- 
malizô ingenuamente bajo de la misma fe , creencia y palabra 
que el anterior y este es, que el Igurey, sea el que fuese, corre 
al norte del Salto Grande, y con las demas circunstancias, no 
puede dudarse que el Yaguarey es el Igurey de los tratados. 

Gon mayor razon debemos desechar la Imea por la mencio- 
nada cordillera, pues nos quita lo que hay de ella al Yaguarey, 
sin que ganemos lo que el senor Melo y yo nos âguràbamos en 
las vertientes al rio Paraguay ; porque desde el rio Gorriéntes, 
para el norte, es tierra anegadiza que no permite llégar â dicho 
Paraguay. 

Cuando lo dicho no baste para que jamas pensemos en tal 
cordillera, precisamente ha de bastar el saber que solo existe 
desde el Salto Grande hasta poco mas al norte de las cabeceras 
del Igatimi, segun estoy informado: por consiguiente, cuando los 
demarcadores se hallen sin ella, tendràn que acudir â las certes 
para que busquen el modo y por dônde caer al rio Paraguay. 
Y cuando se quiera pensar en que continue la linea por lo mas 
alto de las tierras , supliendo asi la falta de cordillera con la 
lomada 6 cuchilla, como esta por lado alguno besé ni se acer- 
que con mucho al rio Paraguay, siempre sera imposible bajar 
à este ; y dé aqui muchas disputas y una linea interminable. 

Ademas de que, como de contado entràbamos cediendo las 
tierras vertientes al Paranà desde la cordillera al Yaguarey, ya 
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no tendria cobro lo perdido. Por ûltiino, el trozo de cordillera 
ezistente, segun las ideas que tengo de ^Ua y la experiencia en 
estos palses^ no podrâ demarcarse en muchos aâos , por lo mè- 
nes 70 tomaria vivir hasta que se acabase; cuya circunstancia 
sola es sufidente para preferir los rios Yaguaréy y el que enca- 
beza con él^ pues ambos son conocidos , caudalosos y de todos 
modes preferibles. 

Por si el motivo de tratarse de dicha cordillera fuese el de 
entablar alguna transaccion ^ aunque sea la que fuere siempre 
nos sera perjudicial y contra la justicia y el tratado^ dire bre- 
vemente lo que mas nos interesa y lo que ménos ^ para que en 
la necesidad de perder^ sea lo ménos que se pueda: y para suplir 
mi mala explicacion incluyo un mapilla (i). 

Desde la cordillera que corre al sur del Igatimi al rio Ya- 
guaréy^ hay muchos y excelentes minérales de yerba , que no 
benefician por remotos ; pero las tierras pasan por malsanas y 
de mala calidad^ por carecer de barrerosy 6 tierras salitrosas sin 
las cuales no vive aqui sino seis meses toda clase de ganados. 
Pero^ aun cuando produjesen otros frutos^ no podrian extraerse 
sino por el Paranâ, que esta cortado por el Salto Grande ; de for- 
ma que dichos terrenos podràn muy bien servir para desierto que 
sépare lôs dominios : aunque à los Portugueses les pudieran 
sermas utiles ^ porque pueden comunicar con elles porel rio 
Tiete* 

Por lo que mira à las tierras vertientes al rio Paraguay desde 
el trôpico 6 paralelo de Concepcion al 22*" 4% que es el del 
rio Gorriéntes, por todas circunstancias se gradûan como las 
mejores del vireinato. Salud, minérales de yerba, barreros, sa- 
linas, pastos, aguadas , maderas y todo lo que aqui se desea 
esta en ellas, y tenemos el mejor rio del mundo para fomentar 
sus pobladores y protegerlos^ De alli sacariamos abundantes 
auxilios para las empresas de costa arriba, y para sostener el 
establecimiento de los Hermanos y otro que debemos hacer 
mas arriba, cuando nos dejen à Coimbra y Albuquerque : con 
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(!) No se ha encontraclQ en el ))Qrrador autô^afo de Àzara« 
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de eiertos terrenos. 



lo que eeremos dueflos de ««ma albaja moy predosa y que es el 
rio, y de Matogroso y Cuyabà en el primer rompimielito m se 
quiere ; y miéntras tanto protegeréoios y comerdarémos con 
los Chiquitos^ observando de cerca à nuestros fronterizos. 

Desde dicba latitud de 2^ A' hasta pasada la laguna de los 
XaràyeS; nada yalen las tierras orientales del rio Paraguay, 
porque aunque en el interior tengan campos buenos , lasinun- 
daciones no permiten acercarse â las costas del rio con bastan- 
tes léguas, y por consiguiente no pueden tener navegadon ni 
comerdo. 

De forma que si , como lo determinan los tratados , Ueva- 
mos la Unea por el Yaguarey , hasta su cabecera principal, y 
de alli buscamos la principal, roas préxima dé otro rio, y cae- 
mos por este al del Paraguay, desalojando ademas â Coimbra y 
Albuquerque, que estàn en lo nuestro, no dudo que ântes de 
muchos aûos se veran mis ideas verificadas ; porque no ^es po- 
sible que no tengamos las minas de Cuyabà y Matc^roso, 
cuando las podemos atacar con fuerzas compétentes , Uevadas 
por el mejor rio del mundo, sin que los Portugueses puedan 
sostenerlas ni Uegar â ellas, sino por el embudo obstruido del 
rio Tacuari , en canoas y con los trabajos que nadie ignora. 

Ûltimamente, esta pro^incia tiene grave necesidad de los ter- 
renos que hay desde Goncepcion à los 22^ à' de latitud, y el so- 
licitarlos y conseguirfos con todo lo demas que he expuesto , 
no es pedir favor sino lo que prescriben los Iratados y la jus- 
ticia; pendiendo de elles el tener ô no dichas minas portugue- 
sas , ou y a nadon, tçniendo cubierta su navegacion de los rios 
Pardo y Tacuari con espacios casi inmensos de despoblado, 
no debe pretender reducir à estes pobres vasallos del rey â uua 
estrechez que no les basta para sus ganados. Tambien deberà 
acordarse de que cuanto posée lo debe à la generosidad de los 
monarcas espaûoles. 

Nuestro SeQor, etc. 



ESPÀNA T PORTUGAL. 



27 



25. — Soh^ la demarceunon. 



Asuncion, 30 de abril de 1793. 
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del rio Paragoaj 

perjudican 
à lot PorlugaesM. 



Excmo. Sefior^ 

Para que llegue à V. E. sin lésion el mapa que he hecho del 
rio Paraguay^ lo di al alférez de fragata D. Anselmo Bardaxi, 
que saliô para esa. En él verâ V. E. que las inundaciones 
annales de dicbo rio no permiten el menor establecimiento à los 
Lusitanos en su costa oriental , desde el rio Corriéntes ô Appa 
para el norte ; pues aunque el cerro del Pan de Azûcar j sus 
inmediatos no se innnden , segun las ùltimas noticias no 
puede hacerse establecimientos en ellos^ sin grandes costos à mi 
ver superiores al poder portugues porque son de peûa viva. 
De modo que no queda otro arbitrio à nuestros fronterizos que 
el de fijarse en la angosta lengua de tierra que desde dichos 
cerros sigue para el este : y aun esto sera muy dificil^ porque 
apénas hay tierra y jamas podrâ ser otra cosa que una guardia 
muy lejana del rio y sin cbacras de cultivo. 

En este concepto vendra Y. E. en conocimiento claro de que^ 
si la raya divisoria sigue dicho Corriéntes;, como lo exigen los po'»irioCo'riA>t«f. 
contratos; porque parece que es 6l que encabeza con el Yagua- 
rey hasta el Jaurû;, dejàndonos las usurpaciones que nos han 
hecho en Goimbra y Albuquerque, jamas podrân los Portugue- 
ses poseer ni embarazar la navegacion del rio Paraguay^ aun- 
que Uegasen à poblar^ como lo idean , las tierras que hay al 
norte de dicho Corriéntes . Porque cualquiera poblacion en ellas 
ha de ser lànguida^ no teniendo minas ni otros medios de intro- 
ducir ni extraer que el de can(|^s por los riosTacuari^ Pardo y 
Tiete^ escasos de agoa mucha parte del ano y Uenos de arre- 
cifes. 

Al mismo tiempo verà V. E. que .para comunicar esta pro- 
yincia cou la de Chi(](uitos ha^ dos caminos marcados en el 
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mapa : el que empieza donde la Sierra de San Fernando y pa- 
sado un poco el pueblo de Albuquerquej es el que Uevô Juan 
de Oyôlas^ fundador de esta ciudad^ y por él Uegé à las sierras 
del Perù. Segun las noticias antiguas y modemas que he po- 
dido adquirir^ no tiene obstâculos, y puede abrirse por carre- 
tas que podrân surtir los Gbiquitos^ poblando de nuevo las es- 
tancias que tuvo el pueblo del Corazon y é Uevando de Sauta 
Cruz de la Sierra algunos pobladores. 

Porél fueron los quince Portugueses de Albuquerque ^ de 
que di6 aviso à V. E. poco hâ el gobernador de Cbiquitos^ pro- 
testando iban à buscar negros fugitives. El mismo fué frecuen- 
tado de los barbares Mbayâs ^ cuando en tiempo de los Jesuitas 
iban à atacar à los Chiquitos y quienes lo embarazaron [con un 
presidio y que obligô â los barbares à abrir el camino que va 
marcado mas al sud y empezando en los ^(y* de latitud y y es 
malo, bajO; pantanoso y tiene que atravesar el grande bosque 
que habitan los barbares Ninaquiguilas. 

El famoso conquistador Domingo Martinez de Irala siguiô 
otro camiao^ que empezô en el puerto que Uamô de los Reyes, 
y es precisamente una de las dos lagunas que hay al oeste de 
este rio , en la latitud de los 17® 57' y 17? 50' ; de aUi tomô 
recto al oeste y penetrô por los Chiquitos hasta el Perù. Por el 
mismo fueron à Santa Cruz y Chuquisaca el gobernador Fran- 
cisco Ortiz de Vergara con multitud de gentes , y el obispo La- 
torre con Nuflo de Châves en tiempo de la conquista , sin que 
ningun historiador nos diga que hallaron embarazos. En efecto^ 
pocos parece que pueden ser, porque no hay por alli nacion 
guerrera y y la distancia desde dicha laguna ô Puerto de los 
Reyes al actual pueblo del Santo Corazon no pasa de nueve lé- 
guas^ segun se ve en dicho mapa. 

El sitio donde avisé à Y. E. el 19 de julio de 1792 que habia 
antécédentes para créer que te^^ia minas de oro y diamantes^ es 
la Sierra de San Fernando : aûadiendo ahora â lo dicho entôn- 
ces que seguramente las minas que el historiador Herrera 
dice descubriô Nuflo de Châves^ estaban en dicha sierra ; por- 
que Châves no vio q.i pudo ver otra en su derrota. Agrégase 
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ademas que laa historias nos dicen que los Indios habitantes de 
dicha sierra Uevaban colgadas à las narices piedras cristalinas 
de varies colores^ y sabemos que aun hoy cuelgan de las mismas 
narices alhajuelas que no pueden obtener sino en dicha sierra^ 
porque ni salen de ella^ ni comunican con otros. 

El haberse establecido en Goimbra y Albuquerque los Portu- 
gueses» su resistencia â abandonarlos y el afan â sostenerlos 
contra lo literal de los tratados^ es para mi otro indicio que 
junto â lo que dije en dicho 19 de julio^ y à lo que refieren las 
historias de las piedrezuelas^ me dejan poca duda de que hay 
minas de oro y diamantes en dicha sierra. Por lo ménos^ no 
podemos prudentemenle dudar de su existencia ^ que si fuese 
cierta^ como lo présume^ pudiera alterar el sistema del corner- 
ciO; y desde luego el valor de la pedreria que venden los Por- 
tugueses y que recogen en las sierras vecinas. 

Tambien se impondrâ Y. E. de que los Lusitwos ^ con sus 
establecimientos de Goimbra y Albuquerque^ son dueûos no solo 
de la uavegacion del rio^ de los caminos^ ûnicos que podemos 
abrir â los Ghiquitos, y de dicha sierra y sus minas ^ sino tam- 
bien de que no hay medio para verificar lo que el rey déterminé 
y mandé â este gobernador, esto es, de cortar à los Portugueses 
su transite à los Ghiquitos. 

Por ûltimo, â fin de no molestar, dicho mapa hace palpable 
que si los fronterizos nos dejan, como es juslo y lo exigen los 
tratados, Goimbra y Albuquerque , que sobre estar en lo nues- 
tro, tienen contra si estar en la costa del rio , que es lugar pro- 
hibido por el tratado, y si la raya divisoria va por el Corriéntes, 
I nunca podràn dominar el rio, ni disfrutarlo en otro tiempo que 
el de nuestra voluntad; que las flotas de Guyabâ y Matogroso 
caeràn en nuestras manos en la boca del rio Tacuari , 6 mas 
arriba; que podremos en la paz chupar de sus riquezas por un 
Gomercio que, en mi juicio, ha de sernos ventajoso sin perjuicio ; 
que podremos francamente comunicar con los Ghiquitos, y 
entrar en las labores de las minas , que parece indudable hay 
en la Sierra de San Fernando ; que los famosos establecimientos 
de Matogroso, Guyabâ y Sierra del Paraguay serân precarios & 
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SUS ilegftimos dodh», y que al fin caerân en Questras manos 
con el tiempo^ y «in mas trabsjo que el permitir i los Para- 
guayos que pueblen hasta el rio Coméates^ y hacar que los 
Chiquitos acerquen las estancias y una vigia desde el pueUo 
actual del Corazon ; y mandar al jefe de Gochabamba que funde 
un pueblo de Espaûoles hàcia la laguna é Puerto de Cande- 
laria^ que creo que boy llaman de la Cruz, esto e^, en elcamino 
de Oyélas ; con cuyas escalas los Paraguayos subiràn por el rio. 

Por el contrario^ sillega lalinea divisoria à dicho Coméntes^ 
quedando los bellos campos que bay libres de inundacion al 
sur de él para los Portugueses^ podràn estos obstruir todos estos 
designios^ poblando y fortificando la costa. Igualmente si que- 
dan por ellos Coimbra y Albuquerque , 6 uno de los dos^ seràn 
àrbitros denuestros caminosà Chiquitos^ y atravesaràn nuestras 
ideas cuando gusten. Las raras circunstancias locales no ad- 
miten «média: 6 la demarcacion va por donde debe^ esto es^ 
por los rios Corriéntes y Paraguay^ quedando por nosotros 
Coimbra y Albuquerque^ ô no. Lo primero^ que es lo justo^ nos 
traerà mil utilidades^ y entre ellas el dominio de los minérales 
portugueses ; y con lo segundo todo lo perderémos^ como tam- 
bien los Chiquitos. 

La grayedad del asunto estimularâ à Y. E. à no perder mo- 
mento en remitir al rey estas refiexiones con dicho mapa» quien 
ademas es una demostracion palpable de cuanto he escrito à 
V. E. sobre esta demarcacion ^ en mis cartas de 13 de octubre 
de 1790,20 de junio de 1791, 19 de julio de 1792 y 19 de enero 
de este aûo, cuyas reflexiones reproduzco. 

Espero que V. E. abreviarà la remision de esta carta y mapa # 
à S. M., aûadiendo las reflexiones que no alcanzo : miéntras me 
queda la satisfaccion de haber hecho cuanto he podido para 
aclarar unas ideas las mas interesantes y graves que pueden 
ocurrir en el vireinato; aunque por mi mala explicacion y poco 
concepto, como por ser nuevas, temo que no hagan la impresion 
que exige su importancia, y que en brèves aâos la experieneia 
pondra de manifiesto. 

Nuestro Seûor, etc. 
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26. -— Beeibo d ta resolticicn det rey, 

Asuncdon, 19 de mayo de 1793. 

Ëitcmo. Sefior^ 

Rccibo la de V. E. de 18 de abril de este aûo, çn que me copia «uiidad 
la del Excmo. Sr. duque de la Alcudia, que hace ver que dAe- *• a»» instmedoo, 
mos tener por nula la real instruccion de 6 de julio de 1778, 
en cuanto â la demarcaciou de los rios Igatimi é Ipané ; y que 
debe seguir la linea por el Yaguarey 6 Yaguari y el Corriéntes, 
segun mis ideas. Y enterado de ello^lo cumpliré cuando llegue 
el caso. 

Nuestro Sefior, etc. 



27. — Sobre los caminos de Chiquitos. 



Asuncion, 19 de setiembre de 1793. 

Excmo. Seûor, 

Doy recibo à la de Y. E. de 16 de agosto de este aûo, que 
incluye otra del gobernador de Chiquitos de 31 de marzo, y me 
ordena que exponga mi dictâmen sobre la comunicacion de esta 
provincia cou la de dicho gobernador. 

El acierto ea la materia dépende de las buenas noticias que 
por précision se ban de adquirir en ambas provincias. Las que 
Lan de venir de Chiquitos me parece que debe Y. E. exigirlas 
del comiaario de limites de Cochabamba, porque siendo facul- 
tativo y mas instruido que el gobernador de aquella pro- 
vincia, dicta la prudencia que se le prefiera para el caso, y 
tambien que se le envie un tanto de esta carta y de las noticias 
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1795. que dl à V. E. sobre los caminos à Chiquitos , el 30 de abril de 
este aûo^ para que le sirvan de gobierno. En eUas veri V. E. 
que Juan de Oyôlas^ f undador de esta dudad^ no hallô la menor 
dificultad en penetrar desde este rio en el pueblo antiguo del 
Sauto Corazon» y de él â Santa Cruz de la Sierra y mucho mas 
adelante ; ni despues en estos liltimos tiempos la Lan hallado 
los bârbaros Mbayàs^ ni quince Portugueses que poco h& fueron 
de Albuquerque al pueblo de Santiago^ sin que yo pneda com- 
binar estos hechos y otras noticias con las dificultades y escoUos 
que refiere el gobernador de Chiquitos en su carta^ mirando 
como impracticable este camino^ cuando muchos lô han tran- 
sitado. 
id. Sin duda carece de noticias^ 6 terne à los bârbaros Guaycurûs^ 

Payaguâs^ Guanàs^ Mbayâs y otros ; sobre lo cual todo lo ignora, 
porque de la nacion Guaycurù solo existe un varon : los Paya- 
guâs^ sin faltar uno, estân en reduccion dentro de esta ciudad : 
todos los Mbayâs babitan al este de este rio^ ménos una parcia- 
lidad que hay en el Chaco^ pegada â él en los 21° 6' de latitud, 
esto es, très léguas al sud de nuestro presidio de los Herma- 
nos. Tambien los Guanâs babitan en esta banda ^ ménos muy 
pocos que viven en el Ghaco^ en el paralelo de Si^ 56', distando 
de este rio ocho léguas^ y son nuestros amigos, lo mismo que 
los Mbayâs; de modo que en el camino desde nuestro pueblo 
de Santiago â Albuquerque, no existe barbare alguno, sino 
muy pocos de la nacion espantadiza y en extrême pusilânime 
llamada Guato , que navega en diminutisimas canoas la laguna 
que hay pegada â este rio, muy poco al norte de Albuquerque. 
Dosciminos Tampoco hay nacion que pueda embarazar el transite desde 
Santiago â Coimbra, sino la Ninaquiguila, idéntiça â la Guato^ 
que habita un bosque que se ha de atravesar ; pero este camino 
es malo, pantanoso, se inunda en las crecientes, y no tiene que 
beber cuando baja el rio. Las mismas dificultades, sin quitar 
ni poner, se hallarian si se quisiese comunicar los Chiquitos con 
el presidio de los Hermanos ; por cuyo motivo tengo por excu- 
sado intentar esta comunicacion. Lo mismo digo del camino 
que de Santiago â las cercanias de Coimbra han trajinado los 



para comuDicir. 
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Mbayâs para hostilizar à los Chiquitos^ y estos para atacar à los 1795. 
Mbayàs en los ùltimos tiempos jesulticos. 

El tercer camino que de esta provincia à la de Chiquitos uo tercer camino. 
abriô Domingo Martinez de Irala^ y despues fué frecuentado de 
estas gentes que por él fueron à fundar à Santa Cruz de la 
Sierra^ principia en la costa de este rio^ en la latitud de 17** 57'^ 
segun lo avisé à V. E. dicho dia 30 de abril ^ y es el mas cer- 
cano à los Chiquitos. 

En estos hechos constantes me he fundado y fundo para afir- sepaedecomanicw 
mar resueltamente, que podemos comunicar con los Chiquitos, «<>«»»" chiqdtos. 
â pesar de cuanto dice y pue.da decir su gobernador^ que ignora 
la historia y geografia de su provincia; pues si la supiese, no 
hallaria dificultades en hacer lô que mucbisimos han hecbo 
ântes^ ni miraria como empresa el haber pasado desde San- 
tiago à las taperas del Corazon , cuando este camino ^ en los ùl- 
timos tiempos jesuilicos, era tan trajinado como el de Getafe. 

Tambien admiro que dicho gobernador proponga como pre- ei camino 
ferible el camino por la boca del Jaurû , cuando tengo noticias "" '*''®'* . 

* ' ^ que se paede abnr. 

que no la supo hallar cuando poco hà enviô una expedicion 
con este fin : pero aun suponiendo posible esta idea^ no la con- 
sidère adoptable, porque corta 6 toca el camino que los Portu- 
gueses llevan de Cuyabà â Matogroso. Ademas de que es mu- 
cho mas brève el que se puede abrir por donde Irala fué â 
Santa Cruz, segun dije en mi oficio de 30 de abril, à que me 
refiero. 

Convengo con el gobernador de Chiquitos en que los Portu- 
gueses no abrirân camino desde Albuquerque y Coimbra, con 
el fin de contrabandear, porque tienen los génères de Europa 
tan caros, que el contrabando les séria tan perjudicial como 
util â los Espafioles ; pero podrân abrirlo con la idea de sonsacar 
â nuestros Indios para Uevarlos â sus minas. Tambien podrân 
abrir 6 frecuentar el del Barbado, que menciona dicho gober- 
nador, con el mismo fin 6 el de llevar ganados de Santa Cruz y 
Chiquitos â Matogroso; pues aunque el referido gobernador 
diga que los Portugueses no los necesitan , no puedo creerlo, 
porque se que han comprado algunos caballos â los Mbayâs de 

T. IV. 3 
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1795 esta provincia y que los han Uevado coq infinita pena en ca- 
Qoas â Matogroso; lo que no hariao si abundasen de cabalga- 
duras. 
pa«dtD encontrarM ÙltimaQiente y en dicho mi oficio de 30 de abril Teri V. E. 

oiroi eaminof. j^g camiuos que me consla habersido frecuenlados desde la 
orilla de este rio â los Ghiquitos^ y que por consiguiente se pae- 
den frecuentar^ sin que por esto se entienda que son los uni- 
cos ; pues si se buscan por un sugeto instruido y capaz de 
hacer un mapa de sus investigaciones^ no dudo que se hallaràn 
practicableç ^ no solo los que he indicado^ siuo tambien otros 
quizas mejores. Para lo cual y si estuviese en mi mano ^ para 
no perder la ocasion que bay en el dia^ y quizas no habrà en 
siglos y mandaria al comisario de limites de Cochabamba^ que 
por si 6 sus subalternes facultatives prolongase el mapa que ha 
hecho de Chiquitos hasta el rio Paraguay, 6 por lo ménos se 
acercase â él lo que pudiese, sin dejarse ver de los Portugueses, 
pues de este modo, y sabiendo que los Paraguayos tienen faci- 
lidad de navegar este rio hasta el Jauru, séria fâcil determinar 
con acierto y elegir el camino. Bien que mi dictâmen es, que 
no se debe abrir hasta que los Lusitanos hayan evacuado â 
Coimbra y Albuquerque, porque desde estes puntos nos emba- 
razan el transite siempre que quieran. 

Plan de Aiara Gou esto motivo mo ha parecido del caso exponer â V. E. 
sobre brevemente mi plan , del modo y por donde debe abrirse la re- 

ana comuDicacion. 

ferida comunicacion^ suponiendo que los Portugueses nos dejan 
los presidios que tienen en la costa de este rio ; pues sin esta 
circunstancia miro muy trabajosa dichacomunicacion, respecto 
â que las tierras que hay al sur de dichos presidios se inundan 
en tiempo de crecientes, y el reste del aûo no tienen que beber. 
id. Yo mandaria boy mismo al gobernador del Paraguay que 

formase una poblacion de Espafioles 6 Pardos en la costa E. 
de este rio , al sud y cerca del Uamado Corriéntes 6 Appa, re- 
partiéudoles las bellas tierras inmediatas. 

Hecho esto, ordénaria la demolicion de nuestro presidio de 
los Hermanos, y dispondria que de Santa Cruz 6 Cochabamba 
pasasen Ëspaôoles â formar otra poblacion en la orilla é inme- 
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diaciones de la laguaa que hay pegada al rio Paraguay, al 
oeste de él^ muy poco al norte de Albuquerqne , dando à estos 
pobladores las tierras inmediatas que fueron del antiguo pue- 
blo del Corazon. Cou esto^ sin côstear presidios^ quedam franco 
el camino desde aqui al pueblo de Santiago ^ y con las escalas 
compétentes â proporcionadas distancias. 

Hecho esto, que miro como muy factible y de poco 6 ningun 
costo , por 1o ménos en lo que hace à la poblacion paraguaya^ 
dispondria^ despues de exactes reconocimientos ^ fundar otra 
poblacion cerca del rio Paraguay hàcia la latitud de W, que es 
el sitio que eligiô Domingo Martinez de Irala^ y en el cual 
mandé à Nuflo de Châves que hiciese una poblacion , con la 
idea de asegurar la comunicacion del Paraguay con los Chiqui- 
tos y el Perû; y que no se fundô por la desobediencia de dicho 
Châves ^ quien con la gente destinada por Irala para ello , pas6 
à fundar la ciudad de Santa Gruz de la Sierra. 

Esta poblacion nos aseguraria una segunda comunicacion con 
los Ghiquitos^ investigaria las minas de oro y diamantes que^ 
segun dije à Y. Ë. en 30 de abril , présume que existen en la 
Sierra cercana de San Fernando , y finalmente observaria de 
cerca à los Portugueses^ los contendria en sus limites, y nos 
daria las proporciones necesarias para participar de las minas 
portuguesas, y aun para poseerlas en lo futuro. 

Es cuanto se me ofrece sobre el particular, en cumplimiento 
de la ôrden de Y. E., que con mayores luces podrâ determinar 
lo que convenga. 

Nuestro Seûor, etc. 



1705. 



Uaa poblicion 
que se fandariii. 



Gomanicacion 
qae ella aseguraria. 
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1795. 



28. — Para que se nombre por segundo comisario al teniente de 

navio D. Martin Boneo. 



Asimcion^ 13 de abril de 1784 (i). 
Excmo. Seûor. 

^ m 

Solicita se nombre Esto coiTeo he Fecibido siii carta un nombramiento del 
de segundo Excmo. Sp. D. Juan José de Vertiz, su fecha U de diciembre 

comisario ; 

& D.Martin Boneo. de 1783, eu cl cual, despues denombrarme S. E. comisario de 

la primera subdivision de la segunda partida, déclara de- 
berme suceder el teniente de la escolta D. Manuel Rôsas ; y â 
ambos el ingeniero D. Pedro Cervifio. Pero como no se haga 
mencion en dicho nombramiento del teniente de navio D. Mar- 
tin Boneo, â quien recibi en mi partida en virtud de una copia 
rubricada por el Sr. D. José Varela, en que el mismo Sr. Ver- 
tiz le déclara mi segundo con fecha de 10 de diciembre de i783, 
me ha parecido preciso hacer présente â V. E., que el carâc- 
ter de dicho Boneo padecerâ el desaire de no ser reputado 
por los Portugueses , y que no tendra el lugar que requière su 
graduacion en mi partida. 

Estas consideraciones me hacen suplicar â Y. E. â fin de que 
le caracterice de mi segundo y sucesor, prefiriéndole â dicho 
Rôsas y Cerviûo, pues de lo contrario Boneo no tendra carâcter, 
porque el de mi segundo con que vino , se le ha quitado en di- 
cho nombramiento. 

Nuestro Seflor, etc. * 



(1) La irregularidad que se observa en el ôrden cronôlogico de esta cor- 
respondencia, es la misma que se encuentra en el texto, que he creido con- 
vneiente no alterar. 
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29. — Para que nombre tercerjefe de partida à D. José Bolânos. 



1795. 



Asuncion, 13 de marzo de 1787. 

Excmo. Seîlor, 

Habiéndose retirado de mi partida el comandante de su es- 
colta D. Manuel de Rôsas, que ténia el carâcter de tercer comi- 
sario, y venido en su lugar D. José Bolânos , sin que traiga 
asignado carâcter de tercer comisario, me ha parecido preciso 
hacerlo présente â V. E. para que se lo déclare, ya sea enviân- 
dome nuevo nombramiento como el del 12 de mayo de i784, 6 
como â V. E. pareciere. 

Nuestro Seûor, etc. 



Para que 

se nombre tercer 

jefe de partida 

D. José Bolàfios. 



30. — Retiro de Z>. Martin Boneo. 



San Joaquin, 29 de mayo de 1791. 

Excmo. Sefior, 

Laadjunta representacion es de mi segundo, el teniente de 
navio D. Martin Boneo, quien hace présente â V. E. el estado 
de su salud, y pide el retiro de esta partida. En cuanto â lo 
primero, no puedo informar â V. E. sino que de algun tiempo 
â esta parte he notado torpeza en su oido ; y en cuanto â lo se- 
gundo, debo decir que dicho Boneo no podria aliviar mis tra- 
bajos de la demarcacion , y que con los subaltemos que me 
quedan lo podré verificar sin que él me haga falta. 

En cuyo concepto y para ahorro de la real hacienda, consi- 
dero preciso que V. E. mande retirar â su cuerpo â dicho ofi- 
cial , à quien he dado licencia para que pase â la Asuncion â 



D. Martin Boneo 
solicita 80 retiro. 
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esperar laôrdende V. E.^ que por hallarme yo taxxj distante se 
podria dirigir al interesado y mejor al gobemador intendente 
de la provincia^ para que cuanto ântes cese la gratificacion que 
tiene por un objeto que no ha de cumplir. 
Nuestro Seflor, etc. 



31. — Sobre quedar reiirado D. Martin Boneo. 



Queda retirado. 



AsuncioQ^ 19 de setiembre de 1791. 

Excmo. Sefior^ 

Por el oficio de V. E. de 18 de julio ùltimo quedo impuesto 
dehallarse separado de mi partida D. Martin Boneo^ teniente 
de navio y segundo comisario de ella^ cuya determinacion he 
comunicado al reste de mi partida y principalmente al minis- 
tre de hacienda^ para que enterado de ella sepa que ha de cor- 
tarie su asiento y gratificacion. 

Nuestro Sefior, etc. 



32. — Al gobemador, sobre el retiro del carpintero. 



Reliro 

del carpintero 

P. G. Rodriguez. 



13 de noviembre de 1788. 

Excmo. Seûor, 

Habiéndome hecho présente Pedro Guillermo Rodriguez, que 
por sus achaques y cortedad de vista no podia continuar el ser- 
vicio de carpintero en la partida de mi mando, le he concedido 
su retiro, cuya plaza coavendrâ que no se dé â otro hasla el 
tiempo précise en que baya de salirse à demarcar ; haciendo 
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présente à V, E. que he tomado la referida detenninacioii; con- 
sultando el ahorro de los reaies intereses. 
Nuestro Seûor, etc. 



1705. 



33. — Reconocimiento del tgatimi. 



Asuncion, noviembre 16 de 1791. 



Recibî la de V. S. de 14 del corriente , en que me copia lo 
que el Excmo. Sr. virey le ordena, relativo â que acuerde con- 
migo la pràctica del reconocimiento del fuerte deNuestra Senora 
de los Placeres^ que se supone situado en la costa septentrional 
del rio Igatimi por los Portugueses^ y como este particular se 
tratô en la junta que hicieron ayer^ me ha parecido excusado 
exponer aqui lo que se me ofrece y Y. S. solicita. 

Nuestro Sefior, etc. 



Sobrt reconoeer 

el faerte 
de Noestn Sefiorft 
de los Plftceree. 



34. — Sobre que los Portugueses ofrecen evacuar â Albuqu^que, 



Asimcion, enero 2 de 1792* 



Recibi la de V. S. de 23 de diciembre prôximo pasado, en lo, Portugoewt 
que me copia la novedad que le comunica el Sr. virey, quien n>and«nevtcaar 

^ *^ ^ •" ^ à Albaquerqae, 

la ha tenido por el Excmo. Sefior ministre de Estado, de que peronoi coimbn. 
los Portugueses habian mandado evacuar la poblacion de Albu- 
querque, situada al occidente del rio Paraguay , sin verificar lo 
mismo con la de Coimbra; y aunque estas noticias no perte- 
nezcan» al troxo de Unea divisoria que me esta asignado, con 



1795. 
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todo quedo enterado de ellas para lo que pudiera ofrecerse en 
lo futuro. 
Nuestro Seûor^ etc. 



35. — Sobre la extension de la provincia. 



Sobre pertenencia 
del Itapucû. 



CoDcesion 

de terreDos 

al pueblo do Belen. 



Asuncion, 13 de enero de 4792. 

Recibi el oficio de V. S. de 42 del présente, en que solicita 
saber si el Itapucû^ que dista sesenta léguas, poco mas ô 
ménos, de nuestra villa de Concepcion, pertenece â los domi-^ 
nios del rey, 6 â los de Portugal , en virtud del ùltimo tratado. 

Las tierras de esta provincia, por aquella parte del norte, se 
extienden basta el curso de un rio grande, que parece ser llamado 
Corriéntes, que entra en el Paraguay, por su costa este> en la 
latitud de 22° 4' ; en este concepto el paraje llamado Itapucù, 
de que V. S. me babla, pertenece â esta provincia, por ballarse 
pocas millas al sud del mencionado rio. 

Esto es lo que puedo contestar â V. S., porque es lo mas 
conforme al ùltimo tratado y â lo que me he de arreglar en mi 
demarcacion; pues aunque se ha creido por algunos que nues- 
tras tierras debian acabar en el rio Ipané-guazû, y esto mismo 
parece quequierenlosPortugueses, yo no variaré mi concepto, 
ni admitiré otro lindero que dicho rio Corriéntes , hasta que 
S. M. disponga otra cosa. 

Con que solo resta aûadir, que los gobemadores de esta 
provincia, D. Jaime Sanjust y D. José Martinez Fontes, creye- 
ron que las tierras que médian entre los rios Ipané-guazû y 
dicho Corriéntes pertenecian â esta provincia; y por tanto 
hicieron merced de ellas al pueblo de Belen, el primero con 
fecha de 9 de raarzo de 1761, y el segundo de 22 de noviembre 
de i762. 

Con este concepto considero que Y. S. tiene legitimo derecho 
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y précisa obligacion de requérir y embarazar todo estableci- 1795. 
miento extranjero en dicbo Itapucù y en todas las tierras que oerecho 
médian entre los rios Ipané-guazù y el Grande, que corre de i,doeVa"ucTinlto 
este â oeste, desembocando en el del Paraguay hâcia la latitud extraojero eneiioi. 
de 22* 4", y pocas millas al norte de Itapucù ; pues aunque no 
esta seûalada I alinéa divisoria, y por tanto no se puede saber à 
punto fijo el lindero que S. M. aprobarâ, con todo puedo ase- 
gurar â Y. S. que lo dicbo me parece lo mas conforme â las 
reaies intenciones y â los tratados celebrados ùltimamente ; y 
esto basta para que miéntras no nos conste otra real determi- 
nacion contraria, nos atengamos à lo dicbo y defendamos lo 
que nos parece corresponder en justiciai 
Nuestro Seûor, etc. 



36. — Al gobemador, sobre limites, 

Asuncion, 14 de junio de 1794. 

Muy Seflor mio , 

Recibo la de V. S. de 7 de los corriéntes en que, despues de sobreeUurso 
copiarme la real resolucion para que confrontemos nuestras deiriocoménie». 
observaciobes, me bace relacion de lo que sabe del cursa del rio 
Corriéntes, y de lo que sobre él ba escrito â la superioridad, 
que es justamente lo mismo que be becbo saber al rey mucbos 
aûos bâ ; de modo que las noticias de V. S. vienen â ser las 
mismas que tengo , y fundado en ellas escribi â V. S. en 7 de 
enero de 1792, cuando V. S. las ignoraba; y como desde en- 
tônces no baya ocurrido otra novedad que la ôrden que V. S. 
me copia, nada me resta que anadir. 

Nuestro Seflor, etc. 
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37. — A/ mismoj sobre una poblacion jnrtuguesa. 

Asuncion, 14 de junio de 1794. 

Muy Sefior mio , 

Ramorei Acaba de esparcirse en e1 piiblico la voz de que los Portu- 

ana u^acion g^^^cs 86 bail cstablecido al norle de la villa de la Concepcion, y 

de loi Portugoeies. al sud del lio Coméntes, en terreno que nos compete por tra- 

tados , segun esta declarado por S. M. en 6 de febrero de 1793^ 
cuya real resolucion tiene V. S. — Y aunque no hallo suficiente 
fundamento para dar crédite â dicba yoz, la materia es tan 
grave que no puedo ocultarla à V. S. como jefe de la provincia^ 
para que le sirva de gobierno. 
Nuestro Seflor, etc. 



38. — Al virey, acttsando el recibo de una real ôrden, 

Asuncion^ junio 9 de 1794. 

ExcmOé Seûor, 

seacosa recibo Recibi la de V. E. de 10 de abril de este aflo^ en que me co- 
de una r«a ôrden. ^^^ ^^ ^^^ Excmo. Sr. duque de la Alcudia , fecha en 10 de 

agosto del aûo prôximo pasado : y por ella quedo enterado de 
que S. M. esta impuesta de las reflexiones que bice â V. E. el 
19 de enero de 1793. Y no ocurriendo que afiadir sobre el par- 
ticular^ pido â Dios guarde â Y. E. mucbos aûos. 
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39. — Al mismo, muy reservada. 



Asundon^ 19 de junio de 1794. 



1795. 



Excmo. Seâor^ 

En yista de la de Y. E. de 23 de abril prôximo pasado^ que 
tambien pasô V. E. al goberaador intendante de esta provincia, 
me ha comunicado este lo que sabe del rio Corriéntes^ y le he 
contestado que sus noticias son las mismas que tengo y he 
participado â V. E. muchas veces, de que S. M. esta bien im- 
puesta. 

Con este niotivo no debo ocultar â V. E. que contemplo con- 
veniente que dicho gobernador no sepa otras cosas que las pré- 
cisas ; porque aunque no puedo justificar, ni es de presumir 
que tenga correspondencia ilicita con los Portugueses, lo posi- 
tivo es que en repetidas ocasiones ha recibido de ellos muchos 
regalos de excesivo precio, y que â los que han Uegado â nuestra 
yilla de la Concepcion^ los ha obsequiado con esmero impondé- 
rable personalmente : y lo mismo se hace por el comandante y 
por un Portugues que D. Juan Lorenzo Gaona, secretario y fa- 
miliar del gobernador^ tiene , segun dicen j de capataz en sus 
beneficios y comercio en dicha villa , de donde cada cuatro 
meses Uevan los Portugueses sus embarcaciones cargadas^ segun 
he oido. 

Tambien es cierto que habiendo desertado un soldado de 
Goimbra , y venido â esta desde Misiones^ donde se halla este 
gobemador, ha mandado que se arreste y devuelva , tomando 
por motivo los tratados que no hablan de tal cosa. Verdad es 
que el asesor â quien mandé ejecutar la devolucion, se ha re- 
sistido , por parecerle contraria â la humanidad y al derecho 
de gentes, y â lo que, ântes de recibir regalos, dispuso el mismo 
gobernador en las instrucciones que diô al comandante del pre* 
sidio de Borbon. 



Sobre sospeehai 

de Atara 

contra 

el gobernador 

delà proTÎncia. 



Sobre deTolucion 

de un 
foldado déserter. 
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Fundamenlo 

para 
las sospechai. 



Id. 



Id. 



Actualmente ba llegado â esta un Portugues por Misiones^ 
donde tratô con el gobernador^ y dicenque lo ha recomendado^ 
porque en su casa lo obsequiô mucbo. Dicbo Portugues parece 
de 45 aûos, y dice que viene â ordenarse, cuando no hay aqui 
obispo^ ni trae dimisorias y ni tiene beneficios eclesiâsticos : y â 
los que le reconvienen con esto^ responde : que esperarâal 
obispo, que se ordenarâ y domiciliarâ aqui. 

Igualmente tomô este gobernador con mucbo empefio y el 
mayor ardor, hace mucbo liempo , poblar las tierras que bay 
entre dicba villa de Concepcion y el curso del rio Corriéntes ; 
y lo bubiera verificado si V. E., con quien consulté la idea, no 
le bubiese mandado suspender : y despues que V. E., en vista 
de la determinacion del rey de 6 de febrero de 4793, le mandé, 
segun él me dijo, que ejecutase la poblacion de dicbos terrenos, 
ya no ba querido bacerla. 

Todo lo cual ba podido muy bien baberlo hecbo este gober- 
nador sin malicia : pero la politica y buen juicio exigen que 
yo lo ponga en noticia de V. E.; porque en materias tan gra- 
ves, que pueden acaiTear fatales résultas, se debe precaver aun 
lo que parezca imposible. Por lo ménos creo que, sin avisar à 
V. E., no quedaria cubierta mi obligacion, ni satisfecbo mi re- 
celo : mucbo mas en el dia, que se ba esparcido la voz que me 
ba consternado , de que los Portugueses se estaban poblando al 
norte de la Concepcion y al sud del rio Corriéntes, en terreno que 
nos compete. He dado aviso de esto al gobernador, y procurado 
averigtiar el origen de dicba voz que be ballado infundada : 
pareciéndome que ba podido tener principio en los Portugueses 
que actualmente estân en Concepcion; lo que me bace temer 
que, si no es cierto lo que dicen, por lo ménos piensan bacerlo. 
Ya ve V. E. que si Uegase este caso, complicaria infinito la de- 
marcacion de limites y que, no pudiendo procéder â vi as de 
becbo, tendriamos infinito que sentir, quizas sin remedio, aun- 
que para mî podrâ servir de disculpa esta carta. 

La penetracion de V. E. y su prudencia sabrân bacer de es- 
tas noticias el uso que convenga al real servicio, miéntras 
ruego â Dios guarde â V. E. muchos aîios. 
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40. — Al mismo, sobre el rio Corriéntes, 



Asuncion, 14 de agosto de 1794. 



1795, 



Excmo. Seûor^ 

Recibo la de Y. E. de 30 de junio de este afio y en que me 
manda auxiliar à este seûor gobernador intendente en lo que 
se le ofrezca para el objeto que de orden de V. E. ba de verifi- 
car; y como ha llegado dicha ôrden cuando ténia prontas mis 
cosas y cabalgaduras para pasar â Misiones^ no suspenderc mi 
\iaje, pero dejare ôrden â mi segundo para que franquee todos 
los auxilios que pendan de la partida; y por lo que hace â los 
conocimientos que yo pudiera dar, podrân verificarse desde 
cualquier parte donde me hallâre. Pero el asunto y los lugares 
estân boy lan sabidos en esta ciudad , que no necesita el gober- 
nador de preguntarme^ porque cualquiera es capaz de verifîcar 
lo'que V. E. dispone. 

Nuestro Senor, etc. 



Sobre 

que Azara aaxilie 

al gobernador 

inleodento. 



41. — Al gobernador. 



Asuncion, 17 de marzo de 1795. 



He leido el ofîcio de 30 de junio de 1794, en que S. E. or- 
dena que V. S. ocupe los terrenos que hay al sur del rio Cor- 
riéntes, aunque no sea mas que con una guardia à puesto. 
Tambien he \isto lo que V. S. ha contestado en su representa- 
cion de 24 de agosto de dicho aôo , numéro 40 , dirigida â per- 
suadir que ha tomado tambien sus medidas y que crée tan di- 
ficil que los Portugueses no hayan desistido de la idea de ocu- 
parlos, si es que la han concebido, que responde de las résultas. 



Sobre ocapacion 

de los terrenos 

al S. del rio 

Corriéntes. 



1795. 



El leftor AlvMr. 
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Luego manifiesta V. E. la presuûcion de que dichos fronterizos 
quieren poblarse en los terrenos que médian entre los nos Ta- 
guari é Igatimi; y bajo de este concepto el acuerdo de V. S. con 
el Sr. D. Diego de Alvear propone por mas util y ventajoso 
omitir lo que S. E. ha dispuesto^ prefiriendo abrir un camino 
que, eropezando en Concepcion y tirando al este^ conduzca âlas 
bocas de dicbo Yaguari para fundar en alguna de ellas una po- 
blacion que prevenga â los Portugueses. Con ella y el fuerte de 
Borbon , se persuaden VV. S3. que no podrân los Lusitanos 
adelantar sus usurpaciones^ y que no babrâ necesidad de otros 
establecimientos. Para remediar VV. SS. aun lo que les parece 
increible^ y es el que los Portugueses se establezcan al sud de 
dicbo Corriéntes ^ ballan muy fàcil obligarles âla desercion^ 
sin mas diligencia que la de establecernos al norte de dicbo 
Gorriéntes con la mayor cercania â ellos. 

Gomo concluye V. S. manifestando alguna desconfianza del 
proyecto, y se balla persuadido , segun me ha dicho , de que 
concurren en el Sr. Alvear grande talento , vasta instruccion , 
Infinita habiiidad y virtudes berôicas^ es de sospechar que ha 
adoptado dicho proyecto por deferencia â tan grande bombre. 
Si yo hubiese de determinar, tambien despreciaria mi dictâ- 
men por seguir el de dicho seûor ; pero, como no se me manda 
porel seûor virey accéder â voto ajeno sino decir el mio, no 
puedo ménos de advertir que no veo en todo lo expuesto por 
VV. SS. que se hayan tenido présentes muchas consideraciones 
gravisimas. 

Las medidas tomadas y cuantas se puedan tomar, son insu- 
de ciertu medidas ficientes para impedir que los fronterizos no se establezcan, 

contra * * * . 

losPortagaeies. cuaudo gusteu, al sud del rio Gorriéntes. Para eso no han me- 
nester mas que venir en sus canoas , como lo hacen con fre- 
cuencia^ pasando por delante de Borbon^ como pasan , sin que 
nadie les pueda estorbar por los tratados ; y en Uegando al sud 
de dicho Gorriéntes, saltar en tierra y bacer un ranchito , de- 
jando en él cinco hombres de los de Goimbra. Un rancho como 
este, lo suelo hacer yo en una hora para dormir en los desiertos : 
y les basta para sus ideas , porque VV. SS. no los han de echar 



Iniuficiencia 



InjasUcia 

de nu remedio 

propoesto. 
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por faerza y ménos los bârbaros^ que les son mas afectos y fieles 1795. 
que â nosotros. El remedio que VV. SS. proponen para este caso 
es^ â mi ver^ injuste en tiempo de paz ; porque no es otra cosa que 
hacer un ateiitado é injusticia notoria ^ poblândose VY. SS. en 
lo quecreen ajeno^ porque elles sehayan establecido en I0 que 
disputan por parecerles suyo , aunque en verdad sea nuestro. 
En suslancia , el procedimiento que VV. SS. proponen esta , 
en mi juiciorpoco distante de loque el tratado prohibe con 
gravisimas penas^ bajo del nombre de via de hecho. 

En la relacion que VV. SS. hacen del camino desde Concep- camino 
cion â las bocas del Yaguari, conozco la falta de instruccion en "^^^'j^^Xcm'" 
la materia, porqiie no debe ser al este. Esta es la primera vez ^ei Yaguari. 
que hablo de tal camino , por consiguiente ban engaûado à 
V V. SS. los que les ban dicho que yo le hacia intransitable , y 
que de este error supuesto habia convencido el Sr. Alvear al 
sefior virey en su gabinete^ con los pianos en la mano. Para 
hacer mas palpable la posibilidad de dicho camino ^ citan 
VV. SS. el de los Jesuitas, que, segun el P. Antonio Ruiz 
Montoya, salian de la Asuncion por el rio Paraguay arriba, 
desembocândose como à las 40 léguas en el puerto de Mara- 
cuyù, pasando desde alli â embarcarse sobre el Salto Grande 
del Paranâ. V. S. ba estado en Concepcion, distante mas de diez 
léguas de esta capital, de donde pudo inferir que el pMrto de 
Maracayû que citan y toda la derrota jesuitica pasaba muy al 
sud de dicha Concepcion; y por consiguiente, que nada ténia 
que ver con lo que VV. SS. proyectan. En efecto, el camino del 
Padre Montoya,que VV. SS. ignoran, empezaba en la Asun- 
cion, y navegando su rio basta el de Xejui lo seguian basta sus 
cabeceras prôximas â los cam'pos del antiguo pueblo de Terre- 
caûi, donde V. S. tuvo las cabalgaduras que aprontô â los Por- 
tugueses, y ^e conocen sus ruinas como siete léguas al norte 
de Curuguati. De alli, que erâ el puerto de Maracayû, seguian 
losPadres â otro pueblo no muy distante, Uamado tambien 
Maracayû y continuaban basta el Salto del Paranâ. Si no hu- 
biese mas dificultadque la de reconocer el Yaguari, yo les ense* 
iiaria â W. SS. el camino franco y trajinado mil veces, pero 
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UnmapitadeAzara. 



Fundacioo 



1791$. no va por Concepcion como W. SS. piensan. Empieza en Gu- 
ruguatij signe por dicho Terrecaâi y va â dar al paso del rio 
Igatimi^ desde donde sia tropiezo pneden VV. SS. ir al norte 
por campos^ hasta encontrar el Yaguari : y si quieren itine- 
rario^ creo que lo hallarân en este archive. Los Curuguateûos 
andaban anualmente este camino^ segun he visto en varies pa- 
peles^ y he hablado con varios que lo han andado : porque les 
Curuguateîios no hace sino como treinta ailos^ si no me engaûo^ 
que han dejado dicha correria. 

Yamos à lo sustancial y y para hacerme entender , agrego un 
mapita^ que aunque no sea exacte en cuanto al curso de los 
rios menores^ lo es sufîciente para explicar mis ideas. En él se 
ve la distancia de los rios Paraguay y Paranà^ dividida en dos 
trozos ; el une comprende el espacio que hay entre los rios 
Ipané y Gorriéntes, y el otro entre ellgatirai y Yaguari. Aquel 
fué muy apreciado de los antiguos por sus excelentes calidades; 
era el mas lleno ô poblado de Indios ^ que hallaron por acà los 
conquistadores, que fundaron en él los pueblos de Atira, Gua- 
de varies pueblos. rgmbaré, Ipaué, Perico-Guazû, Taré, Prombey y Gaaguazù, sin 

contar la multitud que Uevaron â Santa Cruz de la Sierra, cuyos 
descendientes se conocen en varios pueblos de los Ghiquitos. 
Los yerbales y damas conveniencias que se han descubierto 
estes aûos ultimes , son notorias y las disfrutan en parte los de 
Goncepcion. Asi, solo dire que tiene el rio Paraguay, franco 
para el comercio, y que proporciona auxilios y escalas para todo 
lo que se ofrezca mas arriba. 

El segundo trozo, entre los rios Igatimi y Yaguari, fué abso- 
lutamente despreciado de los conquistadores, que hallàndolo 
casi desierto, nunca fijaron el pié en él, sino el V. P. fray Luis 
Bolânos, que iniciô la reduccioncita de Pacoyii, que se deshizo 
en un mémento. Desde entônces nadie ha hecho caso de las 
taies tierras, no obstante de ser conocidas; sino un Portugues 
que, con una estanzuela de ganados, se estableciô junto â una 
laguna de un potrero grande , y los Portugueses del pueblo de 
Nuestra Seîiora de los Placeres, que no han querido volver â 
él por séries costoso é inùtil para sus ideas. Dicho espacio, 



Reduecion 
de Pacoyii. 
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segun noticias que confirman los Portugueses de Igatimi y lo 1795. 

que informé el Excmo. Sr. D. Manuel Antonio Flores^ no 

sirven para ganados, porque no teniendo barrero 6 la tierra 

salitrosa^ absolumente necesaria en aquellos terrenos rojos y no 

calizos^ no viven los animales. Guando se despoblô Xerez^ y 

abandonô el mencionado Poilugues su estanzuela , quedaron 

bastantes vacas en plena libertad^ de las que los Guruguateûos 

en las referidas corridas mataron algunas^ pero con tanta escasez 

que, cuando mucbo^ enel viaje à Xerez encontraban très 6 cua- 

tro ; siendo indudable que si el pals fuese adecuado babrian en 

200 aûos inundado la tierra donde nadie las ba perseguido. La otigen 

bistoria nos dice que todo el ganado que hay, desde aqui al Rio ^^^ '"'^° '"""*' 

de la Plata. desciende de siete vacas y un toro que trajo mi 

paisano Juan de Salazar. Dicbo Sr. Flores , hablando de esto^ 

tiene por imposible la prosperidad del ganado en dicbos lugares^ 

alegando otras razones; y los de Guruguati^ que son veci- 

nos y de la misma calidad^ no pueden mantenerlos. Pero pres- 

cindamos, y aun démos por sentado que las mencionadas tierras 

sean excelentes para ganados y todo fruto^ no por eso mejoraràn 

para el Estado^ porque no bay rio para sacar cosa alguna^ y el 

hacerlo por tierra es la vida perdurable. Curuguati esta rodeado caniguii. 

de infinités yerbales, y no tiene un rio por donde extraer la 

yerba en las crecieotes ; pero^ como no sirve para embarcaciones 

de quilla^ esto es^ para llevar^ es una villa llena de desdicbas, 

aunque esta muchisimo mas cerca de la Asuncion que el pais 

de que se trata. 

La résulta de todo es que VV. SS. responden de que los Por- 
tugueses no se poblarân al sud del rio Gorriéntes , sin que se 
conciba cômo pueda nadie responder de otro que tiene interes 
en hacer aquello^ y puede sin que le cueste un real^ ni balle ni 
puede ballar el mener embarazo en las disposiciones de VV. 
SS. Proponen abrir un camino nuevo y costoso^ cuando lo hay 
para ir al Yaguari ; y sin tener présentes las circunstancias de 
las tierras al norte del Igatimi^ quieren bacer un estableci- 
miento en el Yaguari ; prefiriendo la proteccion de un terreno 
inûtil , y descuidando lo que vale mucbisimo y puede defen- 

T. IV. .4 
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1795. derse sin expensas ni dificaltad. La razon en que W. S8. se 
ftandan de prévenir à los Lnsitanos en aqnellas partes^ no me 
hace la menor fuerza; porque no jutgo pnidente gastar en eso 
snmas énormes que no se ban calculado , como era regnlar y 

preciso en este como en todo proyecto; ni las podr&n rehacer 

• 

con las Yentajas que se figuran y que yo tengo por nulas. Si 
los Portugueses se ban establecido ya^ quedari firustrado el 
proyecto de VV. SS.; y si por eso nos viésemos precisados^ aun- 
que no bay tal précision, à cederles el pais en la demarcacion, 
que es lo que W. SS. temen tanto, creo que nada perderfamos 
y que los Lusitanos no ganarian sino un desemboiso sin reco« 
bro. Pensar que con esto nos ban de llevar tambien las tierras 
al sud del rio Corriéntes^ como W. SS. dicen, no veo la co- 
nexion que tenga uno con otro. Por ûltimo, aunque me es sen- 
sible^ la précision me obliga à decir que no es de mi acuerdo 
cosa alguna de cuantas contiene el de VV. SS. 

DoMmoDtoi. He visto tambien los demas papeles que V. S. me ba fran- 
queado , y son : uno de V. S. al Sr. virey , que empieza : « En 
oficio separado , » su fecba 24 de agosto ; otro que comienza : 
a Acompano à V. E., » fecba 14 de octubre ; otro de 19 de no- 
vlembre, que inicia: « En oficio de 14 de octubre ; o otro de 19de 
enero que empieza : a Dirijo à V.E.el mapa , x> todos del aîlo 
1794 , ménos el liltimo , que es posterior. Ademas be leido los 
oficios siguientes del seîior virey à V. S. Uno de 17 de setiembre 
que da principio: « Esta bien ; d dos de 19 de noviembre que 
empiezan : « Aunque como verâ V. iS., »y « Teniendo présente; d 
otro de 19 de febrero, que comienza : a Recibi los dos oficios ; • 
siendo el ûltimo del aûo présente , los demas del anterior; y 
todos los devuelvo. 
Sobre Hecbo concepto de todo, no me détendre en decir â V. S. mi 

un* guurdia papeccr sobre lo que no importa , como es lo que se babla de 

de quince bombret. ^ ^ * ^ -i 

^ demarcacion : porque la corte esta bien impuesta , desde ântes 

que se biciese el tratado y despues. Asi, ciîiéndome â lo que 
conviene^no puedo ocultar mi confusion. El Sr. virey bace 
mas de siete meses que clama por que se baga una guardia 6 
puesto de tropa para quince bombres : esto es, un rancbo 6 casa 
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de paja de ocho varas^ rodeada de estacas : V. S. ha dispuesto^ i79s. 
sin que yo vea la aprobacion^ hacer un puesto de estancia^ que 
no es otra cosa sino un corralito como un rancho para dos 
6 très hombres^ que repunten 6 atiendan â unas pocas cabezas 
de ganado ; y las cartas de los que estân con D. José Bolâôos , 
encargado del establecimiento , dicen , que esta haciendo quin" 
cAostratando de capilla ô iglesia^ de 200 varas de tablas para 
puertas y ventanas , de cureûas y lo que Dios sabe ! No es me- 
ner mi oscuridad en cuanto â la situacion^ porque V. S. me ba 
dicho que era en la orilla del rio Paraguay, y dichas cartas 
atestiguan que esta nueve léguas tierra adentro, y en la misma 
orilla austral del rio Corriéntes; lo que sera manifiestamente 
contra el tratado , si la linea yapor él. Tambien veo que V. 8. 
encarga con razon los ahorros del erario en sus instrucciones 
al comandante destinado; y que este, para hacer la guardia 
que ordena S. E. 6 el puesto de estancia de V. S., Uevô nueve 
carretas, 400 cabalgaduras, 70 y tantos hombres, etc. : y toda- 
via queria Uevar capellan, cirujano , piloto y ministro de real 
hacienda, para aumento de costos y perjuicios, y dar mas que 
reir â los que saben los gastos y aparatos que se han hecho en 
siete meses para construir un rancho de paja y clavar unas es- 
tacas. 

Si yohubiese dirigido el asunto , habria mandado al oficial i^ugM «decatdo 
que regresô de Borbon poco hâ, se detuviese en la costa oriental un^nX. 
del rio Paraguay, como un cuarto de légua al sud de la barra 
del rio Corriéntes, y que con su gentahiciese un rancho pajizo 
de ocho varas, rodeado de estacada. El lugar es adecuado y el 
que debe ser : con que, dejando en él diez 6 doce hombres con 
un saijento y dos caûoncitos, estaba todo concluido. Lo mismo 
haria hoy enviando 25 hombres en el bote del ramo de guerra ; 
pondria alU dos canoas, para que en caso de grave insulto pu- 
diesen los presidiarios irse â Borbon 6 â la villa , y para que 
cada mes usen dos de elles en la una para ir â buscar vlveres 
i uno de dichos lugares. Tendria por excusado el oficial , por- 
que basta un sarjento para no dejar pasa^ al sud ninguna em- 
barcadon extrai^era, aunque trajese pliegos : pues haria lo que 



sa dict&men. 
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i7»5. el Sr. virey, que cuando escribe al gobernador de Rio Grande^ 
nuestros chasques Uegan â la primera guardia portuguesa^ en- 
tregan los pliegos con recibo y regresan inmediatamente ^ sin 
esperar la respuesta que traeu les Portugueses â Santa Teresa^ 
que es nuestro establecimiento fronterizo. El gobernador de 
Rio Grande hace lo mismo. Como la idea del Sr. virey en ha- 
cer dicha guardia parece que ha sido fomentar â los Espaûolea 
para que se adelanten con sus estancias , prévenir â los extran- 
jeros y embarazar el comercio que hacen 6 pueden hacer en 
Concepcion, lo dicho creo que basta para todo, y ya ve V. S. 
que no tiene diôcultad ni el menor costo ; si , como conviene, 
lo expende todo el ramo de guerra establecido aqui^ con el ob- 
jelo de fundar y mantener presidios. 
Déjà establecido Esto OS ml dictàmeu por conclusion, sin que pueda sepa- 
rarme un punto de su contesto^ y debiendo reputarse por opuesto 
â él todo cuanto se ha hecho y lo que se esta baciendo. Gual- 
quiera cosa de mas momento que lo dicho sera y â mi yer^, 
inùtil y costosa ; y si no es en el sitio que fijo^ no solo sera de 
mayor gasto y riesgo^ sino que no Uenarà el fin. La idea de 
puesto de estancia^ que como he dicho no veo que esté aprobada, 
lajuzgo intempestiva; porque primero se ha de observar el mo- 
vimiento que pueden hacer los bàrbaros y los fronterizos^ ântes 
de arriesgar los ganados^ que tampoco se podrân llevar vivos à 
Borbon^ como Y. S. piensa : pues para eso habrian de caminar 
mucbas léguas por las tierras al norte del rio Corriéntes , que 
se duda sean nuestras^ 6 por las del Chaco^ que por alli son 
casi todo el afio intransitables. 

Aun resta que decir por lo que hace â reconocimientos sobre 
que V. S. insiste tanto. Si no estuviese firmado el tratado de 
limites, séria util reconocer los rios Yaguari, Corriéntes, Gua- 
chie, etc., para ver si podriamos dirigir la linea por unes 
mejor que por otros ; pero el tratado esta hecho, y es forzoso cum- 
plirlo como suena : para este no hay sino un medio, que es hacer 
la demarcacion en la forma dispuesta Supongamos ahora que, à 
Costa de mucho trabajo y pesos, viniésemos â saber, por los re- 
conocimientos que V. S. solicita, que el Yaguari, por ejemplo. 
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corre diez léguas^ mas 6 ménos^ mas alla quç lo que se piensa , 1795. 
que da diez 6 mil vueltas 6 retortas^ y que encabeza con el 
Guacbie ù otro^ ningun trabajo nos ahorraban estas noticias ; 
porque, sea lo que fuese,corra por dônde y cômo quiera, y en- 
cabece con quien encabezâre y el tratado se ba de seguir y los 
demarcadores de ambas coronas lo ban de andar juntos^ baya 
exactos pianos y noticias^ lo mismo que si no los bubiera. En- 
tônces nadie dudarâ que el trabajo que V. S. quiere bacer, 6 
por mejor decir quiere que baga yo y mis subalternes , resul- 
tarâ bien ocioso ; debiéndose notar^ que dicbo enfonces no esta 
léjos^ y que miéntras tanto no creo baya necesidad para nuestro 
gobierno de que sepamos mas de lo que sabemos ; y aunque 
concibamos algunas utilidades en lo que V. S. propone^ no me- 
recen Jos costos. 

Si se tratase de bacer otros establecimientos é investigacio- 
neSj para las cuales serian précises los reconocimientos^ se dis- 
pondràn entônces : porque las operaciones deben ser sucesivas 
y proporcionadas. Poudré un ejemplo : becbo el ridicule fuer- 
tecito que be propuesto^ â poco tiempo sabriamos si podrïamos 
llevar ganados â él para surtirlo y â Borbon. De aqui se seguiria 
naturalmente el conocimiento del curso del rio Corriéntes , y 
sacarfamos las cuentas si podriamos bacer un pueblo bâcia 
sus cabeceraSj donde nos podria convenir^ pero que no bablo de 
él ni de otras cosas^ porque no es tiempo. 

V. S., en vista de mi dictâmen por escrito , que es el mismo 
que dije â V. S. de palabra, sabra lo que ba de bacer; porque 
yo be cumplido con darlo tal cual lo entiendo, sin pretender que 
sea infalible ni preferible â otros. 

Nuestro Seîior, etc. 

FÉLIX DE AZARA. 
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MEHORIA 

DE LO OCURBIDO EM LA EXPUGNAGION 

DE LOS FUBRTBS DB BOGi CHICi Y SITIO DB LA CIODAD DB CARTAGBNA DB INDUS» 

IM EL aSO BB 1741 , POR LOS IMGLESBS. 

Formada de los pliegos remitidos à S. M. (Q. D. G.), por el virey de Santa 
Fe D. Sébastian de Eslaba, con D. Pedro de Mur, su ayudante gênerai. 

1741 . Aunque son ya tan pûblicas en Europa las circuDstandas del 

Tràgicc suceso trâgico succso de la armada y ejército ingles en Cartagena de In- 

^^'^en'cIrtlgeMf " ^^^9 î*^® ^^ ^^J juiclo imparclal que las dificulte, es forzoso re- 

ferirlas segun las expone D. Sébastian de Eslaba, virey de Santa 
Fe , con fecha 21 de mayo , y segun las individualiza su ayu- 
dante gênerai D. Pedro de Mur, que ha venido â Espana con 
tan importantes noticias , porque corren desfîguradas y dimi- 
nu tas, no ménos por la ofîciosa venalidad de algunos infelices 
gaceteros, que por el eficaz estudio con que la corte de Londres 
las oculta^ recelosa de las impetuosidades de aquel pueblo, 6 
por mantenerlo iluso y empeûado , se considéra conveniente 
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que vea el mundo> que el rey ba procedido desde que empez6 
esta guerra con la mas igual y fundada razon^ no busca ahora 
en sus incidentes la inversion de la verdad , sino que se corn- 
prenda por su desnuda relacion cuanto ba favorecido la Omni- 
potencia el valor de sus tropas y lo justo de su causa en el aba- 
timiento y destrozo de sus enemigos. 

Para que se entiendan mejor los becbos que ban de ezpre- 
sarse^ y se distinga dônde brillé mas la gallardia de nuestras 
armasj y dénde pudo merecer disculpa el tenaz empeûo de los 
Ingleses , es preciso describir primero el teatro de tan memora* 
blés acciones. 

Esta Cartagena situada en la parte méridional de la America^ 
que propiamente se llama Tierra Firme; su figura se acerca à 
cuadrilonga^ y su fortificacion por los très lados es de pequeflos 
baluartes à la antigua , porque mira al mar de algunos ângulos 
salientes y entrantes que son los que forroan su muralla. Jûn- 
tase al continente por las dos partes mas estrecbas y tiene en 
cada una dos baluartes , casi regulares ; la parte que mira al 
nordeste se comunica por un puente de madera , à una lengua 
de tierra que corre en forma de média luna , cinco léguas basta 
Punta de Canoa , y tiene en su mediacion lo que se llama la 
Boquilla^ que no es otra cosa que un terreno bajo por donde se 
mezcla el mar en sus crecientes con la ciénega de Tesca , del 
mismo modo que esta con las aguas de la babia. La otra parte 
estrecba de la plaza que mira al S. 0.^ y esta defendida de très 
baluartes , los mejores por su tamaûo y construccion^ se une 
tambien & una lengua de tierra que signe basta Boca Grande^ 
extendiéndose en la mediacion con un brazo de tierra que con- 
tribuye à la formacion del puerto. 

Al S. £• de la plaza cae el arrabal de Gimani^ unido à ella 
por un dique de tierra y fortificado por el propio tiempo que la 
plaza ; tiene tambien su comunicacion con el continente por 
otro igual dique y defendido por el castillo de San Felipe de 
Barijas. Este fuerte se balla situado al E. de la plaza > sobre el 
monte de San L&zaro>que lo domina. Porma una linea paralela 
con el arrabal , ^ distancia de 325 toesas^ y se reduce & un re^ 
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1 741 . dncto de mamposteria con ires medios baluartes que tiene à su 
izquierda^ un pequeflo bornabeqae de fajinas^ dos cortadarast 
la una que flanquea el bornabeque^ 7 la otra que sirve de CO'* 
municacion para bsgar^ la derecba donde bay una plataforma 
cdi una baterla de cinco caîiones , opuesta por aquella parte à 
la venida del enemigo. 

El patrio. Casi al mismo rumbo que el arrabal^ algo mas al S.^ esta el 

puerto^ que se forma del brazo que sale de Tierra Bomba 7 de 
la isla de Manga 7 la de Manzanillo^ 7 entrândose en él por dos 
bocas que divide un bajo^ las defienden dos fuertes^ el uno que 
se llama Castillo Grande^ situado en la Punta de Tierra Bomba, 
7 el otro en la del islote del Manzanillo ^ de quien tbma el 
nombre. 

La bahia , que es de figura mu7 regular^ tiene très léguas de 
N. à S. 7 esta dividida casi por mitad de una punta de la isla 
de Boca Ghica. Esta isla, que se comprendia àntes en lo que se 
llama Tierra Bomba, empezô â serlo el aûo pasado de 1740, que 
la impetuosidad de una borrasca abriô la que se ba nombrado 
Boca Grande , que es por donde se comunica el mar con la ba- 
bia, bien que con fonde solo capaz de lanchas. 

La bahia. ^^ eutrada en la bahia, capaz por su fonde de cualquier navio, 

es la que se llama Boca Ghica ; tem'a en su derecba, construido 
en una pequeûa isla 6 bajo , el fuerle de San José con iâ caîio- 
nes, 7 àntes de llegar à él , en la punta que Uaman de Abani- 
cos, una bateria de fajinas 7 tierra con 14 caûones, 7 mas ade- 
lante, volviendo sobre la izquierda, otra de 4 en el sitio que 
llamanel Baradero. En frente de San José, con corta diferencia, 
en la isla de Boca Ghica , esta el castillo de San Luis , cu7a 
figura es de un tetràgono de 60 toesas de longitud, sin camino 
cubierto, 7 solo con dos porciones de contra-escarpa, que em- 
pieza la una desde el frente de la puerta principal con que se 
cubre aquella parte 7 algo de la cortina derecha,7 la otra que 
esta delante del frente que mira â la bateria de San Felipe : 
pero ambas con tal desproporcion , que teniendo de 10 â 11 
pies de alto 7 7 de ancho , le faltan por detras 4 pies al plan, 
de suerte que sirven de parapeto 7 contra-escarpa contra el 



ESPANA É IlfGLATBBRA. 



57 



Stlidt 

de 

Edutrdo Yernoii 

de Jtm&ica 
contra Cartagena. 



mistùo castillo. Sus murallas, que por diferentes partes se des- 1741. 
eabren basta el pié , no pueden resistir al caûou , igualmente 
que sus parapetos^ que carecen del espesor correspondiente , 7 
estàn terraplenados de arena^ piedra 7 tierra de mala calidad. 
No ha7 obra alguna en él que esté à prueba de bomba , 7 su 
puerta no tiene puente levadizo ni rastrillo que la defienda. So- 
bre la derecha de este castillo^ en lo que se dice pla7a de 
Zumba^ habiados baterias con i2 cafiones^ tanto para defender 
la entrada de Boca Chica como para apartar el desembarco^ que 
es fàcil por aquella parte. 

Contra esta plaza^ pues^ saliô de Jamàica el almirante Eduar- 
do Yel*non con la mas numerosa 7 fuerte armada que vieron 
jamas aquellos mares. Componiase de 8 navios de très puentes^ 
S8 de linea^ 12 fragatas 7 paquebotes de 20 basta 50 caîiones^ 
2 bombardas^ algunos brulotes^ 130 embarcaciones de trasporte> 
que Uevaban à su bordo mas de 9^000 bombres de desembarco^ 
que debia mandar en tierra el brigadier Wentworth y en los 
regiraientos de Ariseson, de Wentworth, de Wolses, de Robin- 
SOU; de Lopateish, de Wingures^ de Crantes^ de Moretens Gooch 
7 de Lands, 7 20,000 negros de machet^ destinados al trabajo 
de la fajina. 

Para resistir â tantas fuerzas solo habia en la ciudad 7 sus paerzas que h^bia 
fnertes la acreditada experiencia del vire7 de Santa Fe, D. Sebas- *" '' p*"" 

" y en el puerto. 

tian de Eslaba : i^iOO bombres de los batallones de Espaôa^ de 
Aragon^ de la Plaza 7 piquetés sueltos ; 300 milicianos^ 2 com- 
paûias de negros 7 mulatos libres, 7 600 Indios del monte para 
trabajadores. Y para la defensa del puerto 6 navios de guerra 
con 400 soldados de su guarnicion 7 600 marineros : los dos 
navios, para embarazar que por Boca Grande entrasen los ene- 
migos con lanchas, si lo intentaban, para hacer por alli su 
desembarco, 7 los restantes en Boca Chica para impedir el 
ingreso à la bahia ; unes 7 otros , no ménos que los castillos 7 
baterias, â la ôrden 7 acertada conducta del teniente gênerai de 
marina D. Blas de Leso. 

El dia 13 de marzo, â las 9 de la manana, se avistaron por Avisuseiatscnadra 
Punta de Canoa las primeras vêlas del enemigo, que fueron un «•«^e»- 
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nano de 76 caûones; otro de 80 y un paquebot; pero hasta el 
H, que^ no obstante la caza que le dieron , entrô en el puerto 
una balandra con el aviso de que venian indefeotiblemente & 
atacar la plaza loe Ingleses^ no se condbiô que pudiesen ser 
destacados de su escuadra los referidos buques. Acaloiô ent6nces 
sus providencias el virey : pasô i residir i bordo del navio la 
Galicta D. Blas de Leso, y se echô la cadena & Boca Chica paia 
esperar^ dispuesto asi^ todos los movimientos del enemigo. 

Ocupàbanse en tanto las très mencionadas vêlas en sondear 
la playa, y el dia 15^ â las 4 de la tarde^ se dej6 ver toda la 
armada^ y luego que montô la Puùta de Canoa^ diô fonde entre 
los très navios^ algo mas distante de aquellos que de laBoquilla, 
cuyo reducto^ que se llama de la Cruz Grande^ y es solo de 
fajina^ sin foso , estacada ni puerta , y asimismo la playa^ fue- 
ron luego guarnecidos por el virey con 3 compaîiias de grana- 
deros; 4 piquetés^ las 2 compaîiias de pardos y 40 caballos 
armados de lanzas^ que pudieron juntarse entre los vaqueros^ 
todos à cargo del teniente coronel D. Pedro de Caséllas^ coman* 
dante del segundo batallon de Aragon. 

No obstante ser accesible para el desembarco esta playa, no 
se atrevieron los enemigos à intentarlo^ temiendo sin duda la 
oposicion ; y el 17 destacaron 4 navios à sondear las cercanias 
de Boca Chica^ segun se observé ; y babiendo el 18 rendido el 
palo mayor uno de ellos , al virar bordo para incorporarse con 
su escuadra, à los très que quedaban se les juntaron otros cua- 
tro en el 19^ acercândoseles en el ^ todo su armamento^ con el 
designio (al parecer) de procurar su desembarco en Playa de Zam- 
ba. Para facilitarlo sin los riesgos de la resistencia^ sedividieron 
los 7 naviosqueestabananclados^pasandolos 4 à bâtir el castillo 
de San Luis de Boca Chica^ que estaba â cargo del ingeniero en 
jefe D. Carlos de Nanz^ y los très à ejecutar lo propiû con las 
baterias de San Felipe y Santiago^ mandadas por D. Lorenzo de 
Aiaqueàuncasiiiio Alderote^ capitau de los batallones de marina; lo queejecu- 
yanaba(eria. x^^oj^ cou tan obstiuado fucgo, quc cousiguierou demolerlas 
enteramente y precisar à nueslra tropa> que quedô al descu< 
U^Tio, â retirarse por no perecer sin arbitrio ni utilidad* 
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Âadé luego la armada al abrigo de la Ensenada y viraron 
los 3 navios â unirse con los 4 que batian el castillo^ con lo 
que se aumentô el fuego correspondido gallardamenle por el de 
esta fortaleza^ el de las baterias de San José y Punta de Âba- 
nicos^ que mandabaa el capitan de batallon D. Francisco Garay 
y el teniente de navio D. José Polanco Campuzano^ y por el de 
nuestros navios del mismo modo ; de suerte que cuando ces6^ 
al caer la noche^ 4 de los 7 enemigos se retiraron à remolque^ 
oalando sus masteleros^ alijândolos â toda prisa^ évidentes se&a- 
les del excesivo descalabro que padecieron. 

No fué considérable el que expérimenté el castillo , pues se 
redujo & desmontarle dos cafiones; pero en la misma noche 
comenzaron las dos bombardas con cuatro morteros â arrojar 
incesantemente una multitud de bombas^ y coniinuaron en los 
dias 21 ^ 2â ^ 23 y U con tan porfiado teson, que arruinaron 
la mayor parte de los edificios del castillo y desmontaron aigu- 
nos caûones ; y por un soldado ingles que en esta maûana se 
pasô â nuestro campo se supo que en la misma noche habian 
hecho los enemigos su desembarco en Playa Zamba^ y que ha- 
biéndose desconocido dos piquetés suyos , se hicieron fuego y 
murieron un capitan y 50 hombres , quedando otros muchos 
beridos. Plantaron luego una bateria de 12 morteros para gra- 
nadas reales^ y el virôy^ que desvelado atendia repetidamente 
asi al castillo de Boca Gbica como â donde lo pedia la necesidad^ 
dispuso que saliese el capitan D. Miguel Pedrol , el teniente 
D. Carlos Gil Frontin y el alférez D. José Mola^ todos très del 
batallon de Aragon^ con un piqueté de 60 hombres escogidos^ 
â reconocer las operaciones del enemigo y à hacer algun prisio-^ 
nero de quien informarse , por ocultarlos la fragosidad del 
monte^ en que se apoyaba la izquierda de su campo^ segun pudo 
descubrirse^ como la derecha hâcia el mar^ su vanguardia en 
las baterias de San Felipe y Santiago y donde construyeron la 
de sus morteros ^ y su retaguardia en la antigua bateria de 
Zamba^ bien atrincherada â lo largo de esta playa : y aunque 
se mantuvo este capitan y su tropa cuatro dias para ejecutar lo 
que se le mandaba> que los provoco à salir de sus trincheraS| 



1741. 
AdcIôU armada. 



Deicalabro 
que safrieron 
los logletêf . 

Bombardeo 
duranta k dias. 



Desembarco 
en Zamba. 



Reconocimienlo. 



Gî fiSPA^A i, INGLATCBtlA. 

1741. hombres de su tripulacion. Al San Felipe, que qnedâ con su 
popa en el bajo de San José^ se le pegô fuego^ que prendiâ^ sin 
poderlo remediar^ en et navio Àfrica, con lo que se abramron 
los dos^ y solo el San Cârlog se consiguié que se fuese â pique 
6D roedio de la canal. 
Se retiré Retirârouse el virey y D. Blas de Leso à las très de la ma- 

eooD.BiMdeLeeo. g^^^^ dcl dia 6, y providenciarou inmediatamente el atravesar 

desde Gastillo Grande al Manzanillo todas las embarcaciones 
del comercio (de apolillado) , disponiendo los dos navios de 
Guerra y Dragon en linea recta para echarlos â pique y cerrar 
asi las dos bocas del puerto, en caso necesario^ como se ejecuté 
con los primeros el dia 8 y con los segundos el ii. Juzgôse al 
mismo tiempo necesario el desamparar al Gastillo Grande^ como 
no capaz de defensa é imposible en su pérdida la retirada de la 
guarnicion^ que importaba mas unirla â la de la plaza^ singu- 
larmente no quedândole al enemigo en el caso que pudiese ser* 
Tir à su utilidad. 
Tenutwt frastrada Ëstaba ya la armada en la bahia anclada en Punta de Perico^ 
de on desembtrco. y h^bian iuteutado uu desombarco. en Manzanillo , que recha- 

zaron vigorosamente nuestros piquetés , cuando el dia i^, uno 
de sus navios de très puentes se Uegô à atracar por su popa à 
la del Conquistador, que habia quedado algo boyante , y lar- 
gando sus vêlas al comenzar la brisa, y virando sobre él, se lo 
Uevô arrastrando, con lo que consiguiô desembarazar la entrada 
del puerto, como lo experimentaron inmediatamente sus bom- 
bardas, una fragata de 50 canones y algunos paquebotes , con 
lo que dieron principio al bombardée de la ciudad , que duré, 
sin intermision, hasta el dia 47, y lograron, con el fuego de la 
fragata y paquebotes , alejar nuestros piquetés y favorecer asl 
su desembarco. 
Eateiuvoiugar. Hiciéroulo cu flu ol dia 6, al amanecer, abrigados del fuego 
de sus navios, por très parles , que fueron por el Manzanillo, 
por el Tejar de Gracia y por el de Alsibia, formando cada 
cuerpo en columnas, que marchâron, aunque molestados viva- 
mente de nuestra tropa, hasta el Tejar de Gabala, donde hicie- 
ron alto y se fortifîcaron, extendiendo su derecha hasta el pié 
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del cerro de Nuestra Seîiora de la Popa^ y su izquierda à la Ma- 1741 . 
rina. 

Consiguieron el 47 tomarel convento de Nuestra Sefiora de 
la Popa ; 7 con alguna pérdida ocuparon tambien el Tejar de 
Lozano. 

El dja 19 atacaron en el camino de laBoquilla el importante 
puerto de la Cruz Grande , que estaba el cargo de algunos mi- deucm Grtndc. 
licianos, 7 habiendo cedido estes al impetu de los enemigos 7 
desemparado el puesto^ el vire7 ^^ reforzô con cuatro piquetés 
de tropa yeterana^ los cuales no solo alcanzaron à los enemigos^ 
sinoquelos atacaron con tanto ardimiento que lograron su 
derrota con muerte de 17 hombres^que quedaron en el campo. 

Tenian resuelto los enemigos tomar por escalada el castillo 
de San Felipe de Barâjas^ que tambien se Uama de San Làzaro^ 
7 esta situado à la parte del E. de la plaza^ sobre un monte que 
la domina 7 forma una paralela al frente del arrabal de 6i- 
mani^ 7 tiene la ciudad à distancia de 325 toesas . 

El manejo de los morteros de granadas reaies que los enemi- 
gos dirigian al fuerte^ les bizo créer que bastaria para incomo- 
dar tanto â la guarnicion que biciese poco constante su resis- 
tencia^ 7 sobre este supuesto , el dia 20 de abril ^ dos horas 
ântes que amaneciese y se arrojaron con intrépide orguUo al* 
avance^ con cerca de 4,000 bombres y divididos en très colum- 
nas^ llevando gran numéro de escalas 7 manteletes 7 mucbos 
utiles para mover tierra. 

Habia el Yire7 hecho construir para la defensa de esta forta- 
leza un pequeôo bornabeque de fajinas y con su camino eu- 
bierto 7 glasis, cortando la altura de un monte de una parte à 
otra. El frente de este bornabeque tendria 12 toesas de largo, 
con comunicacion al pié del castillo , cortado en el mismo ter- 
reno ; à la derecba del fuerte bizo tambien construir una pla- 
taforma con una bateria de 5 caûones, que por aquella parte 
descubria 7 flanqueaba al enemigo y 7 de una obra à otra exte- 
rior se continuaba por el pié del castillo la comunicacion cor- 
tada en el mismo terreno, en cu7as obras eonsistia la particu- 
lar defensa del fuerte. 
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1741. Dispuso el virey con acierto el resguardo de todos estos paes^ 

ResgDirdo tos, habiéndolos guarnecido con varios piquetés^ mandados por 

df cierios poestos. j^g coiTespondientes oficiales : uno del regimiento de Espaîia, 

mandado por el capitan D. Felipe de Solis ; otro de las compa- 
ûias de marina , mandado por el teniente D. Manuel Moreno ; 
otro de la plaza, mandado por el capitan D. Juan Toribio, y otro 
de voluntarios, mandado porel capitan D. Manuel Predol, que 
servia de guardia avanzada; y el gobernador del castillo, 
M. Gonni^ teniente de infanteria^ ténia de guarnlcion otro te- 
niente con 25 hombres. 
ArtDce Poco àutes de las très de la maiiana dieron principio los ene- 

por el horoabeque. njjgQs al avauce por cl homaboque , sufriendo gran fuego de 

nuestras baterias del castillo^ de metralla^ y de nuestras obras 
con el fusil , habiendo ayudado mucho à la constancia y al 
acierto la asistencia de D. 6 las de Leso à la bateria de média 
luna. El teniente de rey D. Melchor de Navarrete , que man- 
daba aquellas obras exteriores^ las reforzô con aigu nos piquetés 
del reten , y habiendo dado cuenta al virey^ acudiô velozmente 
con nuevo socorro mandado por D. Pedro Caséllas , con lo cual 
se continué la pelea con conocido estrago de los enemigos^ y no 
pudiendo nuestra tropa tolerar ya la pasiva defensa que hacia 
•desde sus parapetos^ saliô de elles à las 6 de la maûana^ y con 
bayoneta calada se arrojaron todos tan impetuosa y gallarda- 
mente sobre los enemigos^ que los precisaron à volver la espalda 
con desôrden^ dejando en el campo lasescalas^ manteletes y uti- 
les para movér tierra^ que habian Uevado para el asalto> y mas 
de 800 muertos y 200 heridos , entre elles algunos oficiales ^ de 
los cuales aunque luego fueron conducidos â los hospitales y 
asistidos con cuidadosa caridad , murieron los mas en los dias 
siguientes^ y entre elles se conlaron un capitan de granaderos 
y cuatro subalternes de distinguida calidad , un hijode milord 
Forbes, y otro sobrino del coronel y brigadier Granste, que ba- 
bia mandado el avance ; y anteriormente se habia sabido que 
en el combate de Boca Cbica habia muerto de un caûonazo el 
ingeniero comandante ^ sin que en nuestra tropa hubiese mas 
pérdida que la de 20 bombres entre muertos y heridos. 
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Gon acertada prevencion ténia dispuesto el virey al pié del 
cerroiOà 12 piquetés^ para que en tiempo oportuno intentasen 
cortar à los enemigOs la retaguardia^ pero impidiô esta acciôn 
una columna de 800 bombres^ que saliô de su campo à soste- 
nerlos luego que.pudieronreconocer la precipitacion conque se 
retiraban y el ardor con que nuestra tropa continuaba el es- 
trago. 

Luego que los euemigos se aseguraron en su campo^ pidieron 
permiso para retirar los muerlos y heridos, y el virey respon- 
diô que estes estaban ya en el hospital y aquellos serian entre- 
gados en determinado tiempo y paraje, y asi se ejeeulô. 

£1 dia 22 intentaron forzar el puesto de la Cruz Grande y 
fueron rechazados^ y el 24 quisieron hacer lo mismo con el de 
Manzanillo con una lancba y dos botes ^ sostenidos por un na- 
vio de linea; pero despues de dos horas de fuego se retiraron 
sin pérdida nuestra^ por el valor con que resistiô D. Baltasar de 
Ortega con 24 milicianos del pais. 

Desde el 21 al 25 aumentaron sus baterias de tierra, y de 
consiguiente sus fuegos, pero sin que en nûestra tropa se expe- 
rimentase pérdida ni se conociese desaliento. 

El 26 hicieron los enemigos ^ntrar el navio la Galicia por 
donde habian pasado las bombardas y dejândole à tiro largo de 
nuestro canon , y el 27 le arrimaron â tiro hecho de los ba- 
luartes de la plaza; y habiendb empezado â hacer fuego^ duré 
reciprocamente basta las iO de la maûana, en que el navio se 
viô precisado â picar sus cables y dejândose ir â la ronsa hasta 
bajar sobre el Manzanillo, donde fué socorrido y quemado por 
los enemigos^ despues de haber recogido la gente. 

El mismo dia 27, por la manana^ â las 10^ se levaron las bom- 
bardas y se incorporaron con la escuadra^ y el 28, dos horas 
an tes de amanecer^ cesô tambien el bombardée de tierra. 

Al romper el dia se oyeron todos los instrumentes miisicos y 
bélicos de los enemigos ^ con mas continuacion y mas estrépito 
que hasta entonces^ y luego que amaneciô se huyo de su campo 
un marinero vizcaino prisionero j y dijo que los enemigos ha- 
bian abandonado enteramente el campo , y se habian embar- 

T. IV. 5 
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cado con su iren, tropa y pertrecbos. Mandé luego e) TÎtey qae 
cinco piquetés marchasen â picarles^ si fuese posible> la rata- 
guardia ; pero cuando llegaron al campo^ ya estaba toda la trop» 
à bordo de sus navios^ y solo hallaron algunos barriles de fHh 
Yova, résina, balas, porcion de fusiles^ algunas Gc^as de tambo- 
res y utiles de mover tierra. Hicieron 9prisioneros ingleses eoD 
un capitan de negros , y ocuparon nuestras tropas sus antignoe 
puestos^ à excepcion de Manzanillo , que conserraban los eae- 
migos con una pequef&a guarnicion al abrigo de toda la artî-t 
lleria de su armada. 

À las iO de la maôana del mismo dia llegô un bote con usa 
carta del almirante Vernon^ proponiendo el canje de prisione- 
ros, y el 30 se efectuô en la forma acordada por el virey. 

No pudiendo el virey bacer cômputo fundado de los muertos 
y beridos de los enemigos, le fué forzoso valerse de los prisio- 
neros canjeados^ los cuales dijeron que en la funcion de la ma- 
ûana del 210 perdieron entre muertos y beridos mas de 450 bom- 1 
bres, con lo mejor de sus oficiales, y que en los i7 dias del 
combate de San Luis de Boca Gbica muriô igual 6 mayor nû- 
mero^ pero que ba sido mas crecido el de los que ban fallecido 
al rigor de las enfermedades ds escorbuto y câmaras de sangre, 
que prosiguieron con mas estrago que nunca. 

Tambien aseguraron que de los navios que se emplearon en 
el combate del mismo castillo, salieron 47 tan maltratados> que 
once no podrian con'tinuar la campafia sin un gran reparo, y 
los seis estaban incapaces de ponerse â la vêla. 

Para dejar el puerto sin defensa, y su entrada del todo libre, 
se ocuparon los enemigos desde el dia i° hasta el 5 de mayo en 
demoler los castillos del mismo puerto, y babiendo hecbo pa- 
sar â Boca Chica todas las embarcaciones , en los dias 5, 6y 7 
de mayo, salieron el 8 mas de 20 embarcaciones con algunos 
navios de guerra, tomando su rumbo â la Jamâica, y eonti- 
nuando lo mismo las demas embarcaciones, cubriô la reta- 
guardia el dia 20 el almirante Vernon con 44 navios de linea 
y algunos paquebotes y balandras. 

Estas son las mas esenciales partes de que ha constado el 



todo de la mayor efxpedîcioii que Iian viistti hs mxms dfe Ame- 
rica desde su desciibrimiento, sin exagerarelpoderni eTniîmem 
de fos IngVeses. Son dignos de eterna alabauza eT vafor^ la cons- 
tancîa y fideRdad de los générales y de las tropas^ del rey , por- 
quB si alguna de estas circunstancias les hubiera fkltado^ sin 
duda bnbieran cedido af inmenso cumula de trabajos^ al esfrago 
conthtuo dbl fàego y â los reiterados esfiienoff die^ un ejArcîto 
arrogante y orgulloso. Fero, sin embargo, se ha visto cou €fr?- 
dencia que el trranfo ha sido eompTeto, porque uniendo à las 
deposicionef de los desertores y prisibneros las noticias antécé- 
dentes de las- résultas de los ataques y reencuentros pasados, se 
infiere que à la ménos quemaron sels navios , porqui* en' los 
di'as 2, 4 y 9 se vieron en distintas partes die aquel mar seis 
grandes hunros que no pudieron procéder de otra materia', y 
con igual certeza se* conoce que los muertos pasan* de 9;000 
hombres, porque ademas de los muchos que perdiefon en Boca 
Cbica y ea loa reencuentros del puerto y sitio de la ciudad, 
habiendo el virey mandado ocupar los puestos desamparados 
por los Ingleses al tiempo de su embarco , hallô nuestra tropa 
la dilatada distancia de très léguas muy ocupada de cadàveres y 
seûales de sepulturas recientes : y se confirmé mas esta notable 
pérdida cuando visiblemente se reconociô desde tierra que en 
las naves de la armada enemiga faltaba gente para hacer las 
précisas maniobras. Al contrario, en nuestra tropa ha derra- 
mado Dios tan ^undantemente sus misericordias, que solo 
hemos perdido 200 hombres e& el dilatado espacio de mas de 
dos meses de defensa , habiendo sufrido el estrago de infinités 
caûooazos y mas de 9,000 bombas, sin haberse libertado de 
balas rojas, oUas y fléchas incendiarias con que se hacian mas 
continuas y méuos tolerables las précisas fatigas : siendo tam- 
blen muy digno de consideracion que hasta el viento ha sido 
favorable, porque la continuaciou de las brisas frescas ha impe- 
dido que pudiese llegar â la ciudad el pestilente olor de los 
cadàveres. 

Dentro de este documente, maltratado ya pbr la traza , se 
encontraba un papelito suelto de la propia letra que la anterior, 
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1741. donde se leia lo siguiente^ con las interrupciones que^ba per- 
mitido leer la polilla : 
ptrtieipicion a El 12 de abdl^ que el enemigo se hallô dentro de la bahia 

auimîrl?ÙVg" ^^ ^^ armada y tren de su brillante expedicion, se lisonjeô de 
tomar la plaza y dispuso despachar à Londres un paquebote 
participando al almirantazgo la posicion ventajosa en que se 
ballaba^ baber forzado el puerto y que considerando de ménos 
(no se puede leer) de la plaza, se felicitaba tener logrado el éxito 
(no se puede leer)^ y pedia toroase parte la nacion entera en una 
conquista de que tantas ventajas debia prometerse. El almi- 
rante (no se puede leer) Londres , no menos fàcil que un béroe 
en lisonjearse de futures aconteciuiientos y trasmitiô al pueblo 
los mismos sentimientos ( no se puede leer ), adelantô con très 
dias de iluminacion y bâtir monedas à celebrar las glorias de 
la conquista para sufrir despues el vergonzoso arrepentiroiento 
de su lijereza. » 

Es copia. 
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NOTIGIA HISTÔRIGA. 



Una de las obligaciones de los vireyes que se retiraban del 
mando^ era informar à sus sucesores del estado eu que dejaban 
los negocios , en una exposicion que y sin ser destinada al pû- 
blico^ era trabajada con esmero sobre los papeles oficiales. To- 
das las instruccioues sécrétas^ todos los oiicios reservados^ sin 
excluir los que se enlazaban con la alta y misteriosa poliiica 
del gabinete^ servian de materiales para estes documentes^ que 
contenian la bistoria mas auténtica del vireinato. 

Los vireyes solian encargar estes trabajos> en que tanto se 
interesaba su buen nombre^ à algun sugeto hâbil^ que^ sin des* 
naturalizar los bechos^ los relatase en un estilo culto y élégante. 
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Esta institucion, cuyo objeto era dirigiry uniformarla mar- 
cha de los administradores 9 no ténia mas defecto que la falta 
de publicidad^ vicio de que adolecian todos los actes del regi- 
men colonial^ tan celoso de comunicar los conocimientos que 
podian ilustrar à los pueblos sobre su propia situadon é inte- 
reses. 

Los archivos , que en todas partes se franquean con genero- 
sidad^ se ocultaban mdistinttmeBte i toda clase de personas , 
renunciando de este modo al fruto de las invesligaciones de los 
hombres ilustrados. Esta réserva no ténia limites y se extendia 
à los mismos empleadois^ per mas êmiaente qus tuese su rango. 
Azara fué poco ménos que expulsado del archive de la Asun- 
cion^ à pesar de ser oficial superior de la real armada y une 
de los comisarios del rey para la demarcacion de limites del 
Paraguay. 

Si se hubiese puesto la misma vigilancia en conservar que en 
esconder^ no tendriamos que lam^ntair la dispersion de tantes 
materiales que interrumpen la ^rie de tradiciones mas intere- 
santes. 

Los mismos infor.nes de los vireyes^ que merecian un parti- 
cnlar cûidado^ han sido envueltosefû estas pérdidas/que tal wt 
deban tenerse por irréparables. 

El fragmente que publicamos pertenece al informe que déjà 
el virey Arredondo al Sr. Melo^ que lo reemplazô en 1795. 

No obstante la tregua que se habia hecho en la cuestion de 
limites^ .sostenida con tanto calor por los demarcadores, no po- 
dia prescindirse de liablar de sus incidentes y del estado à que 
habia liegado este négocie al traves de tantes debates. Este en^ 
cargo fué desempenado por el Dr. D. Julian de Léiva^ abogado 
de mucho crédite ea el fore ar^ntino, en una época en que no 
bltaban talentos que le ilustraseu. 

£1 principal mérilo de este escrito es él de baber compren- 
dido en tan pocas paginas la hiâtoria entera de la demarcacion, 
desde £u origen hasta su termine^ clasificando todos sus hechos 
y <x)ndensàndolos bajo &\às respectives epigrafes con 4m laco- 
nisme |)oco comun ^ los àombras de su oficio, 
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Gftdii pârrafo (segun nos ha asegaraJo el Sf . canémgo ^Segu- 
rola, que freouentftba entônces la casa dd Dr. Léiva) es el re- 
sûmen de infinitos papeles que el autor registraba con sna 
ascrupulosatiiligeâcia^ extraetando lo que podia contribuir à 
iJustrar la materia, sia sobrecargarla de detalles. 

Solo el «studio que habia hecho de la historia del pais pudd 
fadlitai'le esta tarea>^ en que la abundaneia de los materiales es- 
<Aba en oposicion con la brevedad , tan recomeadable en esta 
clase de doeumeotos (i). 



17»5. 



ÊStADO ACTDAL Y PROGRESOS DE LA LÏNEA DIVI80RIA. 



i. La célèbre controversia suscitada desde el descubrimiento Res&menhisiôrico 
del Nuevo Mundo, entre nuestra corte y la de Lisboa, sobre los ^•^ "*'^° ^ ''""p* 

' " ^ en que 

limites que en tan vastas y desconocidas regiones debian cir- los Ponogueseï 

.-,. .. . . . * . . 8e introdaieron 

cunscribir*sus respectivas conquistas , aunque parecio termi- ^^ en» pane 
nada en su propio origen por la bula de Alejandro VI de ii93, ^' America. 
tardé muy poco en reproducirse con mayor ardor que al prin- 
cipio^ con ocasion de haberse establecido los Portugueses en las 
tierras del Brasilia que ténia derecho nuestra corte ^ no solo 
por la décision pontificia de Alejandro VI^ y por lo capitulado 
en el tratado de Tordesillas de 1494^ sino tambien porque y a 
habian sido descubiertas à expensas de nuestra corona por el 
eapitao Juan deSolis. Es bien sabido que Solis tom<5 posesion 
de ellas en el anode i5i&^ cuando los Portugueses no habian 
yisto tierra de America^ y que recorriendo Solis para el sur las 
extendidas riberas del Océanohasta el caudalosoriodelaPlata, 
bioieron en sus mârgenes nuestros pobladores sus primeros es- 
tableeimientos el aûo de 1526^ empezando à sufrir desde esta 
&eha la oposicion de los Portugueses y que con desprecio del 
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referido tratado y de la resolucion de Alejandro VI ^ faabian 
arribado al Brasil despues que Solis fué muerto por los 
ladios. 

3. Desvanecidos aquellos extranjeros con las fanlosas con- 
quistas del Oriente, y confiados eu que nuestra corte prestaba 
toda su atencion à sostener las sangrientas y dificiles guerras 
que le suscitaba en Europa la rivalidad de una nacion poderosa^ 
y otros potentados émules de su grandeza^ uoperdieron tiempo 
en aprovecharse de una oportunidad que lisonjeaba demasiado 
las ambiciosas ideas que abrigaban de extender sus estableci- 
mientos y conquistas hasta las Indias Occidentales. En efecto^ 
elles lograron fljar el pié en las playas del Brasil, y no tarda- 
ron mucbo en introducirse en lo interior del continente, con 
tan resuelta intencion de apropiàrselo exclusivamente, que 
UegaroQ à formar el atrevido proyecio de ir à disputar à los 
Espanoles la gloriosa conquista de las riquisimas provincias del 
Perù en que eslaban entendiendo. 

La tentativa de esta empresa, tan injusta como mal forjada, 
aunque produjo un éxito tan fatal que puso à la nuevaColonia 
en estado de salir del dominio de sus pobladores, no p(îr eso sirviô 
de freno à la ambicion que la devoraba. Aun no se babian pa- 
sado ocho anos desde este acaecimiento desgraciado, cuando la 
poblacion de la capital de Buenois Aires, ejecutada por el ade- 
lantado Pedro de Mendoza el aûo de 1535, excité la envidia de 
los Portugueses, mirando este establecimiento y sus anteriores 
como una usurpacion de sus dominios, sin otro fuudamento 
que el de una avaricia tan ciega como desmensurada. De este 
principio tuvieron su origen diferentes insultes que sufrieron 
de los Portugueses nuestros primeroS pobladores, sin que bas- 
tase â interrumpivles la union de aquella corona â la de Es- 
paîla, verîficada en el ano de 1580; pues sin embargo de ser 
ya vasallos del mismo monarca, hacian la guerra â los estable- 
cimientos espaûoles con todo el furor de extranos, redudendo, 
con las armas eu la mano, pueblos y provincias enteras al yugo 
de la mas despôtica y monstruosa dorninacion. Creciô este de- 
senfrenado orgullo, cuando el espiritu de una gênerai rebelion 
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puso en las sienes del duque de Braganza la corona de Portu- 
gal^ el aûo de 1640. 

3. Sln contar con diferentes atentados que cometierou des- 
pues de establecida la paz^ el hecho solo de haber poblado en 
la banda septentrional de este rio^el aôo de lôSO^la Colonia del 
Sacramento^ da à conocer claramente a que punto se dirigian 
las injustas miras de los Portugueses. La posicion de un esta- 
blecimiento extranjero en frente^ y con tanta inmediacion à 
esta capital, dio mérite al gobernador D. Pedro Garro para 
desalojar à los Portugueses de la injusta posicion de esta Colo- 
nia : bien que, ântes de Uegar a este extrême, apuro todos los 
recursos que le dictô su prudencia para bacer comprender â 
D. Manuel Lobo, fundador y comandante del nuevo estableci- 
miento, toda la injusticia y malas résultas de esta usurpacion. 

Ât. El Excmo. Sr. virey de Lima volviô â exhortar â Lobo â 
que desocupase la plaza, porque en su defecto ténia ôrden de 
sitiarla y tratar â su guarnicion como â enemiga. No cedio 
aquel comandante â esta ûltima intimacion, àntes respondio 
decididamente, que habia poblado la nueva Colonia por ôrden 
expresa del serenisirao principe t). Pedro, régente del reino, y 
la mantendria â su nombre contra todas las fuerzas que se le 
presentasen : dando por causal de este despecho, que los Por- 
tugueses tenian derecho de ocupar cuantas tierras enconlrasen 
vacias sobre esta Âmérica méridional. Una respuesta tan alta- 
nera no dejô otro arbitrio â D. Pedro Garro que verificar el 
asedio de la Colonia en el referido aûo de 1680. Las armas es- 
paûolas, reducidas â las milicias del pais, triunfaron de la te- 
meridad portuguesa, haciendo prisionero al comandante y â la 
mayor parte de la guarnicion. Pero este suceso tan glorioso diô 
â conocer el extrême de debilidad â que se veia reducida 
nuestra corte, por las sangrientas guerras y politicos manejos 
de suspoderososadversarios; pues el duque de Jovenazo, pleni- 
potenciario de la corte de Madrid, se viô precisado â firmar en 
Lisboa, en 7 de mayo de 1681, el convenio provisional, por 
cuyo primer articulo ofreciô â nombre de nuestro soberano, 
rmndar hacer demostracion con el gobernador de Buenos Aires y 
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ccndijfnaem tsl modo de^iu vperacim : y pôf lo8 fèstantes artf- 
culos se restituyô à los Portugueses la guaraidoii prisiôn^m^ 
su bomandante y artilleria; y Tolvioioii i ocupar la plaxa per- 
dida> COQ la sela limitaèion de q^e^ pendiente esta eaasa (que 
habia ée ^soltëisé por 4ii)itro6, y en s\i discôrdia por el sutno 
pontiQce>, uo pvdieaen los Portugueses haoer otros reparœ que 
de tierra, {nra cubrir su artUlerla^ tu <Aras habitaeioDes qvè 
del jnismo matei«al« 

5. Firmado este cekivemo pot el Sr. D. Càrloe II en Madrid^ 
à 35 de mayo del propio aûo de 1684, y mandado observar por 
tM cëdula de %S del mismo mes de 1685^ se juntaron los ii- 
bitros en ftadajoc pkra la resoiucion de esta cau!sa. Omito re* 
fmr los ocBlitoB manejos^ las graves contestacioues, las repro- 
badas inteligendas y lès demas IncidenteB de este télebre n&- 
goeio^ ^orquë no se ocaltan i la sâbia ilustraeioa de V. Ë.^ 
pero no dejaré <de isidvertir que^ mutilizado el escarmieatè que 
debia prod^ieir el asedto de la Colonia con la condesœndencia 
éè ntiestra cerle^ creyeron los Portugueses que no debian guar- 
dat en ;su8 procedimlentos otras medidas que las que les die- 
tase su eapricbo^ ni mas limites en «us adquisiciones que los 
queexcediesen à âus fuerzas. En efeoto^ muy en brève fortifi- 
<^ron la ntievatHolonia coq toda la regularidad de una plaza de 
armas, como lo acr editaron las diferentes invasiones que sufriô 
4e nuestra parte. Lo mismo ejecntaron con las islas de San 
Gabriel y de Martin Garcia^ y fomentaron un cotnetcio clan- 
•destino de tanlo |;ii*o^ que obligé à abandonar el nuestro à los 
nàdônaleS; y disminuyô en gran parte los ingresos de nuestro 
^ario. ArrojAronse furiosos sobre la nueva Xerez^ fundada «» 
las mérgenes ^el rio Mbotetey, que desagua por oriente en el 
ïio Paraguay) â los 1^ y 20' de latitud, y sin embargo de 
hallarse esta ciudad en medio del continente de la otra banda^ 
y tan antigua oomo la conquista^ quedô reducida à un mouton 
de ruinas. Lo mismo sueediô i los diverses establecimientos 
*qtie teaiamos en el Guâyra^ y lo propio ejecutaron en otros 
dissidentes parajes^ encadenando de esta suerte nna série de 
i^oslilidades ^ue> coi)Eipard^8as con las (jue bemos «àfrido en 
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nuestros lierupos^ ju^esentan à la \ista «de V. £. un plan se- 1795. 
gttido 4Ûa intamipcion» desde el princ^pio de laconquistahasta 
el pFesente; j deecobren qae las micas de esta nadon se ban 
dirigide siempre i hacecse duenos dal oontiDente de la otra 
banda^ j avanzacse despues hasta el Perd. 

6. Un «isteoia tan pernkioso ha puesto en précision à nuestra moUtos y obj«tot 
coilê àA mirar «omo asunto el mas interesante la demareacion ]ine«*^di!îsoria 
de limites de los teratorios de ambas coronas^ à £n de que su 
desîgnaoion y observaocia sirviese i contener las frecuentes 
iatroduccioaes de los Portugueses en nuestros dominios, 7 de 

leparar los parjuicios que irrogaba su comercio clandestine. 
À este importante objeto se ha dirigido el tratado ptreUminar 
de limites del aôo de 1777 ; pero como la experiencia ha en- 
ee&ade q^ie la santidad de los tratados no embaraza à los Por- 
Mguisses la prosecucion de su plan^ ni oircunscribe sus miras 
â4érnàinosajustados^ es necesaria toda la vigilaocia del que 
gobierna^ para contenerlos dentro de sus limites y hacerlos 
aiteglar 4 la observancia del tratado. Por lo mismo^ ocupando 
asta materia un lugar tan principal en la relation de mi go- 
bièrno^ pedia su historia una narracion individual 7 oronolé- 
gica, que descubriese todos los puntos à que se extiende la in- 
neosa proyeccion de la linea divisoria; pero suponiendo à V» Ë. 
pesléctamente iustruido en los manejos artificiosos ^n que 
los Portugueses ban sabido entorpecer el cumplimiento de este 
tiWtado» como que acaecieron en tiempo que Y. Ë. gober- 
naba tan dignamente la provincia del Paraguay^ cuyos limites 
fermau una de 1^ mas principales partes de la demareacion 
gênerai, solo me contentaré ton dar unalijeraideadesu estado 
f progresos^ contrayéndome con alguna mayox espedficaGion à 
tes acaecimientos ocurridos durante mi gobieroo, por habense 
verificado en tiempo que V. Ë, habia ya regresado à Ëuropa. 

7. Apéaas tome posesion del gobierno superior de este virei- Esudo dei négocie 
nato, â ultimes del aûo de 4789, reconoci la necesidad en que deiaLd^ÎTsç. 
estaba de dedicar toda mi atenciou a instruirme en un asunto 

cu7a magnitud y consecuencias me lo representaban como el 
mms iai^ses^iikit. ^Pero çuàl ser^ mi sorpresa al ver (^ne, deç- 
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1795. pues de un dispendio de tiempo de cerca de très aiios^ y del 
de los ingentes gastos del erario en realizar la demarcacion^ 
este negocio^ tan importante , no solo se hallaba en sus princw 
pios; sino casi de todo punto violadas las principales conyen- 
ciones del tratado ? Muy desde luego comprend! que la causa 
de este intolérable atraso consistia en la mala fe con que de- 
moraban los Portugueses la conclusion de la obra, dificultàn* 
dola à su antojo y cuestionàndola sin fuBdamento^ para man- 
tenerse por mas tiempo en la posesion : àvueltas de este ardid^ 
nos tienen usurpado y nos despojan cada dia. Séria increible 
que la expresion y claridad con que estàn concebidos sus arti- 
culoS; hubiesen dado lugar à este procedimiento, si no se su- 
piera que toda la sencillez del tratado de Tordesillas no pudo 
estorbar que los Portugueses encontrasen el modo de hacerlo 
servir â sus ideas , retirando bâcia el oriente el punto desde 
donde se fijaba la linea divisoria ^ cuando les importaba para 
hacerse dueûos de las Molucas, y restrayéndolo bâcia el occi- 
dente^ cuando se propusieron la ocupacion de las tierras del 
Brasil y Paranâ. Por un sistema de esta especie encontre que 
se estaban manejando los Portugueses en el négocie de la de* 
marcacion de limites : pues^ sin embargo de los inmensos sa- 
crifîcios que les hizo nuestra corte , cediéndoles ambas riberas 
del Rio Grande, del Yacuy y del Pardo, y la isla de Santa Cata- 
lina y conquistada por nuestras armas , se habian propasado 
enormemente de la linea fîjada en el articule A"* del referida 
tratado del aûo de 1777, fundando estancias y eslableciendb 
poblaciones, â cuyo abrigo se cometian los robos de nuestras 
haciendas , y se fomenta hasta boy el comercio clandestine. 
Encontre que, al prétexte de haber reducido â disputable la 
ubicacion de los principales puntos por donde debe fijarse la 
linea dividente, se habian establecido en la ribera occidental 
del rio Paraguay, fundando en tierras que notoriamente per- 
tenecen â los Espanoles , los f uertes de Albuquerque y Nueva 
Coimbra, â poca distancia esta ûltima de la villa espaôola de la 
Concepcion, fundada sobre el rio Ipané. Que con la misma in* 
justicia habian construido otro fuerte sobre la orilla septen* 
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trionad del rio ïtenes , denominado el Principe de Beyra , mu- 
cbo mas abajo de su confluencia con el Sararé : como igual- 
meate^ que habian hecho otros establecimientos con Casalbasco 
sobre la mârgen oriental del rio Barbado , y otras eslancias y 
fuertes en diferentes lugares de aquella comarca^ perteneciente 
sin disputa al dominio de Su Majestad Gatôlica. 

8. A vista de tan oianifiestas infracciones del tratado prelimi- 
nar^ expédi todas las providencias que çrel oportunas à conte- 
ner los robos y comercio claûdestino que ejecutaban los Portu- 
gueses en las baciendas y con los moradores de la banda sep- 
tentrional del Rio de la Plata^ destinando frecuentes y nume- 
rosas partidas > mandadas por ofîciales activos y celosos , que 
impidiesen tan graves desôrdenes. Previne al gobernador del 
Paraguay que hiciese practicar un exacto reconocimiento del 
rio de este nombre^ encargàndolo à la pericia y vigilancia del 
capitan de fragata D. Martin Boneo^ para que en un bote bien 
pertrechado subiese basta el fuerte. de la li^ueva Coimbra à fin 
de imponerse de su situacion y de hacer los requerimientos 
compétentes à su comandante. Hice iguales prevenciones al go- 
bernador de Môxos, D. Lâzaro Rivera, y â D. Antonio Alvarez 
Soto-Mayor, comisario de la 3* division de limites, sobre el re- 
conocimiento de los puertos ocupados por los Portugueses en 
aquella frontera , y protestas à sus comandantes para que los 
desocupasen, y por ùltimo dirigi varios ofîcios â los capitanes 
générales de Matogroso y Rio Grande , como tambien al virey 
del Brasil , no solo sobre los indicados puntos , sino tambien 
acerca de la morosidad que se notaba en la concurrencia de los 
comisarios portuguesos (aunque los nuestros se ballaban mu- 
cho tiempo hacia en sus respectivos destinos) para continuar la 
demarcacion , interrumpida sin causa justa, y con inutiles y 
crecidos gastos del real erario. 

9. Evacuadas estas diligencias en el aôo de 4790, primero 
de mi gobierno, di cuenta en el niismo â nuestra corte, por re- '*** '"^y® ^'"*'"* 

"^ "^ y del Yaguaron. 

petidos oficios, de todos estes incidentes , haciendo ver en cada 
uno la importancia de sus résultas , y las razones f undamenta- 
les que persuadian injustas , y de intolérable perjuicio , las 
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usorpadones de los Pdrtugaeses. Demostré basta h eridiBncfir 
que el arroyoPiratini, que descarga sus aguasen el sangradero 
6 desaguadero de la laguna Merin, y corre eT mas inmediato al 
fiierte portugnes de San Gônzalo , era sin dnda el diyisorio dia 
ambas perteneucias , y el limite que debian respetar Ids Pbrtn- 
gueses, sin pasar por prétexta alguno fl su mirgen méridional'; 
pues estas dos notas^ d caractères, de entrar en et refMdo desa- 
guadero , y pasar el mas inmediato at sobredicho fuerte de San 
Gonzaloy que ezpresamente settala el articule 4« del tratado pre- 
liminar , solo eran adaptables al arroyo Plratini , y no podias 
aplicarse al arroyo Taguaron , que corre à mas de 20 léguas de 
distancia del refërido fuerte y desagua en la refende laguna 
Merin. 

iO. No eran ménos effcaces las razones que persuadian de 
injusta la fundacion de los dos nominados fuertes, Rueva Cbim- 
bra y Albuq^uerque y sobre la banda occidental diel rio Para- 
guay : porque y aun prescindiéndo de! dôminfo incontestable 
que corresponde â la corona de Espaûa en todos aquelTos terre- 
nos, es fuera de duda, segun It) resuelto en el articule 9 y que 
todas las tierras que quedan al sur por una y otra band^ deï 
rio Paraguay, desdfe el punto en que se le junta el rio Cbrriéb- 
tes, ô el que encabeza cou el îguarey, que desagua en elParani-'^ 
pertenecen à los Espaflolës : desde cuyo punto , 6 confluencia 
con el rib Paraguay, debe seguir la linea por su càuce , basta 
encontrar los pantanos que forma el mismo Paraguay, Ilama«- 
dosb Laguna de losXaràyes, atravesando este lago basta te 
boca del rio Jauni. De estas expresiones se infiere claramente 
que los Portugueses no tienen derecho â formar establ'eciïnien- 
tos sobre la mârgen occidental del Paraguay, en toda la exten- 
sion que corre desde la indicada confluencia basta la otra del 
Jauni en el mismo Paraguay : porque de otro mod'o no serià el 
Jauni el divorcio que separase las perteneucias de ambas coro- 
nas por la banda occidental del Paraguay, sino la linea prolon- 
gada bàci'a el' occidente, d^sde el punto en que confl\]ye en el 
rio Paraguay aquel rio de Corriéntes, 6 el que encabeza con el 
Iguarey : pero este modo de producirse es absolutamente con- 
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travio & la clara y genuina ialeligencia del rrferidO' articulo 9 
7 del subsecuente. À esta razon tan decisiva bacia oonsonancia 
la calidad de aquellos terrenos , por la probabilidad de encoQ-- 
trar en ellos na solo minas de oro , sino tarabien de diaiiiantes^ 
â causa de su simililud con los de Cuyabà : & que se agrcgaba 
la necesidad de cubrir nuestro&establecimienlos^ y estorbar el 
coBier^ elandestiao que con ellos enlablarian los Portugueses. 

il . Por lo que mira al fuerte nombrado Principe A4 Beyra, 
situado en la orilla oriental del rio Itenes, 6 Guaporé, muy abajo 
dfe su confioeacia con el Sararé , y demas puestoe que quedaa 
indicados^ aunque no me ballaba con la instruccion necesaria 
para dar compléta idea de su injusta introduccion en terrenos 
pertenecientes â la corona de Espaûa^ por no ballarse en aquella 
fecha mapasque designasen sus situ aciones'^ con todo^con»- 
tando por el articule iO, que la frontera d^bia segnir en linea 
recta desde la boca del Jaurà y por la parte occidental^ hasta la 
ribera austral del Gnaporé 6 Itenes> en freçte de la boca *el rio 
l^traré^ que entra en dicho Guaporé pop su ribera seteatrional^ 
era consiguiente que^ ballândose el referido fuerte sâuado> en 
la (HiUa oriental del Guaporé 6 Itenes, muy abajo A&^ la cob- 
i«encia que con este bace el Sararé> debia reputarse coma una 
ocupacion injusta de nuestros terrenos : pues de otro modola 
referida influencia del Sararé con el Guaporé 6 Itenes no serift 
el punto de division entre ambas pertenencias : militando esifa 
misma razon con superior motivo acerca de la navegacion del 
rio Barbado, que evidentemente pertenece como privatisa â los 
Espanoles, y por consiguiente debe reputarse injusta la nueva 
poblacion titulada Palaciù dd' General en la orilla oriental de 
dicho rio^ como tambien las* que han formado en la banda 
opuesta del mismo : sin que tampoco se excluya- de este propio 
concepto el establecimiento de Gasalbasco y situado en frente de 
la CQpfluencia del rio Barbado. 

iS. Aunque todos estos objetos^ representados en mis re8<> 
pectivos oficios; eran como se ve de k mayor importancia^ no 
tuve contestaciott de nuestra corte hasta el 44 de junio de i79i, 
en que el Sr. conde de Florida Blanca me impuso de real ôi^ 
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1795. dcD; que las varias alteraciones que habian ocurridoen el des- 
deupnntos pacho dc los uegocios de Indias^ y su agregacion sucesiva à 
d.^«"mMngL> diferentes ministerios, habiau ocasionado un atraso inévitable 
tu me fireinato. eu el puuto de la deFoarcacion de limites entre los estableci- 
mienlos espaûoles y portugueses en esta America méridional y 
en sus incidencias ; pero que^ fijado ya ûltimamente el cono- 
cimiento y despacbo inmediato de este puuto en la primera 
secretaria de Estado de su cargo^ esperaba que uno y otro fue- 
senen adelante tan expeditos como convenia^ y que acordàn- 
dose en un mismo ministerio los oficios que bubiesen de pa- 
sarse à la corte de Lisboa^ y las ôrdenes y avisos que se coma- 
nicasen à nuestra America, se babia de conseguir simplificar el 
despacbo de cada incidente^ y seguir con toda exactitud el curso 
que debiese llevar. Pero que y entretanto se examinaban en la 
referida secretaria todos los puntos de la demarcacion de limi- 
tes^ y se acordaba la resolucion sobre cada uno^ exigia pronto 
remedio el abuso que los Portugueses bacian de las dilaciones 
ocurridas anteriormente ; ya que^ aprovechândose de ellas^ 
habian ido propasândose à hacer establecimientos en los terre- 
nos de S. M., no solo de los que, segun el tratado de 1777^ 
debian pertenecerâsu dominio^sino aun de aquellos que hasta 
abora debian ser reputados como de pertenencia espanola. Y 
descendiendo à puntos particulares, aprobô las razones que tan 
fundadamente convencian ser el arroyo Piralini el divisorio 
establecido por el articule àt"" : pues solo en él se verifican las 
dos marcas, ô confrontaciones, de pasar el mas inmediato al 
lïierte portugues de San Gonzalo^ y de entrar en el sangradero 
6 desaguadero de la laguna Merin, expresamente designada en 
el referido articule 'i''^ que con estes caractères explica el 
limite divisorio por lo interior del continente. Consiguiente- 
mente desaprobô las iutroducciones de los Portugueses en la 
banda austral de dicho Piratini hasta el Yaguaron^ y sus &e- 
cuentes rol^os de las haciendas que tenian los Espaûoles^ como 
en terrenos propios^ y pacificamente poseidos. Para cuyo reme-, 
dio, y à fin de estrechar à los Portugueses de modo que no pu- 
diesen extenderse hàcia la parte del sur^ sin desalojarios pon 
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viblencia delos establecimientos que indebidamente poseian ^ 1795. 
miéntras no se tomaban las medidas necesarias para transigir 
este punto con la corte de Lisboa^ se sirvio preveniruie^ que hi- 
ciese construir à moderada distancia de los mismos estableci- 
mientos varias guardias 6 puestos de tropa : expresando , por 
informe del Sr. brigadier D. José Yarela y Ulloa , que estos 
puestos podrian ser très, repartidos de tal suerte que ocupasen 
todo el espacio que hay desde la charqueada antigua de Juan 
Cardoso , hasta las estancias de José Dutra y Bernardo Antù- 
ûez : cuidando de que la guardia , 6 puesto mas occidental, 
tuviese una ficil y pronta comunicacion con el fuerte de Santa 
Tecla. 

43. En cumplimiento de esta primera parte de la citada real oe lo obrado 
ôrden, di todas las providencias que crei oportunas; y entre ^^^ ,*°"^,'"i^"^ 
otras me pareciô conveniente, para evitar las contestaciones de de n de jonio 
los Portugueses que forzosamente habian de reclamar la posi- 
cion de las nuevas guardias, cubrir este proyecto con el pre- 
texto de perseguir los ladrones y contrabandlstas. Y para colo- 
rear mejor la idea , hice valer ciertos tratados que al propio 
intento acordô el Excmo. Sr. D. Juan José de Vertiz con el virey 
del Janeiro : en cuya virtud se corna por partidas , de una y 
otra nacion , el espacio neutral para la mas fàcil persecucion 
de los autores de estos mismos desôrdenes : prâctica que se ha- 
bia suspendido con motivo de la guerra declarada contra la na- 
cion britânica , y otras atenciones de este superior gobierno. 
Con este fin, pues, pasé oficio, en 7 de febrero de 1792, al co- 
mandante del Rio Grande, D. Rafaël Pintos Bandéyra, comuni- 
cândole el pensamiento de bacer recibir los sobredichos trata- 
dos, y que para el mismo efecto daba ôrden de habilitar una 
canoa grande en la laguna Merin, que â las ôrdenes de D. Joa- 
quin Paz sirviese para navegar en ella con tropa, reconociendo 
las embocaduras de algunos de los rios y arroyos que desaguan 
en ella, y servian por sus proporciones de abrigo â los contra- 
bandistas y facinerosos. Aîiadiendo quç ténia igualmente me- 
ditado aumentar algunos puestos en las cercanias de la frontera 
donde hubiese mas necesidad de celar aquellos desôrdenes , â 
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fin et qnesns {Mirtidts saliesen de eilosà noomr loé imiUmàiétf 
paxaltt. EsU fué el arbitrio de que me eenri part dtr anjor 
color à mi proyecto , y hacerio ménos soapechoso. Pem cchm 
los Portugueses se interesan tanto en eztender bob frootem^ 
como en que se manienga franca la puerta por donde màmja 
à robar nuestras haciendas j à fomentar «1 cnntrabando^ Uste* 
ron formai oposicion al estableciœiento de los pnertoa j gm*^ 
diaS; comunicândome Pintos Bandéyra copia de esta érdeo > 
que al intento le pasô el gobernador de aquel continente. 

14. Me fué mas de admirar esta oposicion^ cuando los mis* 
mos PortugueseSj por sus avanzadas op^aciones sobre nuestree 
campes^ me habian obligado à que pasase ofido al propio co- 
mandante, con fecha 31 de julio de 4794 , exhortàndolo & qae> 
en cumplimiento del tratado de limites , biciese eyacuar todas 
las posesiones que habia adelantado al sur de Piratini : paes 
cuando no creyesen convincentes las razones que persuadian 
ser el divisorio, debian à lo ménos dejar dudosa.là materia, y 
dependiente de la resolucion de las cortes, absteniéndose entre- 
tanto de traspasar su mârgen méridional , como lo hacian con 
diferentes establecimientos y ruina de nuestras baciendas. La 
contestacion à este oficio , dada por el citado comaudante , fué 
remitirse à la resolucion del gobernador^ à quien estaba subor- 
dinado; asegurando entretanto, que jamas habia oido hablar 
sobre que el Piratini fuese el divisorio^ estando por el contrario 
cierto que los comisarios encargados de la demarcacion pro- 
curaron salvar las vertientes del mismo Piratini^ buscando las 
del arroyo que corria mas inmediato al fuerte de San Gonzalo. 

Es notable la afectada ignorancia de este comandante y digno 
de repararse que^ cuando asegura que los comisarios demarca^ 
dores procuraron salvar las vertientes del Piratini, y buscar las 
de otro que corriese mas. inmediato al indicado fuerte , no ex- 
plique cuàl es su nombre, ni si este desagua en el sangradero 
de la laguna Merin : porque esta artificiosa omision, recayendo 
en un comandante tan perito como Pintos Bandéyra , prueba 
que es fiugido el hecho que se atribuye à los comisarios. T 
es précise que asi sea; pues el Yaguaron, que pretenden por 
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Iliilité IÔ9 ^ol^bguèîès y f es el ûiiicô que hày àl sur del ftra- 
iïM, dèsapà; côino quedà èxpùesb^ on el ifaismo cuerpo de la 
làgauà Merin : tircunstancia que no conviene c6n la nota que 
pÔlië èl ârticiilo 4'' àl àrrb^o que ha de servir de divisorio^ pues 
este descar^ en el sàngradero de là laguna. 

4&. Sin efnbargo deestos convencimientos, tuVe à bien préve- 
nir al gobeifhàdor dé Montevideo tomase informes del ingeniero 
en S^undo D. Bernàrdo Lecoq y sobre si los nuevos estableci- 
mieblos pôrtugueses (dônde me coiistaba por rèlacion del cb- 
màbdànte de Sahtâ Tecla que se patrocinaban los robos de 
nuestras haciendas^ hasta el extrême de hacerlos licites siem- 
preqûe pagasén el quinto â S. M.) perjudicaban al cumpli- 
miento del articule 4"^ ya.citado. Este oficial^ cuya pericia facul- 
tativa é iùleligencia de aquellos campos son bien notorias^ me 
informa con toda individualidad , no solo de los nuevos esta- 
blecimientos pôrtugueses situados en la banda austral del^ Pira- 
tini^ sino tambien de los que ocuparon los Espaûoles en toda 
la extension <}ue hay hasta los rios Tacuy y Pardo , destruidos 
por los Pôrtugueses^ 6 6edidos por los tratados de limites. Con 
el i&ftirme de este oficial y recomendado por su honor^ y por 
habër acotnpaflado el aûo de 1762 al Excmo. Seûor D. Juan 
Joâë de Yertiz en su expedicion al dicho rio Pardo^ con la cir- 
cnnstanda de haber sido el encargado de la construccion de la 
foftaieza de Santa Tecla , mandé que la primera guardia^ 6 
pHétto tûZÉ oriental de la frontera y se situase en el cerro del 
Jntieal^ entre laspuntas del arroyo de este nombre y un gajo 
del de Téllez ; que la segunda se colocase en las inmediaciones 
de Ids éërrod Agudo y Pedegroso y que estân entre el gajo de 
Yàgtialron Chico y otro de Candiota^ que desaguan en el Yagua- 
roû Gtatide ; y la tercera y entre el gajo principal de este y el 
am)yo Gandiota^ que tambien lo es del mismo. Las razones 
qu6 me tnovieron à esta eleccion^ sin embargo de los puntos 
sefUdadod en la citada real ôrden de 11 de junio de 1791 , con- 
sistian en que estas guardias asl situadas tienen à sus espaldas 
famosoft potreros^ buenos pastos^ aguas y maderas abundantes. 
Que là primera 6 mas orietital quedaba como 10 léguas al sud- 
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oeste de la esfanciade José Dutra, y algo mas de la chaïqneada 
antigua de Juan Cardoso, puestos seâalados en dicha real 6r- 
den ; la segunda , i 1 léguas al nor-oeste de la primera » y 7 al 
oeste de la estancia de Bernardo Antù&ez; y la tercera^ 6 mas 
occidental^ 3 léguas al nor-nor-oeste de la segunda, 8 al sod- 
oeste de Santa Tecla^ y iO poco mas 6 ménos de todos los otros 
estableciniientos portugueses de la banda méridional del Pira- 
tini. Con laparticularïdad^que la mas occidental de estas goar- 
dias tiene la excelencia que^ desde la altura en qne esta situada, 
se descubre el fuerte de Santa Tecla (con quien la real érden 
prevenia que estuviese ligada) , el cerro de San Antonio^ y la 
cuchilla del mismo nombre^ à 3 léguas de distancia al norte ; 
del de Tacegua , â 10 al sud-sud-oeste , y los de Bayé à 8 al 
oeste, y la cuchilla gênerai à una y média del nor-oeste : siendo 
lo mas esencial que se ven â corta distancia al nor-oeste los 
cinco cerroS; paraje por donde se hacian las mayores entradas 
y extracciones de ganados para cl Rio Grande de San Pedro. 

i6. PerO; como no bastaba la ventajosa situacion de estos 
puestos para contener à los contrabandistas y Portugueses que 
velan por aprovecbarse de cualquier descuido 6 toleranda 
nuestra^ y mucho ménos hallândome sintropa compétente para 
tener cubiertas estas guardias, arbitré formar una compaiiia 
de 50 blandengues voluntarios, gente muy propia, como V. E. 
sabe, para las marchas forzadas^ para pasajes de rios y para 
toda clase de fatiga concerniente â sorprender las extracciones 
de los contrabandistas^ fiados en la extension de aquellos cam- 
pos y en los auxilios que les prestan los Portugueses : y de- 
seaudo no gravar el real erario con el prest de estos 50 hom- 
bres, dispuse que fuesen pagados con el producto de los cueros 
que se aprehendiesen â los mismos contrabandistas^ miéntras 
subsistiese el fonde de ellos : con cuyo medio se ocurria â los 
gastos que ocasionaba el celo de la campaûa por aquella banda. 

17. De todo di cuenta al ministerio, proponiendo que, como 
era factible que la vigilancia y-actividad de esta tropa llegase 
cuando ménos à minorar las introducciones furtivas de cueros, 
en cuyo caso séria insuficiente el fonde destinado para su sub- 
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sistencia, séria muy conveaiente que se pagasen de real ha- 1795. 
cienda^ por ser notorias las utilidades de esta tropa^ 7 annpre- deiramodecomiiot 
ciso valerse de ella, y S. M. se sirviô aprobar mis providencias 
en esta parte. 

Fueron repetidos los oficios que me dirigiô el gobernador del 
Rio Grande^ protestando que la formacion de aquellos puestos 
era una verdadera infraccion del tratado de limites, cuando 
pendian aun de la resolucion de las corteslosderechosalegados 
à los terrenos comprendidos en las vertientes de la laguna Me- 
rin ; pero como las razones que desvanecen esta solicitud, y 
quedan ya indicadas^ son tan sôlidas^ y tan manifiestas al 
mismo tiémpo las infracciones del mismo tratado en que ha- 
bian incurrido los Portugueses, no fué dificil darle una com- 
pléta respuesta que pusiese termine â la controversia. Con que, 
habiendo llevado à efecto la formacion de aquellas guardias, y 
estorbado con ellas del modo posible unes desôrdenes tan inve- 
terados como perjudiciales al erario y al comercio, yo no puedo 
ménos de recomendar al celo de Y. E. la subsistencia dé una 
obra tan dificil como interesante al real erario y al rey, en que 
creo haber hecho â uho y otro el servicio dequepuedenesperar 
mayor ventaja. 

18. Debiendo correr la linea divisoria desde las cabeceras del 
Piratini hasta encontrar la confluencia del Pepin-guazû con el 
Uruguay, por la banda occidental de este, segun lo resuelto en. 
los articulos 3, 4, 6 y 8, se hallaba este punto sin el debido es- D.Die^deAirear. 
clarecimiento : hasta que en 13 de abri] de i790 pasé ofîcio al 
comisario de la segnnda partida de demarcacion, el capitan de 
navio D. Diego de Alvear, para que con la diligencia posible 
pasase al reconocimiento de dicho Pepiri-guazii. Dedicôse à él 
en su cumplimiento, y dej6 evacuada perfectamente esta ope- 
racion, segun me diô aviso por oficio de 3 de agosto del si- 
guiente aflo, no sin haber sufrido inmensas fatigas ylapérdida 
de alguna gente, que pereciô â manos de los infieles, y de en- 
fermedades originadas de los trabajos y mal clima de aquellos 
parajes. Nace este rio Pepiri-guazû, segun las noticias de dicho 
comisario^ de un esterai que se hallahàcia el grade 26 y 43 mi- 
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1795. nutos de latitude en campos àbiertos y dilatados^ y corre desde 

alli^ por el rumbo gênerai de oeste sud-oeste^ la distanqa de 

60 léguas^ hasta su entrada en el Uruguay^ formaqdp dos 

grandes y hermosas cataratas^ con otra multitud de peqnefios 

saltosj y recoge una numerosisima porcion de arroyos cauda- 

losos por su ribera septentrional. 

Deteubrimiento 49. Cou esta oporacion tan importante se logrô que nuestro 

Tio wnfluMTe i^àgtdLÎo D. Audrcs de Oyârvide, sin embargo de verse solo por 

eoneiPepirfgoaiâ. la intompestiva retirada del Portugues^ al prétexte de que su 

instruccion le probibia pasar de las cabeceras del Pepiri^ reco- 
nociese otro rio que encabezaba con este , y ligaba sus trabajos 
con uno y otro reconocimiento : y aunque solo consiguiô exa- 
minarlo en la distancia de dos léguas , se adelantô no poco^ 
pues se conocià la conformidad que ténia con el rio denominado 
San Antonio en la demarcacion pasada^ y ser fronterizo del ver- 
dadero Pepiri-guazû y por donde deberia tomar su giro la linea 
divisoria : lo que diô mérite à que el geôgrafo le pusiese el 
nombre de San Antonio. 

Por estas consideraciones previne al referido comisario pro- 
curase llevar à su ûltimo termine el reconocimiento de dicho 
rio^ comprendiéndolo por la parte del oriente^ 6 de la villa por- 
tuguesa de Curitibà, bâcia donde se extendian los campes àbier- 
tos y dilatados en que tienen su origen dichos dos rios^ por 
ser dificil y arriesgada por otra parte la entrada en aquellps 
parajes; y que à este fin dirigiese sus solicitudes^ aunque las 
resistiese su concurrente ; pues esta misma oposicion serviria 
de bacer constar â las certes ^ que por nuestra parte nada se 
habia omitido conducente â la observancia del tratado. Fué 
efectiva la resistencia de los comisarios portugueses^ asi porque 
creian inutil el reconocimiento de un rio que aseguraban no 
ser el de que babla el articule 8 con el nombre de San Anto- 
nio y que desemboca en el grande de Curitibà 6 Iguazû ^ como 
tambien porque no se conformaban con el rio Pequiri , 6 Pe- 
piri-guazù, que nuestro comisario Uama el verdadero. Pero las 
sôlidas razones de este^ que pueden verse en su oficio dirigido 
i este superior gobierno^ con fecha 42 de diciembre de 1791^ 
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tmf&àc&Bk coa »mlea«ia qud^h» dos rios seûalados pov A arti- 
gbIo 8 no son otroo que los que qnedan indicackMi. 

2(K Bntrelanta que loe Portugueses hacian este u^nsta opo- 
flicioa à un leoonociiDiento tan necesario ^ premovian con el 
mayor ardor la vepeticion de las operaciones ya eoncluidas en 
el lîo Parani & satisfaccion de elle» mismos. Servialea de pré- 
texte > que en este reeonocimiento no se habia encontrado el 
J§Êtreyiy quot segun el ariiculo 8 fluye en el Pavana por su banda 
occidental ; deede euya confluencia debia seguir la linea , en 
conformidad de lo resuelto en el articulo 9^ hasta encontrarlas 
vertientes de otro ho que desagua en el Paraguay. El gran ob- 
jeto que con esta operacion se proponian losi Portugueses era 
conseguir que en lugar del Igurey se seôalase algun otro rio 
que desaguase en el Paranà^ mas abajo de su gran Salto : con 
lo que se prometian lograr que , consintiendo nuestros eomisa- 
rioa en aeûalar algun olro rio que ocurriese al ponîente à desa- 
guaren el Paraguayens dejase dueiios de los establecinûentos^ 
haciendas y yerbales que poseemps entre dichos rios Paranâ y 
Paraguay. 

2i. Faite muy poco para que los Portugueses hubiesen lo- 
grade en gran parte los frutos de su politica ; pues â haber 
obrado con méno& ambicion de extender sus limites^ es creible 
que no nos liubié6emo& preservado de los malos efectos que debia 
producir la demasiada eimdescendencia de nuestra cor te con 
sas injustas miras.. Es el caso que el Excmo. Seôor D. Juan 
José Yei tiz^ luego que recibié el tratado de limites^ procuré in- 
forœarse del sugeto mas instruido de esta capital^ que . era el 
brigadier D. José Custodio de Saa y Faria^ quien le enterô que 
no. podria ¥enficarse lo dispuesto en el articulo 9, lespecto â 
que no existian nos con los nombres de Igurey y Corriéntes^ 
que son los que seâala por lioderos el referido articulo; por 
cuyo motivo^ auniioe el tratado del aâo de i750 asignaba los 
miSjEnos w^, como los demarcadores no los pudiesen encon-* 
trar> se couTinieron la£f certes de Madrid y Lisboa en subrogai 
en su Uigac los^ lîos Igatind é Ipané-guazû. Comunicé el Sr. 
Yertis estas notieias & la eorte , proponiendo para la ejecucion 
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de dicho articulo la subrogacion mendonada; y en an TÎsta 
nuestro gabinete^ de acuerdo con el de Liaboa, admitiô la pro 
puesta subrogacion de rios , y despachô la real instmcdon de 
6 de junio de i778>en que se dice lo siguiente : « Juntas ei 
la boca del Igatimi las dos mitades de la subdivision espafioli 
y portuguesa^ ban de empezar en este su demarcacion^ tomân 
dolo por limite : pues no hay rio alguno que se conozca en e 
pais con el nombre de Igurey; y el Igatimi es el primero can 
daloso que entra en el Paranâ por su banda occidental^ pasadc 
su Salto grande : y subiendo â su origen se ven no distante 
de él las vertientes de otro rio y que corriendo al poniente de 
semboca en el rio Paraguay^ conocido por el nombre de Ipané 
el cual deberà tomarse por limite , por no hallarse por esU 
parte rio alguno que tenga el nombre de Corriéntes. » 

22. No es necesario ponderar los perjuicios que se seguian d( 
esta resolucion^ bablando con V. E.^ que por suilustrada pèrs 
picacia sabe muy bien cuàntos establecimientos de Espaûclei 
se cedian à los Portugueses , prolongando la linea divisoria h& 
cia este rumbo , en que se incluyen las nuevas poblaciones si 
tuadas en la banda setentrional del Ipané. Se hicieron presen 
tei^â la corte estes gravisimos inconvenientes, y por real ôrdei 
de 7 de abril de ilH% se mandé que^ no obstante lo prevenid< 
en dicba instruccion^ debia salvar la linea divisoria la villa d< 
la GoDcepcion^ y los demas establecimientos nuestros. Per( 
nada adelantâbamos^ porque si la linea debia girar por los pun 
tos fijadoâ en la instruccion del ano de i778^ no podian sal 
varse las posesiones espanolas : y si se queria que quedaseï 
reservadas estas , sin embargo de los puntos fijados en el tra 
tado de limites^ se valdrian los Portugueses de nuestro ejempl( 
para burlai'se de la linea^ y retener todas sus usurpadones^ es 
tuviesen fuera 6 dentro del termine limitrofe. 

23. Debimos^ como dije ântes^ à la codicia de los Portugue 
ses salir del mal estado en que se hallaba este négocie : puef 
creyendo conseguir que la linea girase por bajo del gran Salt( 
del Paranâ^ se negaron à admitir la subrogacion del Igatimi i 
Ipané , en lugar del Igurey y Corriéntes^ asegurando los comi 
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sarios portugueses^ los capitanes générales de Matogroso y San 
Pablo 7 el yirey del Janeiro^ que no les era facultativo alterar 
jel tratado preliminar^ por no tener instrucclon de su corte para 
contravenir à un pacte tan expreso. En çuya defensa fué tan 
excesivo el calor de aquel virey^ que llegô hasta el extremo de 
arguir de supuesta é ilusoria la referida real instruccion^ ase- 
gurando que las dos certes se babian convenido en la subroga- 
cion de los dicbos rios Igatimi é Ipané , y que esta à lo sumo 
se podria admitir como condicional : esto es^ en el caso de no 
existir realmente el Igurey y Gorriéntes , de que hablan los ar- 
ticules 8 y 9. 

24. Miéntras duraban estas contestaciones^ que hacian ver la 
mala te con que los Portugueses negaban la convencion de su 
corte sobre este particular^ à pesar del respetable testimonio 
que daba la citada real instrucclon^ se dedicô D. Félix de Azara^ 
comisario de la demarcacion ^ à examinar este importante 
punto; y despues de bien meditad.o^ me comunicô las razones 
que ténia para créer que la citada instruccion era bipotética^ 
esto es^ que hablaba en el supuesto de no existir el Igurey y 
Gorriéntes^ como se babia informado por el Excmo. Sr. Yertiz. 
De que deducia que , existiendo aquellos rios , no debia obser- 
varse la instruccion^ sino el tratado de limites ; y tra^cendiendo 
las ideas de los Portugueses que acordaban en este mismo con- 
cepto , asegurô que se dirigian à sostener que el arroyo Garey, 
que fluye en el Paranâ por su mârgen occidental^ mas abajo de 
su gran Salto , era el verdadero Igurey del tratado : pero hizo 
ver que para esta suposicion no tenian mas fundamento que la 
semejanza del nombre ^ siendo cierto que las dos certes^ en el 
tratado penûltimo que hicieron^ estaban en la creencia que el 
Igurey^ fuese el que fuese^ se hallaba sobre el Salto del Paranâ^. 
bajo de cuyo concepto se célébré el tratado de 1777, y por esto 
la referida instruccion del aôo de 1778 dice^ que por no ha- 
Ilarse rio con el nombre Igurey, se subrogue el Igatimi, por ser 
el primero caudaloso que entra en el Paranà sobre su gran 
Salto : lo que persuadia el firme concepto en que estaban am- 
bas certes^ que el Igurey debia juntarse al Paranâ ma$ arriba 
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1795. d» sa Stltû, Que fuera de etlo, sagim 1m iûSÈnmiÊomqmm 
dieroB & los oomiBarios destinados à la dîyi8io]% de Iteitea M 
aik> de 1750, se veia que el m , cayas oabeeeva» eataiitsaa 
mas préiimas al Iguiey, sea el que faese, debia desemboeir ea 
el rio Paraguay, dentro del trépico : lo que no podia veiffiMMe 
respecte del Garey; pues las cabeceras d» esta estaban opta 
préximas â las del rio Xe^ui , que yierte su» agsas en el Pam- 
guay, en S^"" 42' de latitud austral, y por eoasiguiente atuy 
fuera de la zona tôrrida; dejando â la parte del Boite nœ^tros 
pueblos de Iguamandiyù, Conoepcion, Beten f Taeuati, oen to- 
dos los yerbales de aquella provincia. 

Convencido pues este comisario con las.fuerzaa de esta» ra- 
zones que el Garey de los Portugueses no era el que el tratado 
de lùaites seôala con el nombre de Igurey, pasé â demostrar 
que este no padia ser otro que el rio Iguarey, 6 Yagnarey, qoA 
tambien tiene los nombres de Moniei, Ibinbéima, el cual de* 
sagua en el Paranà por su ribera occideotal, bâcia k latilad de 
32 -f grades sobre el Salto grande del Paranà. Para estadbsermS 
que diobo Iguarey era mas caudoloso qne el Garey, Igatimi y 
Amambay ; y por coosiguiente mas adeouado para semr de 
limite : como tambien porque, siende muy eonoeîAo de Espar 
ûoles y Poftugueses, y el linico que entra en el Paranà por 
très bocasv no podia equivocarse oon otro alguno. Que la difa- 
rencia entre Iguarey é Igurey era muy corta, y podia tenerse 
por y>erro del que copié los tratados, é del mapa que> se tOYO 
présente para hacerlos ; siendo muy fâcil probar que la yoz 
Igurey estaba oorrompida, y nada significaba en guarani, cu^ando 
la de Yaguarey é Iguarey eran muy castizas en este idîoma. 

Observé tambien este comisario, que las cabeeeras 6 yer- 
^tientes de dieho Yaguarey, segun los diarios y mapas de los 
demarcadores del ano de i750, eran las mas prôximas & las, de 
olro rio muy caudaloso que vierte en el Paraguay por su ribeia 
oriental, dentro de la zona tôrrida, bàcia la latitud de %% gra- 
des 4 minutes : cuyas circulistancias y otras, combinadas con 
el traiado del afio de 1750 y con las instaruceiones acordest de 
fot respçtiyaa aemisarios> determinaronàestos unànimementei 
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y ^ tospu^fi^ 4 proçr^ P9? 4 que aq\t^ tratadp llaraj^bç, Cpr- 1795. 
'•^a» WB WTft nçmfefe I9 expres^pp ^jx sft piapft 4a dewar- 
çjidoçj^ Ç]ïLan4o ântjBS de ve;* »! rio ïgatimj, clOWWWon çl rip 
P«»f lîy l^t.i ei ^ j^rù, Çlp 4ftbieiidp omff^fse,, qw ^te propip 
r[{^ à q\)ieQ llaiAaro4 Qorriépte$, tiene l,as çircçqst^ncias 4e. ser 
cftÇdîrioip 4 iççs^iiiyqcftble çpn ptro, popque pptrat. en e\ P^a,- 
guay jupitp 4 unps cpjn;ps^ qw^ dicbos demarcadores l^aroQ 
Itapucû, Ûltimamente^ obsei^vô que la Imea foro^ada por est.Qs 
rips, desde. el Paranà al P^guay^ cubria perfectamente Ips ac- 
tuales establecimientps y navegaciones de 9,mbas. coronas^ que.- 
dando distantes de elles las posesipnes espaîiolas^ y iQ^as las 
portuguesas. 

25. Np dejaron de hacerme fuerza estas razones^ que admi- Dtuopun 
rablemente s,eFyian p^ra sa^lir del estrecho en que nos feabisj coiu<!lwto^ 
pu^esto la. designacio^ de Igatimi é Ipané : pero coœo el açunto qm mandé larutar 
era d^e. tanta inuportancia, y se trataba de alterar sustancial- ***"!, ^^ 
mente la ^ instruccion del aûp de 1778, crei preciso ins- •»" 'p~" 
trmrme a rondo spbre. sus circjanstancias, para infprmar con de Aura 
tp4a justificaçipn 9I fliinisterip. Mandé pues que se fp^mas^ j^'/^7ebi^w 
map^ de la situaciop de aquellos rios, y con él quedé enter^do de 179s. 
de la \itilidad, y aun precisipi[i de sostener el pensamientp de 
n^estro coçQdsario. Y reflexionaijLdo que, aunque el articulo 49 
del actual tratado ly) désigna expresamente con el nombre de 
Co^éntps el rio confinante del Igurey, asegura à lo méApsque 
puede ser tal vez el que tiene este nombre, fué fàcil concluir, 
que la citad^ instrqccion de 1778 procediô bajo de un supuesto 
evi4en^PfîQ^ente falso, cuando afirma, por relacion del Sr. Yer- 
tiz^ que no se balla rio algunp que tenga nombre de Cprriéntes, 
segun^ Ips reçonocimientps 4p los antiguos comisarios : pues en 
el cirçijnstanciado itinerario que se balla inclusp en la bistpria^ 
del Pmguay esci^ita por el P^dre Charlevoix^ se dice : « que el 
r|p, Cprriéntes desppjbojca, en « el Paraguay, en 22 grades 2 mi- 
» nutos. (4 minutes seûala D. Féli?: 4o Azara : pero esta es una 
» 4^erencia^deQ[iuy ç(y*to mom^ento). À dos 6 très léguas de 
» di&tanda se ye ^^ su4:pe^t^ ^l.^^Jt^^ d^ Qalvan, que. esta solo 
f eflL Içi.i^yftdf ocçid^taj. :^ ^sjui b5\ja de la, parte dpi este ya\ 
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» ramo de la gran cordillera. A la banda del sud de dieho rio 
D hay tambien mucbos cerros^ j una angostara de mocha oor- 
» riente^ con peûasqueria à los lados del rio^ y se llama este 
D paso Itapocû-guazû : esta en 22 grades 40 minutes. Mas abajo 
» esta una punta que forma otra angostura^ y remata dicha 
» punta en peûa cortada^ y distarâ como ocho léguas del Itapucd- 
» guazû. » Estas notas 6 caractères convienen perfectamente 
con las que refier e D. Félix de Azara, y conyence de que el 
Iguarey era el Igurey del liltimo tratado^ à causa de que con 
él no puede encabezar olro mas prôximamente que el rio de 
Corriéntes^ cuyo câuce forma una linea inequivocable^ que déjà 
i cubierto todos nuestros establecimientos : al paso que ellpané 
solo sirve â exponerlos â Jas contestaciones é insultes de los 
Portugueses. En virtud de este di de todo cuenta à la corte, 
suplicando que se reflexionase la importancia de este grave 
asunto para la resolucion de limites : y entretanto previne à 
D. Félix de Azara tentase por los medios posibles ver si asen- 
tian los Portugueses à admitir que la linea fuese por los nos 
Yaguarey y Gorriéntes. Mi informe^ acompaûado de yarios 
documentes instructives^ diô mérite à que, en real ôrden 
de 6 de febrero de 1793, comunicada por el Excmo. Sr. 
duque de la Alcudia, se declarase por nula la real instruc- 
cion del aôo de 1 778, mandando que la linea siguiese por los 
rios Igurey 6 Yaguarey, y Gorriéntes , en lugar del Igatimi é 
Ipané. 

26. Posteriormente, noticioso el referido comisario de estarse 
tratando por nuestra corte con la de Ldsboa, para establecer la 
linea divisoria entre los rios Paranâ y Paraguay, por la cordi- 
llera que empezando en el Salto grande del primero signe al 
poniente paralelamente el curso del Igatimi, me representô con 
un piano los atrasos y perjuicios que nos traeria tal conven* 
cion : y considerando muy fundadas sus razones, y demasiado 
interesante este asunto, di cuenta de todo al ministerio, con 
cuyo motivo se expidiô real ôrden en 12 de febrero de, 1794, 
por la cual, acusândose el recibo del referido mapa , en corro- 
boracion de la propuesta que se hacia de Uevar la linea por el 
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rio Gorriéntes al Paraguay^ se advierte que S. M. se habia dig- 17951 
nado aprobarlo. 

27. Entretanto que se contestaba este punto por nuestra Noeva coimbn 
corte, tpaia empleada mi atencion en el de las poblaciones por- ^ Aibaqoerqne. 
tuguesas de Nueva Coimbra y Albuquerque^ situadas sobre la 
banda occidental del rio Paraguay. Ya queda indicado que en- 
cargué el reconocimiento de estos puestos al capitan de fragata 
D. Martin Boneo^ el cual^ habiendo subido en un bote bienper- 
trechado hasta la altura de 19^ i3% encontre sobre la ribera 
occidental de dicho rio el presidio portugues denominado la 
Nueva Coimbra^ à cuyo comandante le hizo las protestas corres- 
pondientes sobre lausurpacion de aquellos terrenos^ con arreglo 
à las instrucciones que à este fin le habia pasado el gobernador 
intendentede aquella provincia : y habiéndose enterado porlos 
Portugueses^ que à 30 léguas al norte babia en la misma costa 
otrafortaleza^ nombrada Albuquerque > déterminé pasar alla 
para reconocer su situacion. Pero^ despues de haber navegado 
con este objeto dos dias enteros^ encontrô al comandante de di- 
cha fortaleza , quien le prohibiô continuase su viaje , decla- 
rândole que ténia ôrden para elle del capitan gênerai de Mato- 
groso : con cuyo incidente se viô precisado Boneo à rétrocéder, 
bêchas sus protestas â aquel comandante, asi sobre este proce- 
dimiento como sobre la ocupacion de aquellos terrenos con el 
referido fuerte. 

28. Enterado de estos incidentes, pasé ofîcio al capitan gène- Reai ôrden 
rai de Matogroso, protestândole sobre uno y otro. Y habiendo ,yj,iecw''utrdiat 
dado cuenta à la corte, se me previno por la citada real ôrden ai oœidente 
de li de junio de 1791 mandase situar guardias 6 estancias en ^*'*'"«'"y- 
lugares oportunos y proporcionadas distancias entre dicho pre- 
sidio de Coimbra y nuestra villa de la Concepcion, por una y otra 
banda del rio Paraguay, à fin de que con ellas se impidiese à 
los Portugueses introducirse mas hâcia el sur. En su cumpli- 
miento, previne al gobernador intendente de aquella provincia 
Uevase & efecto esta real resolucion, pasàndole copia de ella, en 
la parte que trata de este particular. 
39. Cumpliô este jefe puntualmente su encargo , y fuera de 
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i7f b! otros establedmientos lùndâ en la hatidà MCidebftl Ml PUIt- 
gaay el ftaerte denominado Borboriy i la altmt dk til^ ! ^ àtlli- 
que es verdad que ântes de estar yo instroidb dé 13Û eatHl ii 
M ri« parHuy. dinieiito^ lé pTëvine que suspendiese este pro^ëcto ^ y U dé llBt 

apertttra del camino de aquella protitidtL coù la de Chit[tiiiôb, 
fué con la idea de que los PortugueseB eviacuàsen loi dM ftterttt 
de Goimbra ;f Albuquerque , que taUto tiôs incbniodabaA , ^ 
que tomasen pretexto de aquellas ôperadoties , patà suspêfidev 
la demplicion de unas obras à que loà Pôrtu^eses no teniAb 
derecho aigu no : como tambien , porque habiendo 76 dàdd 
cuenta al ministerio de lo ocurrldo con Boneo^ se tne àvisd pinr 
real ôrden de 10 deagosto de i791^ qUe la cotté de Lisbo& ofMs- 
cia mandar evacuar el fiierte de Albuquerque. T aunquè en la 
misma real ôrden se advierte la extrafteîa que eausaba que no 
se dispusiese lo mismo respecto del de Nueva Goimbra , sin 
embargo como para la demolicion de este fuerte habia la 
misma^ 7 aun superior razon , por estar treinta léguas mas al 
sur que el otro 7 en la misma banda occidental del Paraguay^ 
parecia 7a este négocie mu7 pronto à concltiirse felizmènte t 
pero^ â pesar de estes fundamentos^ Ja experiencia acreditô qlïe 
los Portugueses no pensaban en abandonar aquellos fuertes. 
Léjos de esto^ apénas vieron fundado el de Borbon , cuando el 
gobernador de Matogroso réclamé contra este establedmieiito 
como una infraccion del tratado , que lo prohibia en rios cù jra 
navegacion debia ser comun y cual era el Paragua7; 7 de aqui 
tomaron motivo para defender mas fuertemente la subsistenda 
de Goimbra 7 Albuquerque. Pero como el argumente que nos 
hacian^ con lo obrado por nuestra parte , ténia una rétorsion 
conclu7ente, tomada de la arbitrariedad con que habian ellos 
establecido sus fuertes^ no fué dificil reducirlo à silencio , ha- 
ciéndole ver que el de Borbon estaba construido en paraje que, 
segun el tratado de limites , correspondia eyidentemente à U 
corona de Ëspafla : lo que no podia verificarse respecto de sus 
presidios, pues nada les correspondia en la banda occidental 
del Paragua7, hasta la confiuencia que con él hace el Jaurû. 
30. Las fundadas sospechas con que se haltàba el gobernador 



de Espafia. 



«8PANA T PORTUGAL. M 

del Paraguay sobre «1 proyeeto que habian formado los Porta- 179$. 
gueses 4a la? antar ua nucYO establecimiento en Itapuoû > lu- sobre 
gar sUiiado en las màrgenes del rio Paraguay^ al sur del rio ''.Tj^'"^ 
Coniéules , que , como queda dicho, es el que debe serrir de ^\ «orom 
divifiorie por la banda oriental del Paraguay^ motÎTaimi yfoias 
pnmdeneîaai que expedi para «nteraime r aquel paraje era de 
nuestra pertenencia : mandando à dicho gobenuidor que eobre 
este partkular me informase con la exactitud posible. Hleolo 
asi^ y de su informé se comprende que los limites de aquella 
proyioûa^ b&cia el norte , se extienden hasta el enunciado rio 
Cornintesy que se une al del Paraguay en la altura de 22^ V : 
citando en prueba de los actos posesorios que ban ejercido los 
EspaûokB^ asi las mercedes de terrenos que hicieron â yarios 
vecinos, sus antecesores, D. Jaime San Just, D. José Martinez 
y Dé Antonio Pinedo^ con anterioridad al ûltimo tratado de li- 
mites » como tambien la posesion inaltérable que del mismo 
Itapucù ban obtenido los Indios Mbayâs , que bajo el titulo de 
amigos y aliados reconocen en realidad el dominio espaiiol à 
quien estàn sujetos^ y de quien tiran sus gajes : asegurando 
qua el ûltimo de estos très gobernadores, cuando fundé la villa 
de CoEicepeion al norte del Ipané^ formé una reduccion de aque- 
Uos lûdios en Itapucù , la que subsistiô por mucho tiempo : 
hasta que > babiendo fallecidb su primer misionero^ y no ha- 
biendo quien ocupase su lugar^ se dispersaron los Indios que 
formaban aquel pueblo : deduciendo de estos actos , que à lo 
ménos el derecbo de posesion nos corresponde indisputable- 
meate en el mendonado Itapucù. À vista de estas razones^ que 
me pareeîeron de alguna consideracion ^ y teniendo présente 
que por las cirounstancias locales de aquel lugar nos era perni- 
cioso el establecimiento que premeditaban los Portugueses por 
una isla que forma en aquel paraje el rio Paraguay^ cuya na- 
vegacion lograban interceptar del. todo contra el espiritu del 
ûltimo tratado, que la hace comun hasta la conJQuencia del 
Auupû, pieTine k aquel jefé , que por todas las ?ias posibles y 
permiiidas proeurase oponerse â tan perjudiâal intente. Lo- 
grdse con estas precauciones que no se verificase ; pero como & 
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los Portugueses interesa tanto el establecimieQtb proyectadb, y 
jamas pierden de vista lo que les tiene cuenta^ es de temer qae^ 
aprovechândose de la lentitad con que se procède en la division 
de limites^ se avancen a ejecutar sus ideas, bajo el espedoso 
pretexto de contener por este medio la fuga de sus esclayos, que 
es el vélo con quecubren sus internaciones y el eomercio con 
nuestras provincias. 

31 . El deseo que tienen de entablar una correspondencia 
mercantil con los vecinos del Paraguay^ lo han dado à conocer 
tan claramente^ que ya no hay niotlvo de dudar que este era 
el fin que se babian propuesto en la ocupacion de Itapucù. En 
efecto^ por oficio de 8 de febrero de i792^ me diô cuenta el 
gobernador intendente del Paraguay que^ habiendo Uegado à 
la villa de Concepcion unes Portugueses bajo el ordinario pre- 
texto de buscar esclavos fugitivos^ y en la realidad para impo- 
nerse de nuestras posesiones y fortalezas, y especialmente del 
nacimiento, direccion y desagûe del rio Ipané^ que entônces se 
trataba de bacerlo divisorio^ mostraron un ardiente deseo de 
abrir eomercio con aquella provincia^ ponderandô las ventajas 
que le resultarian y facilidad de conquistar las naciones bâr- 
baras que intermedian : à cuyo fin traian por ejemplo el co- 
mercio que hacian con los pueblos de Cbiquitos, comprândoles 
sus efectos y ganados^ aunque con dificultad^ por la aspereza 
de los caminos que guian à aquella provincia. 

Esta especie^ que supieron insinuarla los Portugueses en los 
vecinos de la Concepcion^ produjo en los de toda la provincia 
una conmocion gênerai ^ segun informé el referido gobernador 
intendente en oficio del 19 del mismo mes y aûo ; de modo que 
algunos sugetos suspicaces trataron especulativamente la ma- 
teria, y combinando el proyecto con alguAps sucesos, con- 
cluyeron que el lucre que produciria a la provincia la venta de 
sus caldos, ganados de asta y génères de Gastilla^ y de la tierra 
de que necesitan los Portugueses, le séria ventajosisimo, pues 
por ellos recibirian el oro de estes (cuyaenzase vendeâ22pesos 
plata), al paso que tograban dar salida â unes efectos que para 
ninguna otra parte pueden tenerla. 
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Este câlcttlo.de conocidas utilidades no solo inclinô el ànimo 1795. 
de;muchos comerciantes^ que desde luego se prepararon para 
dar principio à este comercio, sino tambien el del gobernador 
intendente^ que en su citado oficio descubre su indignacîon à - 
que se verifique^ citando para ello una real ôrden que parece 
haber tenido este objeto^ cuando ordenô que se adelantasen 
hàcia el norte los establecimientos de aquella provincia. Pero, 
no: obstante de estar couvencido de las ventajas que nos produ- 
ciria el euunciado comercio^ no se atreviô à deliberar por si 
sin previa consulta de este superior gobierno^ proponiendo si 
deberia disimular las primeras tentativas de aquellos comer- 
ciantes^ hasta ayeriguar por la experiencia si eran efectivas las 
utilidades anunciadas^ 6 si habia algun perjuicio en aquel 
nueyo. giro. 

Confieso à V. E. que no fué pequeôa la perplejidad que 
produjo en ml semejante propuesta : pues por una parte se me 
representaba que^ no pudiendo ménos de ser yentajoso todo 
comercio actiyo de los frutos de un pais^ principalmente cuando 
son abundantes^ 7 con elles se consigne un métal tan apre- 
ciable como el oro portugues^ séria faltar à tan notoria mâxima 
de politica oponerme à un comercio en que elpublico de aquella 
proyincia y de esta, y aun el real erario, iban â percibir tan 
visibles ventajas. Pero por olra parte se me ofrecia â la yista, 
que cou igual comercio conseguirian los Portugueses fomentar 
sus nueyos establecimientos, y abastecerlos de toda clase de 
ganados que tanta falta les hacen ; y de que resultaria, que 
esta misma proporcion yendria â ser motivo que los indujese 
à subsistir en ellos, 6 à dificultar el abandono de unes lugares 
llenos de ricos minérales, cuya pertenencia nos es tan impor- 
tante como indis{)utable. Tambien formé la réflexion de que 
los Portugueses, à bénéficie de este comercio, conseguirian ins- 
truirse de nuestros terrenos ; y como siempre estàn prontos â 
ocupar los que hallan utiles â sus intereses, sin tener respeto 
à los limites mas conocidos, dictaba la razon que no era conye- 
niente permitir acercar â nuestras posesiones à quien tiene tan 
estudiado el arte del engaôo. 

T. ly. 7 
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1795. La extraccioa de la plata, de que carecen los Portngiiesea, 

eraunpeTJuido inévitable, una vez establecido aquel comercio : 
j no era ménos de temer que una nacion, que excède en in- 
dustila à nuestras colonias, extendiese el comercio & algonos 
otros ramos de los que puede producirles el cultive de loe fé- 
races terrenos que ocupan, y de entablar un comercio de men 
permuta, que al paso que minorase la contribudon del oroj 
aumentase la extracdon de nuestra plata ; con lo qoe i un 
tiempo nos hallariamos burlados y def raudados. 

Meditadas estas consideraciones con la detencion que exigia 
su importancia, tuve i bien el prévenir à aquel gobemador 
intendente, en oficlo de 48 de marzo de 1792, que procurase 
evitar por ahora semejante comercio, poniendo para elle de 80 
parte todos los medios posibles de rigor y sagaddad, aunqne 
no fuesen en el todo sufîcientes à contener el desérden : y por 
cierto que hasta ahora no he tenido motivo de arrepentirme do 
esta providencia. 
coneiDiion 32. Aqui tieue V. Ë. c6mo la corte de Lisboa tiene babilidad 

•obre iiapucû. ^^^^ ^^^^ partido de cuanto emprende con la de Espaila. Vea 

y. E. cômo, por no baber evacuado los fuertes que ocupa en la 
banda occidental del Paraguay, ha frustrado tantos proyectos 
utiles, que con aquellas miras ha sido précise suspender. Ta 
queda dicho que en este numéro se comprende la importanti- 
sima apertura del caraino de Chiquitos al rio Paraguay, para 
facilitar el comercio de aquellas Misiones , y aun de lo interior 
del Peni con estas provincias. Pues la misma suerte ha tenido 
el establecimiento de nuevas poblaciones en la provinda de 
Môxos, en la espectativa de que desalojasen los establecimien- 
tos que quedan referidos. Con el mismo fin hube de suspender 
la poblacion de estancias hàcia la parte del norte de nuestros 
ultimes establecimientos del Paraguay; pues sin embargo de 
que su gobemador intendente habiaya publicado bando, anun- 
ciando al vecindario la reparticion de terrenos, y fundados en 
esta promesa habian conducido sus ganados muchos estancie- 
ros hasta bien cerca de Itapucù, à los cuales, y aun al mismo 
gobemador, les pareciô mu y dure obligarlos à rétrocéder^ fué 
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preeÎBô hacerles observar lo maadado^ à pésar de qne ni crei 179s. 
«nténces , ni creo ahora , qae hubiese incoQTeniente en que 
pennanedesen los qae se habian establecido en terrenos que 
caiao hicia el aorte ^ i distancia de doce legaas de la Concep- 
don> como al este de la misma villa : bien que nunca dudé^ ni 
por un momento, que el designio de los Portagueses en entre- 
tener el desalojo de los nuevos fuertes , era solo dirigido à ga- 
nar tiempo^ burlàndose asi de nuestra credulidad. V. E.^ que 
los coaoce mas, àntes 7 mejor que yo^ barâ juicio de si es muy 
temerario el que tengo formado de estos extranjeros. 

33. 1^ en todos estos pnntos se dejan conocer à primera yista Noeros 
las miras ambidosas de los Portugueses, en los que siguen, re- **^o*!!ûig^^^ 
lativos à los establecimientos confinantes con nuestras provin- enUsinmediacioMt 
ciaa de Môxos 7 Chiquitos , nos ban presentado sin rebozo las y cbiquills. 
masclaras pruebas de la prosecucion de aquel sistema^ que 

• desde el prindpio de la conquista del Brasil formaron con 

* tanto ardor como injusticia^ de introducirse en las provincias 
déi Perû , sirviendo à estas de antemural 6 de frontera las 7a 
dichas de Méxos 7 Chiquitos. Y por eso^ desde que se acercaron 
i ellas^ no ban cesado de premeditar su destrùcdon^ 7a con 
los fîpecaentes 7 continuos saqueos de sus numerosas haciendas^ 
7 7asedaciendo à sus naturales, para que^ desamparado su pa- 
trio domicilie ^ se transfiriesen à sus nuevos establecimientos. 
Este objeto de acercarse al Peni fué el que se propusieron en 
la formacion de Matogroso , venciendo â costa de inmensos gas- 
tos cuantas dificultades les presentaba la rigidez 7 esterilidad 
de aquel clima : pero , superadas por su constancia ^ favorecida 
de nuestra desidia, lograron su establecimiento : bien que tan 
xeduddo que , segun el itinerario del P. Charlevoix^ que dejo 
dtado , no pasaba en el aiio de 1753 de veinte 7 cinco ranchos 
de paja, 7 una casa de piedra que se fabricé para el capitan gê- 
nerai de Cu7abâ D. Antonio Rollin , que habia pasado à la 
nueva villa , con el fin de fomentar desde alli el establecimiento 
portugues en los Môxos. Tal es la antigûedad , prindpio 7 ob- 
jeto de la poblacion de Villa Bella^ erigida poco despues en ca- 
pitania gênerai. Su situacion ^ segun el mismo itinerario , se 
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hallaba en la horqueta que hacen dates de eu junta lœ due riee 
Guaporé y Sararé , que tienen eu fuente muy cerea del rio Parth 
guay, y corren hâcia el poniente. Linda por el sur con la pro- 
Yinda de Chiquitos^ y por el poniente con la de Môxos ; nendo 
la distancia de esta villa , respecto de una y otra , may corta^ 
seguû el referido itinerario : con la particularidad de que él 
Guaporé 6 Itenes^ que corre hâcia los ÎAôiùb, es navegable desde 
Villa BeUa. 

34. No contentos los Portugueses con esta usorpadon^ usa- 
ron de un rasgo de su acostumbrada poUtica^ que ha esparddo 
tanta oscuridad en la demarcacion de los limites respectivos fi 
estes parajes^ que con razon se puede juzgar que sera imposi- 
Me dar la claridad correspondiente à una materia de tahta im- 
portancia. Para comprend er este pernidoso artificio , es preciso 
suponer, que advirtiendo los Portugueses que por el articule 7 
del tratado preliminar de limites del aûo de 1750^ se manda 
tirar una linea recta desde la boca del Jauni hasta donde en- 
contrase con la mârgen austral del Guaporé^ cubriendo 6 de- 
jando libre el eamino que hay de Cuyabâ hâcia los Portugue- 
ses à Matogroso , creyeron estes, â vista de una expresion tan 
gênerai^ que les surtiria buen efecto el arbitrio de mudar el ea- 
mino referido para adelantar sus intereses : y con efecto lohide- 
ron asi , trasplantândolo mas de 20 léguas de distancia hâcia el 
sur del queântesfrecuentaban. Otra igual trasplantacion ejecu- 
taron con la poblacion de Matogroso, pues esta se hallaba situada 
al norte del rio Sararé, â diez léguas del lugar que actualmente 
ocupa la nueva. La antigua situacion , asi del eamino como de 
la villa, quedaba cubierta con la linea del referido articule 7 : 
y aunque el iO del actual tratado fué una copia literal de aquel^ 
sin embargo , como la mudanza referida indica una variacion 
considérable en las circunstancias locales, tomaron ocasion los 
Portugueses de arguir de contradictorio este articule iO, é in- 
conciliable con lo que se previene en el 20 : sin que â su pare- 
cer pueda salvar esta antilogia lo que aûade el articule 10 â lo 
que establecia el 7, â saber , que debe dirigirse la frontera en 
linea recta desde la boca del Jaurû , por la parte occidental^ 
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hasta la ribera austral del Guaporé en frente de la confluencia 
que con este hace el Sararé ; pues la rectittid de la linea hasta 
este punto no es compatible con la reservacion de Villa Bella y 
su distiito^ que por el 20 se hace al dominio portugues ; ni 
queda cubierto el camino de Matogroso^ segùn prescribe el 
mismo articulo iO, quedando uno y en mucha distancia al sur 
de la linea, y por consiguiente en territorio que no puede cor- 
responder à S. M. F., segun el espiritu del liltimo tratado. Pero 
estos argumentes , que han opuesto los Portugueses con el fin 
de dilatar la demarcacion y la resolucion final de este asunto, 
y retener miéntras tanto lo usurpado y fortificar los nuevos es- 
tablecimientos, no tienen otro principio que aquella arbitraria 
mutacion ya notada : pues es constante que si se hubiese ba- 
llade en el mapa que sirviô para formar el tratado , nuestra 
corte hubiera reconocido sobre su mutacion;. 6 en caso de 
aprobarla , habria hecho eleccion de otro punto por donde gi- 
rase la linea, ya que estaba resuelta â que el camino de Cuyabâ, 
Matogroso y la capital de esta provincia quedase para Portugal, 
y cubiertos con la linea divisoria. 

35. Con la mudanza de Matogroso consiguieron los Portu- 
gueses otras yentajas no ménos apreciables, à saber, la pose- 
sdon de los ricos minérales de oro que descubrieron en las 
sierras de San Lorenzo y de San Cârlos, descubrimiento de 
suma importancia, y que es muy yerosimil que fuese el môvil 
de la trasplantacion de Matogroso ; pues no se encuentra otro 
interes capaz de hacerles abandonar el antiguo suelo de la po- 
blacion, privândose de los campos que al norte y nord-este les 
proporcionaban terrenos mas yentajosos para el cultiyo y cria 
de ganados, y ménos enfermizos que los que boy ocupan entre 
los rios Âlegre y Barbado, & la falda de la sierra de SanCârlos, 
en la mârgen del rio Guaporé, que siempre nos ha pertenecido. 

36. De estos mismos principios procède la ocupacionde nues- 
tros terrenos con la plantificacion de los puertos Principe de 
Beyra, Gasalbasco y demas que quedan referidos : pues lo- 
grando con elles los Portugueses aproximarse à nuestras pro- 
yincias de Méxos y Cbiquitos, han hecho un comercio tan yen- 



1795. 



Rieoi minérales 

de oro que poseen 

los Portugueses 

en Matogroso. 



Comereio 

de los Portogaeses 

con los natursles 

de llôios 

y Chiqnftos. 



1795. tajoso para ellos, cuanto peijudieial i los Indu», 4 quienes 
compran sus ganados por bagatelas de ningona impoitanda. 
De suerte que estas provindas, àntes tan abasteddas de gana- 
dos, Uegaron al extrême de no poder subaistir ; basia qne d 
celo de sus dos gobernadores, D. Làzaro Rivera y D. Antonio 
Lôpes Carbajal^ consiguiô cortar tan pemidosos deaéidenes, 
dàndome cuenta el primero del comercio dandestino, que por 
medio de un ofîdal portugues se mantenia en aquella provin- 
da, à pesar de todas sus medidas, valiéndose de los prétextes 
de ir en seguimiento de esdavos fugitives, de condudr pliegos 
al gobernador de Matogroso, 6 de pretender que la navegadon 
de ios nos Barbado y Macbupo pertenecia privativamente i los 
Portugueses. 
comisiondadt 37. Euterado de tantos desôrdenes, di cuantas providendas 

à D. Antonio , . j*i i_i_*j aj*»i 

ÂivàmSoiomayor; crBi oportunas para remediarlos : y habiendo pasado oncio al 
y contradieeion capltao geuBral do Matogroso, reconviniéndole sobre la tonna- 
el gobernador dou de los referidos puertos^ con infraccion del tratado de li- 
deMatogroM. mites, ms contesté negaudo que fuesen fuertes las'poblaciones 
de Casalbasco y Palado del General : poes la primera no era 
mas que una pequena é insignificante poblacion, distante poco 
mas de medio camino de la Villa Bellay en la que jamas bubo 
indido de fortaleza; y la segunda no era mas que un edifido 
dvil, que junto à la casa de un morador (existente hacia mas 
de 25 aîLos en las inmediaciones de Rio Barbado, y una legoa 
mas adelante de Casalbasco), se habia construido, dn que nada 
hubiese en él que mereciese el nombre de palado. Pero, como 
no se trataba solamente de la grandeza de fortificacion de estos 
puestos, dno de la usurpacion que con elles se bacia en nues- 
tros terreaos, previne al comisario de demarcacion D. Antonio 
Alvarez Sotomayor que procediese à su reconocimiento, y con 
un mapa me instruyese de la situacion de aquellos lugares y 
de la frontera, para informar con estos conocimientosàlacorte, 
y poder tomar entretanto las providendas oportunas. Para dar 
cumplimiento à esta ôrden, quiso aquel comisario navegar por 
el rio Itenes ; pero se le opuso el gobernador de Matogroso, i 
prétexte de uo ser verificable semejante operadon dn la coq- 
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earreneia del eomisario portugues : y aunque Sotomayor le 
contesté qoe no era précisa esta circnnstancia^ cuando solo 
trataba de instrairse de la f rontera^ para dar una idea de ella 
4 la corte* ni era juste que se le impidiese la navegacion de un 
rio que cuando ménos debia ser comun^ no pudo vencer la re- 
sisteneia de aquel jefe^ que resueltamente le dié àentenderque 
entretanto no concurrieran los demarcadores^ no permitiria 
que se violase la posesion en que estaba de navegar privativa- 
mente para dicho rio. 

38. Sin embargo de esta oposicion^ el referido eomisario tuvo 
arbitrio de formar un mapa bastantemente exacte de aquella 
comarca^ de los reféridos puestos 7 de las sierras en que los 
Portugueses tenian minérales de oro : baciendo ver que todos 
elles, se hallaban muy al sur de los puestos por donde debia gi- 
rar la linea diTisoria^ produciendo varias reflexiones que per- 
suadian la necesidad de precisar à los Portugueses à que los 
desalojasen. De todo di cuenta à la corte^ donde se hallaba aun 
pendiente la resolucion de este grave asunto^ que sin duda sera 
el mas difîcil de acordarse; asi porque los Portugueses no es 
creible que se separen de su antiguo plan de acercarse al Peni^ 
y mas cuando en aquel pais tienen^ tan ricos minérales, como 
porque nuestra corte no puede disimular aquellas usurpaciones 
sin dejar expuestas à perderse las dos provincias de Môxos y 
Gbiquitos^ de cuya ruina se seguirian las fatales consecuencias 
qae mas debe precaver nuestro ministerio. 

39. Para evitarlas en lo posible , miéntras pendia la resolu- 
cion de este asunto ^ mandé al referido eomisario ^ â los gober- 
nadores de Môxos y Chiquitos^ y al intendente de Cochabamba^ 
me informasen sobre los medios con que podrian fon^ntarse 
àlgunos establecimientos que sirviesenparacontener à los Por- 
tugueses y cerrar los caminos que habian abierto. Hizolo el 
primero çon bastante especificacion : pero no conformàndose 
COQ el dictâmen de los otros , fué précise prevenirles que con 
vista de lo que cada une habia meditado ^ informasen nueva- 
mente sobre tan importante objeto^ Uevando à la vista el muy 
interesante de abrir camino desde dicba provinda al rio Para- 
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guay^ que facilitase el comeroio de una y otra. Pero atf por la 
dificultad de combinar sus dictimenes « como por Iob incoiiTfr- 
nientes de encontrar les nuevos establedmientos » y por no en- 
torpecer la evacuacion de los fuertes sobre la banda occidental 
del rio Paraguay^ queda este grave asunto sin reducirse i efecto : 
no obstante haberse logrado descubrir la navegadon desde'la 
provincia de Gbiquitos^ cnyo Tiaje > aunque dificaltoso por las 
inundaciones de aquel pais , ha dado à conocer que no es im- 
posible reducirlo à prâctica^ la que, lograda, traerâ creddas nti- 
lidades al comerdo, pudiendo emprenderse la reduccioa de las 
nadones del Ghaco confinantes con dicho camino. 

40. Este es, Excmo. Sefior, el estado actual de la demarca- 
don de limites, retardada por las morosidades de los Portngne- 
ses, que frecuentemente, y por sus intereses, han retirado sus 
partidas demarcadoras. La narradon, aunque abreviada, de los 
puntos que abraza su inmensa proyeccion , présenta à la vista 
de V. E. undilatado campo, cercado de innumerables dificul- 
tades, en que ejecutarà su celo con mas provecho la ilustracion 
de V. E., si procède advertido de que, del fonde mismo del tra- 
tado preliminar de la demarcacion, résulta la mayor dificultad 
de su cumplimiento : pues ningun punto, de cuantos se han 
controvertido y restan â controvertirse, puede tener resolucion, 
sin que se acuerde àntes por las dos cortes , y yuelva la ded- 
sion al jefe de estas provincias : — mal inévitable, pero de 
tanta consecuencia, que 6 harà eterna la empresa de la demar- 
cacion, ù obligarà à nuestra corte à desistir del proyecto , aco- 
modândose à algun partido que acabe de poner en mano de 
los Portugueses las riquezas que el Todopoderoso depositô en 
las dejiuestra nacion. Ya en el dia podemos asegurar que va- 
mos casi à médias en el goce de este precioso mayorazgo, que 
réservé el Criador para los Espaûoles ; y si no mudamos de 
sistema, vendra â ser mas de elles que nuestro el fruto de es- 
tas provincias, sin haber tenido parte en los gastos y peligros 
de la conquista. Aun teniéndolos sitiados por todas partes , à 
costas de levantar fortalezas y compaîiias de gente armada, se 
abren un nuevo camino cada dia , por donde se avanzan mas 
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rhéeia el Perû y Montevideo. Estas provincias son el blanco à 
.que hacen su tiro desde principio del siglo xyi^ sin que los 
baya cansado la fatiga^ ni saciado el fruto que les ha rendido 
•esta. Ya se hallan bien adentro de ambos territorios^ y cada 
dia se van arrlmando mas. Ya ha oido V. E. en esta relacion^. 
.^ue nos tienen usurpado los mejores minérales hàcia M6xos y 
Gbiquitos^ y de antemano consta à V. Ë. las populosas estan- 
cias de ganado que tienen fundadas en la otra banda de este 
rio. Si en el dia salen por Montevideo todos los aûos de 800 â 
900,000 cueros^ no son mucho ménos los que salen por el Bra- 
sil en cada uno. En el pasado de 1790 ascendiô â medio millon 
de cueros el derecho del quinto que pagaron â S. M. F. los que 
se embarcaron en aquellos puertos : con lo que^ abastecida la 
Europa con superabundancia> es consecuencia necesaria el en- 
vilecimiento del efecto , hasta perder el comerciante parte de 
su capital y de donde se origina el caer al contrabando , que es 
el desquite de los perdidos. 

. M • No es posible guardarlo todo por medio de atalayas ô de 
.centinelas^ ni bastaria todo el ejército de S. M. para defender 
unas pertenencias de tan vastes y remotos termines. Tenemos 
expresa prohibicion de defendernos con las armas^ y no se nos 
permite otra licencia que la del ruego^ la de las protestas y la 
. del recurso â nuestro gabinete : medios muy honestos y tem- 
pladps 4 la consonancia de la buena fe , pero débiles y despro- 
porcionados para bâtir â un enemigo que nos ataca por la 
fuerza y pone en ella la defensa de sus injusticias. Es verdad 
que tenemos ajustadaa unas convenciones provisionales^ que 
preservan sus derechos y los nuestros, miéntras se establecen 
los limites de ambas coronas. 6 Pero que sirven los pactes ni las 
leyes^ cuando prohiben ellas mismas castigar â sus infractores ? 
De nuestra parte se observan estes tratados con la exactitud 
mas religiosa^ y de parte de los Portugueses se quebrantan à 
cada j>aso , sin mas pena que la de contestar â la protesta , à 
al requerimiento que les hacen nuestros comisarios. Aun si 
pretendemos que pasen estes â reconocer un fuerte , un rio 6 
una poblacion que siempre nos haya pertenecido , lo contradi-» 
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1795. cen lo8 de aqnella nadon^ cohonestando 8Q grosem reBkteadt 
Gon el titulo de inflraccion à los tratados prelimiiiares. Bi se m- 
riste por nosotros en llevar à efecto la ^ista de ojoe proyeetada, 
se preparaii à bacernos resistencia , y ya con esto qaeda por 
elles la disputa : con que podemos dedr, que ouanto ban em- 
prendido han alcanzado^ y que solo somos dueflos hasta el dia 
de lo que han querido arrebatarnos, pero con la pension de es- 
tar esperando todo el afto el termine final de esta indol- 
gencia. 

Para conservar lo que nos resta , ba sido necesaria la cons- 
truccion de los très fuertes, de que dejo becba mencion â Y. E.,- 
à que debe seguirse el gasto de su guamidon y conservadon^ 
y el de los otros f uertes de Santa Teresa , San Miguel , Santa 
Tecla^ San Rafaël y Batovi^ y el de una corsaria que tambien 
be esfablecido en la laguna Merin^ que junto conel que bacen 
los comisarios de las partidas de linea diyisoria^ Uega ft ttO^OOO 
pesos en cada aûo. 

Estas son las ûnicas armas con que la bondad de nuestro so- 
berano se ba propuesto defender sus dominios de unes perpé- 
tues invasores^ à quienes la moderacion y disimulû corounican 
alientos para majores bostilidades. À fuerza de oro y plata y i 
Costa de donaciones y liberalidades , esta deteniendo nuestra 
cortelas invasiones de una nacion su mas amiga y aliada, por 
no venir con ella à un rompimiento : y lo sensible es que tanto 
oro y galanteo no producen otro efecto que el de avisar la co- 
dicia, y ocasionar desdenes en quienes deberian pagar tributo 
y bacer pleito bomenaje â Su Majestad Catôlica, por el terreno 
que se les dejô tomar la primera vez hicia el fin del siglo xr. 
Sobre u guardfe 42. Lo quo mas insta por remédie es la custodia de ganado^ 
deTot^a bàlldT V^^ °^s extraen sin césar de los campes de la otra banda^ en 
del rio deuputa. porcioues tau crecidas que cada vez se va conociendo mas su 

falta^ y cobran mayor precio ; inconveniente que en poco tiempo 
nos traerà el dafio de que se junten en Europa dos expendedo- 
res de un mismo rame ; pero de tan diverses costos que el Por- 
tugues podrà vender â un 23 por ciento mènes que el Espafiol, 
perjudicàndose este y ganando aquel; resultando luego de la 
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desigaaldad de esta balanza, que el uno vende cuanto llevoy y nn. 
el otro se vea obligado à dejar de llevar. 

Ya no distamos mucho de tocar esto con las manos , porque 
en el dia estamos viendo^ que les que negocian en cueros^ se ave- 
dndan en Montevideo , con el designio de salir i la campaâa à 
buscar los cueros uno à uno ^ si ban de saear algun provecho à 
este negodado : 6 que se valen de fletar de su euenta una em- 
barcacion en Espana que les retorne el cargamento à ménos 
costa^ cercenando al dueiio del buque el util que debe ^rres- 
penderie^ y de que ha disfrutado justamente en otro tiempo. 
.Pero aun esto^ que es ya uiia especie deestsmco en su linea, 
vendra à faltarà los nacionales^ creciendo las extracciones ^e 
cueros que se hacen por el Brasil. 

No dudo que los fuertes nuevamente construidos contribui- 
ràn à precaver este desôrden^ siendo fieles en el cumplimiento 
de su obligacion los oficiales que ban de mandarlos. Sin em- 
bargo^ es demasiado àmbito el de la campafla^ para que se créa 
guardada con média docena de fuertes. £1 mal habite esta tam- 
bien envejecido en los Portugueses y en nuestros changadores^ 
para que se considère remedîado con las primeras providencias. 
Solo el arreglo gênerai de la campana^ tantas veces intentado, 
es capaz de formar este numéro de division que debe separar 
nuestros terrenosde los que se asignen à los contraries. Sin un 
lienzo de este macizo , jamas estaràn nuestros ganados dentro 
de sus apriscos. Sobre esto puede ver Y. E. los muchos proyec- 
tos que se ban escrito; y su feliz penetracion le dira en brève 
el que debe preferir ; pero en la ejecucion del elegido hallarà 
V. E. un obstàculo invencible , miéntras no se concluye la li- 
nea divisoria. Cualquiera que sea el pensamiento ^ se ha de es- 
tablecer sobre el terreno del dominio disputable de nuestra 
corona ; y asi nada tenemos en la otra banda , desde la laguna 
Merin al norte y oeste de ella, que no esté sujeto à disputas : 
con que no se puede tomar ninguna medida^ sin tropezar à los 
pocos pasos con los escoUos que nos tienen preparados nuestros 
rivales. 

Quizà la diestra politica de V. p. sabra remover Ujeramei^te 
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1795. politico dar una proteccîon indirecta que aumentase la rens- 
tencia ; pero temiendo al mismo tiempo el funesto ejemplo de 
que las provineias uUramarinas de Espafta llegasen ft ver el 
triunfo de la insurrecciou contra la roetrôpoli^ se negô cens- 
tantemente â reconocer la nacionalidad de los Estados Unidos. 
cooqMMMioDM Jay 7 Garmichael se esforzaron en vano durante mucho 
qwMUobtDvo. ^i^mpQ p^j. ajustar un tratado de paz y de comercio con el go- 

hierno espaiiol. Ocasion muy favorable tuYO entônces ésle para 

estipular condiciones ventajosas, porqne los eomnonados ame- 

ricanes^ à trueque de obtener el reconocimiento de sn inda> 

pendencia y el libre comercio con las posesiones espafiolas, 

prometlan diversas coropensaciones^ siendo muy principal la 

de apartarse de cualquier derecho que pudiese competir ft los 

Estados Unidos para gozar juntamente con los Espafioles la na- 

vegacion y comercio del rio Mississipi. 

confereneiM Eu esto cstado Uegô el aûo de 1782. Decidido el gobiemo in- 

SM^^^ton gles à suspender las hostilidades y i declarar independientes 

dtiunegoeiaeioiiM SUS colouias, so abrieron las conferencias de Paris/ adonde con- 

taEiptfia. c^^ri6 Mr. Jay, cesando desde entônces las negociacionesqnese 

seguian en Espafla. El conde de Florida Blanca autorizô al de 

Aranda para que las continuase en aquella corte con dicho 

agente; pero este, que veia asegurado irrevocablemente el 

triuufo de la causa americana, aunque tuYO diversas sesiones 

con el plenipotenciario espafiol, mostrô dificultades taies qne 

no fué posible ajustar el tratado. Las instrucciones de Florida 

Blanca eran muy categôricas. a El principal punto, 6 tal vez 

el ûnico que nos interesa con los Estados americanos, decia en 

despacbo de 20 de setiembre, es el libre y privativo uso 6 na- 

vegacion del rio Mississipi. i> Pero precisamente era estoloqne 

no solo se negaba à declarar el negociador americano, -sino que 

al contrario reclamaba ahora que el gobierno espaîlol admitiese 

à los ciudadanos de los Estados Unidos al uso y navegaçion de 

Niagnn resuittdo dicho rio, segun dc derecho les correspondia. Esta negociacion 

d« Us primms. gg complice mas y mas con la reincorporacion de las dos Flori- 

dasà la corona'de Espaûa^ porque se suscitaronnuevas cuestio- 

nes acerca de los limites méridionales de la Gcorgia, en que no 
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taé posible se ayimesea los negoci&doreà ; de modo que las coq* 
ferencias de Paris no dieron resultado satisfactorio. 

Â iostancias de Mr. Carmichael^ que continuaba en Madrid^ 
envié el gobiemo espaûol à Filadelfia en 4785 à D. Diego Car- 
doqui; dàndole pleoos poderes para seguir la negociacion. Sn 
xnision fué tan estéril como las anteriores gestiones. Très aiios 
7 medio estuvo alli sin poder concluir ningun arreglo^ à veces 
por los trastornos politicos de la repûblica, y en otras por la 
naturaleza poco conciliable de las reciprocas pretensiones. Tras- 
ladése la discusion à Madrid en 1690^ babiendo venido Mr. Short 
para continuarla en union con Mr. Carmichael ; pero al cabo 
de cuatro aûos trascurridos en repetir memorias y proyectos, 
las cosas permanecian en el mismo estado y é inexorable el go- 
l»emo espaiiol en no consentir la nayegacion del Mississipi y 
repeler la demarcacion de limites propuesta por el gobiemo de 
la Union. 

Sin embargo , los progresos de la revolucion francesa acaba- 
ban de privar al rey Catôlico de la alianza cimentada en el pacte 
de familia. Aun mas^ viôse envuelta la corte de Madrid en la 
guerrade 1794^ sin que contase para sostener la integridad de 
sus vastes dominios con otra alianzà que la muy dudosa del 
gobiemo britânico. Y este pasaba al tiempo mismo que los Es- 
tados Unidos pretendian someter à un sinnûmero de restric- 
dones el comercio de las potencias con quienes no tenian tra- 
tados , cuando quedaban àrbitros de intentar cualquier empresa 
hostil contra los dominios ultramarinos de Espaûa^ cuyas fuer- 
zas se ballaban entretenidas en Europa > y cuando ^ en fin ^ se 
Teian amagos positives de posesionarse violentamente de la dis- 
putada navegacion del Mississipi. En tan azarosas circunstan- 
cias^ el ministre de Estado D. Manuel Godoy escribiô en mitad 
de este a&o â D. José Jandenes y â D. José Ignacio de Yiar^ agen- 
tes del gobierno espaiiol en Filadelfia, para que insinuasen con 
destreza al de la Union las favorables disposidones del rey Ca- 
tôlico bàda el arreglo de las mûtuas diferencias, cediendo en 
cuanto les fuese posible sobre los puntos cuestionables ; pero 
obligàndose los Estados Unidos por el tratado que se hiciese â 
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1795. garantir la conservacion de las posesiones espafiolas de altra- 

mar. 

cooftreneiu El présidente de la Repùblica enyiô en efecto ft Madrid un 

en Madrid. imevo plenipotenciario, que fué Mr. Pickney, cuyas creden- 

ciales se exhibieron el 5 de julio de 1795, entrando este desde 

luego en conferencias con D. Manuel Godoy para fljar las bases 

del tratado. En agosto présenté formulado ya un proyecto que 

se adopté en su mayor parte, salvas algunas estipulaciones que 

Ezigencias rechazô Godoy en el contraproyecto 6 réplica. Ezigia Mr. Pîck- 

deipkwipoteneiario. ney : 1» que cada uno de los contratantes otorgase â los sdbdi- 

tos del otro todos los derechos ciTiles , no los politicos , que 
gozasen los naturales; ^ que se abriesen los puertos coloniales 
espaîLoles al comercio de los Estados Unidos , con tal latitod 
que los buques y productos de las colonias y los buques y pro- 
ductos de aquel territorio fuesen considerados nacionales para 
el page de derechos y libertad del tràfico ; y en cuanto al que 
se hiciese entre dichos Estados y la Peninsula, tuviese todas 
las facilidades y privilegios acordados al de la nacion mas favo- 
recida. En apoyo del sistema de tan extraûa asimilacion , decia 
Pickney lo siguiente : « En el examen de este proyecto no debe 
considerarse â los Estados Unidos bajo el mismo aspecto que à 
las naciones europeas , porque aquellos no pueden ser rivales 
de Espaûa ni en les productos territoriales, distinlos en su 
mayor parte de los espaûoles , ni ménos en manufacturas de 
que carecen, pero que presentan un gran mercado â los pénin- 
sulares. Si Espaûa tiene idea de ligar sus intereses à los de la 
America, no veo un medio mas eficaz. » 
Qj^„ Pretendia Pickney ademas, 3° que al otorgar el gobiemo es- 

paûol el uso y navegacion del Mississipi â los Estados Unidos, 
senalase un territorio en la màrgen izquierda para que aquellos 
naturales pudiesen construir almacenes y formar un depôsito 
comercial ; 4° que los respectives buques de comercio no estu- 
viesen sujetos â pago de derechos de ninguna especie, cuando 
entretanto en un puerto saliesen sin vender el cargamento ; 
5° que en caso de guerra en que fuesen neutrales ambos contra- 
tantes, sus buques de guerra convoyasen indistintamente à los 
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mçrcantes ^ f aesea espaûoles 6 americanos ; &" y finalmente, 
hallàndose pendientes en los tribunales espafioles para ser juz- 
ga^os con arreglo à las ordenanzas de corso varios expedientes 
de buques anglo-americanos , apresados con contrabando de 
guerra en la que acababa de sostenerse contra la Francia^ pedia 
Mr. Pickney que se nombrase una comision mixta para fallar 
sobre la legitimidad de taies presas. 

Godoy no solo se negô , como queda dicho * a admltir estes 
articules del proyecto ^ pero hasta se mostrô no poco renitente 
en permitir â los Americanos la navegacion del Mississipi. Pero 
sobre este punto formé tan serio empeîlo Mr. Pickney^ que al 
fin bubo de céder el ministre espaîiol^ tomando en cuanto al 
depôsito comercial el medio termine que se nota en el arti- 
cule 22 del tratado ; y con respecte al négocie de presas, se pro- 
<2uraron conciliar las pretensiones por el articule 21. Zaojadas 
las dificultades, se firme aquel el 27 de octubre; siendo muy 
notable que en nada de le escrito durante la negociacion apa- 
rezca su idea primitiva , este es , obligarse los Estados Unidos 
à garantir la conservacion de las colonias espaûolas (i). 
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Deseando Su Majestad Catôlica y los Estados Unidos de Ame- 
rica consolidar de un modo permanente la buena correspon- 
dencia y amistad que felizmente reina entre ambas partes, ban 
Tesuelto fijarpor medio de un convenio varios puntos, de cuyo 
arreglo resultarà un bénéficie gênerai y una utilidad reciproca 
à los dos paises. Con esta mira ban nombrado , Su Majestad 
Catôlica al excelentisimo seîior don Manuel de Godoy y Alvarez pieDipotenciarios. 
de Farta, Bios, Sânchez Zarzosa, principe de la Paz, duque de 
la Alcudia , seûor del Soto de Roma y del Estado de Albalâ, 
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grande de Espafia de primera clase^ regidor perpétao de la da- 
dad de Santiago^ caballero de la insigne érden del Toison de 
Oro^ gran cruz de la real y distinguida espafiola de G&rlos in^ 
comendador de Valencia del Ventoso , Rivera y Acenchal en te 
de. Santiago ^ caballero gran cruz de la religion de San Jnan, 
consejero de Ëstado^ primer secretario de Estado y del despa- 
cbo> secretario de la reina nnestra seiiora^ superintendente gê- 
nerai de correos y caminos^ protector de la reat academia de las 
nobles artes , y de los reaies gabinetes de la historia natnral^ 
jardin botànico^ laboratorio quimico y observatorio astronô- 
mico , gentil bombre de cimara con ejercicio , capitan gênerai 
de los reaies ejércitos^ inspecter y sarjento mayor del real 
cuerpo de guardlas de corps ; y el Présidente de los Estados Uni- 
dos , con consentimiento y aprobaoion del senado^ à D. Tomas 
Pickney, ciudadano de los mismos Estados , y su enviado ex- 
traordinario cerca de Su Majestad Cat61ica^ y ambos plenipo- 
tenciarios ban ajustado y firmado los articules siguientes : 

Art. i®. — Habrâ una paz sôlida é inviolable y una amistad 
sinccra entre Su Majestad Gatôlica , sus sucesores y sdbditos , y 
los Estados Unidos y sus ciudadanos, sin excepcion de personas 
à lugares. 

Art. 2*. — Para evitar toda disputa en punto à los limites 
que separan los territorios de las dos altas partes contratantes^ 
se ba convenido y declarado en el présente articule lo si- 
guiente, â saber : que el limite méridional de los Estados Uni- 
dos que sépara su territorio del de las colonias espaûolas de la 
Florida occidental y de la Florida oriental , se demarcarâ por 
una linea que empiece en el rio Mississipi en la parte mas seten- 
trional del grade treinta y uno al norte del Ecuador^ y que 
desde alH siga en derechura al este basta el medio del rio Apa- 
lachicola 6 Catahouche, desde alli por la mitad de este rio basta 
su union con el Flint; de alli en derecbura basta el naci- 
miento del rio Santa Maria , y de alli bajando por cl medio de 
este rio basta el Océano Atlântico. Y se ban convenido las dos 
potencias en que si hubiese tropa, guarniciones 6 estableci- 
mientos de la una de las dos partes en el territorio de la otra. 
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segun los limites que se acaban de mencionar^ se retiraràn de 
dicho territorio en el término de seis meses despues de la rati- 
ficacion de este tratado , 6 âates si f uere posible , y que se les 
permitirà llevar consigo todos los bienes 7 efectos que posean. 

Abt. 3*. — Para la ejecucion del articulo antécédente se nom- 
braràn por cada una de las dos altas partes contratantes un co- 
misarioyun geômetra^ que se juntaràn en Natckez^en la 
orillalzquierda del Mississipi, àntes de espirar el térmiuo de seis 
meses despues de la ratificacion de la convencion présente^ y 
procederân à la demarcacion de estos limites conforme à lo es- 
tipnlado en el articulo anterior. Levantarân pianos y formaràn 
diarios de sus operaciones^ que se reputaràn como parte de este 
tratado^ y tendràn la misma fuerza que si estuvieran insertas 
en él. Y si por cualquier motivo se creyese necesario que los 
dichos comisarios y geômetras fuesen acompaûados con guar- 
dias^ se les darân en numéro igual por el gênerai que mande 
làs tropas de Su Majestad en las dos Floridas, y el comandante 
de las tropas de los Ëstados Unidos en su territorio del sudoeste, 
que obrarân de acuerdo y amistosamente , asi en este punto 
como en el de apronto de viveres é instrumentos^ y en tomar 
cualesquiera otras disposiciones necesarias para la ejecucion 
de este articulo. 

Abt. 4*. — Se ban convenido tambien en que el limite occi- 
dental del territorio de los Ëstados Unidos que los sépara de la 
colonia espaîiola de la Luisiana , esta en medio del canal 6 ma- 
dré del rio Mississipi, desde el limite setentrional de dichos Ës- 
tados basta el complemento de los treinta y un grados de lati- 
tud al norte del Ecuador^ y Su iMajestad Catôlica ba convenido 
igualmente en que la navegacion de dicbo rio en toda su exten- 
sion desde su origen basta el Océano sera libre solo â los siib- 
ditos y â los ciudadanos de los Ëstados Unidos ^ â ménos que 
por algun tratado particular haga extensiva esta libertadâ sûb- 
. dites de otras polencias. 

Art. 6®. — Las dos altas partes contratantes procnrarân par i>rome8« 
todos los medios posibles mantener la paz y buena armonia ^e mant«ner la pat 

•■ V' 1 A entre loalndîo». 
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adyacentes à las lineas y rios que en los articulos anterioies 
forman los limites de las dos Floridas : y para conseguir mejor 
este fia , se obligan expresamente ambas potencias i reprimir 
con la fuerza todo género de hostilidades de parte de las nacio- 
nes jndias que babitasen dentro de la Hnea de sus respectives 
• limites ; de modo que ni la Espaiia permitirâ que sus Indios 
ataquen à los que vivan en el territorio de los Estados Unidos 
6 à sus ciudadanos; ni los Estados que los suyos hostilicen à 
los sûbditos de Su Majestad Catôlica 6 à sus Indios de manera 
alguna. 

Existiendo varios tratados de amistad entre las expresadas 
naciones y las dos potencias, se ban convenido en no bacer en 
lo venidero alianza alguna 6 tratado ( excepte los de paz ) con 
las naciones de Indios que babitan dentro de los limites de la 
otra parte : aunque procuraràn bacer comun su comercio en bé- 
néficie àmplio de los siibditos y ciudadanos respectivos^ guar- 
dàndose en todo la reciprocidad mas compléta , de suerte que 
sin los dispendios que ban causado basta abora dicbas naciones 
à las dos partes contratantes^ consigan ambas todas las ventajas 
que debe producir laarmonia con ellas. 
Aaxiiioi reciprocos. Art. 6°. — Cada uua dc las dos partes contratantes procurarâ 

por todos los medios posibles protéger y defender todos los buques 
y cualesquiera otros efectos pertenecientes â los sûbditos y ciu- 
dadanos de la otra que se ballen en la extension de su juris- 
diccion por mar 6 por tierra, y emplearâ todos sus esfuerzos 
para recobrar y bacer restituir â los propietarios légitimes los 
buques y efectos que se les bayan quitado en la extension de 
dicba jurisdiccion^ estén 6 no en guerra con la potencia cuyos 
sûbditos bayan interceptado dicbos efectos. 

Art. 7**. — Se ba convenido que los sûbditos y ciudadanos 
de una de las partes contratantes^ sus buques 6 efectos^ no po- 
dràn sujetarse â ningun embargo 6 detencion de parte de la 
otra^ â causa de alguna expedicion militar^ uso pûblico 6 par- 
ticular de cualquiera que sea. Y en los casos de aprebension^ 
detencion 6 arresto » bien sea por deudas contraidas^ û ofensas 
cometidas por algun ciudadano 6 sûbdito de una de las partes 
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contratantes en la jurisdiccion de la otra^ se procédera ûsica- 
mente por érden y autoridad de la justicia^ y segun los tr&mi- 
tes ordinarios seguidos en semejantes casos. Se permitirà à los 
ciudadanos y sûbditos de ambas partes emplear los abogados^ 
procuradoreSj notariés^ agentes 6 factores que juzguen mas a 
propôsito en todos sus asuntos^ y en todos los pleitos que po-* 
dràn tener en los tribunales de la otra parte , â los cuales se 
permitirà igualmente el tener libre acceso en las causas^ y es- 
tar présente â todo examen y testimonios que podràn ocurrir 
en los pleitos. 

Art. 8*. — Cuando los sûbditos y habitantes de la una de 
las dos partes contratantes con susbuques, bien sean pûblicos 
6 de guerra, bien particulares 6 mercantiles, se viesen obligados 
por una tempestad, por escapar de piratas 6 deenemigos, 6 por 
cualquiera otra necesidad urgente, â buscar refugio 6 abrigo 
en alguno de los rios, babïas, radas ô puertos de una de las 
dos partes, serân recibidos y tratados con humanidad, gozarân 
de todo favor, protecciony socorro, y les sera licito proveerse 
de refrescos, viveres y demas cosas necesarias para su sustente, 
para componer sus buques y continuar su viaje, todo mediante 
un precio equitativo ; y no se les détendra ô impedirâ de modo 
alguno el salir de dichos puertos ô radas; àntes bien podràn 
retirarse y partir c6mo y cuàndo les pareciere, sin ningun obs- 
tàculo 6 impedimento. 

Art. 9°. — Todos los buques y mercaderias, de cualquiera 
naturaleza que sean, que se hubiesen quitado à algunos pira- 
tas en altamar, y se trajesen à algun puerto de una de las dos 
potencias, se entregaràn alli à los oficiales 6 empleados endicho 
puerto, à fin de que las guarden y restituyan integramente à 
su verdadero propietario , luego que hiciere constar debida y 
plenamente que era su légitima propiedad. 

Art. 10°. — En el caso de que algun buque pertenecienle à 
una de las dos partes contratantes naufragase, barase ô sufriese 
alguna otra averia en las costas 6 en los dominios de la otra, se 
socorreràà los sûbditos y ciudadanos respeclivos, asi â sus perso- 
nas como â sus buques y efectos^ del mismo modo que se baria 
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coqIos habitantes del pais donde suceda la desgracia^ y paguin 
solo las mismas cargas y derecbos que se bubieran exigido de 
dichos habitantes en semejante caso ; y si faese necesaiio para 
componer el buque que se descargue el cargaroento en todo 6 
en parte^ no pagaràn impuesto alguno , carga 6 derechp de lo 
que se vuelva à embarcar para ser exportado. 

Art. li®. — Los ciudadanosô sûbditos de unadelas dos par- 
tes contratantes tendràn en los Estados de la otra la libertad 
de disponer de sus bienes personales^ bien sea por testamento^ 
donacion û otra manera; y si sus herederos fuesen sûbditos 6 
ciudadanos de la otra parte contratante^ sucederân en sus bie- 
nes^ ya sea en virtud de testamento 6 ab-intestato^ y podr&n 
tomar posesion^ bien en persona^ 6 por medio de otros que ha- 
gan sus veces, y disponer como les pareciere^ sin pagar mas 
derecbos que aquellos que deben pagar en caso semejante los 
habitantes del pais donde se veriûcase la herencia. 

Y si estuviesen ausentes los herederos, se cuidarà de los bie- 
nes que les hubiese tocado, del mismo modo que se bubiera 
hecho en semejante ocasion con los bienes de los naturales del 
pais, hasta que el legitimo propietario baya aprobado las dispo- 
siciones para recoger la herencia. Si se suscitasen disputas en- 
tre diferentes competidores que tengan derecho à la herencia» 
serân determinadas en ûltima instancia segun las leyesypor 
los jueces del pais donde vacase la herencia. Y si por la muerte 
de alguna persona que poseyese bienes raices sobre el territorio 
de una de las partes contratantes, estos bienes raices llegasen à 
pasar segun las leyes del pais â un sûbdito 6 ciudadano de la 
otra parte, y este por su calidad de extranjero fuese inhibil 
para poseerlos, obtendrà un término conveniente para vender- 
los y recoger su producto sin obstâculo, exentode todo derecho 
de retencion de parte del gobierno de los Estados respectivos. 

Art. 12*. — A los buques mercantes de las dos partes que 
fuesen destinados à puertos pertenecientes â una potencia ene- 
miga de una de las dos, cuyo viaje y naturaleza del cargamento 
dièse justas sospechas, se les obligarâ à presentar, bien sea en 
alta mar, bien en los puertos y cabos^ no solo sus pasaporteSj 
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riiio tambien los certifîcados , que probaràn expresamente que 
su catgamento no es de la especie de los que estàa prohibidos 
como de contrabando. 

Art. 13*. — A fin de favorecer el comercio de ambas partes^ 
se ha coûvenido que en el caso de romperse la guerra entre las 
dos naciones; se concédera el término de un ano despues de su 
declaracion à los comerciantes en las villas y ciudades que ha- 
bitant para juntar y trasportar sus mercaderias ; y si se les qui- 
tase alguna parte de ellas> 6 hiciese algun daûo durante el 
tiempo prescrito arriba^ por una de las dos potencias , sus pue- 
blos 6 sùbditos^ se les darâ en este punto entera satisfaccion 
por el gobierno. 

Art. 14^. — Ningun sùbdito de Su Majestad Catôlica tomarâ 
encargo 6 patente para armar buque 6 buques que obren como 
corsarios contra dicbos Estados Unidos ^ 6 contra los ciudada- 
nos, pueblos y habitantes de los mismos, 6 contra su propiedad 
à la de los habitantes de alguno de elles, de cualquier principe 
que sea con quien estuvieren en guerra los Estados Unidos. 
Igualmente, ningun ciudadano 6 habitante de dicbos Estados 
pedira 6 aceptarà encargo ô patente para armar algun buque 6 
buques con el fin de perseguir los sùbditos de Su Majestad Ca- 
tôlica ô apoderarse de su propiedad, de cualquier principe ô 
Estado que sea con quien estuviese en guerra Su Majestad Catô- 
lica. Y si algun individuo de una ù de otra nacion tomase se- 
mejantes encargos ô patentes, sera castigado como pirata. 

Art. iS"".— Se permitirà à todos y à cada uno de los sùbditos de 
Su Majestad Catôlica, y à los ciudadanos , pueblos y habitantes 
de dicbos Estados, que puedannavegarcon sus embarcacionescon 
toda libertad y seguridad > sin que baya la mener excepcion 
por este respecte , aunque los propietarios de las mercaderias 
cargadas en las referidas embarcaciones vengan del puerto que 
quieran^ y lastraigan destinadas â cualquiera plaza de una po- 
tenda actualmente enemiga, ô que lo sea despues , asi de Su 
Majestad Catôlica como de los Estados Unidos. Se permitirà 
igualmente à los sùbditos y habitantes mencionados navegar 
con sus buques y mercaderias^ y frecuentax con igual libertad 
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y seguridad las plazas y puertos de las potendas enemigas de 
las partes contratantes^ 6 de ona de ellas sin oposidon d obs- 
tàculo , y comerciar no solo desde los poertos del dicho ene- 
migo à un puerto neutro directamente, sino tambien desde ano 
enemigo â otro tal , bien se encuentre bajo su jurisdicdon 6 
bajo la de mucbos ; y se estipula tambien por el présente tra- 
tado que los buques libres aseguraràn iguahnente la libertad 
de las mercaderias ^ y que se juzgarân libres todos los efectos 
que se hallasen â bordo de los buques que perteneciesen & los 
siibditos de una de las partes contratantes , aun cuando el car- 
gamento por entero ô parte de él fuese de los enemigos de una 
de las dos y bien entendido sin embargo que el contrabando se 
exceptiia siempre. Se ba convenido asimismo que la propia li- 
bertad gozarân los sûgetos que pudiesen encontrarse & bordo 
del buque libre^ aun cuando fuesen enemigos de una de las 
dos partes contratantes ; y por lo tanto no se podra hacerlos 
prisioneros ni separarlos de dichos buques , à ménos que no 
tengan la cualidad de militares, y esto hallàndose en aquella 
sazon empleados en el servicio del enemigo. 

Art. \6\ — Esta libertad de navegacion y de comerdo debe 
ex tend erse à toda especie de mercaderias, exceptuando solo las 
que se comprenden bajo el nombre de contrabando 6 de merea- 
derias prohibidas, cuales son las armas, caflones, bombas con 
sus mechas y demas cosas pertenecientes à . lo mismo, balas, 
pôlvora, mechas, picas, espadas, lanzas, dardos, alabardas^ 
morteros, petardos, granadas, salitre, fusiles, balas, escudos, 
casquetes, corazas, cotas de mallay otras armas de esta especie 
propias para armar â los soldados, porta-mosquetes, bandoleras, 
caballos con sus armas y otros instrumentes de guerra, sean 
los que fueren. Pero los géneros y mercaderias que se nombra- 
rân ahora, no se comprenderân entre los de contrabando 6 
cosas prohibidas, à saber : toda especie de paûos y cualesquiera 
otras telas de lana, lino, seda, algodon ù otras cualesquiera 
materias, toda especie de vestidos con las telas de que se acos- 
tumbran hacer, el oro y la plata labrada en moneda 6 no, el 
estano, hierro, laton, cobre, bronce, carbon, del mismo que la 
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éebaâà> «1 trigo^ la avenâ y cualquiera otro género de legam- 1795, 
bres ; el tabaco 7 toda la especeria^ came salada y ahumada^ 
pescado salado^ queso y manteca, cerbeza^ aceites^ vino^ aziicar 
y toda especie de sal> y en gênerai todo género de provisiones 
que sirven para el sustente de la vida. Ademas toda especie de 
algodon^ caôamo^ lino^ alquitran^ brea, pez, cuerdas, cables^ 
Telas, telas para Yelas> âncoras y partes de que se componen, 
màstiles^ tablas^ maderas de todas especies^ y cualesquiera otras 
cosas que sirvan para la construccion y reparacion de los bu- 
ques^ y otras cualesquiera materias que no tienen la forma de 
un instrumente preparado para la guerra por tierra 6 por mar^ 
no seràn reputadas de contrabando ; y mènes las que estén ya 
preparadas para otros usos. Todas las cosas que se acaban de 
nombrar deben ser comprendidas entre las mercaderias libres, 
lo mismo que todas las demas mercaderias y efectos que no 
estàn comprendidos y nombrados expresamente . en la enume* 
racion de los génères de contrabando : de manera que podràn 
ser trasportados y conducidos con la mayor libertad por los 
sûbditos de las dos partes contratantes à las plazas enemigas, 
exceptuando sin embargo las que se ballasen en la actualidad 
sitiadas^ bloqueadas 6 embestidas^ y los casos en que algun 
buque de. guerra 6 escuadra que por efecto de averia d otras 
causas se balle en necesidad de tomar los efectos que conduzca 
el buque ô buques de comercio^ pues en tal caso podrà dete- 
nerlos para aprovisionarse^ y dar un recibo para que la potencia 
cuyo sea el buque que tome los efectos^ los pague segun el 
valor que tendrian en el puerto adonde se dirigiese el propie- 
tario, segun lo expresen sus cartas de navegacion ; obligândose 
las dos partes contratantes à no detener los buques mas de lo 
que sea absolutamente necesario para aprovisionarse, pagar 
inmediatamente los recibos, é indemnizar los daûos que sufra 
el propietario â consecuencia de semejante suceso. 

Art. iV. — Â fin de evitar entre ambas partes toda especie Patentes de mar 
de disputas y quejas^ se ha convenido que en el caso de que 
una de las dos potencias se hallase empenada en una guerra, 
los buques y bastimentos pertenecientes â los sûbditos 6 pueblos 
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de la otra deberân Uevar consigo patentes de mar 6 ptsaporta 
qne expresen el nombre^ la propiedad y el porte del boqae 
como tambieD el nombre y morada de sn dneiio y comandant 
de dicbo buque, para que de este modo conste que perteneo 
real y verdaderamente à los sùbditos de una de las dos parte 
contratantes, y que dichos pasaportes deberin expedirse segni 
el modelo adjûnto al présente tratado. Todos los aûos deberii 
renoyarse estes pasaportes en el caso de que el buque vuely; 
à su pais en espacio de un aâo. Igualmente se ba conve 
nido en que los buques mencionados arriba^ si estuvieseï 
cargadoS; deberân Uevar no solo los pasaportes ^ sino tam 
bien certificados que contengan el pormenor del cargamento 
el lugar de donde ha salido el buque, y la declaracion de la 
mercaderias de contrabando que pudiesen hallarse à bordo 
cuyos certificados deberân expedirse en la forma acostumbrad 
por los oficiales empleados en el lugar de donde el navio s 
hiciese â la vêla; y si se juzgase util y prudente expresar ei 
dichos pasaportes la persona propietaria de las mercaderias, s 
podrâhacer libremente; sin cuyos requisitos sera conducidoj 
uno de los puertos de la potencia respectiva y juzgado por e 
tribunal compétente con arreglo â lo arriba dicho, para qu 
examinadas bien las circunstancias de su falta, sea condenad< 
por de buena presa, si no satisfaciese legalmente con los testi 
monios équivalentes en untodo. 

Art. iS"". — Cuando un buque perteneciente â los dicho 
sùbditos, pueblos y habitantes de una de las dos partes, fues 
encontrado navegando â lo largo de la costa, ô en plena mar, po 
un buque de guerra de la otra, 6 por un corsario, dicbo buqu 
de guerra 6 corsario, â fin de evitar todo dosôrden, se mantendr 
fuera del tiro de canon, y podrâ enviar su chalupa â bordo de 
buque mercante, hacer entrar en él dos 6 très hombres, â lo 
cuales ensenarâ el patron ô comandante del buque su pasaport 
y demas documentos que deberân ser conformes â lo prevenid< 
en el présente tratado , y probarâ la propiedad del buque ; ; 
despues de haber exhibido semejante pasaporte y documentos 
se les dejarâ segùir libremente su viage, sin que les sea licito e 
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molestarle^ ni procarar de modo algono darle caza^ li obligarle 
à dejar el rumbo que seguia. 

Art. 19*". — Se establecerân cônsules reciprocamente con los 
privilégies y facultades que gozaren los de las naciones mas 
favorecidas en los puertos donde los tuvieren estas j ô les sea 
licite el tenerlos. 

Art. 20®. — Se ha convenido igualmente que los habitantes 
de los territorios de una y otra parte respectivamente seràn 
admitidos en los tribunales de justicia de la otra parte^ y les 
sera permitido el entablar sus pleitos para el recobro de sus 
propiedades^ page de sus deudas y satisfaccion de los danos que 
hubieren recibido; bien sean las personas contra las cnales se 
quejasen sùbditosé ciudadanos del pais en que se ballen^é 
bien sean cualesquiera otros sugetos que se hayan refugiado 
alli. Y los pleitos y sentencias de dichos tribunales serân las 
mismas que hubieran sido en el caso de que las partes litigantes 
fuesen sùbditos é ciudadanos del mismo pais. 

Art. ^i"". — Â fin de concluir todas las disensiones sobre las 
pérdidas que los ciudadanos de los Estados Unidos hayan su- 
frido en sus buques y cargamentos apresados por los vasallos de 
Su Majestad Catôlica^ durante la guerra que se acaba de fina- 
lizar entre Espaûa y Francia, se ha convenido que todos estes 
casos se determinaràn finalmente por comisarios que se nom- 
brarân de esta manera. Su Majestad Catôlica nombrarà uno^ y 
el présidente de los Estados Unidos otro con consentimiento y 
aprobacion del senado ; y estes dos comisarios nombrarân un 
tercero de comun acuerdo. Pero si no pudieren acordarse, cada 
uno nombrarà una persona^ y sus dos nombres^ puestos en 
suerte^ se sacaràn à presencia de los dos comisarios^ resultando 
por tercero aquel cuyo nombre hubiese salido el primero. Nom- 
brados asi estes très comisarios ^ juraràn que examinarân y 
decidiràn con imparcialidad las quejas de que se trata^ segun 
el mérite de la diferencia de los casos, y segun dicten la justicia, 
equidad y derecho de gentes. Dichos comisarios se juntaràn y 
tendràn sus sesiones en Filadelfîa, y en caso de muerte, enfer- 
piedad é ausencia précisa de alguno de elles ^ se reemplazarâ. 
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1795. 8u plaza de la misma manera que se eligkS, y el nueTO comi- 
sario harâ igual juraniento y ejercerâ igoales fundones. En el 
término de diez y ocbo meses contados desde el dia en que se 
junten^ admitirân todas las quejas y reclamaciones autorizadas 
por este articulo. Asimismo tendrân autoridad para examinar 
bajo la sancion del juramento à todas las personas que ocurran 
ante elles sobre punlos relatives à dicbas quejas , y recibirin 
como évidente todo testimonio escrito^ que de tal manera sea 
auténtico, que elles le juzguen digne de pedirse 6 admitirse. 
La décision de dicbos comisarios^ 6 de dos de ellos^ sera final y 
concluyente^ tanto por lo que toca à la justicia de la queja^ 
como por lo que monte la suma que se deba satisfacer à los 
demandantes; y Su Majestad Catôlica se obligaâ hacerlas pagar 
en especie, sin rebaja^ y en las épocas^ lugares y bajo las con- 
diciones que se decidan por los comisarios. 
Ampiiaciones Art. ^%\ — Esperaudo las dos altas partes contratantes que 
wîwrewJI* ï* buena correspondencia y amistad que reina actualmente 
entre si se estrecbarâ mas y mas con el présente tratado, y que 
contribuirâ a aumentar su prosperidad y opulencia» concederin 
reciprocamente en lo sucesivo al comercio todas las ampiia- 
ciones ô favores que exigiese la utilidad de los dos paises. Y 
desde luego, à consecuencia de lo estipulado en el articulo 4% 
permitirà Su Majestad Catôlica por espacio de très aûos à los 
ciudadanos de los Estados Unidos que depositen sus mercaderias 
y efectos en el puerto de Nueva Orléans, y que las extraigan 
sin pagar mas derecbos que un preclo juste por el alquiler de 
los almacenes : ofreciendo Su Majestad continuar el término de 
esta gracia si se experimentase durante aquel tiempo que no es 
perjudicial à los intereses de la Espaûa; ô si no conviniese su 
continuacion en aquel puerto, proporcionarâ en otra parte de 
las orillas del rio Mississipi un igual establecimiento. 

Art. 23*. — El présente tratado no tendra efecto basta que 

las partes contratantes le bayan ratifîcado, y las ratiCcaciones 

se caïubiaràn en el término de seis meses, ô ântes si fuere 

posible, contando desde este dia. 

En fe de lo cual ; nosotros los infrascritos plenipotenciarios 



KSPAJÏA T LOS BSTADOS UNIDOS. 125 

de Sa Majestad Catôlica y de los Estados Unidos de America^ 1795. 
hemos finnado en virtud de nuestros plenos poderes este tratado 
de amjstad^ limites y navegacion, y le hemos puesto nuestros 
sellos respectivos. Hecho en San Lorenzo el Real, â 27 de octu- 
bre de 1795. 

El principe de la Paz. 

TOMAS PiCKNEY. 

Jorje Washington^ présidente de los Estados-Unidos^ ratifîcô 
este tratado en Filadelfîa^ â 7 de marzo de 1796^ y el 25 de abril 
del mismo aûo lo ratifîcô tambien Su Majestad Catôlica el seiior 
rey don Carlos IV. 



PRIMER PERtODO. 



ESPANA Y PORTUGAL 



MEMORIA HISTÔRICA 

DB LAS DEHARGACIONES DE LIMITES EN LA AHÉRIGA, 

ENTRE LOS DOHINIOS DE ESPAfÏA T PORTUGAL, 

Compuesta por D. Yicente Aguilar t Jdrado, oficial 2o de la secretaria de 
Estado, yD. Fraucisco Requena, brigadier éingeniero de les reaies ejérci- 
tos, para acompaftar al mapa gênerai, construido por este ûltimo, de todos 
les paises por donde pasala lineadivisoria, conarreglo al tratado preliminar 
délimites de 1777(1). 

NOTIGIA niSTÔRIGA. 

1800. Este manuscrito^ que ve abora la luz pùblica por primera 

vez, parece haber corrido la misma suerte que el célèbre /n- 



(i) Aniecede un indice de iodala obra, y al un de ella se halla la rela- 
cion de las notas y citas, relativas à dos documentes que sehan tenido pré- 
sentes para su formacion. 

Gon esta misma obra, y el mapa que la acompaiîa, se pueden arreglar los 
limites por ministres plenipotenciarios de ambas monarquias, sin necesidad 
de mas datos ni conocimientos, y por consiguiente, convenirse las dos cortes 
en el tratado définitive que debe celebrarse sobre este importanUsimo 
asunto. 
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fbrme Seereto de los Sres. Juan y Ulloa. Segun los pocos datos i$oo. 
que he podido adquirir, perteneciô, comô aquel, âlos archives 
pûblicosdeMadrid,dedondetambien,comoaquel, fué sustraido 
y Uevado â vender â Londres. AUi le adquiriô D. Pedro An- 
tonio Latorre, siendo secretario de laLegacionPeruana^quien^ 
à su muerte, dejô encargado que se presentase el manuscrite 
al gobiemo de Bolivia^ â quien^ mas que al del Perii, debia in- 
teresar para sus arreglos de limites con el Brasil. Este espeoial 
interes tiene tambien para la Repùblica Oriental, porque la 
bbra comprende todas las secciones de la demarcacion. 

El original forma un volùmen de 225 paginas, correcta y 
nitidisimamente escrito : debehabertenidounacartageogrâfica, 
que hoy no afparece, aunque se conserva la explicacion de ella, 
que se darà como apéndice, por no truncar al escrito. 

Esta primera edicion es hecba por el mismo original, que 
existe en poder del Sr. gênerai j). Eusebio Guilarte, encargado 
de négocies de la Repùblica Boliviana cerca del emperador del 
Brasil. Â la franqueza y bondad de aquel caballero deberàn las 
Repùblicas americanas, interesadas en el arregio de sus limites 
con el Brasil, la posesion de este importante escrito (i). 



FRIMERA PARTE. 



Operaciones de los comisarios demarcadores de ambas corona$ 
encargados de la ejecucion del tratado. 

1. El articule tercero comienza à seûalar los parajes por Demarcacion 
donde debe pasar la linea divisoria, y dice que se formarâ •"•»«"«y°'?«choy 

* 7 j 1 por los comisarios 

principiando por la parte del mar en el arroyo de Ghuy y deias 

fuerte de San Miguel inclusive. **''"'"• ^"'•"•• 

2. En este punto estuvieron conformes los comisarios espaûol 
y portugues, D. José Varela de Ulloa y D. Sébastian Javier dô 
la Veiga Cabrai da Câmara, y pusieron cuatro marcos (A) de 

(1) FLORESfCio YAREUk. BibUotcca del Comercio del Plata. 
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1800. figura paralepipeda. En la cara méridional de todos ellos gra- 
baron la inscripcion : 

R. C. 
1784. 
T en la que mira al norte : 

« Terreno neutral basta el Tabin. » 
Y en el que se colocô cerca de la barra del arroyo de San 
Luis : 

a Laguna Herin neutral. » 
saspéndeM 3. Contiuiia dicbo articule, a Y siguiendo las orillas de la 

^'o^idMiai"' • laguna Merin à tomar las cabeceras 6 vertientes del rio 

delà U^na Merin : B NegfO. 

*" °7c«»Â^ fué***^' ^' Sobre esto se suscité disputa entre los comisarios espafiol 
el retuiudo. y portugucs : solicitaba aquel que la linea divisoria corriese 
por la orilla occidental de la laguna Merin desde el marco eo- 
locado en la barra del arroyo San Luis^ basta el primer arroyo 
méridional que entra en el sangradero 6 desaguadero de ella^ y 
que corre por lo mas inmediato del fuerte portugues San Gon* 
zalo (linea C). 

5. El comisario portugues decia que sin restringir ni ampliar 
la disposicion de dicbo articule m, que^ tan léjos de trazarse 
la linea por las orillas de la expresada laguna, debia dirigirse 
desde el marco colocado en la barra del arroyo San Luis, i 
buscar las cabeceras 6 multiplicadas vertientes del referido rio 
Negro (linea D). 

6. Sin embargo de los reiterados oficios que miituamente se 
pasaron ambos comisarios en apoyo de sus dictàmenes, cada 
uno permaneciô en el suyo ; y babiendo dado cuenta de todo i 
sus respectivas certes, solicité la de Espaâa que se dividiese 
este punto, pero no accediô la de Portugal, con el prétexte de 
esperar mayor instruccion. 

DemarcaeioD '^ ' Dcjaudo cu dicho cstado la disputa, pasaron los diputados 
en el arroyo Tabin. â ojecutaT lo que previeue cl articulo lY, en que se dice que 

quedando privativa de Portugal la entrada y navegacion de la 
laguna de los Patos 6 Rio Grande San Pedro, se traze la linea, 
a extendiéndose su dominio por la ribera méridional basta el 
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arroyo de Tahin : siguiendo por las orillas de la laguna de 
» la Manguera en linea recta hasta el mar. » 

8. En esto no ocurriô duda à los comisarios^ y^ de acuerdo^ 
pusieron cuatro marcos (B) con las inscripciones à la banda 
del norte : 

R.F. 
1784. 
T en la del sur : 

« Terreno neutral hasta Ghuy. » 

9. Continua dicho articule iv diciendo : a Y por la parte del 
D continente ira la linea desde las orillas de dicha laguna de 
D Merin, tomando la direccion por el primer arroyo méridional 
» que entra en el sangradero ô desaguadero de ella^ y quecorre 
» por lo mas inmediato al fuerte portugues de San Gonzalo. » 

10. Esta parte de demarcacion quedé sin ejecutar por corn- 
prenderse en la anterior indecisa disputa^ sobre si la linea babia 
de irpor (C), como pretendia el comisario espaûol, ô por (D), 
como solicitaba el portugues. 

11. Segun el expresado articulo que « conlinuarâ la perte- 
» nencia de Portugal por los cabeceras de los rios que corren 
bâcia el mencionado Rio Grande y bàcia el Yacui^ hasta que 
B pasando por encima de las del rio Ararica y Coyacui, que 
» quedarân en la parte de Portugal, y las de los rios Piratini é 
» Yhimini que quedarân en la parte de Espafia. 

12. Aunque ambos comisarios convinieron en las vertienles 
6 cabeceras de los expresados rios, y por tanto no ocurriô duda 
en este punto, se suscité por el portugues una disputa con mq- 
tivo de solicitar que entre los limites de una yotradominacion 
quedase neutral una faja de cinco â seis léguas; a lo cual no 
condescendiô el espanol (A) : y â su consecuencia, dejando 
tambien aqui un pequeûo espacio sin demarcar, en las inme- 
diaciones del faerte espanol de Santa Tecla (K), pasaron al 
norte de este, y por la cucbilla mas elevada de aquel terreno 
que signe hasta el monte 6 bosque grande, erigieron diez mar- 
cos (E), cinco à la banda de Portugal, y cinco â la de Espaûa, 
quedando entre unes y otros una faja nShtral como de dos le- 

T. IV. 9 



1800. 



Quedasin dirmarcar 

cierto paraje 

hasta las cabeceras 

de los rios Yacoi 

y Grande 

de San Pedro. 



Sucede lo misme 

desde abi 

hasta pasado 

el fuerte espaOol 

de Santa Tecla. 
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Vnelve 

A suspenderse 

la demarcacion 

porla 

disputa susciiada 

sobre los yerbales 

de algunos 

pueblos espa fioles 

del Uruguay. 



Desacaerdo 
entre los comisarios 

sobre 

los vcrdaderos rios 

Pepirf-guazû 

y San Antonio. 



guas. En los de la parte de Espaîia grabaron las insciipciones 
siguientes : al occidente : 

R. C. 

1787. 

Y en los de Portugal al oriente : 

R. F. 
1787. 

Y â la parte opuesta de estas inscripciones : 

« Terreno neutral. » 

13. Para seguir desde la entrada de dicho Monte Grande 
hasla el rio Uruguay, previene el tratado lo sîguiente : 

14. « Se tirarà una linea que cubra losestablecimientos por- 
t tugueses hasta el desembocadero del rio Pepiri-guazù en el 
» Uruguay, y asimisrao salve y cubra los establecimientos y 
» Misiones espaûolas del propio Uruguay, que han de quedar 
» en el actual estado eu que pertenecenâlacoronadeEspaûa. » 

15. Para la ejecucion de esta parte del tratado, abrieron una 
picada por donde pasaron el Monte Grande, y ocurrieron dos 
disputas entre los comisarios. La primera se suscité por soli- 
eitar el portugues que, cou arreglo â lo expresamente estipu- 
lado entre las dos cortes, pasase la linea, dejando à la banda 
de Portugal todas las vertientes â los rios Yacui y Grande de 
San Pedro, y pretender el espaîiol que, segun lo prevenido en 
el citado articulo, se salvasen los establecimientos espaôoles; 
bajo cuya expresion entendialas estancias que algunos pueblos 
de la banda de Espana tienen muy al oriente de dichas ver- 
tientes 6 cabeceras de los mencionados rios Yacui y San Pedro, 
para disfrutar los yerbales (t) en que estan en posesion : de 
forma que, segun el dictâmen del comisario portugues, debia 
pasar la linea por (F), y segun el del espanol por (t) (a). 

16. La segunda disputa se suscité sobre el verdadero Pepiri- 
guazù, â cuyo desembocadero en el Uruguay debia dirigirse la 
linea, en lo cual no convinieron los dos comisarios espafiol y 
portugues, sin embargo de los reconocimientos que para ello 
se ejecutaron (a). 

17. De acuerdo de ambos, pasaron los astrénomos de tas dos 
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^ partidas â rcconoc«r las barras del Pepiri-guazù y del Uruguay- igoo. 
pità de los inmediatos anteriores demarcadores> y cou efecto 
enlràpon im el Uruguay por un rio que desagua en él, y nave- 
gando aguas abajo» eucontraron como à lasdiez millasla barra 
de un pequeûo rio^ à que de ningun modo correspondian las 
seôales del Pepiri-guazù de los antiguos demarcadores nom- 
brades para la ejecucion del tratado de limites de 1750 ; pero 
fiin embargo^ el astronome portugues puse en un &rbol de su 
erilla la inscripcion siguiente : 

a Pest facta resurgens 
» Pepiri-guazù. Ane de 1788. » 
Fallârenles en este tiempe les viveres, y regresaren al cam- 
pamento de les comisaries (a). 

18. El espanel per les mismes diaries advirliô que los astrono- 
mes ne habian reconecido, ni el verdadere Pepiri-guazù, ni el que 
tuvieron por tal los antiguos demarcadores. Le hizo présente al 
portugues,y persuadido este, acordaron les des un nueve reconoci- 
miento, que efectivamente se hizo por les mismes astrônomos (a). 

19. Entraron estes segunda vez en el Uruguay per el mismo 
rie que en la primera, y navegando aguas arriba, hallaren â 
fieis léguas un rie que entra en él per la parte septentrional 
cen ciente y diez teesas, 6 descientas cincuenta y seis varas y 
des pies de anchura en su beca; en cuya barra encontraron^ 
todas las senales caracteristicas cen que se describeel verdadere 
Pepiri-guazù (K) en el mapa, que en acuerde de ambas certes 
se entregô â los demarcadores para la ejecucion de dicbo tra- 
tado del aûe de 50 ; y que debiende haber recenecide, ne le 
hicieron per el motive que en lugar mas epertune se referirâ, 
dando el primer fundamento à esta disputa. 

20. En dicba beca grabaron les astronomes en una biguera 
brava las siguientes inscripcienes : 

« Te Deum laudamus. 
» Agoste 1788 (a), d 

21. Descendieron el Uruguay, y conocieron entônces que 
el rie por donde babian entrado en él, era el verdadere Uru- 
guay-pita (H) , seûalado cerne tal en el mapa referide. 
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Reconocimientos 
en el rio Iguatû 

6 Curiiibd, 

Los Poriugueses 

rebusan coocluirlos. 



S2. Continuaron la navegacion aguas abajo^ y conoderon ^ 
que el rio pequeûo de la banda septentrional ^ que el astronome 
portuguestuvo en el primer viaje por el Pepirl-guazd, y donde 
habia pueslo la inscripcion Post fada resurgens, no era el verda- 
dero Pepiri-guazii^ ni el de los antiguos demarcadores, pues el 
de estos; y el que tuvieron por el Uruguay.-pità^ los recono- 
cieron en (G) siguiendo su navegacion. Este por cima de aquel 
en la banda méridional ; y aquel en la septentrional. En la 
mârgen del primero^ ballaron casi perdidia la inscripcion : 

R.F. 
1759, 
puesta por los antiguos demarcadores ; y puso el astrônomo 
espafiiol en una lamina de lalon, clavada en un ârbol : 

a Hucusque auxiliatus est 
» Nobis Deus. Pepiri. 1788. » 
Y el portugues : 

(K Sine auxilio tuo , Domine^ 
D Nihil sumus. Pepiri-guazii. 
» 1788 (a). » 
23. Hallàndose à esta sazon los segundos comisarios de las 
partidas espanola y portuguesa en los reconocimientos que des- 
pues se referirân, recibiô el espanol ôrden del virey de Buenos 
Aires y aviso de su principal, en que comunicândole el ha- 
Uazgo del verdadero Pepiri-guazù,le remitieron el mapadel Uru- 
guay, levantado â su consecuencia, y le encargaron que, en- 
trando por él con su concurrente portugues, lo reconociesen con 
las bocas de los dos Uruguay-pitâs (G) y de loB dos Pepiri- 
guazùs (H) (a). 

2i. Asi lo ejecutaron ; y por los astronomes de las partidas 
de dichos segundos" comisarios, se reconocieron las cabeceras 
del mas oriental Pepiri-guazù, que es el verdadero; y en un âr- 
bol de la montana que domina el nacimiento de dicho rio pu- 
sieron la inscripcion : 

a Fundamenta ejus in montibus 

» sanctiS. {Salm. 86.) — Pequiri 6 Pepiri-guazù; 

» 14 de junio de 179J (14). » 
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Y aunque despues de esto el portugues se negô à buscar por isoo. 
aquellas alturas las vertiëntes que fuesen à entrar en el rio 
Garitibâ 6 Iguazii, las cuales serian las del San Antonio (H) , 
de que babla el tratado en su articule S"", y de cuya ejecu- 
cion estàban encargados dicbos segundos comisarios^ conio 
se dira despues , el espaûol continué, 7 con efecto ballô varias 
aguas que dirigiéndose hâcia el norte se encaminaban al 
Curitibâ, con todas las senales que se podian desear de que 
se uniah à él. Lo ardue de la empresa para hacerla por si 
solo el astronome espaûol, abandonado ya de su concur- 
rente , le impidiô descender siguiendo aquellas mismas 
aguas hasta el Curitibâ 6 Iguazû , y ântes de rétrocéder 
^rabô en un àrbol, à la orilla de aquel rio, la siguiente 
inscripcion : 

a Inquirere et investigare 

JD Pessimam occupationem 

x> Deus dédit bominibus. 

» {Ecles.y cap. iv.) 
» San Antonio-Guazû , 17 jun. 1791. » 

25. La resistencia del segundo comisario portugues à que su 
astronome reconociese dicbas vertiëntes , impidiô la demostra- 
cion mas conveniente del paraje por donde debia trazarse la • 
linea, segun el articule 8*" del tratado, en el cual se dice : a que 

]> seguirà aguas arriba de dicho Pepiri basta su origen de dicbo 
9 principal, y desde este, por lo mas alto del terreno bajo las 
» reglas dadas en el articule 6", continuarà â encontrar las. 
V corrientes del rio San Antonio, quedesemboca en el Grande 
» de Curitibâ, que por otro nombre Uaman Iguazû ; » lo cual 
si se hubiera hecho, se babria aclarado en favor de Ëspaôa la 
disputa que estes mismos segundos comisarios babian ya te- 
nido acerca del rio San Antonio, cuando, ballândose en el Pa- 
ranâ, entraron por el Curitibâ â reconocerlo y buscar su boca, 
cuya expedicion se va â referir. 

26. Continua el articule S"" diciendo : a que siguiendo este 
(el rio Curitibâ 6 Iguazû) aguas abajo, hasta su entrada en el 
» Paranâ por su ribera oriental, y continuando enténces aguas 
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■ arriba del mismo Paranà huU doode u le jonta el ri» Ig 
B rey por bu ribera occidental (Ifn^^)- * 

37. Entraron paes dichoa seguados comisarin en el Cariti 
6 Iguazû,por su desemboque en el ParanÂ; y babiCBdo oti 
gado aguas airïba , eocontraion ea la màrgen méridional 
austral el rio que luvieron por el de San Aotonio (G) lot au 
gaos demarcadores ; y es el que aproxiioa eut oabeceraft cou 1 
del Pepiri-guazd de los mismos. 

38. Los astrônomos de estas partidaa reconocieroa , uutqi 
con sumo trabajo, el expresado rio San Aatonio , haste llegat 
su origeo 6 uacimiento que esta en las faldas de una cuchill 
que por su parte uieridional da aguas al correapoudÏMite Pe| 
ri-guazù (G) de los antiguos demarcadores. 

39.<No les fué posible pasar mas adelaote por varias cauti 
aunqne se les habia encargado que desde alli bajasen por 
mismo Pepiri-guaiii al Uruguay, y asi se retiraron , dejaiii 
grabada en un àrbol la inscripcion siguiente : 
« Non plus ultra. 
» 1788. D 

30. En el segundo encargo 6 aviso que el virey de Buen 
Aires y el primer comisario espatiol dieron al segundo del l 
liazgo del Pepiri-guazû (H), se le a5adia â lo dicho, que estao 
en cl Iguazii d Curitibà, se adelantase como veinte léguas m 
arriba al occideate de San Antonio (G), que teniao visto, 
era el de los antiguos demarcadores, para reconocer si se li 
llaba algun otro rio, que descendiendo de la parte meridiont 
confrontasen sus cabeceras con las del expresado verdade 
Pepiri-guaiû, en cuyo caso convendria, y era conforme al ti 
trado, que la linea divisoria fuese por ellos. 

31. Negôse à este reconocJmiento absolutamente el segtm< 
comisario portugues, con laviolencia de que nolodejariapn 
ticar al espaâol, por ser aquellos terrenos (en su conceplo) 
los que el tratado cède y considéra de Portugal ; coq cuyo a\ 
tivo se vio precisado nuestro segundo comisario 1 retirarse & 
el portugues, y dejando en el campamento de ambas partidi 
que estaba situado à. la orilla del rio Curitibà ô Iguazii oei 
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de SU entrada en al Paranâ, las siguientes ioscripciones en una 
grande biguera. 
En la cara méridional : 

a Scitote quoniam Dominas ipse est Deus. 
D Tiii kal. junii 1780. d 
T en la oriental : 

<x Converte nos^ Deus y salutaris 

» noster^ et averte iram tuam. 

» à nobis. {Salmo 84, v. 99.) » 

33. Procedieron ambos comisarios à la ejecucion de la liltima 

parte del citado articulo S"", en que se dice : a Y continuando 

» entônces aguas arriba del mismo Paranâ^ hasta donde se le 

» junta el rio Igurey por su ribera occidental. » 

33. Navegaron pues aguas arriba del Paranâ hasta su Salto 
Grande^ sin ballar rio alguno que se conociese con el nombre 
de Igurey, y que entrâra en él por la banda oriental. 

34. Desde el ano 1778 tenian noticia de esto las dos certes , y 
de acuerdo formaron una instruccion fecha en 6 de junio del 
mismo^ previniendo â sus respectives comisarios demarcadores, 
que no encontrândose rio alguno con el nombre de Igurey^ se 
trazase la linea por el Igatimi (L)^ situado mas arriba del Salto 
Grande. 

35. Desentendiéndose siemprê de esta instruccion el segundo 
comisario portugues , solicitando é insisliendo varias veces en 
que fuese la demarcacion por el pequeno rio Garey (J), 6 por 
otro que entrase en el Paranâ por bajo del Salto Grande, ex- 
presando (con mucha equivocacion) que en esta situacion colo- 
caba el tratado el Igurey, y no por ciraa del Salto, como se 
hallaba el Igatimi (L). 

36. Â esto se resistié constantemente el segundo comisario 
espaûol, porque ya ténia algunas luces de que si algun rio de- 
bia entenderse por el Igurey del tratado, era el que se conoce 
con el nombre de Yaguary 6 Yaguarey (M) que entra en el rio 
Paranâ mucbo mas arriba del Igatimi; por ser el que acerca 
sus vertientes casi en un propio paralelo con el Corriéûtes (M) 
de que babla el articulo 9** (a) ; sobre cuyo punto tuyo despues 
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1800. dicho segundo comisario ôrden del Tirey de Buenos Aires^para 
proponer al mencionado Taguarey 6 Taguary (M) en lugar del 
Igurey; y posteriormeûte aprobé el rey esta propuesta en 6 de 
febrero de 4793. 

37. Sin determinar nada^ se retiraron los comisarios^ dejando 
la décision de esta disputa al acuerdo de ambas certes. 
NosepreMDta 38. Goutinûa cl tratado en el articule ix^ diciendo : <k Desde 
la tegonda pariida ^^ j^q^^^ ^ enlrada dcl Igurey seguirâ la raya aguas arriba de 

iDjDsta prohibicion este hasta su origen principal; y desde él se tirari una linea 

**Vio» EwlfloL?" ^^^*^ P^^ '^ ^^^ ^^*° ^^^ terreno, con arreglo â lo pactado en el 

citado articule 6 (o), hasta hallar la cabecera 6 vertiente prin- 
cipal del rio mas vecino â dicha linea^ que desagûe en el Para- 
guay por su ribera oriental^ que tal vez sera el que llaman 
Gorriéntes ; y entônces bajarâ la raya por las aguas de este rio 
hasta su entrada en el mismo Paraguay. » 

39. La ejecucion de este articule se encargô al capitan de' 
navio D. Félix de Azara ; pero aunque esteestuvopronto por mu- 
chos afios^ no pareciô la partida portuguesa (a) : bien que si 
hubiera parecido^ nada sehabria adelantado^porque^ debiendo 
principiar su comision desde la boca del Igurey y dirigirse por 
sus cabaceras â buscar las del que confrontase^ que acaso séria 
el Gorriéntes, y desaguase en el Paraguay, como ni se hallô el 
Igurey, ni los Portugueses convinieron en la sustitucion que 
por entônces se hizo del Igatimi (L) , segun se ha referido, no 
era posible continuar la demarcacion sin fijar este punto. 

40. Anadiase â este, que cuando por la citada instruccion de 
6 de junio de 1778, se sustituyô el Igatimi al Igurey, se previno 
que por las cabeceras de aquel se demarcase la linea â buscar, 
no ya las del Gorriéntes, sino las del ïpuré-guazii (G), que se 
hallan casi al frente y desaguan en el Paraguay. 

41. Ni los Portugueses convinieron en esta sustitucion, ni 
Azara hubiera convenido; solicitaban aquellos, que al Igurey 
se sustituyese, no el Igatimi, sino el pequeûo rio Garey (J) ù 
otro mas caudaloso que estuviese tambien por bajo del Salto 
Grande del Paranâ, y en este caso dirigir la linea por sus cab^ 
ceras à encontrar por las de otro que por la banda oriental 
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eniiase en el Paraguay^ que debia precisamente ser el Jesui (a); igoo. 
quedando de este modo varios pueblos de Espaiia à la parte de 
Portugal. 

42. No hubiera convenido el comisario Âzara con la susti- 
tucion del Garey (J) al Igurey^ como propouian los Portugueses^ 
por ser enteramente opuesta al tratado^ ni le parecia arreglada 
à este la del Igatimi^ acordada por las cortes y comunicada en 
la citada instruccion de 6 de junio de 1778. 

43. Para este se fuudaba en que los antiguos demarcadores^ 
navegando por el rio Paraguay^ habian entrado^ reconocido y 
dado nombre de Corriéntes (N) al que se titula asl en los mapas^ 
y de que habla el tratado. El mismo lo habia ya reconocido 
tambien y advertido que sus vertientes encabezaban con las del 
Taguarey (M) 6 las del Yaguary, de que se ha hablado ya, y 
que desagua en el rio Parauâ mucho mas arriba de su Salto 
Grande y del Igatimi (L) ; y asi opinaba con sobrado funda- 
mento^ que la linea debia trazarse subiendo por el Paranâ 
basta el Yaguarey (M) 6 Yaguary^ y por sus cabeceras buscar 
las del Corriéntes (N), sobre lo cual représenté con antelacion ; 
y aprobado su dictâmen , se expidiô la ôrden que el virey de 
Buenos Aires comunicé â D. Diego de Alvear, para reconocer la 
boca del Taguarey, como queda insinuado. 

44. Continua dicho articulo 9, diciendo : a Desde cuya boca 
(del Corriéntes en el Paraguay) subira por el canal principal (o) 
que déjà este rio (Paraguay) en tiempo seco, y seguirâ por sus 
aguas hasta encontrar los pantanos que forma el rio , Uamados 
la Laguna de los Xaràyes , y atravesarâ esta laguna hasta la 
boca del rio Jaurû. » 

45. La mjsma falta de concurrencia de los Portugueses im- 
pidiô la demarcacion de esta parte de terreno , y aunque el 
comisario espaûol dispuso que uno de sus dependientes lo reco- 
nociera, navegaudo el Paraguay, se opusieron los Portugueses 
establecidos indebidamente en los fuertes de Coimbra y Albu- 

^querque (D), situados en la ribera occidental de dicho rio, 
que segun el tratado pertenece i Espaiia. 

46. Signe el tratado en su articulo 10 diciendo ; a Desde la 
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lof comisarios 

de las 

cuartas partiras 

en hacer ademas 
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boca del Jauni por la parte oooideatal s^n^râ la froDtkt m 
linea recta (P) hasta la ribera austral del rio Guaporé 6 Itenes, 
en frente de la boca del rio Sararé^ que entra en dicho Guaporé 
por su ribera septentrional. x> 

Y concluye este articulo : a Desde el lugar que en la mâigen 
austral del Guaporé fuere seûalado por termine de raya , como 
queda explicado*^ bajari la frontera por toda la comente del rio 
Guaporé (9) hasta mas abajo de su union con el rio Mamoréj 
que nace en la provincia de Santa Cruz de la Sierra^ y atra- 
viesa la mision de los Méxos^ formando juntos el rio que Uaman 
de la Maderaé Amazônas por su ribera austral. » 

47. Tampoco se procediô à la ejecucion de este articulo por 
la resistencia de los Portugueses à concurrir con los comisarios 
espaûoles destinados à demarcar dicho terreno, que sucesivar 
mente fueron D. Rosendo Rico Negron, D. Juan Francisco 
Aguirre y D. Antonio Alvarez Sotomayor , todos oficiales de la 
real armada ; los cuales^ cada uno en su tiempo ^ y repetidas 
veces, solicitaron por medio de oficios,que elcapitan gênerai de 
Matogroso remitiera la partida portuguesa> y la demolicion del 
fuerte Principe de Beira (C), hecho despues del tratado y contra 
lo dispuesto en él. 

48. Por esta propia causa no pudo ejecutarse la demarcacion 
de la parte respectiva al articulo i 1 del tratado en las siguientes 
expresiones: « Bajarâ la linea (9) por las aguas de estes dos 
rios Guaporé y Mamoré ya unidos con el nombre de Madera, 
hasta el paraje situado en igual distancia del rio Maranon 6 
Amazônas , y de la boca del rio Mamoré , y desde aquel paraje 
continuarâ por una linea leste-oeste (R), hasta encontrar con 
la ribera oriental del rio Jabari ^ que entra en el Maranon por 
su ribera austral. x> 

49. Concluye este articulo il con las palabras siguientes: 
a Y bajando por las aguas del mismo Jabari (S) hasta donde 
desemboca en el Maranon 6 Amazônas , seguirâ aguas abajo (F) 
de este rio^ que los Espanoles suelen llamar Orellana y los 
Indios Guytena^ hasta la boca mas occidental del Yapurâ (F)^ 
que desagua en él por la mârgen septentrional. » 
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soi Auuque la ejecucioa de esta ùltima parte del citado arti- isoo. 
çiilo 11 se habia encargado por la érden instructiva â los comi- 
sarios que se ban referido y que debian procéder unidos con los 
Portugueses de Matogroso^ no lo bicieron; pero aunque estes 
bubieran concurrido para la parte de demarcacion que era de 
su cargO; les bubiera sido muy difîcil practicar la que corn- 
preuden las ûltimas copiadas expresiones del citado articulo 11^ 
por el dilatado y penoso viaje que para elle era necesario^ nave- 
gando el rio de la Madera desde el punto que dentro de él 
debian fijar en igual distancia de la boca del Mamoré â la en- 
trada de aquel en el Maranon^ subir por este aguas arriba^ y 
del mismo modo por eUavari^ basta marcar en su orilla el otro 

extremo de la linea (R)^ que desde dicbo punto babia de tirarse 
leste-oeste. 

51 . Conociendo esto muy de antemano el brigadier D. Fran- 
cisco Requena , gobernador de Mainas^ y encargado de lo res- 
tante de la demarcacion^ propuso y acordô con su concurrente 
portugues^ ballàndose en Tabatinga^ frente de la boca del Ibari^ 
que^ seûalado por los comisarios referidos de Matogroso el ex- 
presado punto en el rio de la Madera^ entrarian por aquel â de- 
marcar el correspondiente en su mârgen oriental. 

52. Como no se verificô el seôalamiento del punto en el rio 
de la Madera, no pudo tener efecto el correspondiente en el Ja- 
vari, donde debia terminar la linea leste-oeste (R) ; pero sinem- 
bargO; dueûos los Portugueses de su boca por la fortaleza de Ta- 
batinga, situada en sus inmediaciones, sobre la màrgen opuesta 
del Maraûon, bicieron varios clandestinos reconocimientos de 
aquel rio^ en que los aprebendio la diligencia y cuidado del 
comisario espaiiol, para adquirir estanueva é innegable prueba 
de su mala fe^ la cual se acreditô mas cuando, no obstante 
esto, se resistieron â que lo reconociera, como solicité, 6 uni- 
das ambas partidas, 6 por la suya solamente, y para estorbarlo 
mejor, con dechrada violencia colocaron las guardias (h). 

53. Â este tiempo babia yareclamado el comisario espanol la 
entrega de la banda septentrional del Maranon (F) desde la 
boca dei Javari basta la mas occidental del Yapurâ (f), que se- 
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gun el tratado debian ejecutarse; pero aonque lo ofreciô as! el 
portugues para cuando llegàran à unirse en Tabatinga ambas 
partidas, y se verificô este caso^ y tambien el de comenzar la 
de algunos efectos^ y establecer el primero à sa consecuenda 
algunas casas y sementeras , se quedô en este estado por ne- 
garse el segundo i continuarla, hasta que por parte de Espaiia 
se le entregase el fuerte de San Carlos (u) y los demas del rio 
Negro. 

54. Rebusô elcomisario espafiol esta entrega^ ya por no ser 
conforme al tratado, como se dira oportunamente^ y ya porque 
aun en el caso de que hubiera de hacerse^ debian précéder las 
demarcaciones de los muchos terrenos que hay ântes de Uegar 
al paraje en que estàn situados. 

55. Fueron inutiles las sôlidas reflexiones que sobre el par- 
ticular bizo el comisario espafiol al portugues y y por ùltimOj 
reduciendo i un ajuste y expediente interino este punto^ con- 
forme â lo prevenido en el articulo 45^ acordaron reconocer y 
levantar mapa de la parte del Maraûon desde la boca del Ja- 
yari basta lo mas occidental del Yapuiâ : babiendo fijado àntes^ 
de comun acuerdo^ â 4,740 varas , por no baber terreno à pro- 
pésito mas inmediato â dicba primera boca sobre la marcba 
austral del Maraûon, un marco con la siguiente inscripcion : 

<K Para futura memoria. En la fortaleza de Quito , yireinato 
B de Santa Fe «— y del Estado del Gran Pari y Maraôon. — En los 
B gloriosos reinados del muy alto, poderoso y auguste rey Cat6- 
p lico — de las Espaûas y de las Indias — el Sr. D. Carlos III, 
» — y de la muy alta , poderosa y augusta reina Fidelisima 
» de Portugal y de los Algârves, — la Sra. Da. Maria I* y el 
» Sr. D. Pedro III. » 

En virtud del tratado preliminar de paz y de limites de 4777, 
sus comisarioa mandaron erigir provisionalmente este marco : 

aÀ 5 de juliode 4781. 

» Francisco Requena, Teodosio Constantino, comisariosde 
» S. M. C. ; Cbermon, comisario de S. M. F. » 

56. En el centre de esta inscripcion se expresan los nos que 
son de comun navegacion à los vasallos de ambas coronas^ y los 
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que respectivamente les son privativos ^ con arreglo â los arti- isoo. 
cuIos6yi3. ' 

57. Procedieron pues ambos comisarios à la navegacion del Ditputt 
Maraîlon aguas abajo^ y habiendo Uegado â la boca del cafio de JJJIÎ^J'i^J 
Abatiparana (g); dijo el portugues ser aquella la mas occiden- <tei Yaporé. 
tal del Tapurâ que se buscaba. 

58. Dudô el comisario espaiiol de la verdad de esta asercion^ 
y para averiguar lo cierto^ mandé â su segundo que^ entraudo 
por dicho caûo (g)^ observàra si sus aguas corrian del Maraîlon 
al Yapurâ, 6 por el contrario : pues en el primer caso no podia 
considerarse boca de este la que se buscaba. 

59. Insistiendo el comisario portugues en su opinion, y sin 
esperar el éxito de dicho reconocimiento , hizo iijar un marco 
en la referida boca de aquel cano â la parte boréal de ella; so- 
bre lo cual protesté el comisario espaiiol que no lo reconoceria 
por limite, miéntras no estuviera asegurado de ser dicha boca 
la mas occidental del Yapurâ. 

60. El éxito acredité la justicia de esta protesta, y comprobô 
la sospecha del comisario espanol, pues reconociô su segundo, 
acompaiiado de un astronome portugues, que las aguas corrian 
del Maranon al Yapurâ , y por consiguiente que no podia ser 
dicha boca de este rio. 

61 . Un tan évidente convencimiento no f ué bastante para que 
desistiese el comisario portugues en su opinion, y procuré elu- 
dirlo diciendo , que aunque en el mes de setiembre en que 
reconocié dicho cano el segundo comisario espanol, corrian las 
aguas del Marafiou al Yapurâ , sucedia al contrario en otra 
estacion que senalé. 

62. Deseoso el comisario espanol de decidir esta duda (aunque 
paraél no lo era), y de dar un nuevo convencimiento al portu- 
gues obstioado en su dictàmen, luego que llegé la estacion 
seâalada por este, le avisé aquel para reconocer de nuevo dicho 
caûo ; pero nuncase preste â ello, aunque por muchos aûos re- 
pitié su aviso é instancia. 

63. Levantado y a el mapa del rio Maraûon desdeXabatinga 
hasta el expresado caûo de Abatiparana, se continué desde este 
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paraje hasta el pueblo de Fefe (allas Ega) ; en enyo viaje'red 
nociô el comisario espaûol la verdadera boca mas occident 
del Tapnrà (f) y otras varias que^ como el ca&o de Abatiparanj 
dirigen â él en algunos tiempos las aguas del Harafton , por s< 
el terreno muy.bajo y pantanoso , como lo demuestra bien ( 
mapa. 

64. Desde el pueblo de Fefe^ donde habian fijado sus campi 
mentos ambos comisarios^ se prepararon para procéder â la d< 

Disputas; maia fe marcaclon provenida en el articulo 12, que dice asl : a Cont: 
deios Poriugueses. ^ jj^gp^ jj^ frontcra subicudo aguas arriba de dicha boca rat 

h occidental del Yapurâ y por medio de este rio , hasta aqu< 
» punto en que puedan quedar cubiertos los establecimientc 
» portugueses de las orillas dedicho rio Yapurâ y del Negro. 

65. Para la inteligencia de las operaciones practicadas en ej( 
cucion de esta parte del citado articulo 42, es necesario expre 
sar lo que sobre este punto se acordô en el noveno del ceU 
brado en el aûo de 4750, al cual se refiere aquel : dice pues 
a Continuarâ la frontera por medio del rio Yapurâ y por lo 
» demas nos que se le junten y se acerquen mas al rumbo de 
» norle. » • 

66. Propuso el comisario espaôol al portugues que acordaseï 
previamente cuâl era el rio que entrando en el Yjipurâ por 1 
banda del norte debia terminar la navegacion aguas arrîba'd 
este â los Portugueses, y que dejase cubiertos con su curso le 
establecimientos de Portugal en el Yapurâ , y los que tuviese: 
en el rio Negro. 

67. Accediô â esto el comisario portugues, y en la conferen 
cia présenté un mapa que su segundo habia levantado el au 
anterior; segan el cual propuso el comisario espaôol un ri 
sefialado , en el que reunia las circunstancias de entrar en c 
Yapurâ por el rumbo del norte , y de cubrir los establecimieu 
tos portugueses ; pero no condescendiô el de esta nacion. Viend 
aquel que eran inutiles sus reflexiones en las dilatadas confe 
rencias que tuvo sobre el asunto, é igualmente sus instancias 
para que, 6 se firmase por ambos dicfao mapa, 6 se le dièse un 
copia de él , se viô obligado â entrar en ei Yapurâ y hacer 1; 
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demarcâcion interinamente ^ por no haberse acordado cosa al- isoo. 
guna sobre la expresada disputa. 

68. Prooediôse al recoQocimiento y demarcacion interina del 
Yapurâ^ y despues de cerca de un mes de navegacion (v) llega- 
ron à la boca del rio Apaporis (i)^ poco mas abaj[0 del Salto de 
€upati; en el cual concurren todas las cireunstancias^ seûales y 
caractères queprovienen de los articules ix.del tratado del afio 
dei760ydelxndei777. 

69. En vista de dicbas seôales propuso el comisario espaûol 
que se jSjase la boca del expresadorio Apaporis (i) por termine^ 
de donde no pasasen aguas arriba del Tapurâ los Portugueses, 
por ser conforme al tralado ; y que por aquel se continuâra la 
demarcacion por la linea (p) al punto que ise debia fijar en el 
rio Negro. 

70. Sin embargo de ser tan justa y f undada la propuesla, no 
condescendiô el comisario portugues â que se ejecutase, y aun- 
que nunca negô que por dicbo rio Apaporis quedaban cubier- 
tos los establecimientos portugueses , solo decia que navegando 
aguas arriba del Yapurâ , pasado el Salto de Cupati, y al pié 
del Salto Grande de Ubia , se encontraba otro rio mas â propô- 
sito (I) para la demarcacion , con la mira de extender sus do- 
miuios por la linea (r) bàcia los paises al oriente del vireinato 
de Santa Fe, incluyendo tambien la fortaleza espanola (u) del 
rio Negro. 

71. En este estado propuso el comisario espanol, que for- 
mando dos partidas compuestas de vasallos de ambas coronas^ 
reconociese una el Apaporis, y la otra navegase por el Yapurâ 
hastael rio que enunciaba el portugues; pues de bacer estes 
reconocimientos sin la insinuada division, era exponerse â que 
estando prôximo el tiempo de las inundaciones , pereciesen 
mucbos por las enfermedades que ocasionan, y que al fin que- 
dasen sin reconocer aquellos parajes. 

72. Negôse tambien â esta propuesta el comisario portugues, 
por cuya £ausa se viô obligado el espanol â procéder da acuerdo; 
y unidas ambas partidas â dicbos reconocimientos , que ejeeu- 
taron natei^nAo primero el Yapurâ, y babiendo salvado el 



I 



lU ISPAftl r POKTUajlL. 

Salto Grande, j reconocido sio poderlo pasar por ser inacc 
ble, eatraroo por la boca que est& Â su pié, y es la del ni 
los Eogallos , 6 Comiari (1)> que fué el enuadado por el po 
gués. 

73. Asimismo, reconocieron los nos Uesai, Cumaré, Yab 
7 otros que por la banda del norte entraron nnos en otros h 
incorporar sus aguas con el referido de los EngafLos; en c 
expedicioD pasaron diferentes saltos peligrosos, hasta lleg 
los que son inaccesibles. 

74. DescendierOB por el Tapuri y entraron en el Apapori 
con notable disminucion de los indlviduos de ambas parlii 
por baber eafermado mucbos, como justamente temia el a 
sario espaùot ; 7 babiendo salvado algunos saltos, se retin 
las dos partidas siu concluir el reconocimiento, poi haber 
ferinado los mas de los que las componian. 

75. De eslos reconocimieulos levantaron mapas los ce 
sarios, y los remitieron à sus respectivas cortes, aunque siu 
firmas de ambos, por haberse negado à ello el pcrtugues. 

76. Hecbo esto, se letiraron las partidas al cuartel gen 
de Fefo, de donde babiau salido; y aunque el comisario e 
âol ïDstd repetidas veces al portugues para que se procedier. 
acuerdo à conipletar el reconocimiento del rio Apaporis 
negô h ello siempre ; y entre tanto bizo por su parte va 
recouocimientos <g) por domioios de Espa&a y los estab] 
mientos (n), motiïos de œucbas discordias y desavenancias 

77. ContiQ)ia el citado articulo i% dicieado : a Como t 
B bien quedarà (cubierta) la comunicacion 6 canal de qu 
serviatf los mismos Portugueses entre eslos dos rios (Taj 
D 7 Negro) al tiempo de celebrarse el tratado de limites di 
s de enero de 1730 (i), conforme al sentido literal de él ; 
D su arli'culo 9 : lo que enteramente se ejecularà segu 



(1) En el manuicrito original solo esti copiado el articulo 13 del Iri 
de I7TT, haita el punio en que ponemoa esta nota; ; en seguida tiei 
adverteneift hatta et fin u ha de eopiar. Por cm copiamos todo el dichi 
Ucnlo 11. (fil EiUm.) 
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» estado que entônces tenian las cosas, sin perjudicar tara- isoo. 

» poco â las posesiones espanolas, ni â sus respectivas per- 

» tenencias y comunicaciones con ellas y con el rio Orinoco. 

» De modo que ni los Espaûoles puedan introducirse en los 

» citados establecimienlos y comunicacion portuguesa, ni 

» pasaraguas abajo de dichaboca occidental del Yapurâ, ni 

» del punto de linea que se formâre en el rio Negro, y en los 

» demas que en él se introducen; ni los Portugueses subir 

» aguas arriba de los raismos, ni otros rios que se les uneu, 

» para pasar del citado punto de linea â los establecimienlos 

» espaûoles y â sus comunicaciones; ni remontarse hâcia cl 

» Orinoco, ni extenderse hâcia las provincias pobladas por 

» Espana, 6 â los despoblados que la ban de pertenecer segun 

» los présentes articulos. À cuyo fin, las personas que se nom- 

» brâren para la ejecucion de este tratado , senalarân aquellos 

» limites, buscando las lagunas y limites que se junten al 

» Yapjurâ y Negro y se acerquen mas al runibo del norte ; y 

D en elles fijarân el punto de que no deberâ pasar la nave- 

» gacion y uso de la una ni de la otra nacion, cuando, apar- 

» tândose de los rios, baya de continuai la frontera por los 

» montes que médian entre el Orinoco y Maranon 6 Amazônas : 

» enderezando tambien la linea de la raya, cuanto pudiere ser, 

» hâcia el norte^ sin reparar en el poco maso ménos delterreno 

» que quede â una ù otra corona, con tal que se logren los 

» expresados fines, hasta concluir dicha linea donde finalizan 

» los dominios de ambas monarquias. » 

78. Nada de esto se ejeculo, porque los Portugueses no qui- 
sieron manifestai el citado canal de comunicacion de que se 
servian en cl ano de 1750, aunque lo solicité el comisario es- 
paûol , estando en el Yapurâ , bien que ténia ya noticia de su 
situacion (m). Tampoco permitieron que la partida espanola 
pasase al lio Negro para senalar en él el punto (x) de demar- 
cacion entre los actuales establecimientos fronterizos de una y 
otra nacion (San Carlos Espanol y Maravitanas Porlugues), y 
por consiguiente no pudieron tampoco hacerse los reconoci- 
mientos necesarios para trazai desde él hâcia el oiiente la li- 

T. IV. 10 
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1800. nea (z) por los montes que médian entre el Orinoco y Amazo- 
nas^ basta donde finalizan los dominios de ambas monarquias^ 
sin embargo de baber estado doce aûos unido con la partida 
portuguesa elcomisario espaûol D. Francisco Requena^ repi- 
tiendo frecuentemente sus instancias para la ejecucion de toda 
esta parte del tratado; al cabo de cuyo tiempo^ cansado de las 
vejaciones^ molestias é injusticias que le ocasionaban y hacian 
los Portugueses , se séparé de ellos y se retiré à su gobierno de 
Mainas. 

79. No corresponde seguramente lo demarcado por los comi- 
sarios de ambas coronas al tiempo y caudales invertidos en las 
referidas operaciones; pero con la satisfaccion de no baber te- 
nido la menor parte en ello los Espaûoles , pues siempre estos 
estuvieron pronlos al cumplimiento del tralado, y baberse re- 
conocido la ménos buena fe de los Portugueses , no solo en la 
falta de concurrencia de sus comisarios por algunos parajes^ 
sino tambien en el ningun fundamento con que suscitàron'du- 
das, y sostuvieron las disputas de que se va â tratar en la se- 
gunda parte. 



SEGUNDA PARTE. 

Exposicion de las razones que alegaron los comisarios en las insi- 
nuadas disputas, y modo de trazar la lima divisoria en los parajes 
que por esta causa quedaron sin demarcar. 

Constante negativa 80. La falta de cumplimieuto de los tratados de limites cele- 
**ûl°demarMci'^!* ^rados entre ambas coronas desde el tiempo de la conquista, 

ha sido siempre tan ventajosa â la de Portugal como perjudi- 
cial â la de Espana. Si la experiencia no lo acreditâra^ séria 
increible la extension que por esta causa ban dado sucesiva- 
mente los Portugueses â sus posesiones , como se harâ ver en 
lugar mas oportuno. 

81. Por tanto no es de extrafiar que siguiendo el propio sis- 
tema^ hayan procurado impedir la demarcacion acordada en 
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el iratado del «aûode 1/777^ ya dejando de eontsurrir -sus comi- 
saiiû6«60D-lûs£sparâ()l6S6Q.'difei%nte6ipara^ segimse ba'i*efe- 
rido.^ or >3NL'«uacitaudo disputas oon tan poco'é ningun fuoda- 
mm^, Aûmoiae âdvertinà eniestaisegimda parte. 



1800. 



PRIMERA DISPUTA. 

Sobre si Ja liaoljdivisoria -4ebe .trasave -dtide ^el iarmyo'iie San Luk , à 
buscar por la orilla occidental de la laguoia Jferin '«1 primer tarrqyo; méri- 
dional que entra en su desaguadero,,y desde él las Yertieiites4e los.rios 
Negroy Yacui, como solicitaba cl comisario espanol (L G)., ô dirjgirse 
directamente desde dicho arroyo de San Luis â las expresadas vertientes, 
corao pretendia el portugues (L*D}. 

.fiS.^IiâuipiDioa.del primero se fuada'en kstestppasiooes Hlel 
articulo -4 del tratado; despues de acordarse en él â fafTor*de 
Portugal la.<tfUsada:de lalaguna delcsiPates^ 6* Rio Grailde dç 
San PedrO:(18)., sus ^erticates hasto-el Yacufc(19),«u nafvega- 
cionp?iva4ivayel)dommio de embas banfdas, y^«l deiaribera 
méridional. tiasia«larDoijo de Tabin'porlas'OTillasdela^laguna 
de KlàaS^languei?a.yfin littea lecta al mar^ se diee : •«<¥ por la 
B parte del continente ira la linea desde las orilkis dedicba 
li^guna deJMerifl^ tomando la-diréecion por el prinier arroyo 
jueridional ^-.cpie lènira-en el ^uuigradero ô'âesaguafderode 
» .ella^ .y que corre ipor lo nui&>iiuned)ato al fuerte portugues 
de Saa Gonzalo. 0) 

^..;Càm0;pues se habia de ^mprender'Cii la^demarcacion 
este fuerte y el expresado arroyo méridional del sangradero *de 
lalagttaa^Merin^.si la lùieaâeidiri^raisegun'el'dictàmeQ del 
€omisario,,portugue3 ? 

84. Apoyaba tambienD.Joaé Vasela su «(^inion eui el^arti- 
culo 5vdel propio tratado^ en que sediee : a Gonfori»e érlo es- 
» tipulado en.los articulosiantecedentes.^^oedarân rasepvadas 
9 entre los dominios de unay otra nacion las lagunas de'Me- 
p rinj.de la. Maaguera^^ y las lenguas de tievraque^médian 
i> tnXte ellasy.lacoata delimar/Sinque uinguna de las'd«s 
D naciones. las ocupe , sirviendo solo de separacion ; de suerte 
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1800. » que ni los Espaîioles pasen el arroyo de Chui y de San Mi- 
. » guel, hâcia la parte septenirional, ni los Portuguesesel arroyo 
» del Tahin^ linea recta al mar hàcia la parte méridional. » 

85. De aqui inferia Yarela que todo el terreno que bafiala 
laguna de Merin por la parte del occidente^ debia perteneceri 
la corona de Espaûa basta el arroyo 6 rio que en este parajees 
conocido con el nombre de Pasatini,y que entra en el desagua- 
dero de dicba laguna; pues de lo contrario^ 6 babia de quedar 
neutral^ 6 pasar al dominio de los Portugueses. Lo primero no 
era admisible en su concepto , porque no se expresaba en el 
tratado ; y lo segundo eva enteramente contrario al arliculo 4, 
en el cual se seôalan con la uiayor claridad los limites de Por- 
tugal porelTabin, orillas de las lagunas de la Mangueray 
Merin, y primer arroyo méridional que entra en el desaguadero 
de esta. 
Preiension 86. Estas sôUdas reflexiones no fueron bastantes â que el co- 

"^^wurnUraTior* niisario porlugues desisliese de su primer dictâmen. Decia, 
en que u apoyan. puos , quo sin restriogir ni ampliar las expresiones del arli- 
culo 3, era de parecer que en el tratado no se especifica por 
dônde debe pasar la linea despues de comprenderysalvarel 
fuerte de San Miguel. 

87. Bajo el supuesto de esta falta de positiva explicacion, 
opinaba que tan léjos de poder seguir la linea segun el tratado 
por las mârgenes de dicha laguna; era muy conforme â su con- 
testo que se suspendiese la demarcacion por ellas,luego que 
fuese posible trazarla con direccion â las cabeceras 6 multipli- 
cadas vertienles del rio Negro. 

88. Fundâbase para ello , en que siendo estas las ûnicas que 
por aquella parle cède el tratado al dominio de Espana, que- 
daban por consecuencia indecisas todas las otras que corren por 
la laguna Merin ; é igualmente los terrenos de sus mârgenes, 
basta que por ambas cortes se determinase â cuâl debian perte- 
necer. 

89. Aûadia que determinando el tratado por formales y ex- 
presas palabras que el dominio de Espana se extienda en la 
mârgen septentrional del Rio de la Plata y Uruguay hasta sus 
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vertientes y las del rio Negro, séria injusta cualquiera otra pre- isoo. 
tension que por parte de Espaôa se inventase. 

90. Entre otras razones mas débiles que las expuestas^ alegaba 
tambien que la expresion del tratado relativa al arroyo méri- 
dional que desagua en el sangradero de la laguna Merin no 
podia verificarse; pues aunquelas primeras y ùnicas aguas que 
entran en él, y cuyo curso pasa por las inmediaciones del 
fuerte de San Gonzalo^ son las del Piratini^ su denominacion 
no es de arroyo sino de rio, y por tanto no puede entenderse 
de él la citada expresion. 

91.»Probada de este modo la falta de explicacion del tratado 
en el punto de la disputa, y persuadido el comisario portugues 
que debia reservarse su décision d las corles, expuso que en 
este caso era muy conforme al articulo 16 que los expresados 
terrenos occidentales de la laguna Merin se aplicasen al Por- 
tugal. 

92. Dice el citado articulo 16: « Los comisarios 6 personas 
» nombradas en los termines que explica el articulo antece- 
» dente, ademas de las reglas establecidas en este tratado, ten- 
» drân présente para lo queenél no estuviese especiflcado, que 
» sus objetos en la demarcacion de la linea divisoria deben ser 
» la reciproca seguridad y perpétua paz y tranquilidad de am- 
» bas naciones, y el total exterminio de los contrabaados que 
» los sùbditos de la una pueden hacer en los dominios ô con 
s los vasallos de la otra, y la conservacion de lo que cada 
» potencia quede poseyendo en virtud de este tratado y del 
» définitive de limites, asegurando estos de modo que en nin- 
» gun tiempo puedan ofrecerse dudas ni discordias. » 

93. De aqui deducia el comisario portugues que no siendo 
utiles a Espana (en su concepto) las orillas y campos fronterizos 
occidentales de la laguna Merin , por la gran distancia de los 
establecimientos espanoles del Rio de la Plata, y estando desti- 
nados, segun su dictâmen, a quedar neutres, son de absoluta 
necesidad â los Portugueses habitantes del Rio Grande de San 
Pedro para su subsistencia y manutencion de sus ganados. 

94. Las sôlidas refiexiones del comisario espanol en esta 
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1800. di8|^ta< daa- abu2Mlant6 maieriB para nsponder & los débiles 

ciiiic» fimdamentos con que el poptogues^quisoisosteneP'sa dfot&tDen'; 

d«aaibt»opioione«. ^ an. duda,. pop hab«rloi reeonooido asi , y supoiriendo*l& inri- 

nuada falta de explioacion en el tratado, recurriô ai medio de 
persuadir qua, confoDme al' articulo 16 > dabi» dëcidiiseieste 
puuta eai favoD de Poniugai, pero no< cont mejor sacvte^ pues 
exaoïiaadafrsusiraaoneB i la luedo-laverdad, léjos d» apsyar 
su. opinion^ la destruye;, dando un< nuevorealce^à lOf del comr- 
sario espaûol. 

95. Si las orillas occidentales de la lagun» Hepin f los terpe*- 
nos.eaire los arrojios SaiuLuia y- PinaAini qnedaseo pvmtpvos 
de los PoctugUÊSBSv ea- lugar de- couseguioss' la reoipnica segn^ 
ridady paz y Utanquilidad de ambas uaciones^ y el extepiiiiuio> 
de lû6.Gonicabai]dQâ> objeios ifliieresautÊS. que tanto meoméeDâK 
el citado ai«Uculû iGypapaïque^sdlauganpreseiiteeeiisermejairte» 
casos^ se facilitaria el comercio clandestino^ y serian muy ft»* 
cueatBS ô cootinuas las discusioae» entre luios y otpos' iPasaJfes. 
06. Los Portugueses eiv este caso llevarian con swinai faei- 
lidad hâcia los establecimieutos espaûoles-los efeetostde ceniU^a- 
bando^ siguieudx) el curso aguasi apriba de los vio& San Lnis^ 
CeboUa;kL^Tacuaifi« y Yaguaroa^ navegablesipor un largp- espa- 
ciû;y sebapian diuânos de los> fertiles terrenos en qaaseeii- 
cuentcaapoc sus cabeceras , muy utiles para lappopagacioa de 
ganados, ea los; que sia embargo- i^%^ perteiftecer à io» ËSfoôolds, 
haahecbi) furti^aioeûte grandes matanzas^ pava aprœ?.eehaP8e 
de lo& cueso»^ sebo y gra^a ; reducienda considerablementoi su 
numéro^ con g^avisiino perjuicio de s«irS daenns; 

97. En las cabeceras de losmismosiPicâ eataa los>beIlos cam- 
pes que por exÊekncÛL llaman los del pais* de la Baqu€aiia del 
nxar ; y siguienda su sistefua loa Po-riogueses^ oada bastaria 
para ooatenea* las usurpaciones y disKSoidiasi qae haa bechio y 
ocasionado^^ basta loa mismos gobernadorea en territoiii» espa^ 
ôûl,^. auu duraata lai dionareaftion ; puâsi el ano de ïlS&tàé 
aprebi^didâ (ar.lalagu>na Meria, entre otou erabarcacioBfis- na 
champao» p^teaiecknte al eomaàkdaftte^poftiagueadâ Rie Gnst- 
ie, y una poc^ioa CMaâiderabla de cuevos* 
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98. De.lo expuesto se infiere cuân perjudicial séria para los isoo. 
intereses de Espaûa dejar â los Portugueses el dominio de los 
terrenos en disputa^ aun cuando contra la misma evidencia se 
convenga en que el tratado no los comprendiô asignàndolos â 
Espaôa. De forma que no se puede condescender con el dictà- 

men del coraisario portugues^ ya por los insinuados perjuicios 
que de ello resultarian y y ya porque son de ningun momento 
las razones de conveniencia que alega^ reducidas â que los 
habitantes del Rio Grande necesitan de los expresados terrenos 
para su subsistencia y la manutencion de sus ganados : y â que, 
porque distando mucbo de nuestros establecimientos del Rio de 
la Plata» nos son poco 6 nada utiles. 

99. Lo primero carece de verdad^ pues à la banda septen- 
trional del Piratini hay espaciosos campos incultes, donde los 
Portugueses pueden establecer sus siembras y crias de ganado, 
sin necesitar de los que se ballan àla banda del sur. Y en cuanto 
â lo segundo, aunque es verdad que la orilla y terrenos occi- 
dentales de la laguna Merin distan de algùnos establecimientos 
espanoles del Rio de la Plata , no estàn léjos de Maldonado, 
Montevideo y los que â estos se siguen por el norte. 

100. Trazada la linea divisoriasegun la opinion del comisario 
espaûol D. José Varela, queda por la parte de Espana el fuerte 
de San Gonzalo (a), que, restablecido, puede servir de barrera 
y contener â los Portugueses, asi en sus incursiones para la 
matanza y robo de ganado de nuestro territorio, como en la 
clandestina navegacion de la laguna Merin, que debe quedar 
neutral. 

101. Con atencion â todo, no queda duda en que, segun el 
tratado, en sus arliculos 3, 4 y 5, y conforme a lo acordado en 
el 16, es}usto y muy conveniente que la demarcacion se ejecute 
trazando la linea desde el arroyo 6 rio de San Luis por las orillas 
occidentales de la laguna Merin, basta la boca por donde entra 
en su desaguadero el Pir.atini (a) , y despues seguir por este â 
buscar las vertientes de los rios Yacui y Grande de San Pedro, 
que han de quedar por la parte de Portugal, y las del Negro, 
que han de pertenecer â Espana. 
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uoo. 102. Si, no obstante lo expuesto, el curso de la negociacion 

que se entable sobre esta materia Uegâre â termines de qae 
tenga Espaûa que céder algo de su derecho en el punto de la 
disputa, puede adaptarse un medio que concilie los intereses 
de ambas coronas, y sus respectives vasaAos, sin perderde 
vista les importantes objetos que tante recemienda el citado 
articule 16. 

103. VA medio siguiente parece quereune tedas estas circuns- 
tancias: 

Desde el arroye 6 rie de San Luis y Marco (A) hasta la boca 
del Yaguari (1) en la laguna Merin, deberà trazarse la linea; 
continuarâ per sus aguas y las del arroye Chui (a) que entra en 
é\y hasta sus cabeceras (2), que son las que mas seapreximan â 
las principales del Yaguaron, y seguirâ per la cresta que divide 
por una parle las verlientes del rie Nègre, y por la etra las 
que por el citado Yaguaron descienden à la laguna Merin, que- 
daudo en la perlenencia do Kspaûa les terrenos que hay entre 
el expresado Yaguari, èl Chui, y la principal corrientede aquel,' 
el Parde y Cebollati. 

104. Por la parte del sur del terreno en disputa, se trazara 
la linea conlinuândola desde el marco (B) en la barra del 
Tahin, hasla la boca (4) del rio Yaguaron en la misma laguna 
Merin, dirigiéndose despues por el curso de aquel y sus ver- 
tientes hasta (3) que se aproxime dos 6 très léguas â la que se 
démarque desde las corrientes al Chui (2); de forma que pue- 
dan despues continuar los limites con esta proporcion, hasta 
unirse con los establecidos por cima del fuerte de Sauta Te- 
cla (k), segun demuestran los marcos (E). 

Espacio que dcbia jQS, El espaclo (1, 2, 3 y 4-) que média entre los expresados 
eniTedcnohih'niies. ^os Yaguavou , Tacuari y Chui , debe quedar neutral para am- 
bas naciones, sin que ninguna de ellas pueda hacer estableci- 
mieutos en él ; el terreno que hay entre el Piralini y el Yagua- 
ron es el que Espana cède â Portugal, con lo que se evitarâ en 
el mejor modo posible la comunicacion de unes y otros vasalles 
por esta parte y los contrabandos y disensienes que son consi- 
guientes. 
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106. Por estas mismas causas séria muy oportuno acordar, ^soo 
que ni los vasallos de Espaûa, ni los de Portugal, pudieran na- 

\egar lalaguna Merin; pero si no se quisiere establecer esto 
tan absoluta y rigurosamente, puede permitirse â los Espaûoles 
la navegacion de la laguna hasta la boca (\) del Yaguari, y â 
los Portugueses desde el desaguadero hasta la boca (4) del Ya- 
guaron. 

107. Aunque es muy fâcil pasar de estos limites, y mas à los 
Portugueses acostumbrados â violarlos desde muy atras , sin 
embargo las guardias 6 fuertesque deberân ponerse en laorilla 
de la misma laguna à la banda oriental de la boca del Yaguari 
por la parte de Espafia, y â la septentrional de la del Yaguaron 
por la de Portugal, celarân su observacion, ayudando â aquella 
la del fuerte de San Miguel, y â esta la que pueden establecer 
los Portugueses en la boca del desaguadero de la laguna. 

i08. Por el curso de los expresados rios Yaguari, Chui y Ya- soiicua 
guaron, debeiân establecerse marcos y aun guardias en algunos *"' Zu!*ws 
parajes por ambas coronas; fijando los de Espana en la banda q"e»ea 
méridional del primero, y en la del Chui y su cabecera; y los *" ^^ '^*^""' 
de Portugal en la septentrional del referido Yaguaron , hasta 
aquellas vertientes que mas se aproximan â las del Chui, y 
desde alli contini^^rân aproximândose todo lo posible los limi- 
tes de una y otra potencia, hasta que la faja neutral que baya 
de quedaren medio sea solo de dos ô très léguas : observando 
siempre la régla de dejar las vertientes de los rios de su priva- 
tiva pertenencia , y lo mismo por la de Espana, hasta unirlos 
con los marcos ya establecidos (E), segun queda expuesto ; ven- 
ciendo ântes^ segun se propondrâ oportunamente, la difîcultad 
que impidiô la demarcacion en las inmediaciones del fuerte de 
Santa Tecla. 

109. Para la mas fâcil comprension de este proyecto, se ha 
seiialado en el mapa el paraje par donde , segun él, deben tra- 
zarse las lineas espanola y portuguesa : la primera con los ca- 
ractères (A. A. G. J, 2), y la segunda con los (B. B. C. 3, 4); y 
por consiguiente el espacio de terreno neutral se manifiesta con 
(1, 2, 3, 4). 
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SEGUNDA DISPUTA. 

Sobre el espacio que debiu quedar neutral entre los limites de una y otra 
potencia en el monte ô cuchilla q\ïB divide las aguas 6 vertientes de los 
rios Yacui y Grande de San Pedro por la parte de Portugal, y las del Ne- 
gro por la de Ëspaha, en las inmediaciones del fuerte espaiiol de Santa 
Tecla (k). 



SolicUud 

(l(rl comisario 

pon liguez. 



Kl comisario 
etpaRol 8ostieno 
que no debe ser 

tan extenso. 



1 10. Despues de becbos los reconocimientos necesarios para 
este punto de demarcacion, solicité el comisario portugues que 
entre las iîneas de los dominios de Espaûa y Portugal se dejase 
unafaja de terreno neutral de 5 6 6 léguas; alegando para esto 
el articulo G del tratado^ en que se dice que à semejanza de lo 
establecido en el articulo antécédente , quedarâ tarabien reser- 
vado en lo restante de la linea divisoria un espacio suficiente 
entre los limites de ambas naciones. 

H 1 . No expresô el comisario portugues, ni le era fâcil mani- 
festar. una sola razon que persuadiera insuficiente la faja neu- 
tral de ménos extension que la ôfQ cinco léguas , para que me- 
diâra entre los dominios de una y otra monarquia ; pero muy 
pronto desc4!ibriô el objcto de su infundada solicitud , preten- 
diendo, por un oficio que pasôal comisario espaûol, la destruc- 
cion del citado fuerte de Santa Tecla (k) , alegando para ello. el 
citado articulo 6 y el iO del tratado, en que se previene, que 
en el terreno neutral no pueda ninguna de las dos potencias 
tener fuerte, poblacion y establecimiento, aprovecharse ni en- 
trar en él. De forma que el comisario portugues procediô â esta 
segunda solicitud, como si la disputa se hubiera ya decidido 
segun su dictâmen ; en cuyo caso era consiguiente convenir en 
la pretendida destruccion del citado fuerte. 

112. Convino el comisario D. José Va'rela en lo dispuestopor 
los articulos 6 y 19, que citaba el portugues, pero le manifesté 
que en ninguno de ellos se previene que el espacio de la faja, 
6 terreno neutral, sea de cinco 6 seis léguas, y si, solo, que en 
defecto de lagos y rios que puedan servir de limite fijo é inde- 
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leble» se busqueo la& cumbre^ de los moiutes mas seûalados^ isoo. 
quedandû estes j^ su3 faldas por técoiiao neutral divisorio; 
Guya^disposicioa a^licada.al case de la disputa^ resultoba que- 
dar iifiutral la, cucbiUa qu^ Départe aguas por.el norte al arroyo 
de lyij^amini, que los Portugaeses eu sa piano lo denominau 
IcabU^uarmiiu.; y por el sur al rio Negro^ cuya extension es de 
un coacto de, légua , suficiente para que no se confundan en< * 
niogun« tiompo Los^ limites de las respoQtivas pose^ioûea; oon la 
cual qjuedOr.el fuerte doi Santa Tecla,â média millade distancia 
de la.liaeai pnr la^ parte de Espaaa. 

113. Aun cuando no hubieran sido tan débiles lasx tazones 
del comisario portugnes , ni tan claras y convincentes las del 
espaâidl,^ no hubiera coodescendido este con la solicitud de 
aquel, por hallarse instruido del objeto y fin para que se habia 
construido el fùerte de Santa Tecla , y el designio de pretender 
su demolicion. 

HA. Lnego que el ganado vacuno emçezô à multiplicarse y 
exlenderse por las riberas del rio Negro , lleg(} a tàl punto la 
codicia de los Portug,ueses , q,qa en el. oi^acio de ctojco. i seis 
aôos extrajeron de alli mas de cuacezUa^ oidL reses^ Para ateijar 
este desôrden, mando D. Juan José de Vertiz , siendo goberna- 
dor dû Buenos. Aires ,.coustruir el expresado fuerte de Santa 
Te^Ia^ y pas6 à él una. guarnicion de cincueata bombrest de^ 
tropa veterana al mando de dos oficiales , con la obliga^ioa de 
regij5ti;a£ de tiesapo' en tiem^po la ca^tniDana y pefôeguk à bs 
contrajMiiiidi£jLâ3 y cbâingadocesw 

ii§^ DiiîbQ f Inerte £ué deraolido- por el corouel porLug«es 
D. Bafael 'Piste Baudeyra^ m las ûltj^as.desavenencias entire 
Espana y Poitugftl; pero loi mandé reediâcar despues Ek Pedro 
de CebâJlos, eouocieftdo su importaibcia para la seguridad y 
custodia^ de la Irontera^ é impedir las eorrerks y pillajes de los 
Portuguese^ q,uâ emipeilados eu> teoer f^v aUl el paso libre> ao 
ban onûti4o medio alguno^ pajsa propor.cionârselo. 

i;i6.. K^ta, hrevQ y seucilla relaçion histèrica dûl fuerte E.fQnd«da 
de Saftia TecU maAJ;bes^ d^sde luego las jinstas causas con d«i comisariu 
qu€^ el camiiSdfiO; espaâoli c^vtcadlja U ^licitud del portun "^^"^"^^^ 
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Modo de Imznr 
la linea. 



gues^ sobre su demolicion y la necesidad de conservarlo. 

ii7. Por tanto^ debe insistirse en que la linea de demarca- 
cion^ seguQ el proyecto de la anterior disputa^ se continue 
desde los puntos (% 3), que se establezcan en las cabeceras del 
arroyo Chui y del Yaguaron , hasta encontrar los primeros 
marcos (E) colocados en las inmediaciones del fuerte de Santa 
Tecla por la parte del norte^ dejando por su longitud unespacio 
neutral mas 6 ménos ancho^ segun lo permita el terreno^ pero 
de modo que dicho fuerte quede en la parte de Espaûa ; lo que 
puede verificarse trazando las lineas (5, 5)^ segun se demuestra 
en el mapa. 

118. Despues de baber colocado los diez marcos que estàn 
al norte del expresado fuerte de Santa Tecla, se suscité la 



TERCERA DISPUTA. 



Sobre si los yerbales (t) situados al oriente de algunos arroyos y rios que 
. dan sus aguas al Yacui y Grande de San Pedro de cuyo aprovechamiento 

estàn en posesion los pueblos espanoles del Uruguay, deben quedar à la 

parte de Ëspana ô à la de Portugal. 



Sobre si dtbcn 

ppi-loneicr 

h la RspaAn 

ô al Portugal 

cierlus yerbales- 



H9. Cadannode los comisarios pretendia los expresados 
yerbales para su respectiva corte, apoyàndose ambos en los ar- 
ticulos del tratado. 

120. Solicitaba D. José Varela que desJe la eiltrada del Monte 
Grande ^especie de cordillera) se pasarâ a buscar en el Uruguay 
la boca del Pepiri-guazu, siguiendo por la serrania la demar- 
cacion ; pues asi se salvaban por una parte los establecimientos 
portugueses, y por otra los Espanoles, en observancia de lo 
prevenido sobre este punto en el arliculo -4®, en que se reco- 
mienda tambien a los comisarios que Ueven la linea divisoria 
siguiendo la direccion de sus montes por sus cumbres. 

121. El comisario portugues apoyabaasimismosupretension 
en el propio articulo -4, pues en él se dispone que la perte- 
nencia de Portugal ha de seguir por las cabeceras de los rios 
que corren hâcia el Grande y el Yacui, cuya disposicion es con- 
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siguieute â lo que en el mismo articulo se previene, â saber : igoo. 
que los rios que corran por cualquiera de los dominios, perte- 
nezcan â él desde sus nacimientos 6 vertientes. Corriendo pues 
los expresados rios Yacui y Grande de San Pedro por los domi- 
nios de Portugal, era indisputable el derecho de este âsus ver- 
tientes, de forma que estas con sus nacimientos debian quedar 
de su pertenencia fuera de la linea : lo cual nopodiaverificarse 
trazândola por donde proponià ysolicitabaclcomisarioespaûol, 
respecto de que interceptândose asi las expresadas vertientes 
habian de quedar entônces por la parte de Espana. 

122. Ademas de estas razones que ambos comisarios alegaban 
fundados en el articulo 4 del tratado, expuso cada uno otras 
varias, utiles 6 de conveniencia para los respectivos vasallos. 

123. Decia Varela, que los habitantes de algunos pueblos 
espafioles del Uruguay no podian subsistir sin los expresados 
yerbales ; pues de ellos sacaban la yerba con que, comerciando 
en otros pueblos, adquirian los ganados y otros efectos indis- 
pensables. 

124. El comisario portugues exponia , que el dilatado viaje 
que los Indios de los pueblos espanoles hacian anualmentepara 
aprovecharse de las yerbas, les ocasionaba gravisimos perjui- 
cios, ya por los insultos de los Indios infieles, y ya porque 
siendo casi todo el camino despoblado y teniendo que Uevar 
desde sus casas el preciso mantenimiento, eran muy frecuentes 
las enfermedades mortales que padecian, originândose de aqui 
la despoblacion y falta de muchos lugares. 

125. Ûltimamente, rebatiô el comisario Varela esta espe- 
ciosa razon del portugues, manifestândole que la despoblacion 
que se advertia en el territorio de Espana no la habian oca- 
sionado los viajes de los Indios â los expresados yerbales, sino 
la usurpacion que hizo de ellos el virey portugues de Rio Ja- 
neiro, conde de Boba, durante las demarcaciones del tratado 
del aûo 1750 ; obligândolos por fuerza â transmigrar de sus ho- 
gares, y establecerse en lo interior delBrasil. 

126. Examinadas con la imparcialidad que corresponde las Se i»iirica 
opiniones de ambos craoisarios en esta disputa, se advierte *^uloiruu"a' 
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1800. desde luego que la del portugueslîene mas sôlîdo arpoyo en el 

dei tratado; puesdeclarândose expresamente en el articulo 4 que 

comiurio espafioi. jg^ pertensncla de 'Portugal coulinuarà por las cabeceras -Be les 

rios que eorren hjpcia los denomhiados OFande y Yacui^fnocabe 
la menor duda en que la linea (P)'dëbe trazarse de modo que 
las salve^ dejândolas por la parte de' los dominios 'paftugueses. 
127. Es Terdad que en este easo ira 'la demarcacion por tin 
albardon liso que ditide aguas por una parte para 'los «expre- 
sados rios Yacui y Grande, y por'Olra para el Uruguay, y que 
por ser pais Uano podrân pasar'fécilmente sus respectives li- 
mitds los vasallos de una y otra coMna ; pero aderaas 8e que 
esta mayor facilidad no debe considerarse^uflcientepanraprivar 
â Portugal de unos terrenosque tan - expresamente *d*chrra en 
su'favor el tratado, puede ocurrirse â ki insinu'ada'transgresion 
de limites por medio de algun fuerte, que -ton las correspon- 
dientes guardias se coloque en paraje oportuno. 

428.'E1 comisario Varela'fle empenô en sostencrsu dictàmen 
mas de lo que permitia la justicia de la causa y la utîliftafd lie 
los terrenos en disputa : pues estos no pueden con propiedad 
llamarse establecimientos espafiolesyde los que dice^él tratado 
que debe salvar la linea,- por el solo hecho de aproveeharse "de 
sus 7epbas' los habitantes de los puebtos 'de Espaûa ; y la uti- 
lidad y necesidad- de los Indios espaflotes* del 'Uruguay que ias 
disfrutan, provienen de «que acostumbrados â recogerla del 
modo referidoyïH) han procurado «embrarla y cultivath en los, 
terrenos inraediatos. Asi lo persuade elsegundo • comisario 
D. Diego de Alvearen su diario, pues descriWendo 'la -yerba 
del» Paraguay, las'peregrinacionesyfaenas de los Iwdios para 
buscarla, beneficiark y conducirla â los pueblos de'su'ilomi- 
cilio, manifiesta su preocupacion en no sembrarla, respedto de 
q^ie babréndoseihecho-en algunas partes seraen^efas îde «lia, 
ha corregpondido eem abundaaciay debuenacalidffd. 

M29. En vista-delo expneslo y con 'atencion â io que oan- 
vendrâ proponer en'<Jtros piïntosde'disputa, pareee jnsto que 
esta se décida llevando la'liiieafFj'por el-^féferido albai^don 6 
cresta que divide aguas, por una' parte a^Ufuguay, y por otra 



ESPANA Y PORTUGAL. i59 

al Yacui y Rio Grande, con sus marcas y correspondiente faja isoo. 
neutral , desde los diez ya colocados (E) en el anlerior terreno, 
hasta dejar en la pertenencia de Portugal las vertientes de di- 
chos rios, con los e:&presados yerbales^ à fin de conlinuarla des- 
pues, segun corresponda unirla ( siguiendo el nuevo proyeclo) 
con las cabeceras (6 y 7) de los Uruguay-pitas, y por el curso 
de eslos rios con las bocas de los Pepiri-guazùes en el Uruguay, 
que es el asunto de la 



y San Antonio. 



CDARTA DISPUTA. 

Sobre los verdaderos * rios Pepiri-guazû'y*San Antonio. 

130. Una omision de los comisarios nombrados para la de- oupata 
marcacion dô la linea divisoria, acordada en el tratado del aûo , '°^" . 

los verdadeios nos 

de 1780, y un convenio y documento que a su consecuencia Pepiri-guazû 
hicieron y otorgaron, dieron motivo a la présente disputa. 

131. Didse â dichos comisarios una instruccion de comun 
acuerdo de ambas cortes, en que, conforme al tratado, se les 
previno, que la linea debia demarcar, entrando por el Uruguay 
al Pepiri-guazù, y navegando por este hasta sus vertientes, para 
desde ellas buscar las de San Antonio, que entran en el Iguazû 
6 Curitibâ. 

132., Los caractères con que en dicha instruccion y mapa 
consiguiente a ella , formado con igual acuerdo , se senalô el 
Pepiri-guazù, fueron : rio caudaloso, con una isla monstruosa en 
frente de su boca; un grande arrecife en f rente de su barra ; y es- 
tar esta aguas arriba del Uruguay -pita, 

133. En el conocimiento que de esta parte de la deraarca- 
cion hicieron los expresados comisarios en el ano de 1759, no 
los acorapaûô otra persona prâctica que un Indio de las inme- 
diatas Misiones, que habiahecho un solo viaje por el Uruguay : 
navegando pues aguas arriba , encontraron â la banda septen- 
trional de este rio la barra de uno (G) que dicho pràctico les 
dijo ser el Pepiri-guazù. 
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1800. ^34. No hallando eu él los comisarios las seûales referidas^ 

dudaron de la asercion del prâctico; con cuyo motivo conli- 
nuando la navegacion aguas arriba por el propio rio, recono- 
cieron, pasadas pocas millas^ y â la banda méridional^ otra 
barra 6 boca de uno (G), que dijo el prâctico ser el Uruguay- 
pita; pero la circunstaucia de faallarse este por cima de aquel à 
que habia dado el prâctico el nombre de Pepiri-guazù, contra 
lo expresado de dicho mapa, les aumentô laduda de ser los se- 
fialados; y por tanto siguieron su navegacion hasta un saltode 
una toesa, por donde caen las aguas con tal precipitacion que 
hace difîcil su paso. 

135. Con este motivo, y desconfiando de hallar mas arriba, 
por la parte septentrional , rio alguno â quien conviniesen las 
seûales y caractères con que la instruccion y mapa describian 
el Pepiri-guazù, descendieron desde aquel paraje por el mismo 
Uruguay, y retirândose , otorgaron un documento en que, sin 
embargo de no convenir â los rios reconocidos las senales con 
que se caracterizaban el Pepiri-guazù y el Uruguay-pita, acor- 
daron que eran estos los denominados asi por el prâctico, des- 
cansando sobre la asercion de este contra tan convincentes 
fundamentos. 

136. Esta indiscreta desconfianza de los comisarios demarca- 
dores para la ejecucion del tratado del aîio de 1750, que les 
hizo omitir la continuacion del reconocimienlo del Uruguay, y 
el precipitado acuerdo y subsiguiente documento que otorga- 
ron, y â que no debieron procéder sin especial ôrden de las 
cortes, fueron todo el apoyo de los Portugueses, para no conve- 
nir ahora jCou los Espaûoles en la situacion y curso de los ver- 
daderos rios Pepiri-guazù y Uruguay-pita (HH); siendo de ad- 
vertir, aunque de paso , que ellos mismos conocian, y no pue- 
den dejar de conocer, el error de los antiguos demarcadores : 
como manifiesla el hecho de haber descendido â los reconoci- 
mientos del Uruguay, segun queda referido en la primera 
parte (a) ; pero como en el segundo, y mas en el tercero, se les 
hizo patente de un modo innegable el verdadero Pepiri-guazù (H), 
no tuvo otro arbitrio el segundo comisario portugues D. Juan 
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Francisco Roscio, para impedir la demarcaciou que era consi- 
guiente^ y que en todos tiempos ha intentado eludir la corte de 
Portugal, que excusarse , como lo hizo , â buscar las vertientes 
6 cabeceras del rio San Antonio (H), cuando se hallaban en las 
del verdadero Pepiri-guazù (b), sin embargo de que, segun el 
tratado , era esta la operacion que se seguia, y una de las qne 
debian practicar los segundos comisarios de ambas partidas, 
por habérseles encargado la ejecucion de lo prevenido y dis- 
puesto en el articulo 8. 

137. Aunque por los motivos referidos quedô sin demarcar 
esta parte de la linea divisoria, los reconocimientos hechos por 
los astronomes y demas dependientes de las partidas de los dos 
primeros comisarios, por sus segundos despues, y ùllimamente 
por la partida espanola de D. Diego de Alvear, no dejan duda 
en que los verdaderos rios (H H H) Uruguay-pita, Pepiri-guazù 
y San Antonio son los que se denominan asi en el mapa, y es- 
tan situados mas arriba de los que tuvieron por taies los de- 
marcadores del ano de 1750. 

1 38. Por tanto, en observancia de lo expresamente acordado 
en los articules 4" y 8 del tratado del aûo de 1777, es indispu- 
table el derecho de Espana â que la demarcacion se ejecute por 
los expresados rios. 

139. Este se entiende en el caso de que no se estime conve- 
niente adoptar otro medio, quizâ mas ventajoso à las dos na- 
ciones, y mas conforme â los principales objetos de sus dos so- 
beranos : tal parece el que se va â proponer. 

140. Ya se ha referido que los principales fines en la demar- 
cacion de la linea divisoria deben ser la reciproca seguridad, 
perpétua paz y tranqiiilidad de ambas naciones , y el total ex- 
terminio de los contrabandos que los sùbditos de la una pueden 
hacer en los dominios y con los vasallos de la otra. Desde luego 
se conoce que, para conseguirlos , no hay medio mas oportuno 
que impedir, en cuanto sea posible y lo permita el terreno, la 
fâcil y frecuente coinunicacion entre los vasallos de las dos co- 
ronas; y que este no podrâ lograrse miéntras haya rios de co- 
jDun navegacion. 

T. IV. 11 
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1800. 441. Es asimismo évidente, que el espacio de veinte é treinta 

léguas es de nluy poca consideracion para cualquiera de las dos 
naciones , respecto de que los poseen tan dilatados , que si re- 
plegàran su poblacion à un término proporcionado para sacar 
de elios toda la utilidad y aprovechamientos^ que mejpr culti- 
vados y beneficiados eran consiguientes à su fertilidad en las 
producciones naturales de que abundan^ y de que son suscep- 
tibles , no cabe duda en que sin el mener perjuicio ni menos- 
cabo de las riquezas de los habitantes^ y acaso con aumento de 
estas, lograrian los respectives Estados 6 metrôpolis los misinos 
6 mayores intereses que boy sacan de sus colonias ; aôadién- 
dose à esto las grandes ventajas de poder arreglar mejor su go- 
bierno, y atender â su defensa con mas facilidad y ménos 
gastos. 

142. Aunque esta mâxima es tan cierta como conforme â los 
principios de todabuenapolitica, permitase citar algunos ejem- 
plares en su comprobacion. 

143. La Francia ha poseido hasta ahora la tercera parte, ô 
poco mas, de la isla de Santo Domingo, y no de su mejor ter- 
reno ; pero sin embargo^ ha sacado de ella muchas mas ventajas 
que la Espaûa de las otras dos de su privativa perteuencia; 6 
para hablar con propiedad : la parte francesa ha contribuido â 
su metrôpoli, y la espaûola no ha podido mantenerse sin el 
auxilio de un crecido situado, que le suministraban las cajas 
de Méjico. 

144. Lo mismo sucede hoy â Espaûa con las demas islas y 
algunas provincias de unas y otras Indias ; de forma que pue- 
den considerarse como verdaderas cargas del Estado, al paso 
que las posesiones que en unas y otras tienen los Ingleses, 
Holandeses y Dinamarqueses, no solo producen para su conser- 
vacion y defensa, sino que contribuyen â sus respectivas metrô- 
polis considérables sumas. 

145. Résulta, pues, demostrado, que los importantes objetos 
â que se dirige la demarcacion de la linea divisoria entre los 
dominios de Espaûa y Portugal, no podrân conseguirse mién- 
tras sea fâcil la comunicacion de unes y otros vasallos ; que 
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esta no podr& evitarse habiendo rios de comuB nayegacipn ; que x^oo, 
las veDtajas y utilidades de las posesiones de America, segua 
su présente estado^ y el que aun tendràn por algunos 3igIos^ no 
son en proporeion à su extension^ sino al nûmerQ de sus habi- 
tantes^ y consiguiente mayor cultura y benefîcio ; y i^çr tanto^ 
que el espacio de veinte ô treinta léguas de terreno es de muy 
poca consideracion para cualquiera de las dos naciones, ^em- 
pr« que por este medio se consiga la reciproca seguridad ^ per- 
pétua paz y tranquilidad de ambas naciones^ y el total exter- 
minio de los contrabandos que los sûbditos de la una puedan 
hacer en los dominios 6 con los vasallos de la otra . 

146. Infiérese de todo^ que sin duda es lo mas conveniente 
trazar la linea divisoria j de modo que intercepten el curso de 
los rios y sus dos riberas û orillas^ para evitar que sea comun la 
navegacion conforme â lo prevenido en el articule 1 3, y solo 
resta examinar si sera fâcil ejecutarlo sin notable perjuicio, en 
los que^ siguieodo el tratado del aûo 1777^ habràn de ser nave- 
gables para los Espaûoles y Portugueses. 

147. De esta clase son los rios Uruguay, Pepiri-guazû y San 
Antonio^ sobre que se versa esta disputa; pero no hay reparo 
en dirigir la linea del modo siguiente : 

148. Desde los ûltimos marcos (6^ 7) que se construyan eu el 
extrême de la linea (F)^ con arreglo â lo propuesto en la ante- 
rior disputa, salvando por la parte de Portugal los referidos 
yerbales , con las corrienles ô cabeceras de los rios Yacui y 
Grande de San Pedro, y por la de Espaila, las de los rios Negro 
y Uruguay, se continuarâ la linea con su intermedia faja neu- 
tral mas 6 ménos extensa, segim lo exija el terreno, hasta 
encontrar las aguas 6 vertientes que distando ménos entre si, 
se dirijan las unas al Uruguay-pita (G) de los antiguos demar- 
cadores, que podrâ llamarse espanol, segun este proyecto, y las 
otras al Uruguay-pita (Q) verdadero 6 portugues. 

149. Desde estes puntos, donde se pondrân los liitimos mar- 
cos, seguiràn los limites aguas abajo, consideràndose neutral el 
terreno que média entrp los dos Uruguay-pitas espaôol y por- 
tijigues, p^$i ël efecto de no poder construir en él pQblacion 6 
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1800. fortaleza ; pero atendida su extension , sera licito i los respec- 
tivos vasallos aprovecharse de las producciones natnrales de 
los espacios que médian entre las vertientes que vayan à elles; 
de forma que ni los Espaûoles puedan pasar de las cabeceras 
cuyas aguas se dirijan à su Uruguay-pita (G), ni los Porta- 
gueses de las que corran bicia el suyo (H). 

450. La banda oriental del verdadero Uruguay-pita (H) sera 
priva tiva de los Portngueses^ ypodrànbacer en ella losestable- 
cimientos que quieran , y la occidental (G) del de los antiguos 
demarcadores pertenecerà del mismo modo â los Espaûoles. La 
banda oriental de este y la occidental de aquel pertenecerân 
tambien à Espaûa la primera^ y à Portugal la segunda ; pero 
solaniente para el efecto de aprovecbar sus producciones^ y de 
ningun modo para establecerse en elles, ni formar poblaciones 
que ban de probibirse reciprocamente, y celarse la observancia 
de este punto con el mayor rigor : en estes termines continuara 
la linea basta los desembocaderos de dicbo Uruguay-pita en el 
Uruguay-grande. 

451. Los Espaûoles y los Portugueses podrân navegar priva- 
tivamente sus respectives Uruguay-pitas , y entrar en el Uru- 
guay-grande ; pero no pasarân los primeros de la boca del suyo 
aguas arriba de este , ni los segundos aguas abajo de la del 
Uruguay-pita mas oriental, quedando, por consiguiente, neutral 
el espacio (8) del Uruguay-grande que média entre las dos 
expresadas bocas de los Uruguay-pitas espanol y portugues. 

452. Establecida asi la linea divisoria, quedarâ precavido 
todo motive de disensiones entre unes y otros vasallos, y que 
puedan por esta parte bacer contrabandos ; contribuyendo 
mucbo para evitar toda comunicacion entre elles el Salto 
Grande, que bay en la parte neutral del Uruguay. 

453. Desde este rio segnirâ la demarcacion en los propios 
termines por los denominados Pepiri-guaziis basta sus cabe- 
ceras; la de Espaûa por el de los antiguos demarcadores (G), y 
la de Portugal por el verdadero (H), continuando despues la 
linea â buscar por tierra las cabeceras.de los rios San Antonio, 
la de los Espaûoles el de los antiguos demarcadores (G), que 
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reconocieron los segundos comisarios de las primeras partidas isoo. 
Alvear y Roscio, y la de los Portugueses el verdadero San An- 
tonio (H), que reconociô el astronome espanol. 

154. Por los expresados nos San Antonio (GH) seguirâ la 
linea basta sus respectivas bocas en el Curitibà 6 Iguazû-grande^ 
y asi en estes como en los Pepiri-guazûs se observarân las mis- 
mas reglas présentas respecte à los Uruguay-pitas ; de forma 
que ba de quedar neutre el terreno que média entre elles; y 
aunque unes y otros vasallos de Espaûa y Portugal podrân 
navegar los nos de su pertenencia y bacer establecimientos en 
sus orillas por la parte de sus dominios^ no los podrân bacer 
en la opuesta del terreno neutral ; cuyas producciones naturales 
disfrutarân solamente^ si les acomodase^ en los parajes com- 
prendidos entre las aguas que corren à elles. 

155. Es de créer que la corte de Portugal condescienda con 
este nuevo proyecto de demarcacion desde las cabeceras de les 
rios Uruguay-pitas (GH), basta las bocas de los San Antonio 
en el Curitibà, ya por las razones de reciproca conveniencia en 
que se funda, y ya porque léjos de céder cosa alguna de lo 
que le corresponde, segun el tratado del ano de 1777, puede 
decirse con verdad, que Espana cède de lo que le pertenece por 
él. Pero si, no obstante, pusiesen algun répare 6 dificultad los 
Portugueses, séria bien fàcil desvanecerla con las reflexiones 
que suministraban los principios sobre que se funda la pro- 
puesta. 

156. No sucederâ acaso lo mismo con la demarcacion que si- 
gue; pero tampoco faltarân razones para persuadirla conforme 
y arreglada â las intenciones , utilidades y ventajas de ambas 
cortes. 

157. Aunque desde las bocas de los ries San Antonio en el 
Curitibà basta el punto de la siguiente disputa bay un grande 
espacio de demarcacion, lo comprendemos en ella, porque el 
proyecto que propondremos abraza unes y otros terrenos. 
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QUniTA DISPUTA. 

Sobre la situacion del rio Iguarey, j seûalamiento del que por su defeeto de- 
bia sustiftiirse, para que tlesde su boea en el Parasâ quedase prhrfctha de 
Portafal la navegacion de este aguas arriba. 

u>br« la situacioB ^^^' Queda Teferido en la primera parte ^ qae noticiosas las 
del Ho igutrey. cortcs dc que no habia rio conocido con el nombre de Igaarey 
que entràra en el Paranâ por cima de sa âalto Grande, acorda- 
ron una instruccion en que con fecba de 6 de junio de 1778 se 
les dijo à los comisarios^ entre otras cosas , que sustituyeran al 
Igatimi (L), que entra en el Paranà por cima de su Salto Grande^ 
y que siguiendo su cnrso aguas arriba basta sus cabeceras^ di- 
rigieran la linea à las del mas inmediato que entra en el Para- 
guay, que es el Ipané-guazù (b) (a). 
El comisario ^^^' l^os comisarios portugueses se desentendieron de dicha 

portogne» instrucciou en los puntos que no les acomodaban , como el de 

plde se sustitnya 

•iGareyai iguarey. la preseuto dlsputa ; y asi es que el virey del Janeiro insistia 

en que babia rio Iguarey, aunque corrompido su nombre en 
Garey (J), el cual entra en el Paranâ por bajo de su Salto Grande. 
160. Sin embargo de que esta situacion es diametralmente 
opuesta â lo que se expresa en el tratado del ano de i750^ y à 
las instrucciones dadas à los comisarios encargados de su eje- 
cucion , pues terminantemente dicen hallarse el Iguarey por 
cima de dicho Salto Grande, y de que en este concepto se le 
SQStituyô el Igatimi^ solicitaba el expresado virey que fuera la 
linea por el Garey, y que desde él siguiese à buscar las inme- 
diatas cabeceras del que por la banda oriental entrase en el 
Paraguay; el cual en este caso séria el Jejuy (x) (a). 

461. Quedaasimismo referido en la primera parte, que los 
comisarios espaôoles D. Diego de Alvear y D. Félix de Azara 
no convenian de modo alguno en la solicitud de los Portugue- 
ses, ni se aquietaban con la sustitucion de los rios Igatimi (L) 
6 Ipané-guazù (b),acordada por las cortes, respecto de lo perju- 
dicial que era i la Espaâa. 
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i62. Ademas 4e lo que se expresa alli relativo i impugnar 
las razones de los Portugueses^ représenté Azara alvireyde 
Baenos Aires , y este al ministerio , que el Iguarey era el rio 
que muy por cima del Salto Grande del Paranà se conoce cou 
el nombre de Iguarey 6 Yaguarey (M), y tambien con los de Mo- 
nici 6 Ibinbéima^ el cual encabeza con el que se conoce por 
el Corriéntes (N) , reconocido por los denîarcadores del aûo 
dei750. 

163. Fundibase para ello en que la voz Iguarey es insignifi- 
cante en el idioma de aquel pals , y significante la de Yaguary 
yTaguarey. En la semejanza de estas dos voces con la del 
Iguarey, que pudo muy probableraente dar motivo â equivo- 
carlas en los mapas y diarios , y en que convienen las seûales 
del Iguarey de ser rio caudaloso , entrar en el Paranâ por cima 
de su Salto Grande y por la banda occidental, y encabezar con 
el Corriéntes. 

i64. Persuaâida nuestra corte de estas sôlidas razones de 
Azara, déterminé que la demarcacion se biciera segun proponia, 
à saber : que continuâra la linea y comun navegacion del Paranâ 
hasta la boca del Yaguary 6 Yaguarey (M), y que siguiendo su 
curso aguas arribahasta sus cabeceras, se buscasen las del Cor- 
riéntes (N), que los Indios Uamah tambien Apos (a). 

165. No cabe pues la mener duda en el incontestable dere- 
c^o de Espaûa â que la demarcacion se ejecute segun la pro- 
puesta del comisario Azara , aprobada ya por la corte , y asi 
debe insistirse en ella; pero considerando las razones de utili- 
dad y conveniencia de unes y otros dominios, y teniendo pré- 
sentes los importantes objetos de ambos soberanos , manifesta- 
dos en el citado articule 16» podrâ juzgarse mas oportuna la 
demarcacion que vamos à proponer de esta parte, y del espa- 
cio que hay desde las bocas de los rios San Antonio en el Curi- 
tibà. 

166. Desde la orilla septentrional de este, f rente de la boca del 
San Antonio verdadero (H), seguiràn la linea (9) y limites de 
Portugal à buscar el Paranà por cima de su Salto Grande, pero 
de modo que queden por la banda pçcideptal de la demarcacion 
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1800. las cabeceras 6 nacimientos de unos peqneiios lîos 6 arroyos 
que entran en él. 

467. Por la parte de Espaûa, desde la boca del San Antonio 
de los antiguos demarcadores en el Guritibà , continuarâ la li- 
nea (Y) por el curso de este rio aguas abajo basta entrar en el 
Paranâ aguas arriba^ basta su Salto Grande por la parte de 
abajo. 

468. El terreno que média entre la linea portuguesa (9) y la 
orilla oriental del Paranâ (Y), y desde el Curitibâ basta dicho 
Salto por la parte de arriba, quedarâ neutral : de forma que no 
ban de poderse construir en él por ninguna de las dos potencias 
fortalezas^ poblaciones^ ni otra alguna clase de establecimien- 
tos. 

469. Los Portugueses no ban de poder navegar el rio Curi- 
tibâ aguas abajo de la boca del rio verdadero de San Anto- 
nio (H)^ ni los Espailoles aguas arriba del de la del San Anto- 
nio (g) de los antiguos demarcadores; peroserâ privativa de los 
vasallos de Espaûa la navegacion del Curijtibâ desde la expre- 
sada boca de San Antonio (s) de los antiguos demarcadores 
basta el Paranâ, y la de este aguas arriba basta su Salto Grande 
por la parte de abajo. 

470. La orilla septentrional del Curitibâ desde frente de la 
boca de San Antonio (H) verdadero basta el Paranâ, y la orien- 
tal de este basta su Salto Grande por la parte de arriba , serân 
absolutamente neutrales : de forma que aunque la navegacion 
de los expresados rios queda privativa de los Espaôoles, en la 
parte correspondiente â dichas orillas , no ban de poder esta- 
blecerse en ellas cou poblacion , fortaleza ni de otro algun 
modo; pero bien podrân los Espanoles navegar los rios que por 
las referidas orillas neutrales del Curitibâ y Paranâ entran en 
estos, para aprovecharse de las producciones naturales de sus 
terrenos intermedios , sin poder hacer sementeras ni estancias 
con prétexte alguno , ni aun el de benefîciar varias produccio- 
nes. 

474 . Llevadas las lineas de demarcacion basta el Salto Grande 
del Paranâ, la de Espaûa por la parte de abajo y la del Portu- 
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gai por la de arriba^ seguirâ aquella (quedando neutral todo el isoo. 
Salto por la linea 10)^ dejando hàcia el oriente las cabeceras de 
los arroyos que entran en el Igatimi (L) por las de este, y por 
las de los demas nos que van a desembocar en el Paranâ por su 
banda occidental, hasta acercarse d un paraje oportuno (H) que 
diste dos 6 très léguas del nacimiento de las primeras aguas, 
que dirigiéndose al rio Yaguary 6 Yaguarey (M) , encabeeen 
mas prôximamente con las que vayan al Corriéntes (N). 

172. La linea de Portugal se continuarâ desde por cima del 
Salto Grande del Paranâ, aguas arriba (12), hasta la boca del 
Yaguary 6 Yaguarey (M), y seguirâ por las de este hasta la ca- 
becera de él (13), eu cuya inmediacion de dos 6 très léguas se 
halla fijado el punto de la referida linea espaûola (11). 

173. Desde estes dos puntos (il , 13) en que se aproximan 
las expresadas cabeceras, se formaran dos séries de marcos, una 
de la parte del norte por los Portugueses, y otra de la parte del 
sur por los Espanoles ; dejando entre las dos un espacio de ter- 
reno 6 faja de dos 6 très léguas (como se manifiesta en el 
mapa). 

174. Las expresadas séries de marcos continuarân con la re- 
ferida faja interraedia mas 6 ménos extensa , segun lo permita 
el terreno, hasta las primeras y mas inmediatas aguas que vayan 
al Corriéntes (N); de forma que los marcos y limites de unos y 
otros dominios se aproximen entre si , estrechando la faja in- 
termedia con tal proporcion , que al llegar al paraje donde co- 
raienze â ser navegable el Corriéntes (M), se construya uno por 
la parte de Espana en su orilla méridional, y otro en la septen- 
trional 6 del norte por la de Portugal. 

175. La orilla oriental del Paranâ (en el espacio 12) desde 
por cima de su citado Salto Grande, y la septentrional del Ya- 
guarey 6 Yaguary (M), con la nav^gacion de estes dos rios, se- 
rân privativas de Portugal ; pero la orilla occidental del primero 
y la méridional del segundo con todo el espacio que hay hasta 
la expresada linea (10) demarcada por la parte de Espaôa, que- 
darân neutrales, sin que los vasallos de una ni otra potencia 
puedan bacer poblacion, iortaleza, ni otro algun estableci- 
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1 800. miento ; pero bien podràn los Portugaeses naTegar los rm qm 
por las referidas orillas neutrales del Paranâ , desde su Silto 
Grande^ y del Yaguarey 6 Yagoary 6 Monici , entraa en estos, 
para aprovecharse de las producciones naturales de sus terre- 
nos intermedios , sin poder bacer sementeras ni estancias ton 
pretexto alguno^ ni aun el de beneficiar dichas producciones. 

176. Hecba la demarcacion de esta parte en la fonna pro- 
puesta^ Uena todas las ideas de ambos soberanos^ explicadas en 
el citado articule 46 del tratado de 1777 ; pues los referidos 
terrenos neutrales barân dificil 6 casi imposible la comuni- 
cacion de los respectivos vasallos^ y por consiguiente extermi- 
narân los contrabandos y se evitarân motivos de disensiones y 
disputas. 

177. Sin embargo^ dijimosque acaso los Portugueses no con- 
descenderàn cou lo propuesto para esta parte de demarcacion^ 
porque es regular aleguen, que siendo coinun à ambas nacio- 
nes^ segun el tratado , la navegacion (Y) del Curitibâ basta el 
Paranà^ y la de este aguas arriba basta la boca del rio que se 
denoniina Iguarey en los articules 8 y 9, 6 la del que por su 
defecto se le sustituya en las inmediaciones del Salto Grande^ y 
privativas de Portugal las orillas y terrenos conliguos que, se- 
gun la propuesta, ban de quedar neutrales, barà en este caso 
una cesion considérable. 

178. Tambien podrân alegar, que si queda privativa de Es- 
pana la navegacion del Curitibâ, desde la boca del rio San An- 
tonio (G) de los antiguos demarcadores aguas abajo basta el 
Paranâ, y la de este aguas arriba basta la del Iguarey, 6 la del 
que en su defecto se le sustituya en las inmediaciones del Salto 
Grande, quedan privados de comunicacion por esta parte los 
establecimientos portugueses de Curitibâ yotros,con los que 
puedan tener en algun tiempo à la banda oriental del Paranâ, 
por cima del Salto Grande basta frente del Igurey 6 su susli- 
tuto, y desde alli arriba por ambas. 

179. En cuanto â lo primero , se les responderâ manifestân- 
doles, que son mayores y acaso mas pingûes terrenos los que 
enla demarcacion trazada basta aqui, segun este nuevo proyecto. 
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oedB Ëspana k Portugal en las orillas occidentales de la laguna isoo 
Merin, en los yerbales (1) de los pueblos de Misiones del Ura- 
guay y desde el Salto Grande del Paranà (por el espacio 12) 
hasta el rio Yagnarey ô Yaguary (M), que iudubitablemente es 
el *denominado Igurey en el tratado , quedando privativa de 
Portugal en este espacio la navegacion del Paranâ , que debia 
ser comun à las dos naciones. 

180. Ûitimamente, se les puede responder, que sin embargo 
de pertenecer à Ëspaûa^ segun el tratado^ los terrenos que bay 
entre los rios Uruguay-pilas, Pepiri-guazùs y San Antonio , los 
ha cedido para que queden neutrales^ en obsequio de los im- 
portantes fines à que se dirige la demarcacion. 

18t. En cuantoàque^ admitido el proyecto en esta parte 
quedaràn privados de comunicacion los establecimentos por- 
tugueses de Curitibâ con los que pueden tener eu algun tiempo 
à la banda oriental del rio Pasraoâ^ hasta frente del que se sus- 
tituyera al Igurey, puede contestârseles que hasta ahora no hay 
taies establecimientos ; que aun cuando los baya, no es tan fâ- 
cjl la*ïiavegacion por los saltos que hay on el Curitibâ y en el 
Paranâ, ni tan importante la comunicacion de elles entre si , 
como evitar por este rodeo que la teugan los vasallos de una 
nacion con los de la otra; lo cual no puede verificarse de otro 
modo que el propuesto, para impedir en cuanto sea posible los 
contrabaudos ; y por ûltimo , que , siendo la principal y maâ 
necesaria comunicacion entre los establecimientos y sus capi- 
tales, la tienen hoy con los de Curitibâ, y por este con los que 
pueden hacer hasta la orilla del Paranâ en el terreno que les 
es privative por los rios Ibay, Paranâpané, y otros que entran 
en aquel. 

182. Ademas, puede demostrârseles la justa proporcion del 
nuevo proyecto , haciéndoles observar que -si queda privativa 
de los Ëspanoles la navegacion del Curitibâ, desde la boca del 
San Autouio de los antiguos demarcadores (G) hasta el Paranâ, 
y la de este aguas arriba hasta su Salto Grande, con la facultad 
-ée aproveçkarse de las producciones naturales de los terrenos 
que médian entre los rios que desembocan en ellos por las ori- 
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lias neutrales , en la forma referida , queda tambien privativa 
de los Portugueses la navegacion del Paranà^desde su Salto 
Grande aguas arriba por (12) , hasta el Yaguarey 6 Yaguarj 
(M)^ y por este basta sus cabeceras; con la misma facultad que 
los Espanoles de aprovecbar las producciones naturales de los 
terrenos que médian entre los que desaguan en ellos^ por res- 
pectivas orillas neutrales. 

483. Y fînalmente^ que es mayor el sacrifîcio que bace en 
esto Espaûa , por ser de mas extension el terreno que cède por 
cima del Salto Grande del Paranâ para que quede ueutral^ que 
el que cède Portugal desde la boca del San Antonio verdadero 
hasta por cima de dicbo Salto. 



SEXTA DISPUTA. 



Sobre la navegacion del rio Paraguay. 
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1S4. Se refiriô en la primera parte que^ por la falta de con- 
currencia de los comisarios portugueses, no se procediô al 
cumplimieuto de lo que dispone el tratado en el articulo 9^ 
relative â la deniarcacion, desde las cabeceras del rio Corriéntes 
hasta la boca del Jaurù en el Paraguay (a). 

185. No fuera fâcil comprender el motivo que tuvieron los 
Portugueses para retraerse de concurrir â la demarcacion de 
unes parajes tan dislintamente senalados en dicbo articulo ^ si 
el comisario espanol D. Félix de Azara^ deseoso de adelantar los 
trabajos de su cargo^ no bubiera determinado que D. Martin 
Boneo^ oficial de marina , empleado en la comision y pasâra â 
reconocer el rio Paraguay (o) aguas arriba desde la ciudad de 
la Asuncion. 

186. Procediô, pues, à dicbo reconociraiento, pero le impi- 
dieron la navegacion los. Portugueses, que iudebidamente esta- 
blecidos en la banda occidental del expresado rio en los dos 
fuertes (dd) denominados Albuquerque y Goimbra, ban inten- 
tado persuadir que les pertenecen en aquel espacio sus dos 
orillas y la privativa navegacion de sus aguas (a). 
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487. À este finexponen, que estando determinado en e1 arti- 
culo iO del tratado, que sea privativo de Portugal el camino 
que suelen hacer los Portugueses de Cuyabâ 6 Matogroso, y 
dirigiéndose este por el curso del Paraguay, en aquel paraje es 
indisputable su pertenencia. 

488. Tambien alegan que sus referidos fuertes son tan nece- 
sarios para la conservacion de sus establecimientos, como que 
sin ellos no podrânimpedirlâ desercion 6 fuga de sus esclavos 
y de los Indios habitantes de los pueblos situados en la parte 
oriental de! Paraguay, evitar la furtiva 6 clandestina extraccion 
del oro de Cuyabâ por este rio, asegurar y custodiar sus con- 
duclas contra las invasiones é insultos de los Indios infieles. 

489. Noticioso nuestro gobierno de los mencionados ilegi- 
limos establecimientos de los fuertes de Albuquerque y Coimbra*, 
y conociendo ser otro su objeto que el referido, como des- 
pues se expresarâ, solicité su deraolicion en la corte de Lisboa; 
y aunque se convino en la de Albuquerque, nada hablô de la 
de Coimbra, que se halla mas abajo y en mejor situacion, por 
estar colocada en un estrecho llamado San Francisco Javier, 
que, libre de inundaciones por su elevacion, mantiene la cor- 
respondencia en tiempo de estas con nuestras Misiones de Chi- 
quitos ; y aunque dijo haber comunicado las correspondientes 
ôrdenes para la evacuacion de Albuquerque, no Uegô â verifi- 
carse (a). 

490. Al mismo tiempo se mandé ppr parte de Espaûa al 
virey de Buenos Aires, y por este al gobernador del Paraguay, 
que al occidente de dichos fuertes formâra establecimientos para 
impedir la internacion, tisurpaciones y contrabandos de los 
Portugueses por aquella parte ; pero no habiéndose encontrado 
lugar â propôsito en el paraje senalado, y considerândolo util, 
déterminé el virey, y se le aprobô, la construccion del fuerte 
de Borbon en la misma orilla occidental del Paraguay, por bajo 
de los referidos de Albuquerque y Coimbra (dd). 

494. Obstinados los Portugueses en llevar adelante su desig- 
nio de que se reconociesen de su privativa pertenencia ambas 
Grillas del Paraguay, y la navegacion de sus aguas hasta mucho 
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mas abajo de dichos establecimientos 6 fortalezas^ sdidtaron 
que se demoliese la construida por Espaûa^ sin embargo de que 
al propio tiempo estaban ellos forroando establecimientos en la 
banda oriental de dicho rio por bajo del referido faerte Borbon^ 
en el paraje Uamado Pan de Azùcar 6 Itapacû ^ que en idioma 
guarani signifîca serrania ; pero^ no habiéndose condescendido^ 
permanece este punto sin decidir (a). 

492. Aunque el objeto de los Portugueses en el estableci- 
miento de dichos fuertes no es verdaderamente el que mani- 
fiestan, y si el de conservar un rumbo 6 camino por donde 
hacer el contrabando con los Ëspafioles de la provincia de 
Chiquitos y Santa Cruz de la Sierra, y tener fàcil entrada entre 
las dos cortes y sin embargo, se satisfarà à las razones que aie- 
gan. 

193. Si fuera cierta la asercion de los Portugueses relatiya 
al camino entre Guyabâ y Matogroso por el Paraguay, séria 
necesario confesar que en el tratado se procediô, 6 con una 
indisculpable ignorancia, ô que se incurriô en una contra- 
diccion 6 inconsecuencia, en un punto de bastante importancia. 

i9i. En el articule 9 se establece que la linea divisoria baje 
desde las cabeceras del Cornéntes hasta su boca en el Paraguay, 
y por este aguas arriba à las del Jaurû, que le entra por cima 
de la laguna de los Xaràyes. 

195. El articulo 13 dispoue, que la navegacion de los rios 
por donde pasàre la frontera 6 raya sera comun à las dos 
naciones , basta aquel punto en que pertenecieren â entrambas 
respectivamente sus dos orillas ; y que quedarà privativa dicha 
navegacion y uso de los vios à aquella nacion à quien pertene- 
cieren privativamente sus dos riberas, desde el punto en que 
principiâre esta pertenencia. 

196. Seguu lo dispuesto en estes articules, es indispu table 
la comuu navegacion (o) del rio Paraguay, desde la boca del 
Corriéntes hasta la del Jaurû, y asi no cabe duda en que, 6 se 
ignoré era el camino que suelen hacer los Portugueses desde 
Guyabà 6 Matogroso, cuando se extendiô en el articulo 10 que 
fuera privative suyo ; 6 si se ténia noticia de que era el q«ie 
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ellos dicen^ se incurriô en una clara é indisculpable inconse- isoo. 
cuencia ô contradiccion manifîesta, acordando que fuera comua 
à ambas naciooes la navegacion de los rios por donde pasarà la 
frontera 6 linea divisoria^ y determinaDdo privative de Por- 
tugal el referido camino. 

497. Haciendo el honor que corresponde al tratado, y coa 
no débiles razones^ se concilia perfectamente lo dispuesto en 
dichos articules^ pues en ellos no bay la mener inconsecuenda 
ni contradiccion^ respecte de que faasta el tiempo en que se 
célébré y ajusté^ no babian usado los Portugueses para su 
comunicacion entre Cuyabâ y Matogroso del rumbo que ahora 
suponen por el Paraguay^ siuo el camino de tierra que seûalan 
algunos mapas antiguos bien exactes^ y se ba colocado en el 
nuestro ; el que va cortando las aguas de aquel rio por cima de 
la boca del Jaurû^ cuya navegacion quedô sin duda privativa 
de Portugal por esta causa. 

198. Basla hacer algunas reflexiones lijeras sobre la conducta 
de les Porlugueses en la America méridional, para venir en 
conocimiento de que, valiéndose de la falta de explicacion del 
citado articule sobre el rumbo de dicho camino, se aprove- 
charon de ella para construir los dos referidos fuertes de Albu- 
querque y Coimbra, y supone que el camino de que alli se 
trata va por las aguas del Paraguay. 

499. Aunque por los débiles apoyos de su injusta solicitud 
es regular que desde luego hayan desconfiado que Espaôa con- 
descienda â ella, sin embargo no ban cedido de su dictaraen, 
ya por entorpecer la demarcacion que ba de poner limites à sus 
usurpaciones , y y a por el partido que acaso se prometerân sa- 
caral concluirse este asunto, persuadiendo que barân un gran 
sacrificio en demoler dichos fueiles ô entregarlos à Ëspaûa, para 
que, en cumplimiento del tratado, quede de su privativa per- 
tenencia la orilla occidental del Paraguay, y comun la nave- 
gacion de sus aguas en el paraje de la disputa. 

200. Manifestado ya que el camino de que trata el arti- 
cule 10 no es el que dicen los Portugueses por el rio Paraguay, 
queda desvanecida la razon del «stablecimiento y necesidad de 
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1800. dicbos fuertes^ para la conservacion de las condoctas^ respecto 
de que deberàn hacerlas por el mencionado camino de tiena. 

SOI. En cuanto à impedir la clandestina extraccion de oro^ 
pueden para ello establecer en su propio territorio los registres 
6 casas de resguardo que juzguen couvenieutes^ bien sea en las 
màrgenes de. los rios^ que sou de su privativa pertenenciay de- 
saguan en el Paraguay^ como lo tuvieron y tienen à la mârgen 
del rio Guyabà , 6 bien eu otros parajes , eu que les sea licite 
formarlos^ como en la poblacion de Gaxnapuan, y en la que bà 
dos aûos, 6 poco mas^ bicierou en el rio Mbotetey^ donde àntes 
estuvo nuestra aniigua ciudad de Jerez: del niismo modo pue- 
den precaver la desercion de los Indios y esclavos ; pues â la 
verdad , â uadie podrâ dejar de parecer extraûo, que para los 
expresados fines bayan de bacer establecimientos fuera del ter- 
ritorio de su dominacion, y que en el de esta no se encuentre 
lugar â propôsito para elles. 

202. Aunque poresla razon no resultâran, conforme â justi- 
cia, la demolicion de dicbos fuertes y la comun navegacion del 
Paraguay, deberia Espana insistir en uua y otra por las de con- 
veniencia y utilidad. Taies son las de impedir el contrabando 
que por aquella parte bacen â nuestros dominios; la facilidad 
cou que en tiempo de guerra pueden invadirlos â su salvo é 
introducirse basta muy adentro de nuestras posesiones , como 
lo estân ya basta cerca de 40 léguas ; evitar que por este medio 
suministren armas â los Indios infîeles para que nos bostilizen, 
como lo ban ejecutado y ejecutarân ; no tener este obstâculo en 
el caso de un rompimiento entre las dos certes, para ocuparles 
sus establecimientos de Cuyabâ y Matogroso ; y por ùltimo, 
conservar el ùiiico corto y mas fâcil camino de comunicacion 
entre nuestra provincia del Paraguay cou las de Gbiquitos y 
Santa Cruz de la Sierra. 

203. De todo lo expuesto sobre este punto résulta, que 
siendo indisputable , segun el tratado , que la frontera y linea 
divisoria debe continuar por las aguas del Corriéntes desde sus 
cabeceras basta el Paraguay, y por este aguas arriba basta la 
boca del Jaurù , ba de ser comun la navegacion de estes dos 
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rios^ 7 ninguna de las dos potencias ha podido , ni puede^ cou* 
forme al articule il , levantar 6 construir en ellos fuerte, 
guardia ni registre. Por tanto^ es indispensable sostener con el 
mayor esfuerzo la rigurosa y puntual observancia de esta parte 
del tratado^ pues en elia no es posible trazar la linea de modo 
que se évite la comun navegacion de los rios Corriéntes y Pa* 
raguay desde la boca de aquel basta la del Jaurù^ que entra en 
este; y debe asimismo insistir Ëspa&a en que se demuelan los 
expresados fuertes portugueses de Albuquerque y Coimbra. 
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Sobre los establecimientos de los Portugueses ea la parte perteneciente 4 
Ëspana, desde la boca del rio Jaurû en el .Para|^ay hasta la del Mamoré 
en el Itenes 6 Guaporé. 



^i. En el aûo de 1781 Uegaron â Matogroso los comisarios 
portugueses^ encargados de esta parte de la demarcacion^ 
cuando aun no estaban en Santa Cruz de la Sierra los espaôoles 
sus concurrentes ^ y aprovecbàndose el gobernador portugues 
de esta demora^ déterminé que aquellos reconocieran^ como lo 
ejecutaron^ todo el espacio por donde habia de demarcarse la 
linea. 

205. Gomo en estes reconocimientos no pudo ocultârseles 
que^ segun la demarcacion senalada con termines précises en 
el tratado^ babia de demolerse el fuerte portugues, denominado 
el Principe de Béira, por estarlo construyendo sobre la orilla del 
rio Itenes 6 Guaporé, cuya navegacion debe ser comun, y que- 
dar por la parte de Ëspana los establecimientos de Gasalbasco, 
en el rio Barbado, y Palacio del General, con varias estancias de 
sus inmediaciones à la parte méridional del Guaporé, excusé la 
reunion de las dos partidas , aunque la solicitaron repetida- 
mente el virey de Buenos Aires y los comisarios de la espaûola, 
luego que se presentaron ; valiéndose para elle de que, en vista 
de la tardanza de esta , que fué bien corta , babia deshecbo la 
suya , y de que esperaba ôrdenes é instrucciones de su corte : 
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isoo. pero sin embargo de baber pasado muchos aûos en que el co- 
misario espafiol reclamé incesantemente , jamas se verificé la 
concurrencia del portugues ; aunque^ segun noticias^ se ballaba 
este en Casalbasco. 

206. £1 goberoador de Matogroso diô una prueba nada equi- 
voca dessus ménos rectas intenciones en este punto^ y del mo- 
tivo que ténia para frustrar la demarcacion ^ cuando babiendo 
propuesto el comisario espafiol que reconoceria provisional- 
mente el Itenes , para su instruccion y mayor facilidad de las 
operaciones que babian de praclicar juntas las partidas , se re- 
sistiô constantemente à ello > alegando que^ sin la concurrencia 

• de la portuguesa , no podia procederse â dicho reconocimiento. 

207. Fueron inutiles los esfuerzos del comisario espaûol para 
hacer variardedictâmenal gobernador portugues; sin embargo 
de que, entre otras sôlidas reflexiones, le expuso que, teniendo 
Espana igual derecho que Portugal â la navegacion del expre- 
sado rio Itenes, segun el tratado, no podia, sin notoria injusti- 
cia, oponerse à un reconocimiento que los Portugueses podian 
bacer, y aun babian hecbo. 

208. Nada bastô pues; pero como nuestro comisario, los gô- 
bernadores del Paraguay y Môxos y el virey de Buenos Aires 
teuian noticia de la situaciondel fuerte del Principe de Béira y 
de los citados establecimientos , y sabian los contrabandos , ro- 
bes de ganados , y usurpaciones de babitantes que por elles ba- 
cian los Portugueses con la mayor insolencia, no cesaron de re- 
clamar, dando las correspondientes quejas, ya al gobernador de 
Matogroso, ya al virey de Rio Janeiro ; los cuales, no pudiendo 
satisfacer las razones que aquellos exponian, dilataban las con- 
testaciones, y si alguna vez ofrecian remediar los desérdenes 
que elles mismos autorizaban, jamas acreditô el efecto que asi 
lo ejecutasen. 

209. Esta conducta tan extrana â todos los principios de ra- 
zcn y justicia, como propia y conforme â la que siempre ban 
observado los Portugueses en la America, hizo que Uegàra â 
tratarse el asunto en Espana por los ministres de ambas cortes, 
alegàndose por la de Portugal que los expresados fuertes del 
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Principe deBéira^ estableeimientos de Casalbasco ydemas re^ i8oo« 

feridos existian ya cuando se celebrô el tratado del afio 1777 : 

en Guya atencion, y en la que por su articule 16 se previno, 

que no se perjudicâran à las posesiones, cultives, minas 6 pas- 

to9, que à la sazon poseyera pri?ativamente cualquiera de las 

dos potencias, y que no fueran cedidos expresamente, concluyô 

calificando de infundadas las reclamaciones. 

210. Sin embargo de las noticias con que se hallaba nuestro 
ministerio para rebâtir las razones del portugues y determinar 
este punto como correspondia , nada se liizo ; pero son tan ob- 
vias y convincentes las que asisten â Espafia, que no dejan la 
mener duda en sus incontestables derecbos à la pertenencia de 
dichos estableeimientos y â la navegacion del rio Itenes 6 Gua- 
poré. 

211. No es creible, ni aun verosîmil, que si los Portugueses 
hubieran tenido^ al tiempo de celebrarse el tratado del a&o de 
1777, los estableeimientos en disputa , consintleran en la de- 
marcacion que expresa el articule 10; pues llevada la linea 
desde la boca del rio Jauni â la del Sararé en Itenes 6 Gua- 
pore, y continuaudo por las aguas de este, quedaban aquellos â 
su orilla 6 banda méridional, que es de la privativa pertenen- 
cia de Espana. 

212. Basta esta prueba, sin recurrir â otras muchas que su- 
ministran las noticias pubHcadas por nuestros gobernadores y 
comisariôs , para convencer de voluntaria la aserclon de los 
Portugueses sobre la existencia de dichos estableeimientos an- 
terioràl aûo de 1777. 

213. Lo que acaso tendrian alli, serian algunas estancias y 
pequefias provisionales casas en que residir ; miéntras en la 
continuacion de sus clandestinas entradas en territorio cônoci- 
damente de Espaâa, se aprovecbaban de sus ganados y abun- . 
dantes salinas, no con la prudencia y economfa necesarias para 
conservar estas producciones , sino con el desérden y exceso 

* que eran consiguientes al juste temor de quehabian de ser pri- 
vftâos de su aprovecbamiento. Âsi es que las provincias de 
M6xos y Chiqnitos estân boj tan escasas de sat y ganado , que 
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les falta mucho para su précisa subsistencia en estos dos ramos; 
pues pre^alidos los Portugueses de la superioridad de sus foe^ 
zas en aquella parte^ se los han apropiado ; en términos que, 
aunque dos gobernadores de Matogroso , entre ellos D. Luis 
Pinto de Souza, secretario actual de Estado de la reina Fldeli- 
sima^ negaronâlos Portugueses el permiso que solicitaron pyra 
beneficiar unas ricas minas de oro que hay en el terreno de la 
disputa (entre Môxos y Chiquitos) y se lo concedi6 ûltimamente 
un sucesor suyo Uamado D. Luis Âlbuquerque ; y con efecto^ 
las benefician con mas de cuatro mil negros, sacando de ellas 
muy considérables riquezas. 

214. Résulta^ pues^ que por principios de rigurosa justicia, 
de utilidad y conveniencia y debe insistir Espaîia en que la de- 
molicion se ejecute segun previene el tratado; de forma que, 
desde la boca del Jaurù basta en frente de la del Sararé ^ por 
aquel espacio de tierra^ se construiràn dos séries de marcos con 
una faja intermedia de dos ô mas léguas y segun lo permita el 
terreno^ para que quede neutral. 

215. Asi seguirâ la linea basta la ribera austral del rio Gua- 
poré é Itenes^ en frente del Sararé^ que le entra por su ribera 
septentrional^ y desde aqui continuarà aguas abajo de dicho 
Guaporé^ pasando la boca del Mamoré^ desde cuyo paraje toma 
el nombre de Madera^ y conduira en el ângulo que formarà la 
orilla septentrional de la boca del Béni, con la orilla occiden-* 
tal del expresado Madera. 

216. Gomo por el articulo 18 se previene y que en los rios 
cuya navegacion fuere comun à las dos naciones, no se ha de 
poder levantar 6 construir por alguna de ellas fuerte , guardia 
ni registre, es necesario acordar basta que distancia de las ori- 
Uas ha de extenderse esta prohibicion, para evitar disputas, en 
el caso de que Espaîia tenga por conveniente establecer algunas 
fortalezas 6 guardias àlas mârgenes de los rios que, por la parte 
de su privativa pertenencia, desaguan en el Guaporé 6 Itenes, y 
en el de la Madera , que los principales son : el Barbado , el 
Yerde é Âlegre, el Sararé , el San Simon , el Baures , antigua- 
mente llamado Guananimi, el Machupo 6 Itomanas, el Gaimà* 
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nés, el Mamoré, los dos Yatas, el Famayaquivo y el citado 
Béni. El acuerdo que sobre esto hagan las dos cortes sera igual 
respecto de los rios, que por la orilla perteneciente â los Portu- 
gueses desembocan en los referidos Guaporé 6 Itenes y la Ma- 
dera. 

217. Se ba fijado el punto de esta parte de demarcacion en 
el ângulo que forma la orilla septentrional de la boca del Béni 
con la orilla occidental del rlo de la Madera, porque, sobre el 
curso de la linea, en lo que signe se tratarâ mas oportuna- 
mente en la 
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Sobre la entrega de la fortaleza y poblacion de San Francisco Javier de Ta- 
batinga y banda septentrional del rio Maranon , hasta la boca mas occi- 
dental del Yapurâ y sobre la verdadera situacion de esta. 



218: Queda ya referido en la primera parte la propuesta y 
acuerdo de nuestro comisario D. Francisco Requena con su con- 
currente portugues, sobre encargarse de seûalar en el rio Yâ- 
vari el punto en que babia de terminar la linea leste-oeste que 
se tirara desde el que se âjase en el de la Madera ; y asimismo 
se insinuô que aunque el comisario portugues , requerido por 
el espanol; ofreciô la entrega de dicba fortaleza , poblacion y 
orilla, y aunque comenzô â verificarse, la suspendiôaquel, y no 
tuYO efecto, con el pretexto de que este babia de dar ântes las 
ôrdenes para que se entregasen à los Portugueses el fuerte de 
San Carlos y los demas establecimientos espaôoles del rio Ne- 
gro. 

219. Reservando tratar de la injusticia de esta solicitud en 
lugar mas oportuno, se expondrà aqui brevemente el funda^ 
mento con que requiriô el comisario espaûol al portugues sobre 
la mencionada entrega. 

220. Segun lo acordado en el articule 1 1 , debe trazarse la 
linea desde el referido punto que se fije en el rio Yavari por las 
aguas de este, basta su boca en el Maraôon é Amazônas, y con* 
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1800. tinuar por las de este baetala boca mas occideotal dd Tapuri, 
de forma que seaa privativas de EspaAa la orilla occidental dd 
primero y la septentrional del segundo en el mencionado es- 
pacio ; y en el articulo 30 se establece que se réserva à Espaûa 
la banda de dicho rio Marafion é Amazénas , desde la entrada 
del Tavari hasta la boca mas occidental del Tapurâ, y que los 
terrenos que ocupan en aquella parte los Portugueses^ los eva- 
Guen en el término de cuatro meses^ é àntes, lo que igualroente 
debia ejecu tarse con los terrenos ocupados por los Espaâoles 
en otros parajes, y que segun la linea présenta en el tratado 
babian de pertenecer à los Portugueses. 

221. Aôadia à esto el comisario espafiol los perjuicios que se 
le ocasionaban ; pues à consecnéncia de la oferta que le babia 
hecho el portugues de ejecutar la entrega luego que se uniesen 
las dos partidas^ babia llevado familias pobladoras de Mainas, 
con todos los utensilios necesarios, y comeuzada à verificar^ 
ténia ya rozado un grande espacio de terreno para su. cultive, 
y construidas diferentes casas. 

222. Y por ùltimo, que aun en la hipôtesis de que perte- 
neciesen à Portugal el fuerte de San Carlos y demas estableci- 
raientos espanoles del rio Negro, no debia tratarse de su entrega, 
basta estar alli ambas partidas; por ser esto lo mismo que 
respecto de dicba orilla 6 banda septentrional del Maraôon 
propuso el comisario portugues al espanol^ y à lo que babia 
convenido, 

223. No se ocuUô al comisario espanol que el objeto del por- 
tugues enfrustrar y eludir el cumplimiento de su palabra so- 
bre la entrega de la banda septentrional del rio Marafion 6 
Amazonas, con tan frivolos é injustes prétextes , era el de que, 
conservando el fuerte de Tabatinga, situado en la referida mâr- 
gen septentrional de dicbo rio frente de la boca del Yavari, no 
solo era dueno de ella y de su navegacion, siao que le impedia 
a los Espanoles en el caso de que intentâran bacer algun reco- 
nocimiento, y poderlos bacer elles , retivada nuestra partida, 
como lo praciicaron, aun permaneciendo alli^ creidos de que 
por la orilla oriental» 6 por las cabeceras del expresado Yavari^ 
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hallarian alguna comunicacion con sus establecimientos de Ma- \90(f. 
togroso. 

224. La resistencia del comisario portugues alreconocimiento 
que del Yavari solicité hacer el espanol, fué una nueva prueba 
de las intenciones de aquel^ comprobadas ûltimamente, cuando 
habiendo este enviado algunos dependientes suyos por tierra 
para sorprender à los Portugues en el que clandestinamente 
hicieron ^ y habiéadolos encontrado , formé un pequeûo esta- 
blecimiento, cuya demolicion y evacuacion réclamé el portu- 
gues , alegando que el rie Yavari pertenecia privativamente i 
Portugal : fundàndose para ello en que los de su nacion entra- 
ban por é\, tiempo babia^ para extraer y aprovecbarse de las 
productiones de aquellos terrenos antiguos ; y que por tanto 
nada debia innovarse^ basta efectuar la demarcacion prevenida 
en el tratado. 

225. El comisario espanol rebâtie sélidamente las razones 
del portugues > baciéndole observar^ que los Espanoles babian 
navegado siempre dicho rio Yavari; que muchos Indios de 
nuestras Misiones de Mainas eran naturales de sus màrgenes li 
orillas^ y que si los Portugueses lo navegaban^ solicitando un 
derecbo privativo, era solo en vistud de haber construido en el 
paraje expresado el fuerte de Tabatinga; y anadié a esto unas 
pruebas nada equivocas de la mala fe de los Portugueses , por 
las guardias que babian puesto en la boca del mismo Yavari^ 
en su banda oriental^ mucbas léguas aguas arriba> y en la 
banda septentrional del Maranou^ con un grueso destacamento 
en la boca del Putumayo , para impedir a los Espanole§, como 
lo hicieron, la navegacion y reconocimientos de estos rios, y la 
comunicacion por el ùllimo con los pueblos del vireinato de 
Santa Fe. 

226. Acerca de la verdadera situacion de la boca mas occi- 
dental del rio Yapurâ, no pudo el comisario portugues negar la 
prueba que de ella dié el espanol por medio del reconocimiento 
que hizo de la que decia aquel ; pues, como se ha referido, era 
solamente un cano del Maranon : pero, sin embargo, suspendié 
la demarcacion de este paraje con el motivo que se ha referido 
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en la primera parte; de forma que^ segun la oondacta de lo6 
Portugueses^ mas parece que su corte los nombrô para impedir 
y entorpecer la ejecucion del tratado , que para concurrir con 
los Espaûoles à su cumplimiento. 

227. Segun lo referido^ no hay la mener duda en que los 
Portugueses han debido y deben entregar la banda septentrio- 
nal del rio Maraîion^ sin esperar à la fijacion de sus marcos^ ni 
otra alguna diligencia , pues los précises termines con que en 
el tratado se previene que ba de quedar à la parle de Espafia^ 
y lo expresamente dispuesto en el articule 20 sobre este punto^ 
no dejan arbitrio , bien sea trazando la linea divisoria segun 
previene el tratado^ 6 bien adoptando el medio que se va à pro- 
poner y que parece mas conforme à las intenciones ^^objetps 
de ambas coronas. 

228. En el articule li se previene^ que bajando la linea por 
las aguas de los rios Guaporé y Mamoré^ ya unidos con el nom- 
bre de Madera^ se fije un punto en este â igual distancia del 
rio Maraôon 6 Amazônas^ y de la boca del dicbo Mamoré^ para 
que desde alli continue por una linea tirada leste-oeste^ hasta 
cncontrar con la ribera oriental del rio Yavari, que entra en el 
Marafion^ y por las aguas de ambos^ basta la boca mas occi- 
dental del rio Yapurâ^ que desemboca en el segundo. 

229. El curso de la linea trazada de este modo , déjà comun 
la navegacion del rio de la Madera basta mucbas léguas por 
bajo de la boca del Béni; la del Yavari , desde el punto en que 
termine la citada linea leste-oeste hasta su boca en el Mara- 
ûon> y la de este aguas abajo basta la boca mas occidental del 
Yapuri. 

230. À los graves inconvenientes que^ segun se ba insinuado^ 
produce la comun navegacion de los rios â ambas naciones^ se 
agregan otros muchos de mayor gravedad en este punto de de- 
marcacion. 

23i. Ejecutada esta^ segun el tratado^ y previniéndose en su 
articule 48 que â las orillas de los rios de comun navegacion no 
pueden levantarse fuertes ni poner guardias, no sera fâcil im- 
pedir â los Portugueses, cuya conducta sera la raisma que hasta 
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aqui, la navegacion de los nos Béni, Yavari, Napoy Putu- igoo. 
mayo ; y la de los demas que por la banda de Ëspana entran en 
el Maranon. 

232. £1 rio Béni se interna hasta cerca de la Paz por las Mi- 
siones espaûolas de Apolobamba. El Yavari se comunica con 
el Ucayale, y este, recogiendo las aguas de varias provincias ri- 
cas del Peru, facilita su comunicacion. 

233. El Napo y Putumayo se internan por los obispados de 
Popayan y Quito, de forma que apénas bay parte alguna de los 
domiaios de Espafia en los vireinatos de Lima, Buenos Aires y 
Santa Fe, donde no puedan los Portugueses llevar su comercio 
ilicito. 

234. Serian consiguientes la sustraccion de los Indios de 
nuestras Misiones y de los mucbos que aun estàn sin convertir 
en los territorios pertenecientesâ Espafia, y el aprovechamiento 
de todos los frutos que producen. 

235. À estos inconvenientes solo podria ocurrirse poniendo 
guardias en el rio Béni, y en los demas que entran en los de 
la Madera por la banda occidental, basta el punto desde donde 
debe tirarse la linea leste-oeste al Yavari , y ejecutar lo mismo 
en este y en los muchos que le entran por su orilla occidental, 
y por la septentrional del Maranon hasta la boca del Yapurà. 

236. Aunque esta providencia fuera niénos dificil , sierapre 
séria costosisima al erario. Pasan de treinta las mas principales 
guardias que séria necesario poner en otros tantos territorios ; 
su relevo oportuno para conservarlos no podrâ ser fâcil por las 
grandes distancias de nuestros establecimientos; el tempera- 
mento enfermizo de muchos parajes donde séria necesario co- 
locarlas, las extinguiria ; no habria tropa que llevâra con gusto 
su destino à ellas; y por ûltimo, los mismos o&ciales y soldados 
serian los principales medios para proporcionar à los Portugue- 
ses el contrabando, por la natural propension de aquellos ha- 

• 

bitantes, y por la necesidad en que los pondria la expresada 
distancia de nuestros establecimientos. Permutarian impune- 
mente las producciones de nuestros terrenos por los efeclos y 
géneros que les llevarian los Portugueses> y estos absorberiaa 
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1800. todo el diDerb que se destinase para la tropa. En una palabra ; 
Espaûa costearia las guardias para conservar sus limites, y Por* 
tugal disfrutaria toda la utilidad de sus terrenos. 

237. Xûàdese i esto^ que la navegacion comun del Marafton 
y demas expresados rios ofreceria casi diarias y reiiidas dispu- 
tas entre los vasallos de una y otra corona, pues el curso de sus 
aguas y los vientos no permiten se haga sino en làs inroedia^r 
clones à sus orillas^ siendo necesario arribar ^ ya à una, ya i 
otra, para salvar las corrientes, y ponerse & cubierto de los bn- 
racanes. 

238. No es posible estorbar todos estos maies, pero se podrin 
remediar en gran parte, adoptando el siguiente proyecto. 

239. Queda ya referido que la linea debe trazarse de la boca 
del rio Sararé, en el Itenes 6 Gnaporé, y descender por las aguas 
de este, siendo comun su navegacion basta el paraje en que, 
conocido ya con el nombre de Madera, despues de unirsele el 
Mamoré, correspouda fijar el extrême de la mencionada linea 
leste-oeste al Yavari. La situacion de este punto en dicbo rio 
de la Madera esta, segun el tratado, muy por bajo de la boca del 
Beni ; pero la navegacion de aquel en este espacio no es de uti- 
lidad à los Ëspanoles , por cuya causa se propone el punto de 
la linea enel ângulo que fopma la linea septentrional de la boca 
del Beni con la orilla occidental del rio de la Madera; pues de 
este modo, siendo privativas â los Espaîioles la boca y navega- 
cion de dicbo Beni^ quedan comunicables por este rumbo sus 
establecimientos de Cbiquitos y Môxos , con las Misiones de 
Apolobamba y las demas que puedèn establecerse hâcia el norte, 
y mas segiiras unas y otras de lasinvasiones de los Portugueses. 

240. Desde el expresado punto, dejando privativa de Espana 
là navegacion del Beni , como lo séria igualmente siguiendo la 
demarcacion del tratado, se tirarâ una linea por el aire, no al 
Yavari, como previene este , sino al ângulo que forma la orilla 
septentrional de la boca del pequeno rio Tonantis , con la occi- 
dental en aquel espacio del Maranon en que entra por bajo de 
la del Putamayo, que los Portugueses Uaman Itaparana, y mu- 
cho mas arriba del cano de Avatiparana. En dicbo punto de la 
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boca del Tonantig debe césar la oavegacion de los Portugueses isoo. 
aguas arriba del Maraiion^ pero les séria privativa aguas abajOj 
' asi como desde laboca del citado Béni no podràn descender los 
EspaSoles por el de la Madera, que quedaràprivativo de los 
Portugueses eo sus dos orillas. 

241. Aunque comparada la demarcacionprevemdaeQ el tra- 
tado de limites del ano de 1777 con la que se propone en esta 
parte^ résulta que la reciproca seccion de terrenos es un poco 
mayor en bencficio de Espana^. sin embargo se ballarâ una justa 
proporcion, si se considéra que en lo propuesto basta aqui y en 
lo que falta que proponer^ cède Espana mas que Portugal; y 
que^ procediendo este con la buena fe que corresponde , no 
puede ménos de conocer que el nuevo proyecto. de demarcacion 
es , sin disputa , mas conforme à las intenciones é importantes 
objetos que en ella se propusieron ambas coronas , expresados 
en el citado articulo 16. 

242. A la verdad que no es fâcil por otro medio que el pro- 
puesto evitar la comunicacion entre los vasallos de ambos so- 
beranos, y las disputas y disensiones que son consiguientes, ni 
lograr, cuando no sea el tolal exterminio de los reciprocos con- 
trabandos, segun se expresa en dicbo articulo, al ménos una 
considérable disminucion de ellos y la mayor dificultad de ba- 
cerlos. 

243. Podrâ acaso decirse, que no es tan fâcil trazar en el ter- 
reno la linea que se propone desde el rio Béni basta el Tonan- 
tis, como la que previene el tratado desde el rio de la Madera 
basta el Yavari , sin embargo de que ambas tienen termines 
fijos, y son por el aire , pues la direccion de la segunda es por 
un paralelo, y la de la primera por un rumbo distinto; pero 
ademas de que esta mayor dificultad es de ningun momento 
comparada eon las ventajas que ofrece la demarcacion que se 
propone, puede bacerse de un modo que ni abora, ni en lo su- 
cesivo^ se susciten disputas entre los vasallos colindantes de 
una y otra nacion, ai se turbe con ellas la buena armonia que 
por medio de la asignacion de limites fijos se trata de bacer 
subsistente entre las dos coronas. 
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1800. 244. As{ la linea divisoria que en esta parte previene el ira- 

tado^ como la que se propone ahora , ban de pasar por un ter- 
reno dilaladisimo de algunos centenares de léguas^ despoblado 
de gentes civilizada^s^ y habitado solo de Indios infieles y gner- 
reros, montuoso y desconocido;y como los ûltimos estableci- 
mientos espaûoles y portugueses que se acercan â él por una y 
otra banda distan tanto entre si, y regularmente tardarin si- 
glosen aproximarse, no bay que temer por abora^ ni enmucbo 
tiempo^ las insinuadas disensiones y disputas , aun cuando en 
la présente demarcacion no se acordàra otra cosa que los dos 
conocidos puntos de dicha linea^ cuales son la boca del Béni 
por un extremo y la del Tonantis por el otro ; de forma que sin 
el mener receloni peligro de los inconvenientes à que se debe 
ocurrir^ segun las intenciones de los soberanos ^ pudiera reser- 
varse la puntual demarcacion de este distrito , para cuando se 
aproximàran unos establecimientos à otros^ 6 se advirtiera que 
los de cualquiera de las dos potencias se babian interesado mas 
de lo que por un câlcalo prudente podia corresponderle , en 
cuyo caso, conocido ya el terreno, séria mucbo mas fâcil trâzar 
la linea recta^ â lo ménos oblicua^ que fuera posible de uno â 
otro punto, segun lo permitiesen los rios y montes, y se reco- 
nociera ser mas conforme à los designios de ambos monarcas , 
expresados en dicbo articule i6. 

245. Este medio es^ sin disputa, adoptable en lascircunstan- 
cias présentes; pero si se quisieran establecerabora reglas para 
cuando se verifique el caso de aproximarse los establecimientos 
de una y otra nacion, pueden acordarse las siguientes. 

246. Âunque basta abora es desconocido el expresado ter* 
reno, segun queda insinuado , no lo son los dos puntos de la 
linea que proponemos se tire de uno â otro ; lo cual es bastante 
para trazarla en el mapa como se manifiesta; de forma que, 
segun ella, si bubiera puntual noticia del curso de los rios Ma- 
moroni, Purus, Coari, Fefé, Yurua 6 Intuay, y de la situacion 
de los terrenos inraediatos, pudieran seûalarse con distincion 
y claridad los parajes por donde se babian de fijar los limites; 
pero como no la bay, solo puede acordarse que se ban de inter- 
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ceptar el Mamoroni à Vos ocho y medio grados de altura 6 lati- 
tud, el Purus â los siete y medio, el Coari â seis, el Fefé â cinco 
y medio, el Yurua â los cualro y medio , el Yutai â los cuatro, 
con corta diferencia, y procediendo , segun lo que en otros pa- 
rajes se ha insinuado , del mejor modo posible para evitar la 
Gomunicacion de Espaiioles y Portugueses , y dejando â este an 
una faja de terreno neutral. entre los limites de una y otra co- 
rona. 

247. Ûltimamente, para procéder con algun mas conoci- 
miento en este punto à rectificar mejor las explicaciones de 
dichas reglas, puede acordarse por las dos cortes, sin perjuicio 
de lo que se convenga desde luego sobre los puntos en disputa, 
incluses los referidos en la boca del rio Béni y del Tonantis« 
que sus comisarios naveguen aguas arriba de los mencionados 
Mamoroni, Purus y demas, hasta la altura que se ha expresado, 
poco mas 6 ménos, y que determinen algunos parajes que, dis- 
tinguidos por lamisma naturaleza, se consideren como termines 
de junos y otros dominios, con la reciproca protesta de que si 
llegâre el caso de aproximarse por las dos bandas los estable- 
cimientos de ambas naciones, 6 de cualquiera de ellas por la 
que le es reciproca, habrâ de hacerse en dicha linea la varia- 
cion 6 variaciones que ofrezcan la situation del terreno y el 
curso de los rios ya mejor conocidos , atemperândose siempre 
à las citadas intenciones é importantes objetos de la demarca* 
cion. 



1800. 



NOYENA DISPUTA. 



Sobre el punto que en el rio Yapurà debe terminar la comun navegaeion de 
ambas naciones, para que desde él se continue la demarcacion segun se 
previene en el articule 12. 



248. Desde que los comisarios confereaciaron en el pueblo j^j rfo"Y.%r4 

de Fefé sobre el modo de trazar la linea divisoria en este punto, «» q^e 

.,, ajiij* A •L-L'-i «A • debe lerminar 

conocio el espaûol la disputa que habia de suscitarse ; pues sin i, naregacion 

embargo de que en el mapa que présenté el porlugues se de- , *^*"""" 

* A*jr jTu j^ tmbai naeionet. 
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1800. marcaba un rio que y conforme al espiritu 7 letra del tratado^ 
se dirigiera al Yapurâ por el rumbo dei norte^ dejando cubiertos 
los establecimientos portugueses y 7 propuso aquel que se con- 
\iniera en qne por él se llevira la demarcacion ^ no pada coo- 

seguir este previo acuerdo para facilitar las operaciones^ ni una 
copia de dicho mapa para dirigirlas con mas acierto ; 7 por dl- 
ixïùOy se negé tambien el comisario portugues à que se flrmâra 
por amboS; como lo solicité el espaiiol y con la protesta de que 
quedariaen poder de aquel. Âunque esto era cuanto podia de- 
sear el comisario portugues^ respecte de que estando levantado 
dicbo mapa por losmismos Portugueses sin concurrcncia de los 
Espaûoles^ 7 sabiendo estes la poca buena fe de aquellos^ debian 
desconfîar de su rectitude à nada de lo propuesto se convino. 

249. Luegoque el comisario espafiol, navegaudo con su con- 
currente portugues y que fué el segundo y aguas arriba del Ya- 
purâ, llegô à la boca del expresado rio^ que es el Apaporis y le 
hizo observar que en él se encontraban las circunstancias preve- 
nidas de entrar en el Yapurâ por el rumbo del norte, 7 dejar 
cubiertos los establecimientos portugueses del mismo Yapurâ 7 
del Negro. 

250. Desentendiéndose de esto el portugues en unas ocasio- 
nes^ é interpretando en otras a su arbitrio lo dispuesto en los 
articules 12 del tralado de 1777 7 9 de 1750, mandado tener 
présente para la demarcacion prevenida en aquel, dedujola 
solicitud de que la linea debia dirigirse por el rio Comiari 6 de 
los Engâîios, que entra en el Yapurâ mucho mas arriba que el 
Apaporis, hasta encontrar por él la cordillera que divide aguas 
por el norte al rio Orinoco, 7 por el mediodia al Maranon 6 Ama- 
zonas. 

251. Â este fin expuso que debiéndose buscar el rio cu7a 
direccion estuviera mas al norte, se aproximaba mas hâcia este 
rumbo el Comiari que el Apaporis, 7 anadiô que asi cou- 
venia tambien, porque el primero de estes dos rios tiene mè- 
nes saltos que el segundo. 

252. Cuando el comisario portugues manifesté estas razones 
en apo70 de su solicitud, no ignoraba su falsedad, pues 7a ha- 
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bia recorridô su segundo comisario ambos rios, y acaso confia- isoo. 
ria que el espaûol dando crédite à sus noticias^ como lo hàbia 
ejeculado en Fefé, respecte del mencionado mapa del Yapurâ y 
terrenos coniiguos^ levantado por los Portugueses ^ asentiria 
ahora a la propuesta directa de la linea^ descansando sobre su 
palabra, acerca de la mas prôxima direccion y curso del Co- 
miari, al runibo del norte y de su nienor numéro de saltos res- 
pecte del Apaporis. 

253. £1 comisario espanol , como aun no habia reeonecido 
los expresados ries , se ciûô a rebâtir las solicitudes del portu- 
gués con las terminantes expresienes de les tratados. Le hizo 
observar que , segun el articule 12 del de 4777, solo debia su- 
bir la linea por el Yapurâ , hasta el punte en que pudieran 
quedar cubiertes los establecimientos portugueses de su erilla 
y de la del Nègre ; y que este se verificaba cempletisimamente 
centinuando la demarcacion por el Apaporis , y de consiguiente 
que ne quedaba arbitrio para seguir la navegacion mas arriba, 
ni necesidad de buscar être punte para dar entero cumpli- 
miente al citado articule. 

254. Ëxpuse asimismoque, segun el articule 9 del tratado 
de 1750, se habia de centinuarlafrenteraper el Yapurâ y por 
los demas ries que se le juntan y acercan mas al rumbo del 
norte. 

255. Siu embargo de este, cenvine el comisario portugues en 
navegar el Yapurâ basta reconecer el rie Cemiari 6 de los En- 
gânes, y no perque creyera que el resultade de este reconoci- 
cimiente, cualquieraque fuese, pedia hacerle variar su bien 
fundado dictâmen, sine por ver si cendescendiende en este 
punte hallaba un nueve apoye que no dejase arbitrio al portu- 
gues para demorar mas tiempe la demarcacion ; y con el fin 
tambien de levantar un mapa de iode aquel terreno descone- 
cido paraEspaûa, para que pudiera suministrar luces en lo su- 
cesive. 

256. Entraron, pues, ambos comisarios con sus partidas en 
el dtade rie Comiari, despues en el Mesay y demas que se ex- 
presan en la primera parte, recenocieron la direccion de aquel. 
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1800. que erael sefialado por los Portugueses^ y notaron los saltos 
de todos. 

257. En el reconocimiento que al bajar por el Tapuri hicie- 
ron del Apaporis^ observaron igualmente la direccion y saltos; 
y enténces fué cuando el comisario espafiol adyirtiô la falta de 
verdad con que el portugues habia procedido , as^urando la 
inayor proximidad del curso del rio Comiari al rumbo del 
norte^ y su mener numéro de saltos respecte del Apaporis^ pues 
ballô que aquella es casi igual en los dos , y que abunda mas 
de estes el primero^ ofreciendo mayor dificultad y mas conti- 
nues riesgos en su navegacion. 

S58. No bastô este claro conocimiento para que desistiesen 
los Portugueses de las ambiciosas é injustas ideas con que por 
todos los medios imaginables ban procurado siempre extender 
sus domiDios en aquella parte del mundo; àntes porel contra- 
rio f parece que su pasion se exaltaba y adquiria nuevas fuer» 
zas , al mismo paso que se les demostraba con mayor claridad 
su iujuslicia. Asi lo acredita la conducta del comisario gênerai 
portugues^ que no concurriô âdicbos reconocimientos. 

259. Las résultas de este le fueron tan poco gratas^ que no 
solo desaprobôà susegundo.el que bubiera propuesto elrio' 
Comiari para seguir por él la demarcacion ^ sine que solicitô 
se dirigiera por todo el curso del Yapurâ aguas arriba ^ basta 
que por sus cabeceras se encontrâra la citada cordillera de 
montes que divide aguas por el septentrion al Orinoco y por el 
mediodia al Maranon 6 Amazônas. 

260. Esta ambiciosa solicitud del comisario gênerai porta- 
gues no ténia otro objeto que el de conseguir por medio indi- 
recto lo que ya babia deducido sobre el pueblo 6 f uerte de San 
Carlos y los demas del rio Negro , de que se tràtarà en la si-> 
guiente disputa , y en el caso de no lograr su intento, frustrar 
enteramente la demarcacion ; pero como carecia de apoyo en el 
tratado, procure ballarlo truncando algunasexpresionesyomi- 
tiendo otras. 

261'. Como en el citado articule i2 del tratado de 1777 se cita 
el 9 del de 1750, previniendo que se tenga présente por los co- 



RSPANA Y PORTUGAL. 193 

misarios demarcadores ^ desentendiéndose el portugues de las isoo. 
terminantes palabras con que en el primero se describe la linea 
divisoria , recurriô al segundo para enconlrar apoyo â su pre- 
tenslon; y con efecto, si el citado artlculo 9 del del aûo 1750 
hublera de seguirse en loda su extension . y no en sola aquella 
parle para la cual se cita en eH2 del de 1777, séria dificil re- 
bâtir dicha solicitud, pues se dice en él que continuarâ la fron- 
tera por en medio del rio Yapurâ y por los demas rios que se le 
junten y acerquen mas al rumbo del norte, hasta encontrar lo 
alto de la cordillera de montes que médian entre el rio Orinoco 
y el Maraûon 6 Amazônas. 

262. En comprobacion de que este era el giro que debia 
darse à la linea de frontera , alegô tambien un informe dado 
por el teniente coronel D. Ramon Garcia de Léon y Pizarro en 
el aûo de t779. Este- oficial habia sido nombrado poco tiempo 
habia por gobernador de Mainas y comisario principal de la 
cuarta partida de demarcacion; y aunque no llegô el caso de 
ejercer estos empleos , ni aun de pasar al distrito del gobierno, 
donde nunca habia estado, sin embargo, dando asenso à las va- . 
gas noticias de algunas personas, tan escasas como él de cono- 
cîmientos locales, informé al virey de Santa Fe, que la linea 
debia trazarse subiendo el Yapurâ hasta mas arriba de sus sal- 
tos de Cupati , Ubia y otros , muy por cima del rio Apapo- 
ris, en que fijaba el comisario espaûol D. Francisco Requenael 
término de la navegacion comun de ambas naciones. 

263. Daba mas fuerza à este alegato del comisario portugues 
la circunstancia de que, habiendo dicho virey remitido à nues- 
tra corte el citado informe , se pasô por esta â la de Portugal, 
como aprobando la propuesta para que sirviera de gobierno. 

26^. No hay duda en que la fàcil condescendencia de nues- 
tro ministerio, sin el prévio y debido conocimiento, contribuyô 
mucho al comisario portugues para sostener la disputa , pero 
sin embargo rebatiô sôlidamente su solicitud el espaîiol. 

265. Hizole pues observar, que , segun el citado articulo \ 2, 
solo habia de continuar la frontera por las aguas del Yapurâ 
arriba, hasta el punto en que pudiera trazarse la linea, de 

T. lY. i3 
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1800. modo que quedasen cubiertos los establecimientos portogoeses 
de las orillas del mismo Yapurà y del rio Negro. 

â66. De aqui inferia el comisario D. Francisco Requena, que 
la demarcadoQ no debia continuar mas arriba del Apaporis^ 
respecto de que este rio se junta al Yapurà por el rambo de! 
norte y déjà cubiertos los expresados establecimientos porta- 
gueses^ que es el ùnico punto en que el articulo ii del tratado 
de i777 se refiere al 9 del de 1750. 

267. Manifesté asimismo el comisario espaûol^ que si el por- 
tugues se valia para justificar su solicitud del informe del go- 
bernador Pizarro^ él ténia à favor de la suya el conveudmiento 
é ingénua confesion de su segundo^ con quien se habian reco- 
nocido los expresados rios de Yapurà^ Comiari^ Mesay^ Cuûaie 
y Apaporis , habiendo entre uno y otro apoyo la diferencia de 
que el segundo comisario portugues habia formado su dictà- 
men sobre conocimiento propio de los mismos terrenos y para- 
jes de la disputa , y el espaûol Pizarro procediô en su informe 
tan 4^^ conocimiento como era fàcil advertir, respecto de que 
babiendo desde la boca del Yapurà basta su primer salto aguas 
arriba dos meses de navegacion , asegurô que se hallaba à los 
iSôâOdias. 

268. Aunque el comisario espaûol D. Francisco Requena no 
bubiera tenido tan sôlidas y fundadas razones en apoyo de su 
solicitud para rebâtir la del portugues ^jamas babria.condes- 
cendido à esta por los inconvenientes gravisimos que resulta- 
rian ; pues en las inmediaciones del Yapurà por ciina de su 
salto grande 6 de Ubia , tiene Espaûa establecimientos y misio- 
nes; y por el curso de dicho rio no se encuentran otras cordi- 
lieras que la de los Andes ^ en que se ballan los gobiernos de 
Quito ^ Popayan y otros de los mas poblados, teniendo dicho 
Yapurà en la expresada cordillera su nacimiento , eu una la- 
guna situada entre las ciudades de Almaguen y Pasto ; de forma 
que trazando la linea segun queria el comisario portugues ^ lé- 
jos de evitarse la comunicacion entre los vasallos de una y otra 
corona^ se facilitaria en términos que no séria posible impedir 
las disensiones y reciprocos contrabandos. 
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369. AtendidaSi pues, las razones de jnsticiay de nuestra 
cotiTeniencia ^ tié se debe condescetider con la pretendida de- 
matcacion propttesta por los Portugueses j y oorrespondô que 
se ejeCQte segnn opiné ei comisario espaM D. Francisco Re- 
quena^ ô lo que sera mejor^ que se traze la hnea en la forma 
siguîentè t 

^0. Desde la boea del Tonantis , que ha de quedar por la 
parte de Bspafia^ segun queda manifestado en la anterior dis- 
pnta^ se tirarâ y trazarà una Hnea que termine en la-màrgen 
méridional del Yapurà^f rente de la boca del Âpaporis; de ferma 
que inleroeptando aquel rio quedd por la parte de arriba toda 
la boea de este. 

374 é Desde aqnf aguas abajo del Yapurâ sera privativa de los 
Portugueses su nategacion ,. y desde el mismo aguâi arriba de 
los Ëspaâoles> como tambien de estos todo el rio Apaporis* De 
esta forma se salva por la parte de Portugal la comunicacion 
de que en el aûo de i750 se servian los Portugueses ^ entre el 
Yapnrâ y rio Negro , por un canal ô caûo , segun se dispooe en 
los eitados articulos 9 del tratado del aiio de 1750^ y iS del 
de i 777 ; pues aunque^ como se ba referido en la primera parte> 
no quisieron los Portugueses manifestario al comisario espaâol^ 
lo aterigué este^ y es el denominado Puapuà. 

273. La Hnea que debe tirarse desde la boca del Tonantis en 
el Maraîion 6 Amazônas hasta la orilla méridional del Yapurà 
frente de la boca del Apaporis^ no podrà ser recta por la grande 
vuelta 6 torno que forma en este paraje dicbo rio Yapurâ^ se- 
gun se demuestra en el mapa^ 

373. La expresada Hnea se dirigirâ de modo que el curso y 
cabeceras del Tonantis con las de todas las quebradas ô arroyos 
que éen sus aguas al Marafion qued^ por la parte de Ëspaôa ; 
y por la de Portugal las cabeceras ô arroyds que desemboquen 
en el Yapurà por bajo del expresado punto y frente de la boca 
del Apaporis. De esta régla se exceptoarà solamente el ne Pu - 
reos^ que por internarse mucho debe interceptarse en aquel pa- 
raje y desde donde pueda continuarse ( lo ménos oblicuo que 
sea posîble) la mencionada linea^ basta el citado punto de la 
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1809. ovïildL del Yapurà , frente de la boca del Âpaporis, procarando 
buscar la seûal mas conocida que haya en dicho rio Pureos por 
aquel paraje^ sin reparar en el poco mas ô ménos, 6 tenninàn- 
dose desde luego que se coloque marco à los dos y medio gra- 
dos de latitud austral. 

274. Gomo no hay establecimientosespaûoles en el territorio 
por,donde^ segun esta propuesta, debe pasar la demarcadon^ 
ni en un grande espacio inmediato à él > y queda extinguida la 
comun navegacion de los rios Maraâon 6 Amazénas y Tapurà, 
no hay niotivo de temer la comunicacion reciproca de los va- 
sallos de una y otra corona ; y por consiguiente se evitan del 
mejor modo posible las disensiones y contrabandos ^ mayor- 
mente siendo como es muy dificil pasar el salto de Cupati^ é 
intransitables los demas que tiene el liltimo de dichos rios en 
la parte que ha de ser privativa de Espaûa : pero respecte de 
que los Portugueses pueden formar algunos pueblos en la parte 
méridional del Yapurà , desde sus bocas en el Maraûon 6 Ama- 
zénas hasta el expresado punto que en la misma orilla ha 
de seiialarse frente de la boca del Apaporis , sera necesario 
acordar que por aquel rumbo no han de poder extender sus es- 
tablecimientos mas arriba de las cabeceras de las quebradas 6 
arroyos que entran al Yapurà en dicho espacio^ ni del punto en 
que, como se ha referido , ha de interceptarse el rio Pureos, ni 
los que corran al Maraûon 6 Amazônas, y desaguen en él desde 
el Tonantis abajo. 

275. Tambien puede quedar acordado entre las dos certes, 
que cuando los establecimientos se acerquen al paraje por 
donde, segun la propuesta , debe pasar la linea , se tratarà de 
demarcarla dejando una faja neutral entre los marcos de una y 
otra dominacion, pues hasta este caso no hay necesidad de 
fîjarlos, como se dijo hablando de la linea desde el Béni al To- 
nantis. 

276. Si Portugal procède cou la sinceridad que corresponde 
en la demarcacion de limites , no podrà ménos de conocer que 
la propuesta de esta parte Uena todas las intenciones de ambos 
soberanos, explicadas en el citado articule 46 del tratado, cou 
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una proporcion tan justa que no déjà que desear^ atendidas las isoo. 
razones de reciproca utilidad y conveniencia. 

S77. Dirigida la liuea segun se propone desde el pequeiio 
rio Tonantis hasta la boca del Apaporis^ quedando privados los 
Portugueses de la comun navegacion delMaraûon^ desde aquel 
paraje aguas arriba hasta la boca del Yavari, y de la de este rio^ 
tambJen aguas arriba y hasta el punto ô extremo de la linea 
leste-oeste^ que^ segun el tratado^ debia tirarse à él desde el rio 
de la Madera. 

278. Los Espaûoles quedan privados de la comun navegacion 
del Maraûon , desde la boca del Tonantis aguas abajo hasta la 
mas occidental del rio Yapurà y y de' la de este hasta la boca 
del Apaporis. Si se comparan los espacios de navegacion co- 
mun^ de que segun las propuestas lineas han de quedar priva- 
dos los Portugueses y Ëspaûoles y respecto à lo dispuesto en el 
tratado y y los en que la adquieren privativa^ se hallarân casi 
tan iguales como si hubieran sido medidos. 

279. En cuanto â terrenos y nada cède Portugal à Espana , 
pero esta déjà à beneficio de aquel todo el que hay entre la li- 
nea que ha de trazarse desde la boca del Tonantis à la del Apa- 
poris^ y la confluencia 6 union de los rios Yapurà y Maraâon ô 
Amazônas ; y asi ^ aunque en la demarcacion propuesta en la 
anterior disputa ^ comparados entre si los terrenos que las dos 
coronas ceden respectivamente al tratado del aûo de 1777, ré- 
sulté algun exceso por la parte de Portugal^ queda ahora com- 
pensado en esta. 

280. Es verdad que Portugal cédera à Espaûa ô levantarâ 
los establecimientos que tiene en la màrgen méridional del 
Maraûon 9 aguas arriba del punto que ha de fijarse en ella^ 
frente de la boca del Tonantis, denominados Yavari, San Pablo 
y Maturà; pero este sacrificio es muy corto en si, por ser pue- 
blos reducidos, y por la facilidad que hay en aquellos parajes 
paratrasladarlos à otro sitio; y nmcho ménossi se compara con 
las reciprocas utilidades y ventajas de la demarcacion que se 
propone, tan conforme â los importantes objetos de evitar dispu- 
tas^ disensiones y contrabandos entre los vasallos de una y otra 
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1800. Gorooa, y asegorar del mejoi modo posible la e&takûlidad 4e 
los limites de los respectivos doiainiofii por in^o 4f pmitos 

28i. No se ha de oculta? que, trazada la liaea segm^ ^ pro- 
pone en esta disputa , consigue Espaûa cubrir mejor sus Alisio- 
nes y establecimientos , por la parte del vireioato de Sçuita Fq, 
aua eu el caso de un rompimieato oon Portuga). (P^ por 
Ventura padrà este, en justicia, ao)ioitar otn^ cos^ qufi çl qu9 
queden igualmente cubiertos los suyos , como en ef^çtf^ que- - 
dan? 

. 3S2i Tampoco se ba de ocultar el benefiçio que çonaeguiri 
Espaûa en alejar de susposesiones ^ 1<;^ Porti]^ueses, adop- 
tando el medio propuesto; ni que ^1 t^preno que ced§ &^ esta 
disputa, le es 4e ninguna utilidad, por ser anegadi^io y en* 
fermo, y que no le interesa la navegac^on del no Tapurâ, des4e 
la booa del Apaporia aguas abajo basta el Maranon 5 AflWÔr 
nas, y por este aguas a?nba ba^ta el Jonai^tis ; pues nuppa po- 
drian comunicarse por agua las intimas Miçipues de Mainas 
can las de Pppayto en las oriltaa y queb^radas dçl Yapttir&> re$- 
peoto de los mueboa saltoa que tiene este rio , y algunqs ^acçe- * 
sibles; coQsiguiéadqse ademas que los Portugue^s no puedan 
inspeccionar nuestros establecimientos 4e Putu^ayo y AÎtP Itfa- 
paûon en t^empo 4a pazj ui cortar çu çQmun|cacion ^jxiv^ allas 
en tiempo de giierra, como podriap ejaoutarlo sie^4Q PPOç^un la 
navegaeiou 4al sagun4Q desde el Tonantis , y la 4el Ya^an 
basta el expresado punto de la linea leste-oeste, y conse^vando 
dichoa puebloa 4e Y&vari, San Pablo y Ma(pra. 

283, Sobre todo, la mayor veptaja que logra igspal^ en la 
propuasta liot^a es privar 4 les Portugii^pes dp )a. navf^dpn 
del YavaH;t y P<^ consigiiiente de que poi él pvipdaq in,\pri:iaraB 
en el Perû, po? medio 4e Upaya^e y ptFoa riûs qi^p reQCkgpQ las 
aguas 4e los otû^pados de Arequipa, Çuzco, Gua^^anga y ar^ 
bistpado da Lima, segun queda insinuado. 
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1800. 



DÉCIMA DISPUTA. 

Sobre el punto que, conforme el articule 12 del tratado, debe fljarse etl el 
rio Negro por limite de unes y otros dominios. 

384. Se ha referido ya la solicitud del comisario portugues^ sobre ei pamo 
para que, sin fijar punto alguno eu el rio Yapiirâ, continuâra <i"«^«*« ^i»"* 

"^ ^ " "^ " * en el rio Negro 

la demarcacion aguas arriba^ hasta que por sus cabeceras se porumites 
eucontrâran las cordilleras 6 cuchillas que dividen aguas por el ^^ZZIiT^* 
sur al rio Negro y por el septentrion al Orinoco : é igualmente 
queda manifestada la injusticia de esta solicitud. 

â85. Bien conociô -el comisario espaôol que .el objeto del 
portugues era el que quedàra por parte de Portugal todo el rio 
Negro ; y por consiguiente los establecimientos espaûoles de 
San Carlos y San Agustin^ situados en sus màrgenes ; y asi lo 
acredité el suceso^ pues con efecto pidiô extemporàneamente la 
entrega de dichos establecimientos^ extendiendo su ambicion à 
la pertenencia de todo el rio Negro. 

286. Esta pretension^ no ménos injusta que la antécédente^ 
la fundaba el comisario portugues en que los de su nacion 
habian descubierto ^ poseido y navegado de tiempo inmemorial 
el expresado rio Negro> citando para ello al Padre Gumilla en 
su Bistoria del Orinoco ilustrado , pero sin expresar el lugar ni 
referir sus palabras ; bien que^ segun se refiere del contexto^ 
parece que el ùnico apoyo consiste en que no habia comuni- 
cacion por agua entre los rios Orinoco y Negro. 

287. En comprobacion de esto^ expuso tambien el tiempo en 
que los ËspaMes^ segun sus noticias^ habian entrado en el 
ùltimo de dichos rios^ fijândolo en 1744. Dijo^pues^ que ba- 
biendo entrado este aûo el cabo portugues de la tropa de res- 
cates^ Francisco Javier de Andrada^ por el canal ô caûo de 
Gasiquiere, que eomunica las aguas de ambos rios^ hallô en él 
al Jesuita Manuel Romao^ superior de las Misiones espaiiolas 
del Orinoco, y lo condujo al real portugues del rio Negro. 

288. Aûadia tambien que manifestàndose el articule 12 del 



200 BSPANA Y POHTliGAL. 

1800. tratado del aûo de 1777 al 9 del de 4780^ se dispone que ha de 
ejecutarse la demarcacion segun el estado que tenian las cosas 
en este ultime aûo. De aqui inferia que pues enténces no exis- 
t jan aun les establecimientos de San C&rlos y San Agustin sobre 
la orilla del rio Negro, do debian pertenecer à Espafia^ ni tra- 
zarse la linea de modo que se salvasen por su parte. 

389. À otro sugeto no tan instruido como el comisario espafiol 
D. Francisco Requena, bubiera acaso deslumbrado elportugues 
con sus inexactas noticias histôricas^ y con sus sofismas y para- 
logismos. En efecto^ nuestro comisario rebatiô las razones del 
portugues^ manifestàndole que en el aûo de i686 ya tenian los 
Espaiioles Misiones y establecimientos en las cabeceras de dicbo 
rio, y en la inmediacion à su boca 6 desaguadero en el Maraiion 
por la parte orientai ; de forma que los Espaiioles babian en 
aquella época extendido sus conquistas temporales y espiri- 
tualespor el curso de este rio basta mucho mas abajodela 
boca del Negro^ que entra en él^ y por consiguiente^ siendo la 
ocupacioQ de este rio por los Espaûoles muy anterior à la época 
que le daba el comisario portugues^ eranecesario que este^ para 
sostener su dictâmen^ demostrâra lo contrario^ 6 que probâra 
que an tes del ano de 1686 lo babian descubierto^ poseido y 
navegado los de su nacion ; pero i como podria ejecutarlo cuando, 
segun los tratados celebrados^ basta aquella época no perte- 
necia à Portugal ni aun la boca del Maranon 6 Amazônas^ como 
se dira en lugar mas oportuno? 

290. La referencia que hace el articule i2 del de 1750 en las 
palabras de que baya de ejecutarse la demarcacion segun el 
estado que entônces tenian las cosas, es limitada â la conser- 
vacion del caual^ por donde en aquel tiempo se comunicaban 
los Portugueses entre el rio Yapurâ y el Negro; y asi continua 
dicbo articule diciendo^ que sea sin perjudicar tampoco à las 
posesiones espaûolas ni à sus respectivas pertenencias. Estas 
no pueden ser otras que las de San Carlos y San Agustin, sin 
embargo de que no existian aun en el ano de 4750; del mismo 
modo que el comisario portugues en virtud de la expresion del 
propio articule en que se dice^ que se traze la linea desde un 
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punto en el Yapurâ que cubra los establecimientos portugueses isno. 
del rio Negro^ solicitaba que quedasen por la parte de Portugal 
los denominados Marivitanas^ y otros inmediatos^ aunque ha- 
bian sido construldos despues del aûo de 47SO. 

S9i . Âsi lo expuso el comisario espaôol^ pero inùtilmente^ 
sin embargo de la solidez y fundamento de sus razones^ pues 
el sistema de su concurrente portugues era^ como el de todos 
los nombrados por la corte de Lisboa^ eludir con cualesquiera 
pretextos la demarcacion. 

S92. Esta^ segun lo expuesto, debecontinuar desde el punto que se propone ei modo 
se fije en la orilla méridional del rio Yapurâ frente del Apa- if i[ûe."hMu 
poris^ dejando la boca de este por la parte de Espaôa^ y diri- donde terminan 
giéndose â buscar un punto en el rio Negro, entre la poblacion deambai^ien'ia». 
portuguesa de Marivitanas y las espaûolas de San Carlos y San 
Agustin : con lo cual quedan cubiertos los establecimientos que 
por aquella parte tiene una y otra corona. 

293. La linea entre los expresados puntos de los rios Yapurâ 
y Negro deberâ trazarse fijando otros dos que intercepten los 
denominados Guapés é Isana , que corren por el terreno inter- 
medio hasta entrar en el Negro^ y los demas que baya en aquel 
espacio. 

294. Para la interceptacion de los expresados rios^ se bus- 
carân algunos puntos senalados por la misma naturaleza^ como 
saltos que tengan en su curso 6 alturas contiguas : y en su de- 
fecto^ se acordarâ que el Guapés se intercepte un grade al sur 
del Ecuador^ y el Isaoa medio grade al norte del mismo , bajo 
las propias reglas que se ban expuesto tratando de la linea que 
debe trazarse desde la boca del rio Béni en el de la Madera^ 
hasta la del Tonantis en el Maraîion 6 Amazônas. 

295. Para lo restante de la demarcacion prevenida en el tra- 
tado^ no hay noticias seguras y positivas que puedan servir de 
régla en el rumbo que convendrâ Ueve^ por no haber permitido 
el comisario portugues que el espanol parâra^ como solicité y 
propuso^ â reconocer el rio Negro^ y de alli los paises del Oriente. 
El gobernador de Caracas représenté ser imaginarias las cordi- 
Ueras é montes que suponen los articules 9 y 42 de los tratados 
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1800. de i7S0 7 i777 entre el Orinoco y Amazônas ^ é hizo nna des- 
cripcion del curso de varios nos de aquel paraje, pero no tiene 
esta relacion toda la autenticidad necesaria para seguirla^ por 
DO haber precedido reconocimiento alguno al intento; sin em- 
bargo^ es muy verosimil que atendida la situacion de aquel 
terreno no ocurra diflcultad^ trazando la linea en el espacio que 
média entre los rios Orinoco y Maranon 6 Amazônas , segun 
previene el articule 12; pero seguramente séria mejor que sin 
atender al giro de los montes , si los hay, se acordàra tt*azar la 
expresada linea por las cabeceras 6 nacimientos de los nos y 
arroyos que por la parte del norte Uevan sus aguas al Orinoco 
y al Casiquiare^ y por la del mediodia â los rios Negro^ Blanco 
y Maraûon 6 Amazônas ; de forma que queden de la pertenencia 
de Espaûa las primeras con el lago Parimé^ y de la de Portugal 
las segundas. 

296. Este método^ no solo es mas senciilo y fâcil^ sino el mas 
à propôsito para discernir el curso de la linea y evitar en lo su- 
cesivo disputas^ disensiones y contrabandos^ pues como este se 
proporciona con la navegacion de los rios y la linea los divide 
enteramente> cesa todo recelo de que pueda ejecutarse^ à lo 
ménos con tanta facilidad. 

297. Dirigida la linea por este rumbo^ se continuarà^ nobasta 
el mar^ como sin conocimiento geogràfico del terreno propuso 
en un manifiesto ô representacion el citado D. Ramon Garcia 
de Léon y Pizarro ^ cuando fué nombrado gobernador de Mai- 
nas y eomisario de la cuarta partida , sino basta encontrar la 
que diifide la Guayana francesa de la portuguesa ; cuyas dos 
potencias tienen arreglados sus limites por aquella parte basta 
el mar^ con todos los terrenos contiguos â la costa. 

298. Aunque es tan notoria la justicia de los Ëspanoles en 
todas las referidas disputas , â excepcion solamente de la ter- 
cera^ no sera iacil que la corte de Lisboa lo reconozca asi de 
buena fe para que se termine un punto tan interesante ; bien 
sea siguiendo la demarcacion présenta en el tratado , ô bien 
adoptando la que se propone como mas conforme à su espiritu 
y d los objetos que tuvieron en éi los dos soberanos^ y en que 
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sin duda son reciprocas las ventajas de ambas coronas y sus * isoo. 
resp6ctivo8 vasallos. Pero si la oorte de Madrid reflexiona un 
poco sobre los daûos y perjuicios que le ba ocasionado la indé- 
cision de este punto desde el descubrimiento y conquista de la 
Amérioa méridional ^ no podra ménos de conooer las urgenti- 
simas y graves causas que le obligaa à promover su conclusion 
cop la mayor brevedad posible^ y por cuantos medios son ima- 
ginables, sin excluir el de las armas en caso necesario. 

S09. La falta de reflexion sobre un punto de tanta importan- 
cia^ y la poca atencion con que hasta ahora ban sido miradas 
nuestras posesionesde America^ ban dadoel principal fomento 
à Ifi^ ambicion portuguesa para extender sus dominios , usur- 
pando dilatadlsimos y muy ricos terrenos pertenecientes à Es- 
paâa. 

300. Portante^ no debe parecer inoportuna la relacion sucinta 
de lo ocurrido en este particular^ pues à su yista^7 mediante 
el celo que lioy anima al minist^rio espaôol^ es de esperar que 
desde luego tomarà las mas activas y efiçaces providencias para 
detener el cancer que Uegarà à destruir nuestra dominacion en 
aquella parte del mundo^ si desde abora no se apliean los re- 
médies ; este es el objeto de la tercera parte. 



Me^voi que haoen tui^mtisima la neœsidad de senalar los Hmites 
espdfiolea y portugueses en la Arnérioa w^efi(Momh 

soi. Cuando m consideran los primeros y mas antiguos tra- ^Ausa» 
iados y Gouyenoiones d€) limites entre las corouas espaftola y adeianiamîeuios 
portuguesa sobre sus respectivos dominios en la A^néric* weri- <*« *o» Ponoguese. 
dional^ y se adviei^te la extension que boy tieoçn 1q3 de esta y ,u objeto. ' 
poleoeia^ ao es fâoil determiuar si la arubicioa àj^ h^^ Portu- 
gueses ba influido y fomentado mas sus usu^pacioaes , que la 
iodâleneia de los Ëspaûoks y la poca 6 ninguna atencion que 
basta abof a les ban debido aqu^las rieas posesiones -, bien baya 
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1800. sido por ignorar su preciosidad , 6 porque la distancia debili- 
taba el celo con que debian cumplirse las sàbias y justas provi- 
dencias que para su couservacion y buen gobierno dictaroa 
siempre nuestros soberanos. 

302. Sea^ pues^ cual fuere la causa de tan extraôa extension^ 
no cabe duda en que los ràpidos progresos de los Portugueses 
en la Âmérica méridional^ y los medios de que en todo tiempo 
se ban valido para Uevar adelante su sistema^ dan sobrados 
fundamentos para créer que sus intenciones se dirigen à domi- 
nar solos en aquella parte del mundo. Una sucinta narracion 
histôrica deloocurrîdo en este punto hasta el aûo de 1777 en 
que se celebrô el liltimo tratado^ y la conducta observada por 
los Portugueses apoyada y aun dirigida^ sin duda^ por su 
corte^ para ejecucion de lo acordado en él , harân demostrable 
esta proposicion. 

303. El espiritu de conquista que aun duraba con el mayor 
ardor à fines del siglo xy> y que restaurada Granada por los 
reyes catôlicos parece que debia extinguirse con la posesion de 
cuanto babian dominado los Arabes en Espaiia por mas de se- 
tecientos aûos^ ballô un campo mucbo mas extenso en el des- 
cubrimiento del Nuevo Mundo, y un fuerte estimulo en las 
exageradas noticias que de sus riquezas dieron los primeros 
Europeos que arribaron à él. 

304. Los Portugueses, siempre émulos de las glorias de Es- 
pana, queriendo tener parte en las empresas de los paises recien 
descubiertos, no tardaron en disponerse para entrar en compe- 
tencia con los Espanoles ; pero como era de temer que esta es- 
pecie de rivalidad, léjos de conducir â la espiritual conquista 
de aquello's babitantes, fuera por ellos un motivo de escândalo 
que impidiesen la extension del Evangelio y entorpeciesen los 
adelantamientos de las armasdeunay otracorona con frecuen- 
tes disputas y guerras , expidiô el Sr. Alejandro VI una bula 
en -4 de mayo de 1493, por la cual se ocurria â estos inconve- 
nientes y maies que sin duda amenazaban. 

305. No es el caso para el asunto del dia entrar en la discu- 
sion de si esta bula fué expedida en virtud y â consecuencia de 
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haberse comprometido ambos soberanos à la décision de la Silla isoo. 
Apostôlica, como aseguran algunos^ 6 porque la opinion comun 
de aquel tiempo autorizaba al papa para disponer à su arbitrio 
delos paises nuevamente descubiertos ^ y aun bastadelosposei- 
doS; como opinan otros. Lo cierto es que, por la citada bula, se 
déclaré de la pertenencia de Espaûa todo el terreno é islas des* 
cubiertas entônces, y que en adelante se descubriesen sitas al 
occidente y mediodia de una linea que debia imaginarse tirada 
desde el polo ârtico al antàrtico, y que pasase mas al occidente 
de cualquiera de las Azores y de Cabo Verde â cien léguas de 
distancia* como no se ballasen ocupadas por otro principe el 
dia 25 de diciembre de 1492, dejando asi preseryadas las con- 
quistas de Portugal^ mediante el espacio de dichas cien léguas. 

306. No agradô âla corte de Lisboa esta demarcacion, y aun- ugro 
que no dudô de su legitimidad, sin embargo, â instancias del *** ln\n«uS!»*"* 
rey D. Juan Segundo de Portugal, y por un tratado celebrado deiordetiiiM. 
con los rey es Catôlicos en Tordesillas à 7 de junio de 1494, se 

ampliô el término y direccion de dicha linea basta trescientas 
y setenta léguas , cediendo Espana las tierras é islas que pudie- 
ran comprenderse en el espacio de doscientas y setenta léguas, 
y Portugal lo que no le correspondiese por esta demarcacion. 

307. Ya desde esta época comenzaron las condescendencias 
de Espana â las intenciones de Portugal y la mala fe de la corte 
de Lisboa, pues no contenta con baber logrado extender su 
dominacion doscientas y setenta léguas por mera gracia de la 
de Madrid, no solo se excusé constantemente à demarcar la 
linea del tratado de Tordesillas, segun el cual era muy corta la 
extension de su pertenencia en la banda y costa oriental del 
Brasil, sino que, establecidos en esta parte, dieron principio â 
las usurpaciones de grandes terrenos perlenecientes â Espaça, 
que, olvidada de sus derechos, 6 poco atenta â conservarlos, las 
miré con una indiferencia increible, y prosiguiô sus conquistas, 
sin prever los inconvenientes que esto podria ocasionar en lo 
sucesivo. 

308. Al paso que los Portugueses se extendîan en la America ^^^ ^^j^^^ 
méridional sin la mener consideracion â dicbo tratado, se deiasMoiucaa 
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1800. manifesfaron zelosos de su obsenrancia cuando deseubrieroti 7 
por iM Eipafioiet, ocuparoo los Espaûoles las Molucas^ en el aûo de i5S0. Hall&n- 

àiM'portirMw ^^^ ^^^^ ^^^^ sitaadas à la parte oriental de la linea que se 

acordô y estipulé en él ; 7 por consiguiente^ debiaa ser de la 
pertenencia de Portugal. 

309. Asi lo expuso la corte de Lisboa dando la mayof foenUi 
al tratado ; 7 al fin, sin mucbo trabajo, consiguieron los Portn- 
gueses que en yirtud de un ajuste celebrado en Zaragoza i 3S 
de abril de i529^ les cediera el seiior Carlos V las Molucas^ por 
la suma de trescientps 7 cincuenta mil ducados (en que sin 
duda se regularian los gastos del descubrimiento 7 ocupaeion); 
7 ademas se estipulô que, fuera cual fuese el motivo cou que 
los Ëspaîioles pasaron al occidente de las Vêlas , lodo cuanto 
descubrieran 7 poblàran fuera para Portugal. 
LosEipaïutiM 310. Sucediô al seiior Gàrlos V su hijo el sefior Felipe II , 7 

^tHaiTRii^" *^^q^® ^^ su reinado fueron descubiertas 7 pobladas por los 

Espaûoles las islas Filipinas, situadas tambien en la pertenencia 
de los Portugueses, cesaron las disputas que 7a habian empe- 
zado à suscitarse sobre este punto cou la reunion de la cdrona 
de Portugal à la de Espaûa, acaecida en 1580. 

31 i. Como desde esta época fueron 7a vasallos de un mismo 
soberano los Espaûoles 7 Portugueses habitantes de la Araérica 
méridional , no se cuidô ni hubo necesidad de cuidar la obser- 
vancia del tratado de Tordesillas, é indistintamente hicieron unos 
7 otros los descubrimientos, conquistas y poblaciones en aquella 
parte ; pero no cabe duda en que , procediendo los Portugueses 
como sùbditos de la corena de Espana, debian pertenecer â esta 
las que hicieron, en el caso de que volviese â separarse de ella 
la de Portugal. 

31 2. Verificôse este segundo, pero no lo primero ; pues suble- 
vados los Portugueses en el aûo de 1640 , y habiendo coronado 
por su re7 al duque de Braganza, no solo retuvieron los descu- 
brimientos, conquistas y poblaciones que habian hecho durante 
la union de las dos coronas, sino tambien algunas ejecutadas 
por los Espaûoles ; y cuidadosos siempre de dar los mayeres 
ensanches â sus ambiciosas ideas, se aprovechan de las circuns- 
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tancias de aquellos tiempos para internarse mas y mas en terri- isoo. 
torios que indisputablemente correspondian à Espaôa. 

343. Esta contimiô en su acostumbrada inaccion^ hasta que continuadon 
los Portugueses, animados sin duda de ella, pasaron â estable- "^^^'ôrrog^^^ 
cerse^ guarnecidos de tropa y artilleria, en la banda septen- inaccion 
trional del Rio de la Plata^ de que babia mas de siglo y medio 
que estaban en posesion los Espanoles^ disfrutando sus leûas y 
ganados. 

344. Noticiosa Espaiia de este tan irregular procedimiento^ 
hizo la correspondiente reclamacion à la corte de Lisboa, pero 
esta supo de tal modo entretener el asunto (medio de que siem- 
pre se ha valido en semejantes ocasiones)^ que el gobernador de 
Buenos Aires se vi6 en la necesidad de formalizar una expe- 
dicion para desalojar â los Portugueses de la Colonia^ que habian 
formado con el nombre de Sacramento^ como en efecto lo con- 
siguiô^ tomando por asalto la plaza en 1680. 

345. Habia querido la corte de Lisboa cortar este suceso^ 
intentando persuadir que el terreno en que habia fundado la 
Colonia no e^taba ocupado. Para ello présenté un mapa formado 
à su arbitrio^ y contra lo mismo que resultaba de otro , cuya 
autenticidad reconocia; pero convencida de su ménos buenafe^ 
tratô de un ajuste provisional , y con efecto se celebrô en 7 de 
mayo de 1684 ; acordândose entre otras cosas que la Colonia 
quedase en poder de los Portugueses por via de depôsito^ interin 
se decidia la disputa^ y asi no se le permitieron hacer otros 
reparos que de tierra para cubrir su artilleria y para abrigo de 
las personas ; pero se les prohibiô fabricar edificios 6 fortaleza. 

316. Â consecuencia de esto^ se acordô tambien que el expre- 
sado depôsito de la Colonia no perjudicase los derechos de las 
dos coronas de modo alguno, y que los Espaûoles gozasen el 
uso y aprovechamiento del mismo sitio^ labores de sus ganados^ 
caza^ puerto^ ensenada^ costa y campaôa, como lo ejecutaban 
ântes de hacerse dicha poblacion. 

347. Estas y otras semejantes expresiones del tratado mani- 
fiestan incontestablemente el derecho que de dicha banda sep- 
tentrional del Rio de la Plata ténia Espaûa^ lainjusla ocupacion 
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Cetion 

de la Colooia 

del Sacramento 

al Portagal. 

Sn rêadquisicion 

por la Espafia. 



Naeva cesion 

de la Colonia 

à loi Portuguesea 

porel tratado 

deUlrechi, 



hecha por los Portugueses, y que haberles dejado en depdsîto 
la Colonia jio podia jamas darles derecho algnno â ella ni à^su 
territorio. 

318. Sin embargo de esto^ como la corte de Lisboa ha sido 
siempre fecunda en recursos para el logro de sus ambiciosas 
ideas^ comenzô desde luego à preparar el modo de quedarse 
con la Colonia ; y asi aunque por uno de los articules del tra- 
tado se estipulô que se nombrasen comisarios, como en efecto 
se nombraron por una y otra parte^ para conferenciar y aciarar 
el punto en disputa , no fué posible â los Espaûoles hacer con- 
fesar â los Portugueses la justicia de Espafia ; y disuelto el 
congreso sin acordar cosa alguna^ continué la Colonia en poder 
de Portugal^ frustrados asi todos los articules^ entre los cuales 
se estipulô en el 6 la devolucion^ que no ejecutaron^ de tres- 
cientos mil lodios, que de los pueblos espafioles de la mârgen 
septentrional del Rio de la Plata se llevaron los Paulistas. 

3i9. Esteera el intente de la corte de Lisboa^ bien fuera 
porque esperase legitimar su usurpacion con el transcurso del 
tiempo, mediante la indolencia y circunstancias de la de Ma- 
drid en aquella época, 6 bien porque se prometiese aprovechar 
alguna ocasion oportuna en que â la Espafia le fuera forzôso 
hacer este sacrificio por evitar mayores perjuicios. Elle es que 
asi se verificô, pues en el afio de 1701 consiguiô Portugal que 
por un tratado de alianza le cediera Espafia la Colonia ; bien 
que reconocido nulo desde luego por ambos soberanos contra- 
yentes^ volvieron los Espafioles â ocuparla con las armas en el 
afio de 1705. 

320. Nadie ignora los sucesos que afligieron en aquel tiempo 
â estes reinos para mantener la corona en. las sienes de su lé- 
gitime soberano el Sr. D. Felipe V : como tampoco que condu- 
cido este victorioso monarca por los principios de bondad que 
siempre lo caracterizaron , se convino en poner fin â los irré- 
médiables danos de una obstinada, aunque tan justa guerra, 
sin embargo de qiie el valor y lealtad de sus vasallos le prome- 
tian la continuacion de sus victorias. 

321 . Esta fué la ocasion en que Portugal consiguiô su intento^ 
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pues en el tratado deUtrecht, celebrado en 1713, le fué cedida 
la Coloniacon su territorio; pero este nunca fué ni debiô ser 
mas que cuanto alcauzase el tiro de caôon. 

322. Los Portugueses, cuya ambicion no conocia limites, los 
solicitaron mas extensos , mauifestando la estrechez â que los 
ténia reducidos el cuidado y vigilancia del gobernador de Bue- 
nos Aires, aunque en diferentes ocasiones les fué negada su so- 
licitud.-ypor ùltirao habiéndose quejado del continuo blo- 
queo en que se les lenia , mandé el Sr. D. Felipe V al gober- 
nador de Buenos] Aires que nombrâra un oficial para que 
pasando à la Colonia y acompanado con su comandante, proce- 
dieran âla demarcacion de su territorio, baciendo disparar de 
punto en blanco un cafion de â 24. 

323. Fué iniitil esta providencia, pues nunca quisieron los 
Portugueses avenirseâ ella,ânles bien dedujeron pretension 
â los puertos de Montevideo y Maldonado, que distan de la 
Colonia, el uno cuarenta y el otro setenta léguas ; y mas'de una 
vez intentaron ocuparlos y establecerse en ellos â fuerza de 
armas ; pero sierapre f ueron desalojados por los Espaûoles. Pre- 
validos en la Colonia de la superioridad de sus f iierzas y de la 
diminucion de las nuestras, hostilizaron abiertamente â los va- 
sallos de Espana, robarou con iusolencia sus ganados, y prote- 
gieron sin disimulo el contrabando 6 comercio ilicito, sin que 
las reiteradas intimaciones y requerimientos que se hicieronal 
gobernador de la Colonia, fuesen bastante para que j)roviden- 
ciase el menor remedio de estos desordenes. 

324. Ya por ùltimo llegaron â tal extremo los insultes, que 
obligado de ellos el gobernador de Buenos Aires , puso sitio 
formai â la Colonia en el ano de 1735, y estrechado hasta el 
piinto de balirlaen brecha, se contenté con recuperar los ter- 
renos usurpados en sus comarcas, é impedir por enténces las 
depredaciones y frecuentes correrias de los Portugueses. 

325. Como es tan contagioso el mal ejemplo, algunas nacio- 
nes europeas siguieron el de los Portugueses , y animadas con 
la condescendiente conducta que regularmente usaba con ellas 
la espanola, pasaron d los dominios de esta en los mismos ter- 
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ritorios contigiios al Rio de la Plata, é hicieron correrias y cre- 
cidas malanzas de ganado para traer los cueros ; de forma que 
babiéndose enviado una escuadra en el aôo de 4717 para evi- 
tar estos desôrdenes^ aprehendiô d dos embarcaciones francesas 
que Gon el referido objeto estaban , una en Montevideo y otra 
en Maldonado. 

326. No era fâcil mantencr siempre bloqueada la Colonia^ 
y como â los Portugueses jamas les contenian la razon y 
justicia^ sino la fuerza> luego que esta se alejaba y disminoià, 
oontinuaban sus invasiones, robos y excesos. Asi es que^ ocn- 
pada la Colonia otra vez por los Ëspaûoles en el aûo de 4762, 
86 restituyô à los Portugueses en virtud del tratado que se cele- 
brô en 1763^ pero se le dejô bloqueada para contenerlos en sus 
limites y y probibiô à los Ëspaôoles todo trato y comerdo con 
elles el teniente gênerai D. Pedro Gebàllos. encargado de sa 
entrega. 

327. Ûllimamente, en el aiio de 1776 fué tomada y destruida 
la Colonia por las armas de Ëspaûa ; à cuyo procedimiento die- 
ron lugar los irregulares de los Portugueses, no solo por aquel 
paraje, sino en todos los demas de aquella parte de America; 
pues como en los tratados no Uevaron jamas otro objeto que 
suspender los progresos de las armas espaûolas, luego que lo 
oonseguian,reiteraban sus usurpaciones é insultes , faltando 
con varios frivoles pretextos al cumplimiento de lo acordado. 

328. Asi sucediô con el tratado de limites del aûo de 1750, 
pues sin embargo de concederse por él unes extensisimos ter- 
renos usurpados â Espana , procedieron de modo â entorpecer 
la demarcacion de la linea divisoria , que fué necesario decla- 
rarlo nulo, mandando restituir las cosas al ser y estado que te- 
nian àntes de su celebracion; pero aunque asi lo acordaron 
aiubas certes en el ano de 1764 , retuvieron y conservaron aun 
los Portugueses los vastes paises que en virtud de aquel tratado 
habian ocupado ya desde Viamon y rio Pardo basta el rio Ya- 
cui, y los muy dilatados terrenos en que se babian çxtendidô 
hasta Santa Gruz de la Sierra por la parte de Môxos. 

32d. No es ménos ilegitimo el establecimiento de los Fortu- 
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j^neses en el Rio Grande de San Pedro. Descabriôse esté por les 
Espaûoles^ y en las comarcas de sus respectivas orltlaô funda- 
ron diferentes reducciones, con los nombres de Santa Teresa, 
Santa Maria, San Joaquin, los Apôstoles, Jesns Marfa, San Cris- 
tôbâl, Santa Ana y la Nativldad. Destruyéronse estas; y los 
Paulistas, que eran los forajidosque, huidos de nnestras Misio- 
. nés y uniéndose con algunos otros, habian formado el pueblo 
de San Pablo y otros hasta la banda septentrional del Yacui^ se 
fnerop acercando por la parte en que dejando este nombre, 
toma el de Rio Grande^ y pasando à su orilla méridional y fuê- 
ron desalojados por los Espaûoles, pero volvieron el atio de 
4734; y recaperado aquel paraje otra vez, durante la guerra 
de 4738; permanecieron enél ûuando por la convencion de Pa- 
ris de 16 de marzo de 1737 se estipulô que no solo cesasen tâs 
hostilidadeS; sino que se mantuTiesen las cosas , mléntras se 
ajustaban amistosamente los disturbios^ en el estado en que se 
hallaban à la llegada de las ôrdenes en que se comunlcasen. 

330. Recibidas estas, y abusando el gobemador de la Colonla 
de la s^uridad que daba à los Espafioles su contenido^ dispuso 
dolosamente la ocupacion del Rio Grande, enyiando un natfo 
con gente armada^ y con efecto lo consiguiô. Desde alli se fue- 
ron sucesivamente extendiendo los Portugueses por los terrlto- 
rios contiguos, ya formando guardias en los mas plngûes , ya 
estableciendo estancias y otras defensas para mantener lo usur- 
pado. 

334 . Aun en los tiempos en que se trataba de demarcâr los 
limites â consecuencia del tratado del aflo de 17S0, ban obser- 
yado igual conducta los Portugueses^ siendo entre otras una 
prneba de ello la construccion del fuerte de San Gonzalo becba 
en el aflo de 4755^ bajo el preteito de formar almacenes para 
la trop^ portuguesa que debia concurrir con la espafiola â la 
€fiecucion de dîcbo tratado. 

332. Se baria casi interminable este punto , si bubieran de 
referirse todos los atentadoi^^ insultes y usurpaciones que ban 
cometido los Portugueses de la America méridional en las 
pobiaeiones y con los yasallos de Bspafia , àntes del tratado de 
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1800. iT!l; y asi se conduira con la brève exposicion de algunos 
mas notables. 

333. Hallândose en paz las dos coronas en el aûo de 4767, se 
descubrieron Iropas porluguesas en la Sierra de los Tapes, per- 
teneciente à Espaûa, y confinante con el rio de San Gonzalo, y 
se advlniô que eslaban acuartelados y fortificados. El gober- 
nador cspaôoly que à la sazon era del Rio Grande, bizo al coman- 
dante del fuerte portugues San Gayetano la correspondiente 
protesta sobre el atentado, pero le respondiô que ignorabael 
motivo de su queja, y le insinuô que estando él subordinado 
al comandante de las fronteras del rio Pardo, debia dirigirse à 
él sobre este asunto ; pero maliciosaniente le ocultô que â la 
sazon se hallaba en el mismo fuerte de San Gayetano dicho 
comandante de las fronteras. 

334. Recurriô â este el gobernador espaûol, y sil contestacion 
fué asegurarle, que carecian de fundamento cuantas noticias 
decian tener de sus soldados, y que por su parte cumpliria 
escrupulosamente las ôrdenes de su soberano con que se ba- 
Uaba, de mantener la buena armonia sin practicar la menor 
vejacion. 

335. La experiencia diô à conocer bien pronto la mala fe del 
comandante, pues babiendo contestado lo referido en 24 de 
mayo, atacaron los Portugueses el 29 al amanecer la villa de Rio 
Grande de San Pedro con setecientos li ochocientos bombres, y 
al mismo tiempo bicieron una irrupcion en el puerto de la 
banda del norte; de forma que el gobernador se viô obligado à 
céder â la superioridad de las fuerzas, y se apoderaron de aquel 
punto los Portugueses. 

El gobernador 336. Postcriormeute acreditaron estes su conducta, pues 
TUiia"»rdi8i'rUo. ooticioso cl gobcmador de Buenos Aires de que en territorio de 

Espaîia babian establecido guardias y puestos, para protéger 
sus contrabandos y extracciones de ganados, déterminé visi- 
tarlos por si en el ano de 1774, y babiendo llegado al rio 
Pequiri, encontre tomado su ùnico paso por tropas porluguesas, 
que se manifestaban en ademan de guerra para defenderlo. 
337. El gobernador espaûol hizo dos correspondientes reque- 
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rimientos, â que solo contestô el comandante portugues acu- isoo. 
sando el recibo ; con cuyo molivo quiso reiterar aquel su o6cio, 
7 habiendo à este fin mandado à los tambores de su tropa que 
tocasen la llamada^ no tuvo otra respuesta que una descarga 
cerrada de fusileria; â que correspondiendo los Espaûoles, 
atacaron y ocuparon el puesto desalojando de él â los Portu- 
gueses. 

338. Por parte de estos se cometiô al mismo tiempo otro sorpre» 
insulte, atacando, sin que precediese la menor noticia, ni <i«ana««j««a 
indicio de alteracion de paz, una guardia espaûola en lasinme- porioiPortugaem. 
diaciones del Monte Grande , y una partida compuesta de raili- 

cias de la ciudad de Corriéntes, la cual campaba muy sin recelo 
de seraejante invasion junto al arroyo de Santa Barbara; por 
cuya causa la sorprendieron y atropellaron, matando algunos, 
y haciendo prisioneros â otros, con despojo de sus caballos y 
equipajes. 

339. Consiguiente â la demarcacion acordada eu el tratado 
de 1750, debian quedar por la parte de Portugal algunos pue- 
blos y reducciones que ténia Espana en el Uruguay, cuyos 
habitantes se opusieron con las armas â influjo de los misio- 
lïeros Jesuitas ; pero, reducidos con la fuerza , fueron Uevados 
por los Portugueses â rio Pardo y â Viamon; y aunque en virtud 
del tratado del ano de 1761, anulatorio del de 1750, debian 
devolverlos, para que las cosas quedasen en el ser y estado que 
entônces tenian, segun se acordô y estipulô, no lo hicieron, ni 
lo ban becho hasta ahora. 

340. Los Paulistas 6 raoradores de la ciudad de San Pedro, inconiones 
como se ba insinuado ya, fueron en su origen Espanoles prd- ^«»o» ?•«>»»»•• 
fugos y facinerosos, que con independencia se establecieron en 

aquel paraje y sus inmediaciones, y que al fin reconocieron 
vasallaje â Portugal. Desde el ano de 1620 hasta el de 1640, 
procediendo segun su carâcter, y auxiliados por los Portugueses, 
destruyeron y asolaron veinte y dos pueblos espanoles de Indios 
guaranis, situados trece sobre el Salto del Paranâ, entre los rios 
Aôemby y Paranaparé, y los nueve restantes abajo hâcia el naci- 
miento de Igay, en cuya irrupcion fueron comprendidas tam- 
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1800. biea las ciudades de Guavià y Jerez y la antigua Villa Rica, y 
por \iltimo> 4 priocipios de este »glo^ sa apoderaroD los mûmoa 
jPauUstas del grande espacio que bay desde la viUa de Goritibi 
bastâ cerca del origea del Rio Grande de San Pedro^ y m apro* 
piaroa oobenta mil vacas que apacentaban alli loi miainaa 
Guaranis. 

341 . Los citados Paulistas y algunos asesinos prôfugos da la 
villa de San Isidoro del Paraguay, capitaneados de un Portu- 
gues, Gomenzaron â establecerse en el aûo de i7G7, à treinta 
léguas de dicba villa» en la mârgen del rio Igatiou, que desagna 
en el Paranâ, y aunque noticioso de ello el gobernador del Pajra* 
guay bi%o intirnarle3 que desocupasen luego aquel sitio» y lo 
ofrecieron, fingiendo que babian Uegado basta alli persiguiendo 
una partida de Indios b&rbaros ladrones, construyeron preaa*- 
roaamente un fuerte denominado San Franoisco de Paula» oon 
los auxilios que para ello se les suministraron por la capi^ 
tauia gênerai portuguesa de San Piablo ^ y permanederon , sin 
embargo de los requerimientos del gobernador del Paraguay. 

34*2. Como los Paulistas fueron desde luego los principales 
instcumentos de los Porlugueses para sus usurpadones^ in- 
feataron el aâo de 1724 y siguientes los terrenos que baâa 
el rio Cuyabâ -, y noticiosa la corie de Lisboa de la riqueza de 
sus minas> nombrô en el ano de 1 730 un gobernad<Mr que los 
mandase ; el que fund6^ conforme â la facultad que ae la habia 
conferidOj la villa de Buen Jésus da Cuyabâ^ erigida despuaa an 
capital de aquella provincia portuguesa. 

343. Desde alli pasaron los Pauli&tas portugueses en al aôo 
de 1792 i la sierra Uamada de Matogroso^ câtuada al oecidanta 
del rio Paraguay> y atraidos de la abundancia da oro qua hay 
en ella^ sa establecieron, f undando una pobladon con al nombre 
de Real de Minaâ; y à los dos anos se le diô el de San Francisée 
ïavier de Matogroso. 

344. Con el objeto da ballar comunicaoion maa corta por 
tierra entre Guyabâ y Matogroso , reconocieron los Portuguasas 
la sierra donda nace al rio Paraguay, y en alla encontraixm ri^ 
ca^ minas de oro y una de diamantes. 
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345. Hàcia la màrgen oriental del rio Itenes 6 Guaporé ténia isoo. 
Ëspaûa un pueblo denominado Santa Rosa en los confines de se estabiecen 
las Misiones de Moxos, y habiéndolo desocupado à consecuencia 'ei"u*OTmr 
del tratado de limites de 1750, se establecieron en él los Porta- deiiienc» 
gueses despue^ de su anulacion acordada en 1764 , sin que bas- "'**°'' 
tasen para que lo desalojàran varios requerimientos que se hi- 

cieron por parte de Espana; àntes bien se fortificaron en él^ y 
extendieron sus poblaciones en todo aquel distrito por donde 
corre el expresado rio Itenes. 

346. En el rio Maranon 6 Amazonas pasan de setecientas le- u>urpacionei 
guas las que ocupanlos Portugueses indebidamente , no solo enerrio°Mara3. 
por la razon gênerai de obstarlos la demarcacion acordada en 

el tratado de Tordesillas^ que milita igualmente en los demas 
establecimientos que se han referido , sino tambien porque ni 
aun tenian el derecho que para ello dan el descubrimiento y 
primeras conquistas. 

347. Es indudable que el rio Maraûon 6 Amazonas, y mu- 
cbos de los que entran en él, fueron descubiertos y reconocidos 
por los EspaîLoles en el aiio de 1500; habiendo establecido su- 
cesivamente Misiones , aunque con éxito varie, para la conver- 
sion de los Indios habitantes de sus orillas y terrenos conti- 
guos ; pero los Portugueses, que aun sin el menor motivo, causa 
ni prétexte, ban sostenido siempre sus usurpaciones , hallaron 
para solicitar la pertenencia en dichos rios el que se va â expo- 
ner brevemente. 

348. En el aûo de 1635, pereciô â manos de los Indios el car 
pitan Juan Palàdos, que habia descendido por el rio Napo, pero 
dos rdigiosos legos Franciscanos, llaraados Andres de Toledo 
y Pedro Brief, Uegaron con sus soldados al Para , y entônces 
difipuso su gobernador que el Portugues Pedro de Tejéira con 
la tropa de aquella guarnicion lo navegase aguas arriba, segun 
lo ténia mandado repetidas veces el Sr. D. Felipe IV ; y con 
efecto , llegô basta Quito , y desde alli por disposicion del virey 
del Perû, y con los auxilios que se le dieron por aquella 
Audiencia, regresô acompaûado de dos religiosos Jesuitas 
llamados Acuîia y Atienda; â los cuales se encargô hiciesen 
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S 800. una descrjpcion exacta de aquel rio para presentarla al rey. 
349. CoDcIuida la expedicion^ llegaron à Madrid dichos reli- 
giosos en 1G39^ y al dar cuenta de su encargo^ se sublevaron 
los Portugueses en el siguiente de \QAO; con este motivo, y 
con las noticias que les suniinistrô Tejéira^ pretendieron desde 
luego que todo el rio Maraûoa era de la coroua de Portugal^ 
afiadiendo que en nombre de esta tomô aquel posesion hasta 
muy adentro del rio Napo; pero sin hacer mérito, porque no les 
acomodaba^ de los descubrimientos y conquistas que mucho 
intes de la union de las dos coronas habian becho los Espafio- 
les,ni bacerse cargo de la inconsecuencia, inverosimilitud y re- 
pugnancia de que babiéndose becho la expedicion por érdenes 
del Sr. D. Felipe IV, cuya principal corona era la de Espana, 
y auxiliâdose por el virey del Perùy porla Audiencia de Quito, 
que nada tenian con Portugal, toraâra Tejéira posesion en 
nombre de esta. Aunque lo bubiera asi ejecutado, desde luego 
xnanifestarian la ilegitimidad de este acto las expuestas se- 
flexiones. 

35(i Las criticas circunstancias de los tiempos inmediatos à 
la sublevacion de Portugal no le permitierou â este procéder se- 
gun su pretendido derecho; y asi es que el Jesuita Samuel 
Fritz ténia fuudadas en el ano de 1686 muchas poblaciones 
espanolas al oriente de la boca del rio Negro; y habiendo pa- 
sado al Para, le prendio alli su gobernador, al fin del siglo; 
pero pueslo eu libertad , en virtud de ordenes de la corte de 
Lisboa, diô â luz el mejor mapa del rio Maranon. 

351. Las noticias que de los establecimientos y poblaciones 
espanolas en este rio adquiriô por dicho Jesuita el gobernador 
dèl Para, dieron motivo para que determinâra apoderarse de 
ellas por fuerza de armas, como lo ejecutô sin la mener resis- 
tencia, ya fuese porque las guerras de sucesion no permitieron 
tomar las providencias compétentes para ello , 6 ya por la co- 
mun desgracia que siempre ba seguido â nuestras posesiones 
de America. 

352. De este modo llegaron los Portugueses â pénétrai por el 
rio Napo eu el aûo de 1732, y aunque se establecieroa dentro 
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de él en las inmediaciones de la boca del rio Âguaria^ con el 
pretexlo de que Tejéira habia erigido alli un marco, cuando, 
segun suponen, se ha referido, loniô posesion de aquellos pai- 
ses en nombre de Portugal, desampararon pronlo aquel esta- 
blecimiento, no tanto por baberlo reclamado la Aiidiencia de 
Quito, cuanto por séries dificil mantenerse en él si los Espaûo- 
les intentaban desalojarlos. 

353. Consiguientes siempre los Portugueses en sus ambicio- 
sas ideas, se adelanlaron considerablemente, de forma que en 
el ano de 4743 y a estaban posesionados de la boca del rio Ne- 
gro, a que se siguiô apoderarse de las del Yapurâ. En la guerra 
del ano de 1762 tomaron la boca del Puturaayo, donde los re- 
ligiosos Franciscanos^e Popayan tenian poblacion; y en elano 
de 1774 se hicieron duenos de la del rio Yavari, construyendo 
frente de ella sobre la orilla del Maranon la fortaleza de Taba- 
tinga, con la cual impidieron â los Espanoles la navegacion de 
estos rios. 

354. Asi continuaban los Portugueses sus ilegitiraas ocupa- 
ciones en territorio de Espana, sin que esta, en el espacio de 
136 anos que corrieron desde 1640hasta 1776, hubiera tomado 
las correspondienles providencias, ni hecho con el vigor que 
debia reclamacion alguna para atajar tan râpidos progresos. Tal 
era, pues, el abandono con que se miraban aquellos dominios, 
que solo se encuentran algunas reclamaciones de los Jesuilas 
raisioneros ô de sus superiores, los cuales acaso procedieran 
mas por su inleres particular que por el del Estado. 

355. Ya ùltimamente en el ano de 1776 se comunicô ôrden 
al présidente de Quito, brigadier D. José Dibuja, para que ata- 
câra â los Portugueses , desalojândolos de lo que tenian usur- 
pado en el Maranon, pero no se le dijo hasta que punto se con- 
sideraban de esta clase los establecimientos de Portugal, cuya 
indeterminacion que pi ocedia 6 de que al ministerio no se le 
ocurrio, 6 de que lo ignoraba, enlorpeciô por algun tiempo la 
expedicion; y como en seraejantes ocasiones siempre ha recur- 
rido la corte de Lisboa al medio capcioso - de proponer â la de 
Madrid convenciones amigables; sin ânimo de cumplirlas^ como 



1800. 



El rio Negro 

es de la Espaftt. 

Insulios 

porHigacses 
Una expedicion. 



ils ESPA!(A T PORTUGAL. 

j8oo. lo acredita la experiencia, sin que esto baya podido hacer la 
menor impresion hasta ahora en Espaiia para variar su con- 
ducta , consiguiô que acordàndose formalizar un tratado preli- 
minar de limites^ se mand&ran césar las hostilidades ; con lo 
cual quedaron expendidos los crecidos gastos que ya habia hé- 
cho Dibuja para la expedicion. 

356. En las mismas razones que la pertenencia del Maraûoii 
fundan los Portugueses la del rio Negro; pero ya queda refu- 
tadaesta solidtud^ cuando se refiriô que en i686 ténia Espaiia 
diferentes Misiones en el Maraflon^ mucho mas abajo de la boca 
del NegrOy y que â este Uegaron los Portugueses por el de I7i3. 

357. Ahora bien, si la boca del rio Negro era de Espaiia por 
la oGupacion del Maraûon , y sus cabeceits 6 nacimiento estân 
en territorios que siempre le ban pertenecido^ ; con que dere- 
cbo podrâ Portugal pretender que le pertenezca parte alguna de 
su curso ) mayormente cuando despues de celebrarse el tratado 
de limites del aflo de 4750, de résultas de los viajes que bizo 
por dicbo rio D. José Solano, uno de loscomisarios demarcado- 
res, se fundô, sin que se hubiese unido à la espaûolalapartida 
portuguesa^la poblacion de San Gârlos, que cubre la entradadel 
rio de Casiquiaré , el cual pénétra basta el Orinoco ; y asi es 
constante que siendo de Espaûa las cabeceras^ mediadon y boca 
del rio Negro ^ debe considerarse usurpado cuanto poseen los 
Portugueses en él por sus recientes establecimientos, desde cuya 
época los ban becbo tambien por los terrenos que baîia el rio 
Blanco, sin otro objeto que el de bacer despues que prevalezca 
una ilegitima ocupacion & los incontestables derechos que dan 
â la Espaiia los mas solemnes tratados. 

358. Llegô â tanto el exceso de los Portugueses, que en el 
aiiode 1775 bideron una irrupcion basta el distrito de la capi- 
tania gênerai de Caracas, y por el norte del rio Parinâ^ en la 
boca del rio Mao, hicieron prisionero al cadete D. Antonio L6- 
pez de la Puente, que con una partida de tropa habia salido de 
la dudad de Gurrior à reconocer aquellos terrenos , y lo con- 
dujeron al Para, don4e estuvo detenido algunos aâos. Y en el 
de 1777 insultaron la partida espaâola queescoltaba la cosecha 
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de zarza; que por parte de la Guayana se hacia eu el rio Caba* isoo. 
buri^ é impidieroa coq violencia que evacuase su comisario. 

359. No es solo Portugal el que , aprovechândose por esta 
parte de la iDaccion de Espaûa^ ha procurado extender indebi- 
damente su domiuacion , pues taœbien lo hau ejecutado los 
Holaudeses adelautando sus -establecimieutos por el rio Es- 
quÎTO^ basta muy cerca del lago Parimé , en que hau colocado 
una guardia; de forma que permaneciendo aquellos paises & 
Espaâa^ se comumcan por ellos cou mas facilidad los Portugue- 
ses y Holaudeses que estos cou los Espaûoles. 

360. Si lo referido basta aqui ^ auuque en compendio y por condocu irregoiar 
mayop, manifiesta los ilegitimos medios cou que los Portugue- ***il*Aré^r" 
ses ban extendido sun posesiones en la America méridional 
usurpando terrenos que indisputablemente correspondian àEs- 

paûa por el tratado de Tordesiilas^ cuyos artlculoSi à excepcion 
de lo respective k la Colonia del Sacramento , ban estado en su 
fuerza y vigor basta la celebracion del tratado preliminar de 
limites del aâo de 1777^ su conducta despues de esta época 
acredita que no ban alterado en nada su antiguo sistema^ y que 
sin temeridad puede decirse que su objeto no es otro que el de 
dominar solos en aquella parte del mundo. 

361. Ântes del a&o de 1777 hubo ocasiones en que los Por- 
tugueses pudieron dar algun colorido à la ilegitima usurpacion 
de terrenos espaûoles. Taies f ueron el tiempo de la sublevacion 
para separarse de la corona de Espaâaj las guerras de sucesion 
al prindpio de este siglo^ y la que ûltimamente hubo entre las 
dos potencias en el aûo de 1762. Y sobfe todo^ el àbandono con 
que nuestro gobierno miré basta dicbo aâo de 1777 las pose- 
siones de America ; pero desde entônces puede decirse que casi 
no ha dado Espa&a el mener motivo k los Portugueses para las 
usurpadones que han continuado , ni para procéder con la ir- 
regularisima conducta que ban observado durante el tiempo 
de la demarcacioUj cuyas operaciones han entorpecido por 
cuantos medios ha podido sugerirles su desmedida ambicion. 

362. Por tanto, no sera temeridad créer que la corte de Lis- 
boa^ 9ui embargo de los sinceros deseos que manifeatô de ter^ 



220 ESPAÇA T PORTUGAL. 

1800. minar este importante asiinto de limites por medio de dicho 
tratado , lo propuso y concurriô â su celebracion, con solo el 
objeto de suspender las armas espaîXolas, y entretener el tiempo 
con el pretexto de las operaciones necesarias â la ejecucion de 
sus articules^ hasta que las dificultades que para esta prépara- 
ban^ le proporcionasen oportunidad de frustrarla enteramente^ 
é hasta que calmando el ardor que por entdnces manifestaba 
Espaûa, pudiera^ auxiliada de esta, continuar sin peligro su 
sisteraa; pero es tal su ambicion que ni auu durante las de- 
marcaciones ha podido contenerla ni dejar de repetir pruebas y 
nuevos testimonios de su poca buena fe, y ninguna sinceridad 
con que procedio en el tratado. 

363. La claridad con que en este se designaron los parajes 
por donde debia trazarse la linea divisoria, y las ventajas que 
segun ella conseguia Portugal, conservando los dilatados terre- 
nos que habia usurpado , prometian desde luego que agitaria 
su cumplimiento para asegurarse en su posesion ; y que reco- 

, nocidoy contento con un partido que no podia esperar de la jus- 
ticia de su causa, y si solo de la liberalidad de Espana, aunque 
sin mérito, no daria el menor motivo de queja, ni cometeriael 
raenor insulto; pero la experiencia acreditô todo lo contrario, 
pues las disputas que tan sin fundamento promovieron, y con 
tanta obstinacion han sostenido los comisarios demarcadores, 
y los nuevos establecimientos que han hecho en este tiempo, 
son un irréfragable teslimonio de que nunca ha pensado la 
corte de Lisboa en cumplir el tratado , y de que su ambicion 
no sufre limites. 

364. Aunque no hubieran sido tan sôlidas, convincentes y 
conforme al tratado las razones con que el comisario espanol 
sostuvo en la primera disputa que la linea debia trazarse desde 
el arroyo San Luis por la orilla occidental de la laguna Merin, 
hasta el arroyo mas méridional que entra en su desaguadero, 
quedando de la pertenencia de Espana todo aquel terreno, bas- 
taba solo la duda que qiiiso aparentar el comisario portugues 
sobre la explicacioa del tratado en este punto, para abstenerse 
de hacer establecimientos en el paraje contencioso ; pero sin 
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embargo diô permiso para formar alli diferentes charqueadas isoo. 
y estancias, y puso guardias para su defensa en el ano de 4780. 
Reclaraaron el comisario Varela y el virey de Buenos Aires al 
comisario portugues y al virey del Janeiro ; pero su misma 
conteslacion comprobô la injusticiadesemejanteprocedimiento, 
pues respondieron que era inoportuna'la pretension de que se 
retirâran los Portugueses de aquel paraje, pues aunque hubiera 
de lirarse la linea por el Piratini , se hallaban dichas estancias 
en el espacio que habia de quedar neutral. 

365. En esta respuesta se desentendieron 6 afectaron ignorar 
el arliculo 49 del tratado, en el que se prohibe expresamente 
â los vasallos de una y otra corona ocupar, por vias de hecho, 
terreno alguno sobre que baya duda, casligândose al que con- 
traviniese al arbitrio de la potencia ofendida. 

366. Poco confiaban los Portugueses en la justicia de su 
causa en este punlo ; y asi intenté su comisario que al brazo 
méridional del Piratini se le diera el nombre de Piratini mayor, 
con ânimo de extender sus dominios en el caso de que por él 
hubiera de ir la linea ; pero el espanol no admitiô esta denomi- 
nacion por no ser conocido alli de los prâcticos, y si la de 
Arroyo de Santa Maria. 

367. Aun llegô â mas el exceso de los Portugueses ; pues 
habiendo dispuesto el virey da Buenos Aires 16 que estimé 
conveniente para evitar las extracciones de ganado, que los 
habitantes del Rio Grande hacian de los terrenos espanoles por 
los rios Yaguaron, Tacuari y Pardo, los encontre una partida 
espanola de veinte y cuatro hombrcs , y habiendo querido esta 
impedirle sus robos, le hicieron fuego, y resulto un muerlo y 
muchos heridos; sobre lo cual se diô la queja â la corte de 
Lisboa por medio de nuestro encargado de negocios D. José 
Camano, y no consta la respuesta, ni que por parte de Espana 
se tomase otra providencia. 

368. Durante la demarcacion, y sin embargo de queenel 
tratado se dispone que lalagunaMerinhaya de quedar neutral, 
fueron aprehendidas por el resguardo de Montevideo cuatro 
canoas portuguesas que hacian el contrabando por el Cebollati ; 
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isoo. 7 despues se cogîô à los Portugueses con cantidad considérable 

de cueros que habian extraido por dicho rio de nuestros terri- 

torios^ y otros que entran en ellà; pero sin embargo de esta 

indubitable transgresion del tratado, tuvo el comisario portu- 

gnes la insolencia , no solo de sostener como légitima la \isur- 

pacion de dichos efectos^ sino de pretender que se les diera 

satisfaccion por las diligencias que el comisario espafiol habia 

mandado practicar para la aprehension^ y evitar semejantes 

excesos en lo sucesivo. 

Lot Portaguaset 369. Â este fin dispuso el virey de Buenos Aires establecer 

la dlmmdon ^^* cauoa OU la laguna Merin, y algunas guardias al sur del 

por mio* medios. piratiul, que permanecieron aun despues de retirarse los de- 

marcadores^ porque continuaban tambien las que indebida- 
mente habian puesto los Portugueses ; pero una partida de estos 
requiriô â la espaûola que se retirâra. 

370. Nada convence tante la raénos buena fe con que los 
Portugueses procedieron en el tratado de 1777^ como la resis- 
tencia del comisario portugues â la propuesta del espafiol^ sobre 
que ambos firmasen el piano del terreno comprendido en la 
primera disputa^ y al acuerdo interino que en el articule IS 
previene para estos casos^ y la falta de cumplimiento de la corte 
de Lisboa en lo prevenido por el articule 22 ; pues en el ailo de 
1791 aun permanecian en Rio Grande, San Pablo y Rio Janeiro 
las tropas que, segun él, debieron retirar â los cuatro meses de 
9U celebracion. 

371. Aunque estos procedimientos de los Portugueses, tan 
injustes é irregulares, parece que exigian una igual correspon- 
dencia de parte de los Espafloles^ sin embargo, arreglando estos 
su conducta à las ôrdenes del gobiemo , no se separaron de lo 
prevenido en el tratado , como entre otros lo acreditâ el hecho 
de que habiendo sido requerido el comisario espafiol Varela 
por el portugues , sobre la demolicion de una guardia espafiola 
que tenJan los Indios del San Pablo y San Miguel cerca del 
cerro de Batovi, por estar en terreno que debia quedar neutral, 
lo mandô asl de acuerdo con el vîrey de Buenos Aires , y se 
demoliô. 
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372. Fiado^ sia duda^ en esta condesceûdencia que porlo isoo. 
Gomun haii experimentado siempre los Portugueses de parte de 
Ëspaûa^ solicitô repetidas veces el comisario de aquella nacion 

que se demoliesen los puestos espaûoles construidos para con- 
tener la extension de aquellos por la banda del sur del Piratini, 
y propuso lo que se ha referido acerca del fuerte de Santa 
Tecla. 

373. Gomo el ànimo de los Portugueses ba sido y es que no 
se Uéve â efecto el tratado , no ban omitido medio alguno para 
ello; y asi^ ademas de las iofandadas disputas que à este fin 
promovieron sobre la misoia demarcacion^ procuraron suscitar 
otras que difiriesen las operaciones^ como lo ejecutaron desde 
que se unieron las dos primeras partidas acerca de los poderes 
y con otros varios prétextes; procediendo todos en esto de 
acuerdo^ segun parece^ en vista de lo ocurrido al segundo 
comisario D. Diego de Alvear con su concurrente D. Juan Fran- 
cisco Roscio. 

374. Donde mas se manifestaron los designios y conducta de 
los Portugueses fué en la eonstruccion de los fuertes de Albu- 
querque y Coimbra, no en territorio neutral, sino en el que, 
por el mismo tratado, corresponde indubitablemente â Espaûa ; 
como asimismo en que sin embargo de ser comun la navegacion 
del Paraguay, la impidieron â un dependiente de la partida dei 
comisario D. Félix de Azara; pero aun es mas extra&o que 
todo esto, el que los Portugueses, no obstante las continuas 
Justisimas reclamaciones y requerimientos de Ëspaûa, no solo 
mantienen dichas fortalezas de Albuquerque y Goimbra, sino 
que las renuevan haciéndolas de mamposteria. 

375. Por ùltimo , i que prueba podrâ darse mas convincente 
y Clara del injusto procéder de los Portugueses en esta parte, 
que el hecbo de baber bajado con canoas armadas por el Para- 
guay desde el fuerte de Goimbra â la villa espaûola de la Con- 
eepcion, con el prétexte de reclamar esclaves , y el verdadero 
objeto de cometer los insultes y tropellas que ejecutaron? 

376. Si se consideran por una parte las uniformes y conti- 
nuadas operaciones con que los gobernadores portugueses de 
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1800. todas las provincias confinantes con las de Espana han procu- 
rado constantemente^ no solo retardar 6 fruslrar la ejecucion 
del tratado , sino extender sus posesiones con notoria transgre- 
sion de sus nias principales, claros y terminantes articulos ; y 
si se reflexiona, por otra, la inaccion del ministerio portugues 
en corregir y remediar estos excesos, hay sobrado fundamento 
para créer que procedian en virtud de algunas ôrdenes ô ins- 
trucciones sécrétas de la corte de Lisboa. 

377. No puede seguramente alribuirse â otro principio la 
seguridad y cuidado con que determinaron construir y cons- 
truyeron los establecimientos de Casalvasco, Palacio del General 
y otros, â la parte méridional del rio Itenes 6 Guaporé , guar- 
neciéndolos con barcos^ tropa y guardias; la resistencia que 
hicieron â que el coraisario espanol D. Antonio Alvarez reco- 
nociera dicho rio, y la renuncia que manifestaron â que se 
trazase la linea recta desde la boca del Jaurù hasta la con- 
fluencia del Jareré en el Itenes ; sin embargo de estar asi expre- 
samente dispuesto en el articulo 10 del tratado. 

378. Esta fundada sospecha de que los gobernadores portu- 
gueses procedian en virtud de ôrdenes de su corte , la élevé â 
un grado de prueba incontestable la construccion del fuerte 
Principe de Déira, ejecutada despues de seis meses de concluido 
el tratado del ano de 1777 sobre la villa del misrao rio Itenes, 
contra lo expresamente acordado y dispuesto en su articulo 18. 
iC6mo es posible que, sin el consentimiento de la corte, hubiera 
procedido el capitan gênerai de Matogroso â un establecimienlo 
que, ademas de ser contrario al tratado que yahabria recibido, 
exigia crecidos gastos ? 

insuitos 379. Ello es que no solo se construyô dicho fuerte, sino que 

la experiencia acredilô que su objeto no fué otro que el de 
enieriiioiio abrogarsc la privativa navegacion de todo el rio de la Madera, 
Uevarse â su territorio las familias'de Indios espanoles, como 
lo ejecutaron con selenta en el ano de 1784, y protéger las ex- 
tracciones de ganado que harian los Portugueses de los territo- 
rios de Kspana por los rios MachupoyBaures; llegando â tanto 
su osadia,que con motivode haber adverlido que se acercaban 
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por aquel paraje algunos Espaûoles , dié ôrden el gobernador isoo . 
para que los prendiesen^ con el fin sin duda de que no recono- 
cieran el fuerte , ni pudieran informai de su ilegitima situa- 
cion. 

380. Asi es que â su salto entrô una partida portuguesa por 
el Baures , 7 acometiendo à las canoas de nuestras Misiones^ 
quitô â los Indios las cartas que conducian , 7 les obligé & que 
les mostrasen ganados para robar. 

381 • Aun se propasô â mas un oficial portugues , que ha- 
biendo entrado con gente armada por el Machupo^ tuvo el atre- 
vimiento^ no solo de vejar gravemente & los habitantes de las 
Misiones espaôolas de Méxos , sino tambien de inspirar en al- 
gunos de aquellos Indios ideas de sublevacion contra el go- 
bierno de Espaûa. 

372. tJltimamente comprueba lo mismo la expedicion que 
hizo el gênerai de Matogroso por el Guaporé ^ para establecer 
una fortaleza en la boca del rio Béni; lo que no tuvo efecto 
por haber perecido alli mu7 â los principios el capitan de in- 
geniéros encargado de la obra. 

383. En la parte de demarcacion encargada â la cuarta par- Maufe. «basot. 
tida, no fueron ménos irregulares los procedimientos de los Por- driM^^pôrtugâlwi. 
tugueses. Se ha referido 7a que el comisario espaîlol D. Fran- 
cisco Requena estuvo 12 aîios en aquel paraje; 7 aunque en 

este tiempo que trabajô sin césar é hizo varios reconocimientos 
adelanté poco en el objeto de su comision por los inicuos me- 
dios con que los Portugueses entorpecian todas las operaciones; 
pero esto mismo le hizo experimentar mas de cerca la con- 
ducta de ellos^ 7 conocer claramente que sus designios jamas 
han sido dar cumplimiento al tratado , sino adelantar sus po- 
sesiones. 

384. Debian los Portugueses, conforme al articulo 20^ entre- 
gar al comisario espaûol , en el término de cuatro meses 6 ân- 
tes j la banda septentrional del rio Marafion 6 Amazénas ^ desde 
la entrada del Yavari hasta la boca mas occidental del Yapurà; 
pero no solo eludiô el cumplimiento de este articulo el comisa- 
rio portugues^ sino que durante la demarcacion fué aumentada 

T. IV. 15 
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1800. i^ ^arùicioû del f uertef de TalmtiDga , situado en terfCffiKf péf* 
tenédefnfè' â fôpàfiâ pfor el ttàtado , j hàbiétldo' llef atdcf ôtttHû* 
même artîïléfià, ée {rtisieron lôs P(yï*fùgtieseâ etf émià de que 
no pudieran embarazar los Espaîioles sus injastas operaciottéÈ. 
' 38S Por' la ml^tùtt rarzon debian enlfegar «n pnéblcr Que 
cotl 6l ùonïMé de San Fetnando de Aiïdidàâ éstaba fcfâtfado 
en la pi^ôpitt banda septentrional M Mafraiioti k h bœa del Po- 
tumayo; en cuyo paraje tuvierdll misiofl lotf religtdsd* Ffafl- 
ciâcano^ de Popstyan bastd el afio de 1762, eâ que loi desftloja- 
ron los Portuguesés , apoderânidose de sné habitantes , y de to- 
dôs los mueblei^ > utensilios y àdornosf de la iglesia : habià i&txh 
nocîdo tiil oficial espdnol dicba pueblô seis meisés ântes d^ ten- 
nirse las dos pattidas demarcadôtàs en Tabatitt^, y lo halle ea 
muy buen estado; pero aunque segun el citadô a^tiêulo fèiiiân 
libertad los habitantes para petmanecerô traslddatse dl téi^reno 
de Pwtugal , el comisario de esta naciotï , â su paso por dicho 
puétlo para aquel fuerte , dispuso con violencia qite tddos fae- 
ran condticidos à la màrgen méridional del Maraôon > denomi- 
nando Aldelinha à este nuevo estableciraientd} y que el anti- 
gdo fuera demolido en términos que Indicase mas antigtijt su 
déistruccion. Requiriô ûuestro comisario al porttigiies sobre 
este procedimientô ; y aunque le ofreciô qde al bajar por el rio 
Maraûon le presenlaria los moradotes de Sati Fernando de An- 
dinaspara explorar su voluntad acerca de si querian qtledarse 
bajo la dominacion de Espana en su antiguo domicilio , jamas 
cùmpliô esta palabra. 

386. Igual violenta traslacion y destruccion ejecutaron los 
Portuguesés en los habitantes y pueblos de San Joaquin > pues 
eâtatido situado en la orilla méridional del Yapuri, que segun 
el tratado debia quedar por Espaûa, llevaron sus moradores à 
la orilla méridional del mismo rio por cima del Salto de Cu- 
pati. 

387. Aunque procuraron hacer esta operacion con la mayor 
i?eservà, no se ôcultô al coraisatio espaûol ; y aâi, habiendo Ue- 
gâdo al referido paraje, advirtiendo que el portugues no le ha- 
blâbà flè Hqûél piieblô, lé pasô oficlô reclamando du mîtef^, y 
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la restitucion de sus habitantes; à que contesté que le habian i8o«. 
abandonado mucho tiempo ântes de la celebracion del tratado^ 
por una gran epidemia de viruelàs que padecieron , como po- 
dria informarse de ellos mismos cuando Uegàran la& dos parti- 
das al pueblo Tabocas^ situado por cima de dicho Salto de Gu- 
patl; pero aunque pasaron por esta poblacion en dos ocasiones^ 
evitô el portugues que nuestro comisario se informâra de sus 
habitantes; con el prétexte de que estaban ausentes ocupados 
en la caza^ sin que le hicieran fuerzalas razones con que este le 
manifesté , que asf el abandono del pueblo de San Joaquin 
como la fundacion del de Tabocas^ habian sido muy recientes^ 
como 80 inferia con la mayor claridad y evidencia de que en el 
primero permanecian muchas casas con su blanqueo ; habia se- 
menteras , crias de ganado de cerda casero , y aun no tenian 
yerba las calles, y las senales y estado del segundo daban con- 
vincentes indicios de su nuéva construccion. 

388. No se contentaron los Portugueses con privar injusta- 
metite à Espaôa^ por medip de estas traslaciones , de unes pue- 
blos que segun el tratado le correspondian ya^ y en qu6 no ha- 
bia otra cosa que hacer que entregarlos , dejando 4 voUmtad de 
SOS habitantes la eleccion de permanecer en ellos é pasar à 
terreno de Portugal ; sino que en establecer à los de San Joa- 
quin por cima del Salto de Cupati , en la poblacion que deno- 
minaron Tabocas , Uevaron el objeto de que aparentando ha- 
Uarse esta construida ântes del tratado , daban algun colorido 
à su injusta solicitud sobre ladireccion de la linea divisoria. 

389. Con el mismo fin , y confiados los Porlugueses en que 
podrian persuadir al comisario espafiol que la boca mas occi- 
dental del Yapurà era el cafio de Avatiparana^ y de que la co- 
mun navegacion de aquel rio continuaria hasta pasado el Salto 
de Cupati, construyeroU; ademas de Tabocas ^ otras très pobla- 
ciones en la banda septentrional de dicho Yapurâ , la primera 
con el nombre de Maripi Nuevo , frente de la referida boca de 
Ayatiparana^ y las otras dos ântes de Uegar al expresado salto^ 
con los nombres de Curacis y Corotus. En este Uevaron la mira 
de poblar sus terrenos confinando â los de Espaôa (que siempre 
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igoo. ha cuidado poco ô nada de ejecutar lo mismo en los suyos), 
para continuar su ambicioso sistema y poder impedir à su 
salvo y en cualquier acontecimiento que los Espaûoles nave- 
guen el Yapurà. 

390. Gomo los Portugueses tratan inhumanamente à los 
fndios, haciéndolos trabajar cou exceso ^ y suministrândoles 
poco y mal alimento^ no tienen el numéro suficiente^ y asi 
acostumbran para surtirse de los precisos^ reponer de algun 
modo sus poblaciones , y construirlas de nuevo , salir con par- 
tidas de tropa à caza de elles ^ procurando siempre hacer estas 
crueles expediciones en territorios pertenecientes à Espaûa. Asi 
fué como fundaron los expresados establecimientos de Maripi, 
Curacis y Gorotus, extrayendo muchas familias de los rios 
Apaporis y Muritiparana, y del Alto Yapurâ, cuyos terrenos 
corresponden â Espafla. 

391. En dichos dos liltimos pueblos de Guracis y Corotus 
forraaron los Portugueses el depôsito de los referidos Indios, 
custodiândolos con la correspondiente seguridad hasta hallar 
proporcion de transportarlos â sus establecimientos de rio Negro 
y capitania gênerai del Para; sin que bastasen â contener tan 
détestable conducta las repetidisimas reclamaciones y protestas 
del comisario espanol D. Francisco Requena; ni sus continuas 
representaciones â la corte movieron al ministerio â exigir de 
la de Lisboa las providencias oportunas para el remédie de un 
desôrden que, â mas de ser tan opuesto â la humanidad y â 
todo derecho, perjudicaba gravemente y por diverses respectes 
los de Espana. 

392. Como si para el logro de sus designios pudieran con- 
tribuir el maltrato y correspondencia con el comisario y partida 
espafiola, no omitieron medio alguno los Portugueses, por inicuo 
y vergonzoso que fuera, de que no se valiesen para hacerles 
abandonar la comision 6 acabar con todos. Se apoderaron de 
algunas familias que el comisario espanol habia Uevado para 
poblar â Tabatinga, obligaban â los individuos de la partida 
que navegaban por el Marafion â llevar pasaportes , no querian 
que Uegasen â los pueblos intermedios por viveres; â todas las 
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embarcaciones espaîiolas que los conducian las registraban, y isoo. 
ponian guardias portuguesas en ellas ; impedian y estorbaban 
la caza y pesca^ que eran los linicos arbitrios para buscar la 
précisa subsistencia ^ insultando muchas veces las canoas de 
monteria; castigaban severamente â los que vendian viveres â 
los Espaûoles ; de suerte que estos tenian que comprarlos ocul- 
tamente^ y los tratantes^ por el riesgo à que se exponian^ no les 
vendian sino â precios muy subidos ; llegaron al extremo de 
impedir àlos Ëspanoles en el pueblo de Fefé^ donde estaban 
ambas partidas, el que saliesen de su recinto ; prohibieron que 
sus embarcaciones bajasen de Tabatinga, y no permitieron que 
pasasen de este fuerte los reemplazos que venian de Quito para 
la partida espanola; mandaron un teniente y cincuenta soldados 
para desalojar con violencia y avilantez à un cabo y cuatro 
soldados ëspanoles que cuidaban de unas sementeras bêchas 
para la subsistencia de la partida ; y con efecto lo ejecutaron, 
apoderândose de ella y un pesquero que babian establecido 
alli; fomentaron quimera entre los soldados de una y otra 
nacion ; retuvieron los pliegos que la corte remitia al comisario 
Requena por medio del embajador de Espaûa en Lisboa, ocul- 
tando tambien las ocasiones que babia para contestar por el 
Para, y por ùltimo cometieron el exceso de quedarse con algu- 
nos Indios Bogas delà partida espanola y con un esclavo del rey. 

393. Si reconvenidos los Portugueses de tan inicuos proce- 
dimientos, no podian negarlos por su publicidad y circuns- 
tancias, procuraban cohonestarlos , imputando â nuestro comi- 
sario excesos que ni aun babia pensado cometer ; y asi fué tan 
conocida la calumnia^ que, en una ocasion no pudiendo desen- 
tenderse de ella el jefe de los Portugueses, se viô en la précision 
de retirar arrestado de la partida à uno de sus oficiales. 

394. Sobre todos estos puntos représenté muchas veces el 
comisario D. Francisco Requena, en solicitud de alguna provi- 
dencia que atajâra tantos desôrdenes , insultos , vejaciones y 
tropelias, con que vivia en una continua inquietud y agitacion, 
con évidente peligro de su vida ; pero jamas se di6 el mener 
paso por el ministerio. 
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1800. 395. Al mismo tiempo que los P^rtugueses tenian oomo ai 

arresto â la partida espaûola en el ûuartel gênerai de Fefé^^Uos 
se desfiiandaban por todas partes^ haciendo clandestinos i:>eco- 
nocimientos por terrenos pertenecientes à Espana , -atravesando 
por tierra de unes rios â otros hàcia sus cabeceras^ como si 
fuera por pais de enemigos^ y stendo vasallos de una soberana 
que por tantos vinculos estaba unida à nuestro monarca, Ueva- 
ron su insolencia y atrevimiento à un grado increible^ pues 
para descubrir nuestras posesiones de rio Negro por cima *de las 
fortalezas de San Carlos y San Agustin^ y las comunicadioiies 
que por alli bay con el Orinoco^ penetr<} oon sus incursiones el 
coronel Manuel de Gama Lobo de Almada^ primer comismo y 
gobernador ^e la capitania de Barcélos^ por el rio Isara^ y no 
pudiendo nayegar por él todo lo que queria^ siguiô su viaje 
por el Iguari; y dejando en este ùllimo las canoas^ atravesô 
par el rio Negro, donde con los soldados que Uevaba formé 
otras pequenas embarcaciones y examiné todo aquel pais, 
bajândose despues por el mismo rio Negro à la fortaleza de 
San G&rlos; en la cual, fingiéndose un simple soldado, -car- 
gando para este el agua, y haciendo el rancho à sus camaradas, 
hizo créer al comandante de aquella fortaleza, llevando la pala- 
bra un<cabo de escuadra, que se habian perdido en los bosques 
con muchos trabajos por huir de infieles , y vistose en la «ece- 
sidad de forniar canoas para buscar los establecimientos de su 
naoioxi, y que habian navegado hasta alli por necesidad sin 
saber dénde llegaban. 

396. Las obvias reflexiones à que da abundante materia esta 
série de succesos acaecidos en el espacio de très s^los, conven- 
cendesde luego, que si à los iPortugueses no se ponen limites 
en la Amérioa méridional , llegarén muy en brève â de^minaar 
ellos solosen ella, pues siendo ya duenos de dilatados 'terrenos, 
y de la naviegacion de muchos rios que seinternan en nmestras 
posesiones, 'lo seràn igualmente de las producoiones y comer- 
cio'de estas, f *léjos de rendiraquellas colonias espanolas utili- 
dad alguna & su metrôpoli, de seràn cada dia -de tuiayer «gra- 
vâmen. 
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^7. Adema? de ^to^ e^ sde teni^ m cpjisiçler^cion .fue ja isoo. 
intJxQa ali^nza .de U Qorte de Lis])pa icoi^ la de JLéivd;res puede 
facilita A les Ingleses , permaneciendo las cp$a$ en el eç.ta^o 
que hoy tienen^ el designio de sublevç^r nuestra3 proyincias 
coQ&naates con los portuguesas. 

398. Y por ùltimo , esti en .cierto modo compromeli^o el ho-^ 
nor de flspaîia por la insolencia con que los Portugueses no 
solo han dejado de curaplir lo acordado en el tratado de 4777, 
hecho tan à su gusto, cual nuuca podian pensar, sino que con- 
tinuado su antiguo sistema, han adelantado sus establecimien- 
tos, y cometido las Iropelias , vejaciones é insultes que acaba- 
mos de referir. 

399. No cabe, pues, la menor duda en que, por todo lo ex- 
puesto, es urgentisima la demarcacion , ni tampoco en que es 
necesario procéder en este asunto , sin perder de vista la con- 
ducta de la corte de Lisboa en semejantes casos , porque si es 
posible, no le quede el menor efugio para eludir y frustrar el 
cumplimiento de lo que se acuerde. 

400. Los Gonocimientos ùttimamente adquiridos del terreno 
por donde ba de pasar la linea divisoria contribuyen muctio â este 
fin ; pero aunque la demarcacion aclararà los derechos de Es- 
paûa, no serâbastante à precaver los insinu ados yotros muchos 
maies de que estân amenazadas sus posesiones en America, si 
al mismo tiempo no se trata de tomar las mas sérias providencias 
j)af a contefter las usurpaqiones de los Portvigueses ^ impe^irles 
su ilicâto .comercip, .^vitar en cuanto sea posible ^u trato y .co- 
municaoioa .con los habitantes espaîioles de las pi^oyincias -con- 
.tigoas-; y en una palabra, si no dejan de mi^rarse aquellos 4o- 
minios con la indiferencia y abandono que hasta ahora. 

Mi.'Ëste hubiera tambien sido objeto de nuestras reflexio- 
nes en la présente obra, si no hubiéramos temido por unaparte 
môlestar la atencion de Y. £., y considerado por otra, que po- 
dràn tener lugar mas oportuno lue^o c[ue entre las dos certes 
se acuerde lo conveniente en los puntos sobre que se versan 
Ij^ çliez disputas que comprenden la segundaj)arte. 

402. Enterado de todo, no se ocultaràn & la alta coxi^pren- 
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1800. sion de V. E. la importancia de este asunto^ ni la necesidad 
de un nuevo tratado de limites. El notorio celo , actividad y 
eficacia que animan â Y. E. en cuanto conduce al mejor ser- 
vicio del rey y bien de todos sus dominios^ nos prometen^ que 
desde luego no se omitirâ medio alguno paraello^ y que V. E. 
se dignarà admitir con el agrado que le es tan natural nues- 
tros conatos y deseos de contribuir à tan importante objeto. 
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8. (a) Diario de Alvear, folio 103, dicho instrumento de 8 de oc- 
tubre de 1784. Diario de Varela, folio 35. 

10. (a) Nota, En ningun mapa se hallan los rios Ibimini ni Coya- 
cuy. El de Ararica se conoce tambien con el nombre de Bacari. 

Otra, Hay dos rios Piratinis, uno que entra en el sangradero 6 de- 
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por los dos comisarios en 30 de enero de 1788, y carta del mismo 
de 1" de setiembre de 1787 al Sr. Valdes. 

15. (a) Carta del virey de Buenos Aires de 28 de enero de 1790, 
numéro 11 ; véase tambien la del virey Vertiz de 5 de febrero 
de 1779, 
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i6. (a) Garta del virey de Buenos Aires de 28 de enero de i790^ igoo. 

numéro 10. 

il, (a) Garta del virey de Buenos Aires de 28 de enero de i790^ 
nûm. 11 ; Yarela en su relacion al ministerio de 5 de agostodel791. 

Diario de este, dia 9 de mayo de 1788. 

18. (a) Relacion de Yarela al ministerio de 5 de agosto de 1791. 
Diario del mismo, dia 12 de mayo de 1787. 

20. (a) Diario de Varela, 4 de agosto de 1788. 

22. (a) Diario, id., id., 14 de agosto de 1788. 

23. (a) Id. de Alvear, folios 453 y 607. 

24. (a) Id., id., id., foUo 622. 
(a) Id., id., id., foUos 624 y 625. 

27. (a) Id., id., id., folios 368 y siguientes. 

28. (a) Id., id., id., folio 380. 

29. (a)Id., id.,id., foUo381. 

31. (a) Id., id., id., folios 386 y siguientes. 

33. (a) ïd., id., id., foUo 357. 

34. (b) Aunque es cierta esta instruccion, no se ha encontrado mi- 
nuta de ella en los papeles suministrados por el archivo. 

35. (a) Diario de Alvear, folios 395 y siguientes. 

36. (a) Id., id., id., folio 412. 

(a) Id., id., id., folio 527. Cartas del virey de Buenos Aires de 7 de 
diciembre de 1791, 6 de octubre de 1792, y 28 de febrero de 1793. 

39. (a) Garta del virey de Buenos Aires de 28 de octubre de 1792. 

41. (a) Diario de Alvear, folios 395 y siguientes. 

43. (a) Gartas del virey de Buenos Aires de 7 de diciembre de 1791 
y 6 de octubre de 1792; y carta de D. Félix de Azara de 19 de no- 
viembre de 1791. 

45. (a) Diario del reconocimiento hecho por D. Martin Boneo en 
el Paraguay, y remitido al intendente de aquella provincia D. Joa- 
quin Alos. 

47. (a) Garta del virey de Buenos Aires de 23 de setiembrede 1790, 
nùm. 9. 

51. (a) Garta de Requena de 18 de diciembre de 1780. 

52. (a) Gartas de Requena de 13 de abril, 6 de junio y 22 de julio 
de 1787, numéros 85, 86 y 88 ; 29 de febrero y 18 de junio de 1788, 
numéros 91 y 93, y 8 de enero de 1789, numéro 96. 

53. (a) Gartas de Requena de 18 de noviembre de 1780, numéro 7, de 
26 de julio, 8 de agostoy 30 de octubre de 1781, numéros 16, 18y 21, 
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1800. W- M (^'n'^ àt Aequflaa <ie €0 «de iKHuère de 4781, uim^fiP 9ft. 

* 59. (a) Gartas del comisario Requena del 30 de octobre de 4Z81 M 

àè 1S de enero de 1782^ numéros 22 f 23. 

62. (a) Oaxftas de Requena de ^ de diciembee de illUi, 7 de eoAro 
y i° de febrero de 1786, numéros 31, 7i y 77. 

67. (a) Gartas del segundo .oomisario D. Felipe de AMchna de 2B de 
febrero y 25 de mayo de 1T82, numéros 26 y 27. 

69. (a) Representacien de Requena de i^ de dlciemto 4» 1982, 
numéro 30, con la escriikura «que ^sisbce le^ asunto taqomlafPiu 

74. (a) Guanto se refiere desde «el «liiaen» 70ra9niBta'detidMrif<del 
reconocimiento del rio Yapurâ, remijbidio pgr fi.efi^ew cw W cîtiida 
caria numéro 30, con que acompafiéTfiriorào^luaejQitos d^sy^icartas 
numéros 28 y 29. 

76. (a) Garta de dicho comisario de'fiO lèe fetezerp de 4783, d^û- 
« mero 33. 

93. (a) Gartas del virey de Buenos Aives 4e 6 de m^KO^ 3 d^ jnnio 
de 1784, y 7 de diciembre de 1791, jKiimeirQs 943, 32, ^5^9 jr 431. 
Diario de A]:^ear, foUo 75 hasta el^SO. 

Nota, — Ël'virey de Rio Jan^fo ooutestandp sgjbr^ esta (disputa 
al de Buenos Aires, sostuYO la opinion fdel conusmûo ppctugites. 
Garta del yirey de Buenos Aires de 48 die oçtubre de ^7^, «lû- 
merodOO. 

4^. (a) Diario de Alrear, folios 75 y 136. 

»97. (a) Id., id., id., foUo 137. 

100. (a) Nota,— Esie fnerte altiempode la demaffcacioo. es^ba casi 
arruinado; carta de Varela de 25 dejulio de 1786. 

101. (st) Nota, r- Este es el arroyo ô rio masvmeridionalqueentra 
en el sangradero de la laguna Merin ; carta del wey de Buianos 
Aires de 2i de majq de 1785, nùm. 259. 

(a) Garta de Varela de 25 de julio de 1786 y 1*» de ^tiembre 
de 1787. 

*ê(JB, '(a) JV^o^a.— 'Hay dos aivoyos'con «Inombre de Ghui : imo que 
desagua en el mar y es por donde principia la linea, y otro qiie ontra 
en el Yaguariy dirige ^bus aguas^â la laguna Merin : de.as1.e^egimdo 
se habla -aqul. 

'iD9. (a) Nota. -^ Para mayor claridad de esta primera disputa, 
puede verse el mapa <en escâla grande, firmado por ^^l^aiiela y su 
concurrente >Gabràl, <y Temitido por el TÎrey deBu^nos AJcdSAA )carta 
4e 28'fle «nero de'1790, nûfïi.42, 
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lia. (a) CBrisi 4é Varek «ai Sr. Valdes 4% -i*" de «etionbi» it d?B7, igoo 

y en otra del mismo de 5 de agosto de ITM. Hiaiâo ée àJmar, 
f oUo d«9, 

415. (a) Garta de Yaifek<de ^ de agosto de 4791, y dd Tiisy ¥«rtiz 
de 5 de iebrevo 4e 1779. 

125. (a) Gartas del yirey de Buenos Aires de i <te Mrei» rde 471^, 
numéro 94^ j^de^uiero de 1799, AumeM dl, f la «de Varek de 
5 de agosto de 1791, con otras varias â queseiD^^nei.. 

iâ8. (a) Bdarb de Aj^ear, «£eHo 3SSL 

13& (a) {kaitL ide V«aBeki de 5 ^ie agosto <de 1791 . 

dd6.v(i^) Véafitt kâioùmevos 17 jiaiguiÊBtes déiste esEtraeto. 

^ ¥éase el osmero 31 'et este^eiéffaoto. 

137.. (a) Garta del ^ey de Buenos Aires de 28 de «&»ie4de ilM, 
niimevQ 19, y ddario «de Alvear, (folios 453 y ^9. 

158. (a) Véaflfkse los numéros .34 y siguieniee «de «ste «jctuacto. 

léO. (a) Diane de Àlvear, "folios desde (ëi 390 >hBsta «1 452 y -en 
el ;527. 

461. *(«) Yéanse los iiâmeinûs M^ 42 y 43 de ^eete -eiKÉnEcto. 

164. (a) Gartas del wey de Buenos <Aii?e6 ide 7 «de d4fli£Tnbre 
de 1701, de Azara de 49 de aoyiembre «del mismo ; del primero de 6 
de octobre de 17^ y ^9 de agosto de 1793, y 28 de febrero>del793i 

i'Si. (a) ¥éanse (los numéros 39 y siguientes «de este extrado. 

186. (a) Garta de il. Martin >Boneo de 14 de octid)re de 17^ à 
D. Joaquin Alos, gobemador del Paraguay. 

189. (a) Gopia de la respuesta del ministerio portuguesiÂ lavecla- 
macion de Ëspana, ^^e acompaflô el seflor embajcuior D. 'Diego de 
Noronba, con carta de 16 de junio de 1791 : cartas del yirey de Bue- 
nos Aires de 7 dedidembre de 1791, y 12 de enevo de 1792. 

Nota, — Aimqoe isobre este y totro asunto*de la misma clase se 
formé un pequeno extracto, no résulta otra reaolncionque la aiguiente : 
« Anéuaga para imponerse é impanerme^de ^^toi: » ipeno (iio.«nsta 
que «e »hictese ; y <asi permaneoen testoe puntos sin detenminar. 

i91. (a) Garta ndel ^ey de Buenos /Aires de 6ide oetuiœe ^ 7 jde 
diciembre de 1792, y 27 de febrero de 1794. 

2Û1. '(a)tGarta(âel virey^de Buenos Aires-de^S «de ochibre^de 4^192. 

292. (q) Gertas -del wey de Buenos AJares de 19tde »enai3)<dB 'tiI93, 
y una de Azara â este de la propia fecha. 

205. (a) Gartas del viieijride/Buenos ^îreside î29 deijulioale ^{290, 
q^ômero il ^ £3 detetiembrellel m^mo^ 6 de ^octubv^^e i79â^ y 
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1800. G àê febrero de 1793 ; 7 de D. Lâzaro de Ribera, gobemador de Môxos 

de 16 de marzo de 1792. 
206. (a) Carta del virey de Buenos Aires de 12 de abril de 1792. 

208. (a] Este es el otro piinto que se insinua en la nota al nu- 
méro 189 de este extracto. Yéase la carta de la Audiencia de Ghârcas 
de setiembre de 1792. 

209. (a) Sobre este punto véase la nota al numéro 189, y los docu- 
mentos que en ella se citan. 

212. (a) Carta del virey de Buenos Aires de 6 de octubre de 1792. 

217. (a) Sobre el rio Béni y su curso hay yârias opiniones : algunos 
creen que sus aguas van â incorporarse con el Inambari, y que junto 
con el Ucayate entra en el Maraûon ; otros lo dirigen al rio de la 
Madera. Los PP. Franciscanos del colegio de Ocopa, en sus nuevas 
relaciones y mapas impresos en Lima^ son de diferente parecer ; 
quieren algunos geôgrafos que sea un propio rio con el Yavari ; y 
otros, que sea el llamado Punis : lo cierto es, que sea 6 no el Béni 
el que esta denotado por tal en el mapa, en aquella situacion entra 
en el de la Madera un rio muy caudaloso, y en su boca han hecho 
los Portugueses un desmonte para fortiûcarse. 

218. (a) Numéros 51 y siguientes de este extracto, cartas de Re- 
quena de 26 de julio y 18 de noviembre de 1781, numéros 7 y 16. 

222. (a) Cartas de Requena de 8 de agosto y 30 de octubre de 1781, 
numéros 18 y 21, y los documentos que las acompaflan. 

223. (a) Cartas del mismo comisario de 13 de abril y 6 de junio 
de 1787, numéros 85 y 86. 

224. (a) Cartas del propio Requena de 29 de febrero de 1788, nu- 
méro 91. 

226. (a) Numéros desde el 57 al 63 de este extracto. 
237. (a) Véase el proyecto entregado al ministerio por Requena 
sobre este punto de demarcacion, en 10 de marzo de 1796. 

239. (a) Véanse los numéros 214 y siguientes de este extracto. 

240. (a) El rio Tonantis tiene su curso leste-oeste y cuando entra 
en el Marafion lleva este su direccion (por una grande vuelta que 
forma) casi N.-S. 

248. (a) Carta de Requena de 15 de enero de 1782, numéro 23. 
249 (a) Diario del rio Yapurâ por Requena, remitido con oficio 
de 6 de diciembre de 1782. 

255. (a) Véase el mismo diario del Yapurâ. 

256. (b) Noticia del rio de los Engâflos ô Comiarf, papel remitido 
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por Requênsi en carta de 6 de diciembre de 1782 , numéro 30. .1800. 

257. (a) Noticias del rio Apaporis y escritura de convenio cele- 
brada en él^ y remitida por Requena en su oficio numéro 30. 

259. (a) Yéase el documento 6° remitido por el comisario Requena 
en su citada carta numéro 30. 

262. (a) Memoria del gênerai portugues presentada â Requena^ y 
su respuesta, remitidas por este con carta de 8 de junio de 1784^ 
numéro 56. 

267. (a) Yéase la citada carta de Requena de junio de 1784, nu- 
méro 56 con los documentos. 

270. (a) Véanse los numéros 239 y siguientes de este extracto. 

272. (a) Esta situacion coïncide con lo que dice Mr. de la Gonda- 
mine, de que entrando por el Yapurâ â 5 dias se halla un lago, que 
de allf por el rio Irubashi se atraviesaalrio Negro. Extracto del diario 
de dicho Condamine, pagina 69. 

280. (a) Los pueblos de Yavari, San Pablo y Matura fueron de Es- 
pana hasta el ano de 1710, en que los Portugueses, por una invasion 
que hicieron, se apoderaron de los despojos de las misiones del 
P. Samuel Fritz y se establecieron en aquella costa. Diario del viaje 
de Mr. de la Condamine, introduccion histôrica, pagina 191, impreso 
en Paris el ano de 1751. 

284. (a) Numéros 159 y siguientes de este extracto. 

289. (a) Carta de Requena de 8 de junio de 1784, numéro 56, con 
los documentos que la acompanan. 

290. La misma carta de 8 de junio de 1784, numéro 56. 

307. (a) Yéase la Disertadon que sobre la linea divisoria dieron â 
luz D. Jorge Juan y D. Antonio Ulloa, impresa en 1784, pâg. 25. 

308 . (a) Yéase la disertacion desde la pâg. 25 hasta la 38. 

313. (a) En la citada disertacion desde la pagina 107 se refieren 
el descubrimiento y conquista del Rio de la Plata y los primeros go- 
bemadores espanoles. 

347, (a) Ulloa, parte primera, tomo segundo, lib. 6, capitulo 5®, 
pàrrafo 2o, paginas 516, 519, 520 y 523. El P. Fr, Pedro Simon, 
Historia de las conquistas de tierra firme, segunda noticia, capi- 
tulos 17 y 18, paginas 104 y 107, impresa en Barcelona en 1626 ; El 
Maranon del P. Rodriguez, libro lo, capitulos 3<* y 5° ; libro 2**, ca- 
pitulo 5°, impreso en Madrid en 1654. 

348, (a) Rodriguez, libro 2°, capitulo 5© ; Ulloa, parte primera, 
tomo 2°, capitulo 5°, lib. 6o. 
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i80«» 85Bw (a) Carta del e^itaa gênerai de Caracas de 4de jriâo A» 17dl^ 

némero S69. 

359. (a) JFeto — E^ el ano de 4141, snbiô desde el Oeéana al lago 
Piiami por et lio Esqvibi (hoy en posenoa delos fa gleses ) ^ Alnnan 
Nicolas Horstman, y por el rio Blanco descendit al Para r IHùirio de 
la Condtumne, pagina 71, impreso en Amsterdam en 4745. 

364. (a) Numéros desde e) 82 hast» el 95 de este extraeto. 

(a) Carta del yirey de Buenos Aires de 21 de mayo y 34 de odhtbre 
de 4785, numéros 259 y 365. 

366. (a) Carta de Varela al Sr. Yaldes de 25 de julio de 4786. 

367. (a) Ehario de Alyear, folio 4^1. 

(a) Carta de D. José Caesnallo de 44 de agosto de 4783. 

368. (a) Diario de Varela, folio 42. 

(a) Carta de Varela al Sr. Valdes de 25 de jtdio de 4786. 

369. (b] Cartas del yirey de Buenos Aire» de 6 y 43 de dieieml)re 
de 4792. 

370. (a) Carta del yirey de Buenos Aires de i^ de abril de 4787, 
numéro 662, y Varela en la relacion presentada al ministerio de 5 
de agosto de 1794. 

(a) El yirey de Buenos Aires en su carta del 24 de enero de 4794. 

371. (a) Varela en su relacion al ministerio de 5 de agosto de 4794. 

372. (a) Numéros 110 y siguientes de este extracto : cartas del yi- 
rey de Buenos Aires de 16 de agosto y 5 de diciembre de 4793. 

373. (a) Diario de Alyear, folio 220 ; cartas del yirey de Buenos 
Aires de 6 de marzo, 3 de junio y 7 de diciembre de 4784, numéros 
943, 32 y lai. 

(b) Numéros desde el 23 al 39, y desde el 430 hasta donde eon- 
cluye la 4* disputa. 

374. (a) Véase la 6^ disputa, numéro 484 de este extraeto. 
(b) Numéro 45 de este extraeto. 

(a) Cartas del yirey de Buenos Aires de 31 de marzo de 4729 y 
27 de febrero de 4794. 

377. Carta de la Audiencia de Ch&rcas de setiembre de 4782, é 
informe que sobre el particular hizo la junta de limites. 

(b) Numéro 206 de este extraeto. 

(a) Carta del yirey de Buenos Aires de 12 de enero de 1792. 

379. (a) Carta de Ribera, gobemador de Môxos, de 46 de marzo 
de 4792. 

380. (a) Carta del yirey de Buenos Aires de 42 de enero de 4792. 
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381. (a) Garta de D. Làzaro Ribera de 18 de junio de 1792. Cartes igoa. 

del yirey de Buenos Aires de 30 de setiembre de 1791, 31 de marzo 
y 6 de octubre de 1792. 

383. (a) Numéro 78 de este extracto. 

(b) Yéanse las très ùltimas disputas desde el numéro 218. 

384. (a) Numéros desde el 218 hasta el 224 de este extracto. 

(a) Cartas del comisario D. Francisco Requena de 6 demayo y 4 de 
junio de 1784, numéros 53, 54 y 55, con las cuales acompanô un 
mapa. 

385. (a) El comisario Requena en su yiaje por el Maraflon, ano 
de 1781. 

387. (a) Diario del Yapurâ por Requena en 1782. 

388. Yéanse las disputas 8" y 9". 

389. (a) Noticias adquiridas pOT el comisario espanol despues del . 
reconocimiento del rio Yapurâ, hallândose en Fefé, y diario de la 
nayegacion de dicbo rio. 

391. (a) Cartas de diciio comisario, numéros 44, 47, 51, 63, 65, 
84, 89 y 104, fecbas en 28 de noviembre de 1783, 30 de enero 
de 1784, 1° de febrero de 1785, 16 de noviembre de 1786, 12 de fe- 
brero y 6 de octubre de 1787, y 28 de abril de 1790. 

392. (a) Cartas de Requena al ministerîo, numéros 35, 37, 41, 48, 
49, 53, 60, 64, 66, 70, 75, 79, 80, 100, 108, 109 y 113 ; sus fechas 
8 de marzo, 1<^ de abril, 26 de junio, 2 de octubre y 21 de diciembre 
de 1783; G dé mayo, 22 de octubre y 15 de diciembre de 1784 ; 1<» de 
junio y 1® de julio de 1785; 12 de enero, 8 de mayo y 2 de julio 
de 1786 ; 18 de agosto de 1789 ; 6 de setiembre y 22 de diciembre 
de 1791, y 47 de octubre de 1792. 

395. (a) Cartas de Requena al ministerio, numéros 112, 113 y 114, 
de 23 de junio, 17 y 18 de octubre de 1792. 



PRIMER PERlODO. 



ESPANA Y FRANCIA 



1800. 

Firmados 

el 1* de octobre. 

El 8 de bramario 

se canjearon 
las ratificaciones. 



Articulas preliminares entre Espana y Francia , obligàndose la 
primera à céder la Luisiana y entregar sets navios de linea en 
compensacion del establecimiento territorial que ofrece la ûl- 
tima con titulo de rey al infante duque de Parma ; sefirmaron 
el 1» de octubre de 1800. 



Plenipotenciarios. 



Habiendo manifestado tiempo hà la Repûblica Francesa â Su 
Majestad el rey de Espaûa deseo de volver à entrar en posesion 
de la colonia de la Luisiana^ y habiendo por su parte manifes- 
tado siempre Su Majestad Gatôlica una gran aasiedad en pro- 
curar â Su Alteza Real el duque de Parma un engrandeci- 
miento que ponga sus Ëstados de Italia en un pié mas conforme 
â su dignidad^ los dos gobiernos se comunicaron su objeto so- 
bre estes dos puntos de interes comun ; y permitiéndoles las 
circunstancias contraer obligaciones acerca del particular que 
les asegure^ en cuanto de elles penda^ esta mûtua satisfaccion, 
autorizaron al efecto, es â saber : la Repûblica Francesa al ciu- 
dadano Alejandro Berthier, gênerai en jefe, y Su Majestad Ga- 
tôlica â don Mariano Luis de Urquijo, caballero de la ôrden de 
Gàrlos III y de la de San Juan de Jerusalen ^ consejero de £s- 
tado y embajador extraordinario y plenipotenciario nombrado 
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Legaeiones 
romanas. 



cerca de la Repùblica Bâtava y primer secrelario de Estado in- igoo. 
terino; los cuales, despues de baber canjeado sus poderes^ han 
convenido, salva la ratificacion,* en los articules siguientes : 

Art. 1°. — Se obliga la Repùblica Francesa â procurar en Temiorio en itaua 
Italia â Su Alteza Real el infante duque de Parma un engran- ^x^^J^^'^p^fn». 
decimiento de territorio que eleve sus Estados â una poblacion 
de un millon à un millon y doscientos mil habitantes^ con el 
tilulo de rey y todos los derechos, prerogativas y preeminen- 
cias anejas â la rfig'nirfarf real; y la Repùblica Francesa se obliga 
â obtener para ello la aprobacion de Su Majestad el emperador 
y rey y demas Estados interesados; de modo que Su Alteza el 
infante duque de Parma pueda sin contradiccion entrar en po- 
sesion de dicho territorio â la paz que deberâ bacerse entre la 
Repùblica Francesa y Su Majestad impérial. 

Art. 2®. — El engrandecimiento que habrâ de darse â Su 
Alteza Real el duque de Parma , podrâ ser en la Toscana , en 
caso que las actuales negociaciones del gobierno frances con Su 
Majestad Impérial se lo permitan. Podrâ igualmente formarse 
de las très legaeiones romanas 6 de otra cualquiera provin- 
cia continental de la Italia , siempre que quede un Estado 
unido. 

Art. 3°. — Su Majestad Catôlica promete y se obliga por su 
parte âdevolveràla Repùblica Francesa^ seis meses despues 
de la plena y entera ejecucion de las condiciones y esti- 
pulaciones arriba ment^ionadàs acerca de Su Alteza Real el 
duque de Parma , la colonia 6 provincia de la Luisiana , con 
la misraa extension que tiene en la actualidad en poder de Es- 
paîia , y ténia cuando la poseyô la Francia , y tal cual debe de 
ser en virtud de los tratados hechos despues entre Su Majestad 
Catôlica y otros Estados. 

Art. 4». — Su Majestad Catôlica darâ las ôrdenes necesarias 
para que la Francia ocupe la Luisiana en el momento que se 
ponga en posesion â Su Alteza Real el duque de Parma de sus 
nuevos Estados. La Repùblica Francesa podrâ , segun la con- 
venga, diferir la ocupacion; y cuando deba efectuarla, los Es- 
tados, directa 6 indirectamente interesados^ convendrân en las 
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coDdiciones ulteriores que puedan exigir los intereses comu- 
nes; 7 el de los respectives habitantes. 

Art. 5"". — Su Majestad Catôlica se obliga & entregar â la 
Repûblica Francesa en los puertos espaûoles de Europa, un mes 
despues de la ejecucioa de la estipulacion relativa al duque de 
Parma y seis navios de guerra en buen estado ^ de porte de se- 
tenta y cuatro cafiones^ armados y arbolados^ y en disposicion 
de recibir equipajes y provisiones franceses. 

Art. 6°. No teniendo objeto alguno nocivo las estipulaciones 
del présente tratado^ y debiendo dejar intactos los derecbos de 
cada uno^ no es de presumir que causen recelés à ninguna po- 
tencia. Mas si à pesar de ello sucediere lo contrario y y fuesen 
atacados los dos Ëstados à consecuencia de la ejecucion de di- 
cbas estipulaciones^ se obligan à hacer causa comun para re- 
chazar la agresion^ como tambien para tomar las medidas con- 
ciliatorias propias à mantener la paz con todos sus vecinos. 

Art. 7». — Los empefios contraidos por el présente tratado 
no derogan parte alguna de los estipulados en el tratado de 
alianza de San Ildefonso^ de 18 de agosto de 1796. Por el con- 
trario, ligan nuevaraeule los intereses de ambas potencias, y 
aseguran la garantia pactada en el tratado de alianza para to- 
dos aquellos casos en que tengan aplicacion. 

Art. 8*. — Las ratificaciones de los présentes articules pre- 
liminares se expedirân y canjearân en el termine de un mes, 
6 ântes si fuese posible , desde el dia d'e la fecha de dicho tra- 
tado. 

En fe de lo cual , nos los infrascritos ministres plenipoten- 
ciarios de la Repûblica Francesa y de Su Majestad Catôlica, en 
virlud de nuestros respectives poderes, firmamos los présentes 
articules preliminares y los sellamos con nuestros selles. He- 
cho en San lldefonso, el 9 vendimiario, afio nono de la Repûblica 
Francesa (1^ de octubre de 1800). 

Mariano Luis de Urquijo. 

Alejandro Berthier. 
• En el 9 brumario del mismo ano se canjearon en San Lo- 
renzo las ratificaciones de una y otra parte contratantes. 
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Tratado entre el rey de Espana y la Repûblica Francesa , con- 
cluido el 21 de marzo de \S0\, para la cesion del ducado de 
Parma, y retrocesion de la Luisiana. 



1801 



Firmado 

el ai de mano. 

Ganje elll deobrii. 



Su Majestad Catôlica y el primer consul de la Repûblica Fran- 
cesa, queriendo establecer de una manera perpétua los Estados 
que por équivalente â los de Parma deben darse al hijo del 
infante duqueactual don Fernando, hermano de la reinade 
Espaûa, han convenido en los articulos siguientes y autorizado 
para formalizar este tratado. Su Majestad Catôlica ai principe Pienipotenciarioa. 
de la Paz, y el primer consul al ciudadano Luciano Bonaparte, 
embajador actual de la Repûblica cerca de Su Majestad, loscua- 
les han convenido en los articulos siguientes : 

Art. !•. — El duque reinante de Parma renuncia por si y 
sus herederos perpétuamente el ducado de Parma con todas sas 
dependencias eh favor de la Repûblica Francesa, y Su Majestad 
Catôlica garantiza esta renuncia. 

Art. 2**. — El gran ducado de Toscana renunciado tambien 
por el gran duque, y garantida la cesion de él à favpr de la 
Repûblica Francesa por el emperador de Alemania> se darà al 
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hijo del duque de Parma^ en compensacion de los Estados cedi- 
dos por el infante su padre , y en virtud de otro tratado hecho 
anteriormente entre Su Majestad Calôlica y el primer consul de 
la Repûblica Francesa. 

Art. 3**. — El principe de Parma pasarâ a Florencia, en 
donde sera reconocido por soberano de todos los don)imos per- 
tenecientes al gran ducado^ recibiendo en la forma mas solemne 
de mano de las autoridades constituidas en el pais las llaves de 
sus fortalezas y el juramento de vasallaje que corao a soberano 
le es debido. El primer consul concurrirâ con sus fuerzas à la 
pacifica realizacion de este acto. 

Art. 4°. — El principe de Parma sera reconocido por rey de 
Toscana con todos los honores debidos à su cualidad ; y el 
primer consul lo harâ reconocer y tratar como tal rey por todas 
las demas potencias, cuyo convenio debe précéder al acto de 
posesion. 

Art. 5**. — La porcion de la isla de Elva perteneciente â la 
Toscana quedarâ en poder de la Repûblica Francesa, y el primer 
consul darâ por équivalente al rey de Toscana el pais de Piom* 
bino, que pertenecla al rey de Nâpoles. 

Art. 6°. — Como este tratado tiene su origen del celebrado 
por Su Majestad Catôlica con el primer consul, en el cual cède 
â la Francia la posesion de la Luisiana, convienen las partes 
contratantes en Uevar â efecto los articulos de aquel tratado, y 
en que miéntras se acomodan las diferencias que en él se ad- 
vierten, no destruya este los derechos respectives. 

Art. 7°. — Y como la nueva casa que se establece en la Tos- 
cana es de la familia de Espafia , estes Estados serân propiedad 
de Espaîia en todo tiempo ; y â elles ira â reinar un infante de 
la familia, siempre que la sucesion llegue â faltar en el rey 
que va â ser, 6 en sus hijos, si los tuviere; pues si no, deben 
de suceder en estes Estados los hijos de la casa reinante en 
Espaîia. 

Art. 8®. — Su Majestad Catôlica y el primer consul, en 
consideracion â la renuncia hecha por el duque reinante de 
Parma en favor de su hijo, se entenderân para procurarle 
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una indemnizacioQ conveoiente en posesiones 6 eu renta. isoi. 

Art. 9°. — El présente tratado sera ralificado y canjeado en 
el termine de très semanas, pasado el cual quedarâ sin valor 
alguno. 

Hecho en Aranjuez, â 2i de marzo de iSOi. 

El FRÎNGIPE DE LA PAZ. 

LuGiANO Bonaparte. 

En 11 de abril de este aîio se canjearon las ratificaciones de 
Su Majestad Catôlica don Carlos IV y del primer consul de la 
Republica Francesa Napoléon Bonaparte. 
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APUNTES HISTÔRICOS 

SOBRE LA 

DEMâRGAGION DE LINIVES DE Là BANDâ ORIENTâL T EL BRASIL. 

NOTICIA HISTÔRIGA. 
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Dudas 

de los comisarios 

portagueses. 



Atentados 
del gobernador 
de Kio Grande. 



Estos apuntes no tienen mas importaDcia que la que puede 
darles el silencio à que Jian sido condenados los trabajos de la 
primera partida demarcadora en la frontera del Estado Orien- 
tal. 

Despues de haber logrado reconocer la linea comprendida 
entre las costas del Océano y la confluencia del Pepiri-guazii 
en el rioParanâ, tuvo que desistir de su obra, por las dudas 
que promovieron los comisarios portugueses sobre la inteli- 
gencia que debia darse â los articulos 3° y 4° del tralado. Este 
era el arbitrio que empleaban para eludirlo, interesados como 
estaban en no ejecutarlo para no devolver lo usurpado. 

Entretanto el gobernador de Rio Grande repartia estancias 
en el territorio que nunca habia pertenecido â la corona de 
Portugal, y constituia guardias para defenderias , sin que bas- 
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tasen à contenerlo las representaciones y amenazas del Tirey de 
Buenos Aires. 

Un gobierno ilustra:do se hubiera valido de la prensa para 
acreditarlajusticiade sus reclamaciones, ytal vez hubiera con- 
seguido corlar el hilo de esta controversia. Pero la habilidad 
de un ministro en el antiguo régimen era ocultar sus actos, y 
hasta silenciar los resultados , por mas conveniente que fuese 
divulgarlos. Ningun uso se hizo de los infinitos trabajos de de- 
marcacion^ en cuya publicidad se interesaba tambien la geo- 
grafia^ y solo al cabo de un medio siglo se ba becbo posible 
anunciarlo. 

Azara^ tan propenso à comunicar al pûblico el fruto de sus 
tareas, prescindiô de lo que concernia la demarcacion, y nin- 
guno de sus companeros se atreviô a romper este silencio, 
no obstante que mucbos de ellos tuviesen ya arreglados sus 
apuntes. 

En poder de algunos existen obras complétas sobre la se- 
gunda demarcaclon de limites : algo se conserva en el archivo 
del departamento topogrâfîco de Montevideo ; pero todo lo ig- 
nora el pùblico, y tal vez lo ignorarâ por mucho tiempo. 

Mucbos pasos hem os dado para obtener estes documentes^ 
todos ellos infructuosos ; y si de los trabajos de la primera di- 
vision demarcadora no podemos presentar mas que estos apun- 
teSf no debe imputarse â falta de celo ni de diligencias^ sino à 
las dificultades que hemos encontrado en Uenar este vacio (i). 
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Recibido en Buenos Aires el tratado de il de octubre de 
.4777, el virey de estas provincias oficiô al del Brasil, incluyén- 
dole el plan aprobado por ambas certes, relative al modo de ex- 
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(1) Pedro de ângeus, Coleccion de obras y documentos, Buenos Aires, 
1837. 



1801. 



ContetUeion 
ÎDdifennte. 



Disputas injustas 
delos Portngaeses. 



rrincipia la obra 
en 1784. 

Pianos 
deciertoslerritorios. 



Marcos colocados 
. de acuerdo. 



248 ESPAÇA T PORTUGAL. 

pedir las divisiones de demarcadores de limites ; la formalidad 
con que debian conducirse ; el método de operar unidos en sus 
trabajbs ; las providencias que se debian adelantar para conse* 
guirlos y abreviarlos^ y otras muchas cosas importantes y pe- 
culiares de esta grande obra. 

El virey del Brasil contesté con indiferencia â este oficio, sin 
aprobarlo ni desaprobarlo. Decia que este plan se desconcer- 
taria, por no existir y a muchos arroyos que en él se referian; 
miéntras que otros habian mudado de direccion. En una pala- 
bra^ se esforzo en persuadir que la naturaleza se trastorna en 
este pais, variando el curso de los grandes rios y la direccion 
de las montaiias por donde debia pasar la linea divisoria. Ûlti- 
mamente^ contra las expresas érdenes de ambas certes^ se opo- 
nia à que se formasen très partidas demarcadoras , la una por 
esta banda oriental , otra por el Paraguay, la tercera por Santa 
Cruzde la Sierra; y pretendia que estos trabajos se encargasen 
à una sola partida, para de este modo alargarlos y bacerlos in- 
terminables. 

Vencidas^ despues de algunos afios, las dificultades que los 
Portugueses del Brasil fraguaban para que no se hiciera la de- 
marcacion , trataron de entorpecerla con ridiculas é injustas 
disputas , cuyos documentos originales existirân en el archive 
del antiguo vireinato de Buenos Aires, y de los que daré luego 
una corta idea. 

Esta grande obra diô principio en el arroyo de Chuy el i3 de 
abril de 1784. 

Las partidas demarcadoras espanolas y portuguesas levantan 
en union los pianos de los territorios comprendidos entre el 
Chuy, Costa del mar, Rio Grande, San Pedro y costa oriental 
de la laguna Merin. 

En seguida, consecuente al referido tratado de limites, se co- 
locaron de acuerdo con los Portugueses los marcos siguientes : 

1° Barra del arroyo del Chuy. 

2° Cabecera de id. 

3*» Arroyito Capayù , cuy a horqueta desagua en la laguaa 
Merin; por la parte oriental. 
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4^ Arroyo de San Luis y à una légua de su barra por la parte isoi. 
delË. 

S"" À los 33° sobre la costa del mar^ albardon de Juana Maria. 

6° Mârgen oriental de la laguna Manguera. 

T Cabecera del Tahiii. 

8" Barra de id. 

Résulta que nuestras pertenencias por esta parte empiezan 
en la barra del arroyo del Chuy, siguiendo su cauce hasta per- 
derse en su pantano ; y desde aqui hasta la barra del Gapayû^ 
y costeando la parte meridioual de la laguna Merin ^ hasta en- 
€ontrar el marco de la barra de San Luis^ en cuyos puntos se - 
colocaron los cuatro marcos de piedra, etc. — Desde la barra 
del arroyo Tahiù y siguiendo el cauce de este , hasta perderse 
en el pantano en que nace ; y desde este punto^ pasando por 
el borde oriental de la laguna Manguera en linea recta el mar, 
en los 33"* de latitud austral, quedan por esta parte terminados 
los terrenos pertenecientes al Brasil , con otros cuatro marcos 
de piedra que lo demuestran : desde dieha barra del Tahiù, 
hasta la expresada altura de los 33°; y el terreno comprendido 
entre los expresados ocho marcos, costa oriental de la laguna 
Merin y la del mar neutral. 

Levantados por las partidas de ambas naciones los pianos to- Prosigae. 
pogràfîcos de la parte méridional del Rio Grande 6 de San Pe- 
dro, como asimismo el de todos los paises , rios y arroyos que 
desaguan por la parte occidental de la laguna Merin ; sondeada 
esta, y reconocido el sangradero de la misma laguna , desde su 
barra septentrional hasta la méridional, notando todas las bar- 
ras de arroyos que desaguan en el mismo, prosigue la demar- 
cacion desde la mencionada barra del Tahiù, en la costa orien- 
tal de la laguna Merin, hasta su sangradero 6 desaguadero, que 
sale à la laguna de los Patos 6 al mar, etc. Va luego la linea 
de demarcacion à unirse con el arroyo mas méridional que en- 
tra en dicho sangradero, conocido con el nombre de Piratini. 
Los Portugueses le Uaman â veces de San Gonzalo, sin que 
pueda en esto haber equivocacion ni contradiccion, por no ha- 
ber otro arroyo mas méridional que entre en el mencionado 
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sangradero^ siguiendo la division su cauce^ hasta las vertientes 
mas distantes que terminan en la cuchilla nombrada de San 
Antonio el Yiejo. Continua la division por esta cuchilla , hastà 
Uegar â la encrucijada , que es la union à ella con la cuchilla 
gênerai, en cuyo punto se halla un cerro en el que por su 
falda del E. principian las vertientes del arroyo Yaguaron , y 
por las del 0. el rio Negro : y siguiendo la division desde este 
cerro, por la cuchilla gênerai hâcia el fuerte de Santa Tecla, 
que pasa muy inmediato â él , continuarà por la expresada cu- 
chilla gênerai hasta el Monte Grande, 6 Serrania de los Tapes, 
à inmediaciones de la Picada 6 Paso de San Martin : desde 
cuyo punto, retrocediendo hasta Santa Tecla, hay colocados los 
diez marcos siguientes : 



De la parte de esta proYincia. 



Cinco man-ot. 



1* En las cabeceras del Piray-guazù ; 
2« En las vertientes del rio Yaguari ; 
3* Origenes del rio Caciquey ; 
4* En el cerro de Caaybate ; 
5^ En la mârgen del rio Ibiqui-mini. 



De la par.te del Brasil. 



i* En las cabeceras del rio Ibirâ-mini ; 
là. ^o £u q\ ^qyj,q Mbaeberâ, à très cuartos de légua al N. de él; 

3® En un ramo del rio Bacacay ; 
4* En frente del cerro Caaybate ; 
5** Cerca del Monte Grande. 

coiocadM Estes diez marcos, que se colocaron desde Santa Tecla hasta 

desdt Santa Tecla gj Moute Grande, â uno y otro lado de la expresada cuchilla 

batta •" 

el Monte Grande, gcueral, ludicau i los al Ë. de dicha cuchilla, los terrenos per- 

îeneciente$ â Portugal, y los del 0. â esta provincia , con el 



sobre los terrenos 
respeclivos. 
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espacio entre unes y otros de très cuartos de légua de terreno ijq^. 
neutral ; distando los dos ûltimos como dos léguas prôxima- 
mente del mencionado fuette de Sauta Tecla. 

Solo en los parajes donde se colocaron marcos , anduvieron Regia goneni 
acordes cou el tratado preliminar los dos comisarios espaûol 
y portugues, quedando todo lo restante del terreno en disputa, 
hasta que sus respectivas cortes se conviniesen. Pero como el 
no haberse convenido no deroga lo eslablecido en dicho tratado 
preliminar, maxime siendo palpableraentë injustas las obje- 
ciones de los Portugueses, se hace indispensable defender el 
derecho que por el referido tratada nos corresponde. Y para 
mayor claridad pueden detallarse los terrenos correspondientes 
à ambas naciones del modo siguiente : — Por régla gênerai, 
todos los que, â mas de los que se hallaban establecidos en la 
banda del sur del Piratini, ô rio San Gonzalo, al tiempo de la 
demarcacion (pues aun estos lo estaban fraudulentamente, 
como despues se verâ), se hubiesen situado posteriormente, y 
se silùen tanto en dicho paraje como en cualquiera vertiente, 
sea del arroyo que se fuese, â la laguna Merin , comète infrac- 
cion ; lo mismo los que lo ejecuten en las del rio Negro y sus 
gajos, y en el Ibicuy y sus vertientes ; en las que se comprenden 
el arroyo Tacnarembô y Yaguari, con otros distintos arroyos de 
diversos nombres , que todos desaguan en dicho Ibicuy : y solo 
tienen accion los Brasilenos en las vertientes al Icabacuâ , que 
principia desde la mencionada cuchilla de San Antonio el 
Viejo â las del Bacacay y â las del Yacuy ; cuyas dos liltimas se 
hallan ya en el terreno demarcado desde las inmediaciones de 
Santa Tecla al expresado Monte Grande. Y para examinar si 
alguno de los establecidos en estas vertientes se abroga mas 
terreno del que le corresponde, usando del neutral, sera facill- 
simo averiguarlo, buscando, por quien lo entienda, la cresta de 
la cuchilla gênerai; y haciendo un tanteo prudencial desde 
dicho punto, 6 midiendo si el establecimiento dista de él 22 
y média cuadras de â iOO varas cada una, que corresponden â 
un cuarto y medio de légua, que deben distar los marcos de 
4ina y otra banda del jcentro de dicha cuchilla gênerai, se tendra 
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el resultado necesario^ para saber si ios pobladores cometen 
infraccion. 

Se observarâ que no se ban colocado marcos desde la Picada 
de San Martin hasta la boca del Peplri-giiazù , como asimisino 
entre Santa Tecla y las cabeceras del Piratini : pero sucediô asi, 
porque ambos terrenos fiieron reconocidos por las partidas 
espanolas y portuguesas, levantando el piano de ellos;ylle- 
gando al Pepiri-guazii el 4 de agosto de 1788, se separaron 
ambas partidas sin que hayan vuelto â reunirse, como luego 
se dira. 

Al fin del reconocimiento de la frontera que média entre la 
guardia de San Martin y la barra del Pepiri, ambas partidas 
pusieron la senal siguiente, inmediata al Pepiri-guazii. 

Se hizo un pequeno desmonte : en el medio se dej6 un pe- 
queûo ârbol, que Uaman ihirâ-pitâ, cortândole todaslas ramas, 
y quedando el tronco de 19 pies 4 pulgadas francesas. Esta 
abrazado con una higuera brava, que no es fâcil desprenderse 
aun cuando se pudra , y distante del suelo très pies y cinco 
pulgadas. Se le sac6 un bocado hâcia arriba, de un palmo de 
frente que mira al N., y en él se grabô esta inscripcion : — 
+ Te Deum laudamus, etc. 4 de agosto de 1788 : y ademas se 
cortaron varios palos â trechos, sin método alguno. 

En este tiempo el gobierno de la provincia recibia frecuentes 
quejas de Ios habitantes de la campana, que reclamaban pro- 
teccion para librarse de Ios contrabandistas y changueadores 
del Rio Grande , rio Pardo y Paulistas, que con frecuencia ha- 
cian correrias en nuestras estancias, Uevândose cuanto ganado 
podian â sus paises; uniéndose en varias ocasiones para estos 
robos con Ios Indios Charriîasy Minuanes. Para evitar estas 
agresiones, y Ios maies ocasionados por Ios vagos y gauchos de 
nuestras campanas, se mandaron refuerzos de tropa , y varias 
instrucciones â las guardias fronterizas y de campaîia. 

Previniendo las instrucciones que se enviasen patrullas fre- 
cuentes â recorrer las fronteras, dieron parte Jos comandanles 
de Santa Tecla y Cerro Largo de haber encontrado varias estan- 
cias y guardias portuguesas entre el Piratini y Yaguaron, y re^ 
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milieron las contestaciones del gobernadordel Rio Grande, Pin- 
tes Bandeira , â las reconvenciones que sobre este punto se le 
hicieron ; que en sustancia decia, con fecba 42 de enero de 1792 : 
« que se persuadiesen de que él no consentia establecimiento 
alguno que excediese de las veriientes del rio Piratini ni del 
arroyo méridional que corre mas inmediato al fuerte de San 
Gonzalo : que todo lo demas provenia de informaciones falsas 
de los que no tienen verdadero conocimiento. » 

Esta conlestacion da â entender â los comandantes referidos 
que el rio Piratini tiene diverso nombre, por lo que consultan 
con fecha20 de enero de 1792. 

Tambien consultan sobre el oficio de 12 de enero de 1792 de 
Pintos Baudeira, diciendo, que por evitar contrabandos , esta- 
blecian una guardia en las Puntas del Arroyo Grande. 

La consulta de si el Paratini podrâ conocerse con diverso 
nombre , solo puede resolverse fundândola en la poca inteli- 
gencia de los prâcticos 6 baqueanos : pues el referido Piratini, 
6 tronco principal, j amas puede confundirse con ninguno de 
los très mayores gajos que le enlran por la banda del sud, por 
ser conocidos de todo el mundo con los nombres de Arroyo del 
Medio, con el de Tamanduâ, el que sigue â este , caminando al 
sud, y el subsiguiente del mismo rumbo con el de Santa Ma- 
ria , que los Porlugueses invenlaron llamarle Piratini-mayor, 
por sus ideas particulares, com# luego se verâ. Y aunque hubo 
sus controversias al tiempo de la demarcacion entre los comi- 
sarios de las dos naciones, jamas consintiô D. J. Varela y Ulloa 
en que se pusiese con tal nombre en sus pianos : y aunque 
cada uno de los très tiene varios regajos, son de tan corta en- 
tidad , que â la mayor parte de elles no se les conoce nombre. 

Debe observarse que los prâcticos 6 baqueanos de estes pai- 
ses, por su poca inteligenciasuelendar nombres que no tienen 
â los arroyes y cuchillas , y solo se les llama prâcticos por el 
ejercitado tino de saber viajar sin perderse : ignorande el eri- 
gen de los arroyes , curse de sus aguas , nombres , barras y de- 
mas esenciales circunstancias ; dândeles apelatives que jamas 
tuvieron , segun sus ideas, ô los sucesos que les ha acontecido 
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1801 en dichos parajes ; hadendo desconocer por este estilo^ aun entre 
ellos mismos , las seûas mas esenciales y vulgares , y aun ma- 
cho mas en los mapas geogrâficos^ hechos con la mas escrupu- 
losa prolijidad : como se puede notar en el mapa topogràfico de 
los terrenos marcados por la primera division de demarcado- 
res de limites en esta provincia^ cuya copia existe en la secre- 
taria del vireinato ^ para proporcionar nociones esenciales i la 
superioridad para sus mejores disposiciones , inteligenda y go- 
bierno. Asi los empleados por él podràn darle los mas exactos 
conocimientos y obrar con el aciertoque corresponde^ y mas 
si la instruccion de los comisionados en la frontera no alcanza 
sino à producir por escrito lo que les suministren los mencio- 
nados prâcticos 6 baqueanos^ pues no todos pueden manejarse 
por configuraciones del terreno. 
TrantgretioD Cou respecto à la guardia en las puntas del Arroyo Grande, 

***îwiiœinî!**'° segun la explicacion de su situacion , de que daba parte el co- 
mandante de Sanla Tecla , se deducia ser una de las transgre- 
siones bêchas al tralado preliminar, cohonestada con el fin de 
evitar los contrabandos : de cuyatolerancia hasta aquella fecha 
habia resultado , el que despues alegasen posesion los Portu- 
gueses, y quisieran vincular iudebidamente todos sus estable- 
cimientos en la parte del sud del Piratini. Pues aunque en este 
se dièse el caso que pudiera pertenecerles por convenio de am- 
bas naciones, segun las disputas pendientes, todo el terreno 
que banan sus vertienles, siempre se habian excedido en la si- 
tuacion de la cilada guardia de las Puntas del Arroyo Grande, 
y establecimientos hechos â una y otra parte de su paso inme- 
diato â la laguna Merin , como asimismo en todos los demas 
que se hayan fundado despues de los reconocimientos de la de- 
marcacioû en aquellos parajes, eu que debemos conservar ac- 
cion hasta que se esclarezca la duda. 

La relacion de los que existian en aquel tiempo voy â expre- 
sarla: por ella podrâ inferirse los que posleriormente se hayan 
promovido, maxime cuando no hubo para ello reaies resolu- 
ciones, y no caber intepretacion en cuanto se expresa en el 
articule 4° del tratado. 
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Noticia de todos los establecimientos portBgaeses , en la costa del sud del 
Piratini y entre sus vertientes , que se hallaron al tiempo de los recono- 

. cimientos hechos de ôrden del comisario principal D. J. Yarela y UUoa, 
a saber : 



Establtcimieotos 
porliigiirses. 



i° Â poco mas de una légua de la barra de dicho Piratini se 
encuentra la charqueada de Juan Cardoso^ que se estableciô en 
1780 con permise del coronel D. Rafaël PintosBandeira, coman- 
dante de la frontera de Rio Grande por S. M. F. 

â° Â igual distancia, aguas arriba^ un puesto de la misinà 
charqueada, y entre este y la charqueada el f uerte de San Gon- 
zalo, que por tradicion se sabe que alli lo hubo. 

3° Sigue despues laestancia de Pedroso, â la misma distancia 
que dista el puesto de la charqueada. 

4" A poco mas de una légua se encuentra la de Muniz. 

5® A un cuarto de légua de dicha se encuentra la de Rodri- 
guez. 

6* A unas dos y média léguas la de Francisco Correa Pintos. 

7<^ A ménos de un cuarto de légua de esta la del capitan 
Ferreyra. 

8« A unas cuatro millas de esta la de Cardoso. 

9° A unas cuatro y média de esta la de Baltasar. 

iO» A una légua de esta la de Garcia; y â un cuarto de ella 
un puesto de la misma estancia. 

H** A média légua de este la de Miguel Arias. 

I2« A légua y média de esta la de Manuel Martinez. 

13* A média légua de esta la de Manuel Flores. 

Todas, aguas arriba, inmediatas al tronco principal dql Pira- 
tini por la banda del sud, distando, la que mas se acerca â él 
média milla, y la que mas se sépara una légua. 

Entre sus gajos, tambien de la parte del sud, nombrados 
Arroyo del Medio, Tamanduâ y Santa Maria, se hallan : 
■ 44° La de Dutra en una punta de vertientes de Santa Maria. 

i5* La de Miguel Pereira â la costa del sud del de Tamanduâ. 
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i&' La de Manuel Rubio à la banda del norte de dicho ar- 
royo. 

M"* La de Cabézas à idem de un gajo de este^ inmediata al 
Cerro de los Cedros. 

Siendo estes los ûnicos puestos y estancias que se han cono- 
cido à dicba parte del sud del Piratini, al tiempo que practic6 
el reconocimiento de aquellos parajes pertenecientes à la de- 
marcacion de limites ; y el de 

18° Bernardo Antùnez, de quien se tuvo noticia haberse 
situado posteriormente à inmediaciones de las asperezas del 
mencionado Arroyo de Santa Maria. 

Y segun los partes citados de los comandantes de Santa Tecla 
y Cerro Largo, encontro, en 46 de diciembre de 1791, à mas de 
los establecimientos referidos^ los siguientes : 
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\ . Guardia del yerbal. 

2. Manuel Rodriguez. 

3. Manuel Amaro. 

4. Jerônimo Muiliz. 

5. La del teniente coronel. 

6. La de los Madrùgas. 

7. Manuel Garcia. 

8. Juan Bautista, etc., etc. 

Estas usurpaciones de territorio obligaron a la Espaûa â dar 
providencias que pudieran contener â los Portugueses, y se re- 
cibiô una ôrden real, fecha i I de junio de 1791 , para que se 
situasen très guardias al sud del Piratini , que pudiesen impe- 
dir se extendiesen los Porlugueses por esta parte. 



Las très guardias espanolas al sur del Piratini. 

Estabiecimiento Eu consBCuencla , en el aîio de 1792 se establecieron las très 
***erXia1r"* citadas gnar»iias en los parajes siguientes : i*En el cerro del 
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Juncal, cuatro léguas al norte de los cerros de Echeniqae, entre tsoi. 
las Puntas del Arroyo del Juncal y un gajo de Téllez. S' A in- 
mediaciones de los cerros Agudo y Pedregoso, que estân entre 
un gajo de Yaguaron-chico y otro de Candlota , que ambos de- 
saguan en Yaguaron-grande ; guardia que quedarâ cuatro lé- 
guas al nor este del Paso de Melo, cuyo terreno es sumaraente 
bajo y puntiagudo. 3"* Que sera la mas occidental para fâcil co- 
municacion con el fuerte de Santa Tecla, en un^ elevada silua- 
cion inmediata a la costa del Arroyo de Tôrres , entre el gajo 
principal del Yaguaron y el Arroyo Candiota, que tambien lo 
es de dicbo arroyo. 

Résulta que quedaron situadas en estes termines : — la 1* 6 cômo 
mas oriental, â cuarenta léguas al sud-oeste de la estancia de **"*'^*'°" «lutdas. 
Dutra^ y algo mas de la charqneada antigua de Juan Cardoso ; 
— la 2' â once, al nor-ueste de la primera y â siete al oeste de 
la estancia de Bernardo Antùnez; — la 3* â nueve, al nor-nor- 
oeste de la segunda, ocho al sud-este del fuerte de Santa Tecla, 
y â diez poco mas 6 ménos de todos los otros establecimientos 
portugueses de la banda del sud del Piratini : teniendo esta 
liltima la excelencia que de su altura se descubre Santa Tecla, 
al rumbo y distancia que se ba expresado; elCerro de San An- 
tonio y la cuchilla del mismo nombre (que debe ser termine 6 
division entre esta provincia y el Brasil , como mas adelante 
explicaré ampliamente) à très léguas de distancia al norte; el 
de Yacegua â diez léguas al sud-sud-oeste ; y los de Bayé, â 
ocho al oeste, y la cuchilla gênerai â uua y média al nor-ueste. 
Y lo mas esencial , que se ven â corta distancia, al nor-este, 
los Cinco Cerros , parajes por donde se hacen las mayores en- 
tradas y extracciones de ganado en el Rio Grande de San Pedro. 

La guardia que tuvimos en los Cerritos de Echenique , que Guardia 
tambien es conocida por el nombre de la de Arredondo, distaba <*• Arredonde. 
de Itacuruzù 6 los Convéntos, veinte léguas, ya pasando el Ya- 
guaron por un paso que tiene inmediato del mismo nombre de 
los Cerritos de Echenique, 6 bien por los dos pasos de piedras 
que tiene mas arriba , 6 por el de Perdiz ; y veinte y cinco 
â Yacegua , pasando el Yaguaron por un paso que tiene 
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en la misma falda de Yacegua , llamado de los Ladrones. 

À las très guardias referidas se les pusieron los nombres si- 
guientes : 

i* El de San Antonio^ que dista de la de los Gerritos de Eche- 
nique 6 de Arredondo cinco legoas al norte : se hallu aqni dis- 
tante de dichos Convéntos las mismas veinte léguas , con corta 
diferencia, y de Yacegua veinte y très. 

S* El de San José^ que distarà catorce de los expresados Con- 
véntos, y diez de Yacegua. 

3* El de Santa Rosa , que dista diez y ocho à veinte de los 
mencionados Convéntos, diez 6 doce de Yacegua y ocho de Santa 
Tecla. 

La guardia de San Rafaël en el Tacuarembô , al norte de 
Santa Tecla, distarà de este fuerte catorce 6 quince léguas ; y la 
otra avanzada que Uaman de San Gabriel de Batovi de diez y 
ocho à veinte. 

Las controversias que ocasionaron las patruUas de estas très 
guardias al sud del Piratini , obligaron al gobierno en 22 de 
febrero de 4792 à dar â todas las de frontera instrucciones , en 
que se expresasen con claridad las rutas que debian seguir las 
patrullas que impidiesen los contrabandos , robos de ganados y 
evitasen las usurpaciones de territorios: 

Debe saberse que la demarcacion de limites, principiada en 
el Arroyo del Chuy, no pudo continuarse por la duda suscitada 
por el primer comisario de S. M. F., el brigadier y gobernador 
del Rio Grande Sébastian Javier da Veiga Cabrai da Câmara, 
sobre la inteligencia que se debia dar â los articules 3° y 4^* del 
tratado preliminar de 11 de octubre de 1777. Fué précise reco- 
nocer y levantar el piano de los terrenos que abraza dicha 
duda, para darâ las certes respectivas una idea sûcinta de 
cllos, y quepudieran en consecuencia decidireste punte con 
acierto, come se previene en el articule 15 del mismo tratado. 
Las cemarcas y territorios que en virtud de este se reconecie- 
ron, levantande su plane cerogrâfico, se hallan comprendidos 
entre las vertientes de la laguna Merin, por su cesta occidental, 
èl arroyo Piratini, que entra en el sangradere de ella al norte. 
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y el de San Luis al sud. Pero los Portugueses, para paralizar 
esta obra que debia decidir la duda, tardaron en venir al punto 
combinado para unirse con los Espanoles, y despues de hàber 
concumdo, prolongaron cuanto pudieron el trabajo de sus pia- 
nos, para irpoblando miéntras tanto terrenos, y reclamar luego 
derecho de posesion. 

Las cuestiones de los PortugUeses se fundaban en que el tra- 
tado de limites no nombra al Paratini, y que el Arroyo de 
Santa Maria fuese , como no lo es , el tronco principal de Pira- 
tinî, Uamândole por este fin Piratini-mayor . 

Estas y otras disputas, facilisimas de resolver con sojo tener 
à la vista los pianos y diarios de la demarcacion, se dejaron â 
la resolucion de los gobiernos superiores de Lisboa y Madrid, 
sin colocar por esta razon marcos desde la barra del Piratini 
hasta Santa Tecla : disputas que jamas resolvieron los referi- 
dos gobiernos. 

Desde el 5 de abril al 3 de diciembre de 1786, se estuvieron 
en Rio Grande â invernada los demas comisarios portugueses 
para no trabajar, etc. 

Pero por lo terminante del articule 4" del tratado preliminar 
de limités, no puede caberla mener duda de que el arroyo 
méridional , que corre raas inmediato al faerte portugues de 
San Gouzalo, y confluye en el sangradero 6 ^esaguadero de la 
laguna Merin, es el Piratini : ni tampoco en que, debiendo se- 
guir la linea de deraarcacion del tronco principal de este arroyo 
hasta su cabecera por el mismo arroyo , como se expresa eu el 
citado articule , no puede quedar otro espacio nuestro que el 
que contiene la ampUtud de su cauce, desde su origen hasta la 
confluencia de dicho sangradero : y si solo pudiera haberle 
desde la expresada cabecera , hasta unir las pertenencias de 
ambas naciones con los terrenos ya demarcados , desde las in- 
mediaciones de Santa Tecla hasta el Monte Grande , siguiendo 
el mismo ôrden que maniflesta el citado articulé. Esto es, para 
las pertenencias de Portugal, por las cabeceras de los rios que 
corren hâcia el Rio Grande de San Pedro y la lagana de los Pa- 
tos ; y para las de esta provincia , por las del Piratini y demas 
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1801. fiue vierten à la expresada laguna Merin; cuyas aguas se- divi- 
den d^sde la cabecera ù origen del expresado Piratini por las 
cucbillas de San Antonio el Viejo basta unirse con el lugar que 
Uaman la Encrucijada con la cucbilla gênerai^ que sigue dando 
aguas , en los mismos términos que la antécédente , al Rio 
Grande por la derecha , y à la laguna Merin por la izquierda, 
basta el referido terreno ya demarcado^ à las inmediaciones de 
Sauta Tecla por su banda al norte. En este caso, aunque si- 
guiendo el mismo ôrden que se ha seguido en dicho terreno 
demarcado^ dejando desde la cresta de dicha cucbilla gênerai 
très cuartos de légua por uno y otro lado de sus vertientes, hâ- 
cia los térrenos de esta provincia y Portugal, como queda esta- 
blecido;pareceesta razon congruente para que no deba quedar 
mas espacio neutro en los demas térrenos en disputa : mayor-^ 
mente en la citada cucbilla de San Antonio el Viejo, en donde 
por précision debe observarse el mismo sistema ya establecido 
en los citados térrenos demarcados. De lo que debe inferirse, 
que las pretensiones de los Brasileôos, 6 los objetos que los con- 
ducen por la mera disputa de los comisarios demarcadores de 
las dos naciones , à que las inmediaciones del Yaguaron deben 
quedar por espacio neutral ( distando cuando ménos cinco lé- 
guas la punta del gajo principal de dicbo Yaguaron, y lo res- 
tante de su tronco progresivamente, siguiendo en aumento diez 
y ocho à veinte liguas hasta la barra de la referida cucbilla de 
San Antonio el Viejo), son infundadas y aun abusivas en las 
disposiciones de los gobiernos de Madrid y Lisboa : introdu- 
ciéndose indebidamente, no solo en los térrenos en disputa,^ 
que no podian poblarse basta la resolucion de ambos gobiernos, 
sino tambien en los que estàn concedidos à varios vecinos de 
esta provincia. 

Continua Los Portugueses continuaron en la referida guardia de San 

Juan del Yerbal, que distaba cuando ménos diez léguas de la 
banda del S., tronco principal del Piratini , tomando el pre- 
texto de situarse alli para, â consecuencia de lo acordado entre 
los vireyes del Brasll y Buenos Aires, perseguir por la laguna 
Merin y por tierra â los contrabandistas, etc. Por lo dicho aute- 
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Tiormente, bastaria para demostrar que el terreno que ocupaba isoi. 
no era neutral y mucbo ménos de Portugal. À pesar de todo, 
el comaadanle de esta guardia oficiô en 4 de noviembre de 
i 792 al de nuestra frontera, reconviniendo por que nuestras 
tropas se habian situado al norte del Yaguaron en los dos Cer- 
ritos de Echenique, 6 guardia de Arredondp , suponiendo que 
el terreno en que se hallaban era dudoso aun â quien perlene- 
cia; diciendo que por eslo no se pusieron marcos en la banda 
occidental de la laguna Merin^ etc. : como si en la hipôtesis de 
no poder ocuparlo nosotros por ser dudoso, no fuese bastante 
motivo para que ellos no debiesen ocuparlo. Es del caso ahora 
recordar que los terrenos al sud del Piratini siempre pertene- 
cieron â esta provincia; y hubo varias estancias de Espanoles, 
y estos tuvieron varias poblaciones en muchas partes de los que 
vierten sus aguas en la laguna de los Patos, como son los que 
bana el Icabaguâ, Vacacay, etc., en los que los Espanoles tu- 
vieron establecimientos y conservaron posesion de ellos, hasta 
que por el articulo 4° del tratado de limites se adjudicaron al 
Brasil. Y â consecuencia del referido tratado se deduce , que 
somos arbitres, sin incurrir en la mas levé transgresion de es- 
tablecer en nuestras posesiones (que deben contarse de la banda 
de acâ del Piratini, porque no ha habido resolucion contraria, 
hasta la fecha , de los gobiernos de Madrid y Lisboa ) cuantas 
guardias, puestos 6 establecimientos nos convengan; favore- 
ciendo mas â nosotros el citado tratado de limites que no â los 
Brasilenos; quienes abrogândose de propia autoridad nuevos 
establecimientos y guardias, de los que indebidamente se ha- 
llaban poseyendo en nuestras pertenencias al tiempo de la de- 
marcacion y reconocimientos de esta; como son la guardia de 
San Juan del Yerbal, la estancia de Bernardo de Antiinez y 
todos los que ântes se han citado en los partes de los côman- 
dantes de Santa Tecla y Cerro Largo de 16 de diciembre de 
U9i 9 sin mas fundamento y autoridad que la problemâtica 
esperanza de la décision de Madrid y Lisboa , en la infun- 
dada cuestion de los terrenos que llaman en disputa : los mis- 
mos que nos estàn adjudicados por este tratado, y que debemos 
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1801. usar con preferencia, pues los gobiernos superiores no han dis- 
puesto otra cosa. 

Mayorea Para luayop iDteligencia^ es necesario esclarecer que especie 

hmciunet. ^^ establccimleatos 6 posesiones hemos tenido en los terrenos* 
al sud del Piratini , asi como los tuvimos siempre en Icabagnà 
y Yacacay, manifestàndolo con toda la posible individualidad 
y desigaacioQ de épocas^ hasta laagresion de 2 de abril de 1776^ 
que nos obligé à retiraruos à Santa Teresa^ y desde aquel tiempo 
hasta el aûo de i 784^ en que se diô principioâla ûltimademar- 
cacion. Pero siendo esto dificil, por no tener à la vistadocumen- 
tos que con toda propiedad pueden esclarecerlo (los que tal vez 
abora se encoutraràn en el arcbivo del vireioato de Buenos 
Aires, 6 eu el de Madrid, ademas de los diarios y pianos de la 
ùltima demarcacion , firmados por ambos comisarios), solo se 
referiran los que se saben por uua série de casos ocurridos 
desde el aôo de 1773^ y se dan las siguientes noticias^ para que 
cou mas facilidad se apure su origeu. 

D Juan Por el mes de noviembre de 1773, salie de Montevideo 

D. Juan José Vertiz , capitan gênerai de estas provincias en 

HI1773. aquella fecha , â amonestar à los Portugueses que desalqjasen 
los establecimieutos que habian fundado en la costa del rio 
Pardo, en cuyo transite, y â principio del ano siguiente, se 
coustruyôel fuerte de Santa Tecla, uua légua mas al sud de 
uua poblaciou que habian tenido nuestros Indios Guarauies con 
el luismo nombre, cuyas ruinas aun se hallaban bastante fres- 
cas. Y en este mismo ano se estableciô la guardia de San An- 
tonio el Viejo , en la falda y mârgen de un cerro y arroyo del 
misrao nombre, que desagua en el Ibacuaguâ al norte del Pirar 
tini; sin que en estos terrenos, en aquella sazon, se couociesen 
otros establecimieutos portugueses que los del rio Pardo , ni 
los hubo hasta que se posesionaron del Rio Grande de San Pe- 
dro, cuya guardia se desalojô, ignorâudose los motivos. 
En la parte oriental del Vacacay, como â distancia de cuatro 
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de Indios léguas de un paso, llamado de Minuanes, hubo otro estableci- 
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miento de nuestros Indios Guarauies, pérteneciente al pueblo 
de San Miguel, cuyos vestigios subsistian en el ano de i792| 
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COU una laguna artificial en la falda de un cerro^ que didios 
Indios denominaban de San Jerônimo^ en la que abrevaban sus 
ganados. 

En otro gajo de dicho Vacacay^ por su banda oriental, que 
desaguajunto àla confLuencia de este en el Yacuy, Uamado 
Arroyo de Santa -fiarôara, tambien tuvimos establecida otra 
guardia que insultaron los Portugueses, la hicieron prisionera, 
y delJanéiro fué conducida à Lisboa. 

En la boca del Monte Grande^ por su banda del sud, tambien 
tuvimos otra guardia à inmediaciones de las Puntas del Arroyo 
Araricaâ, que la estableciô un tal Catani : la que por repetidos 
insultes de los Portugueses fué necesario mandarla à la de la 
banda del N. y retrincherarla para poder subsistir con alguna 
seguridad, la que aun subsistia à fines de 1792. 

En las inmediaciones de Batovi; y en las puntas principales 
de las vertientes del Vacacay, por su banda occidental, tambien 
hubo otra guardia y puesto de Indios Guaranies del pueblo de 
San Miguel , que aunque fué insultada mucbas veces por los 
Portugueses, se mantuvo siempre; hasta que, con motivode la 
demarcacion de limites, al tiempo de su ejecucion se mandé 
evacuar aquel terreno. 

Retrocediendo mas al sud hâcia Santa Tecla, tambien hubo 
otro establecimiento de nuestros Indios Guaranies en la costa 
del arroyo Ibirâ-miri, gajo del Icabaguâ, cuyos cercos de pared 
de piedra seca y tranquera de lo mismo en su paso , aun sub« 
sistian à fin de 1792 , que tambien se despoblô, segun noticia» 
de todos aquellos naturales, por las invasiones de los Brasilenos. 
Todos estos establecimientos, y muchos mas de que no se tiene 
puntual noticia, en dichos terrenos en que ni aun en tiempo 
de los reconocimientos que se practicaron para la demarcacion 
délimites tenian en elles los Brasileôos el mener establecimiento, 
se les cedieron, en virtud de nuestra puntual observancia à lo 
estipulado en el tratado acordado por ambas naciones. De que 
debe deducirse que, ni ântes de la agresion que nos obligô 4 
retirâmes à Santa Teresa, ni despues de ella hasta fijarse los 
marcos, bilos à mojones que determinasen las pertenencias do 
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ambas naciones^ desde la falda del Monte Grande basta las 
inmediaciones de Santa Tecla ^ nimca tuvieron ni hantenido 
los Brasilefios establecimientos algunos por los parajes dtados;* 
y si solo se establecierbn por la banda del sud del Piratini y los 
que se marcaron al tieropo de los reconocimientos de la expre- 
sada demarcacion, cuya noticia anteriormente se da. 

De fin de ^92 à principio de i794 no se ba podido adquirir 
noticias de acontecimientos remarcables. 

i79i. Porbaber sido insultada la guardia de Batovi por los 
Brasilefios, se transfiriô à un punto de la costa del Taguari, 
distante M k\% léguas de Santa Tecla. Se proyectô el estable- 
cimiento de otra entre Santa Tecla y Batovi en la costa del 
Tacuarembô, llamada San Rafaël ; y siendo grande la distancia 
que quedaba descubierta basta el Monte Grande, se propuso 
colocar una en el Paso de San Martin, en la misma falda de 
dicbo Monte Grande, por su banda del E. : con lo que quedaban 
cubiertas las estancias de los IndiosGuaranies, que, no formân- 
dola, estaban expueslas à ser desoladas por los raalhechores 
fronterizos. 

1797. El coraandante del fuerte de Santa Teresa da parte de 
la primera guardia, corral y rancbo que establecen los Portu- 
gueses en terreno neutral al sud del arroyo Tabiii. 

El comandante de Cerro Largo réitéra sus avisos sobre los 
sembrados , cbacras y demas poblaciones de los Brasilefios i 
inmediaciones de la guardia de Arredondo, y de la prision de 
un blandengue de la misma, becba por una partida portu- 
guesa, etc. 

Los comandantes portugueses contestan como siempre, con 
ambigûedad sobre la verdadera posicion y nombre del Piratini, 
para argûir que los terrenos al sud de este arroyo pertenecen à 
los Portugueses, 6 deben considerarse neutrales : debiendo 
prescindir de la cuestion de nombre, pero no de que en el sangra- 
dero de la laguna Merin, como se ba dicbo, no entra otro arroyo, 
ni mas ni ménos méridional , ni en quien dejèn de subsistir 
aun (como seôala el articule 4^) las ruinas del fuerte de San 
Gonzalo à sus inmediaciones, que el Piratini. A lo que no tuvo 
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que alegar en contra el comisario portugues al tiempo de la isoi. 
demarcacion illtima, por lo terminante que estân las expre- 
siones del articulo k^^^ para que se pusiese en ejecucion lo que 
en él se previene. 

Entônces se reconociô su cauce principal, que debia servir de Limiie «ure 
limite â las dos potencias,y todas las verlientes de nuestra '*• *'°* p*»*»»*^*"- 
pertenencia que tribu tan aguas â él por la banda del sud , que 
ocupan bastante terreno : de las cuales algunas tienen nombre, 
como son el Arroyo del Medio, que conduce directamente sus 
aguas al Piratini; el de Tamanduà, y el de las Piedras, cpn 
otras diferentes caidas sin nombre que las conducen al arroyo 
Santa Maria, y este las vierte juntas en el tronco principal del 
expresado Piratini : en cuyo espacio se hallaban nuevamente 
establecidos varios puestos, estancias y charqueadas portu- 
guesas, todo en la banda del sud del Piratini, y entre este, por 
la misma banda, y el expresado de Santa Maria. Y como era in- 
dispensable un reconocimiento para que desalojasen aquella por- 
cion de tejreno, como efectivamente lo hubo,^ que hicieron los 
Portugueses ? Valerse del prétexta de cambiar el nombre â dicho 
Arroyo de Santa Maria, cuando todos los conocen por tal, y 
bautizarle con el de Piratini mayor , que es por donde empezô 
la quimérica cuestion ; consultândose â los respectives gobier- 
nos, y suspendiéndose por aquel paraje la demarcacion , pero 
no el contiuuar en poblar estancias los Brasilenos en nuestros 
terrènos, durante la* misma demarcacion , como lo ejecutaron, • 

entre las vertieutes de los arroyos Palmasola y de Santa Maria, 
Dutra y Bernardo Antùnez, en las asperezas del mismo Arroyo 
de Santa Maria y otros muchos : por lo que fué tambien recon- 
venido el comisario portugues por el de la partida espanola. Y 
finalmenle, con el prétexte de limpiar el campo de facinerosos 
y contrabandistas, han establecido guardias (que protegen â los 
mismos contrabandistas y ladrones de ganado de nuestros 
campos) en el Yerbal , Arroyo Grande y otros parajes , sin que 
jamas dejen de avanzarse en nuestro territorio, pôrque rigida- 
mente no se les contiene. Por cuya razon laordende 1i de 
junio de n91, mandando formar las très guardias citadas, 
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isoi. hablando del Piratini^ con relacion à la demarcacion^ deda ea 
sustancia lo siguiente : — « Para contener à los Portugueses, j 
estrecharlos de modo que no puedan exteuderse hâcia la parte 
del sud^ sin desalojarlos coq violencia de los establecimientos 
que indebidameute poseen, miéutras no se tomen las medidas 
necesarias para transigir este punto con la corte de Lisboa^ se 
construit an à moderada distancia de los mismosestablecûnientos 
varias guardias^ etc. » Por todo lo expuesto no debiô permi- 
tirseles à los Portugueses el abrogarse mas terreno de la banda 
del sud del Piratini : porque^como yabemos dicbo^ ântes de este 
ûltimo tratado preliminar^ no solo teniamos derecho por el 
anterior à todo el terreno de la banda de acà del Piratini^ sino 
tambien al de la banda de allâ^ que bana el Icabaguâ^ Yacacay,. 
Yacuy, rio Pardo y Viamon. En cuya prueba, el 7 de noviembre 
de 1773 saliô D. Juan José de Vertiz à desalojarlos de los esta- 
blecimientos que tienen fundados en los dos ûltimos parajes» 
que estàn mas de cien léguas al norte^ hasta la entrada del 
Monte Grande^ con todas las vertientes que van à la laguna de 
los Patosque poseiamos^ y teniamos guardias 6 puestos en 
algiinas de ellas^ y se desocuparon cuando la evacuacion del 
Rio Grande. 
DeJuccioue» Lo referldo demuestra que no solo son infundadas las re- 

producciones del comandante del Rio Grande al requerimiento, 
sino injustas^ por disputar lo que su soberano tiene acordado 
en el tratado preliminar, con impondérables ventajas â lo que 
en otros tralados se ténia acordado. Y prueba de que es injusta 
la reproduccion que tiene por mayor exceso el que se llamen 
con justicia aquellos terrenos pertenencia de esta provincia, es 
el permitir que abusivamente los ocupen losBrasilenos,hallân- 
dose, como dice, en disputa, y sin haberla aun decidido los 
dos suprêmes gobiernos : faltando asi por su capricho y ambl- 
cion, no solo'â los tratados existentes, sinoâlaequidady buena 
correspondencia entre naciones vecinas. Con estas ideas el go- 
bernador de Rio Grande persuade â su gobierno con la lisonja 
de acrecentar su territorio, â que caiga en la sinceridad de pro- 
téger de cualquier modo la ocupacion de estas tierras, para sa- 
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tisfaeer asi su ambicion insaciable por nuestros fèrtilisimos 
campos. 

1798. El comandante de la campana^ D. Joaquin de Soria y 
Viamont^ de la guardia de Santa Rosa, cou fecha 22 de do- 
viembre, dio parte de que los Portugueses hacian cinco pe- 
quenas poblaciones de este lado del Arroyo Grande, y que aun 
intentaban edificar otras con una guardia avanzada, en la 
Punta del Arroyo de los Arrepenlidos, 6 Quilombo-chico. Y el 
comandante de la guardia de Arredondo afîrma lo mismo, con 
fecba 16 del citado noviembre ; agregando que en los dias 12 
y 13 estuvieron los Portugueses repartiendo suertes decbacras, 
y fué preciso entrar en nuevas contestaciones con nuestros 
fronterizos ; porque los arroyos Grande, Palmasola, Chasquero 
y de los Arrepentidos se hallan todos al sud del expresado Pi- 
ratini : distando el primero once léguas, el segundo seis, el 
tercero nueve y el cuarto catorce; de consiguienteesta era una 
nueva infraccion como las antécédentes» que obligé à requirir 
al comandante del Rio Grande de San Pedro. 

1799. Este contesté, detallando el ôrden de la demarcacion 
bien à su placer, y de muy distinto modo de lo que en ella se 
habia practicado ; tergiversando el sentido literal del articulo 3° 
del tratado preliminar de limites, que aunque dice se iràn à 
buscar las cabeceras del rio Negro, no expresa baya de ser por 
la banda oriental de - la laguna Merin; sino que se tomàra, 
principiando por la parte del mar, en el Arroyo del Ghuy y fuerte 
de San Miguel inclusive, y siguiendo las orillas de la laguna 
Merin, que son las orientales y mas inmediatas al Arroyo del 
Ghuy, â tomar las cabeceras 6 vertientes del rio Negro : pues 
con tomar las orillas occidentales de dicha laguna con todas 
sus vertientes, como pretendia dicho comandante , no solo no 
se salvaban los antiquisimos establecimientos de estanciabechos 
en ellas, sino que se arruinaria este vecindario numeroso. 
Pues nada mas prueba la colocacion de los cuatro marcos en el 
espacio que cita, desde la barra del Arroyo del Ghuy hasta la 
de San Luis, y los otros cuatro que se colocaron desde la barra 
ciel Tahiû, siguiendo la orilla oriental de la laguna de la Man- 
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!8oi. guera, hasta tcrminarse el ûltimo en la costa del mar^ i loâ 
33* de latitud , que eipresar el espacio que quedô neutral por 
aquella parte entre las posesiones de ambas naciones^ sin que 
esta operaciou pueda jamas probar otra cosa , ni contradecir 
al citado articule 3*. Solo la ambicion desordenada , distante 
siempre de toda equidad, pudiera graduâmes de fraguadores^ 
ignorantes ô escasos de noticias tan impropiaoïente , cuando 
por la citada ôrden de 11 de junio de 4791 se mandan esta* 
blecer las très referidas guardias para contener i los Porta- 
gueses^ y estrecharlos de modo que no pudiesen extendersé 
hâcia la parte del sud, sin desalojarlos con violencia de los 
establecimienlos que indebidamente ocupaban ô poseian. 

Luego continuaba dicbo comandante, suponiendo que eia 
una nueva invencion de los Espaûoles el querer que el Pira- 
tini sea el lérmino entre las dos naciones confinantes^ y que 
los Espaôoles poco 6 nada babian bablado en la materia^ des- 
pues que se les bizo présente à las partidas demarcadoras^ 
cuando pasaron por sus vertientes, el mucho tiempo que seba- 
llaban pobladas y etc. : siendo asi que los mas de dichos esta- 
blecimientos se ballaban muy à los principios, y el que mas 
se habia establecido despues de la conclusion del tralado preli- 
minar. Y icômo babia de baber eu eslo contradiccion, sin pre- 
sumirse que pudieran los Portugueses faltar â la buena fe de 
dicbo tratado ? Y no es este lo mas insultante, sino querer des- 
lumbrar con paradojas los hechos positives , pues es constante 
que el tratado de paz no babla del Piratini, y si dice el arti- 
cule 4° de dicbo tratado, « que seguirâ la linea de demarca- 
cion tomando la direccion por el primer arroyo méridional que 
entra en el sangradero 6 desaguadero de la laguna Merin,etc. n 
Abora bien, ^qué se contesta si este es otro que el misrao Pi- 
ratini, aunque el tratado no bable una sola palabra de su nom- 
bre, y si solo de sus calidades? Pero nada de este se opondrâ â 
que todo el mundo le conozca por Piratini : y como en estas y 
otras sulilezas fundan los Brasilenos sus particulares ideas in- 
trigantes, que se llame arroyo sin nombre Piratini, 6 como 
quisieren , jamas podrân ôcullar sus excesos, no atinando en 
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que funden la imposibilidad de que dicho arroyo pueda servir igoi, 
de limites a ambas naciones , y si solo en que en la mârgen 
del sud estaba el fuerte de San Gonzalo, construido de tierra, 
que solo por tradicion sesabia en 1799 que alli tal fuerte hubo. 

Final mente séria ahora conveniente tener â la vista los do- 
cumentos que obraron en la demarcacion los comisarios de 
ambas naciones^ relativos à sus oposiciones y disputas : los que 
pudieran encontrarse en el archivo de la secretaria del ex-vi- 
reinato de Buenos Aires. 

i801. En estas circunstancias los Portugueses ya tenian no- 
ticias de la guerra cou los Espaûoles : y como eslos no las ha- 
bian recibido de Europa tan anticipadas, â causa de la que sos- 
tenian con los Ingleses, que interceptaban todos sus buques, 
empezaron â reforzar todos sus puntos de frontera, y â exten- 
derse mas â nuestro territorio. Como los Espaûoles , no obs- 
tante, en 16 de julio de 1801 recibieron aviso de esta ruptura, 
trataron de retirarse al Cerro Largo y â Santa Tecla. 
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Articulas preliminares de paz entre Espaha e Inglaterra , con- 
cluidos y firmados en Versâlles el 20 de enero de 1783. 
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Cârlos III declarô la guerra â los Tngleses el 16 de junio de 
1779. Con -arreglo al plan de operaciones que eventualmente 
habian formado las certes de Madrid y Versâlles , se unie 
la escuadra espanola , mandada por D, Luis de Côrdoba, 
â la francesa del conde de Orvilliers , cuyas fuerzas combi- 
nadas ascendian â setenta y cinco navios de linea. Hallâbanse^ 
ademas, dispuestos en las costas de la Bretaûa y Normandfa 
sesenta mil hombres con trescientos buques de transporte, cuyo 
desembarco en Inglaterra malamente se dilSriô contra el sentir 
del gobierno espanol, hastatanto que la escuadra aliada despe- 
jase el trânsito batiendo â la enemiga, que no pasaba de treinta 
y seis navios. Pero el almirante Hardy evitô el encuentro y 
huyd con tal destreza empeûarse en accion con los contrarios, 
que à pesar de haber entrado estes en la Mancha â principios 
de agosto, presentândose très dias consecutivos delante de Ply- 
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mouth y esparciendo el espanto en Inglaterra , adelantada la 
eslacion y no pudiendo sostenerse en aquellos mares, regresa- 
ron â Brest ; quedando malograda de este modo una tentativa 
que Uevada â cabo en otra forma hubiera dado la ley al poder 
britânico. 

Formalizaron al mismo tiempo los Espaôoles el sitio de Gi- 
braltar, empresa en que no fueron mas dichosos ; porque , si 
bien, estrechada la plaza por mar y tierra, se hubiera rendido 
no entrândola socorros, el alrairante Rodney, venciendo obstâ- 
culos casi insuperables , logrô reforzar su guarnicion y pro- 
veerla de viveres y municiones. 

En la America se apoderaron los Franceses este aûo de la Do- 
minica ; los Ingleses de las islas de San Pedro y Miquelon y de 
Santa Lucia.'Pondicherycayô tambien en manos de los ûlti- 
mos, pero la Francia neutralizô esta pérdida haciéndose dueûa 
de los establecimientos britânicos del Sénégal. 

Las campaûas de 4780 y 1781 fueron muy propicias â la Es- 
paûa. En la primera D. Bernardo Gâlvez, gobernador delà Lui- 
siana, desalojô â los Ingleses de lodos los faertes que habian 
levantado sobre el Mississipi ; ocupo las plazas de la Mobila y 
Panzacola, completando la sumision de la Florida occidental : 
miéntras que el gobernador de Yucatan barria por su parte los 
establecimientos ingleses de la bahia de Honduras , costa de 
Campeche y pais de Mosquitos. En la segunda recuperô Car- 
los III la isla de Menorca, cuyo suceso llenô de regocijo â los 
Espaûoles y fué un estimulo para que en el siguiente aûo se 
emprendiese con nuevo empeno el sitio de Gibraltar. 

Declarada la guerra entre Ingleses y Holandeses en 1780, los 
primeros se posesionaron de las islas de San Eustaquio, Saba y 
San Martin. La Holanda perdiô ademas,en el siguiente aûo, 
sus establecimientos de las costas delNIalabary Coromandel con 
la importante plaza de Negapatuan, y âTrinquemale en la costa 
de Ceilan. La Francia conquistô â Tabago y recuperô la pri- 
mera de estas islas, Pero quienes completaron su indepen- 
dencia fueron los Americanos con la famosa capitulacion de 
York-Town , en virtud de la eu al se rindieron en fines 
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17S3. de 1781 seis mil Ingleses ^ mandados por el lord Comwallis^ 
Etr«<H.ion rrane««a Eti 1782 sallô dc la Martinica una expedicion francesa man- 
Miui. de MariiDic. j^j^ ^^^ ^j ^arques de Bouille y se hizo dueûa de las islas de 

San Cristôbal y Monserrate. Las armas espaûolas se apodera- 
ron de las Babamas , despues de una expedicion proyectada 
contra la Jamàica y que se malogrô por no haberse podido unir 
las escuadras espafiola j francesa, interceptada la liltimay ba- 
tida por el almirante Rodney el 12 de abril de este aûo^cayendo 
prisionero el conde de Grasse. Formôse nuevamente el sitio de 
Gibraltar. Todos los medios de que podian disponer los dos 
monarcas de la casa de Borbou seemplearon para someter esta 
plaza; pero su gobernador Ëlliot hizo tan bizarra defensa que 
fueron iniililes las fentativas, habiendo conseguido los sitiados 
quemar,el 13 de setiembre, las célèbres baterias flotantesy costo- 
sisimo invento del ingeniero frances d'Arçon; y con las cuales se 
creyô por un momento asegurado posilivamente el triunfo. 
Aunque los Espaûoles 'continuaron despues el sitio hasta la 
paz defînitiva^ fué mas bien para sostener con ventaja las nego- 
ciaciones diplomâticas que por que esperasen conseguir sa 
empresa. 
Proposieion Lsts uegociacioues puede decirse que recorrieron sin inter- 

de trtnsiccioQes. rupcJou el misuio periodo que la guerra. No habian empezado 

todavia las hostilidades entre Espaûa é Inglaterra cuando el 
gabinete de Madrid recibiô una indication del comodoro Johns- 
ton^ que mandaba la estacion britânica de Lisboa, segun la 
cual estaba dispueslo su gobierno a entrar en transacciones so- 
bre la base de la cesion de Gibraltar. El conde de FloridaBlanca 
acogiô gustosisimo esta idea, y para Uevarla a cabo diô instruc- 
ciones muy reservadas à Mr. Hussey, eclesiâstico irlandes, que 
habia perraanecido en Londres despues de la salida del mar- 
ques de Almodovar, en cuya embajada servia como capellan. 
Aprovechando el intermedio de Mr. Cumberland , secretario 
particular del rainistro de las colonias y de la guerra lord Jorge 
Germaine, Mr. Hussey présenté â este y al présidente lord North 
un escrito, enunciando en termines générales el ânimo pacifico 
de la Culte de Madrid y su deseo de volver al dominio de Gi- 
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braltar mediante una compeasacion en lerritorio, en biiques y 
dinero. El ministerio britânico léjos de desechar la proposicion 
autorizô en forma â Mr. Hussey para que pasase bajo de otro 
pretexto â Espaûa, y personalmente tratase cou Florida Blanca 
los medios de reconciliacion de las dos cortes. 

El 5 de diciembre de 1779 se hallaba ya en Madrid este ecle- 
siâstico eu conferencia cou el ministro de Estado. No dej6 de 
asaltar al conde la idea de si la ansiedad que 'mostraba ahora 
el gabiûcte britânico de enlrar eu tratos pudiera ser con el fln 
de infundir recelés en la Francia, y relajar de este modo la es- 
trecha alianza que unia à los dos mouarcas de la casa de Bor- 
bon. For otra parte^ abriendo negociacioues claudestinas con 
la Inglaterra violaba el articule 3* de la conveucion de 12 de 
abril de este afio^ que expresamente probibia escucbar propo- 
siciones sin conocimiento y acuerdo de los contratantes. Pero 
era tal el anhelo de recobrar la plaza de Gibraltar, que Florida 
Blanca diô nuevas instrucciones verbales â Mr. Hussey, y cou 
una earta que, en termines générales, le facultaba para tratar 
eon el gobierno ingles, le bizo restituirse à Londres el 9 de enero 
de 1780. 

Guatro sesiones ocupô el ministerio britânico en discutir las 
proposiciones de Madrid. Reposaban estas en el principio ôcon- 
ditio sine quâ non de la restitucion de Gibraltar. No se atrevie- 
ron los ministres â aceptarla como base, pero acordaron pro- 
poner al gobierno espaûol que siguiese la negociacion sobre las 
estipulaciones del tratado de Paris de 1763, sin excluir que in- 
cidental 6 accesoriamente se tratase de aquella restitucion. Para 
el caso en que el ministerio llegaseâ entrar en la discusion de 
este punto, fijô , como medios de compensacion , la cesion de 
Puerto-Rico , de la fortaleza y territorio de Homoa , de un puerto 
y territorio para una fortaleza en la babia de Oran ; page de los 
efectos militares de la plaza y diez millones de dures como in- 
demnizacion de los gastos hecbos en fortifîcarla; renunciaâ 
toda alianza con la Francia en una guerra eventual contra la 
Gran Bretana; confirmacion del tratado de Paris; aliarse â la 
Inglaterra contra les insurgentes de Âmérica û obligarse al rné- 



1783. 



Confereneilt 
en Madrid. 



Las propOiicioDM 

partian de la bâte 

de la re*tilucion 

de Gibraltar. 



T. lY. 



18 



'ili BSPANA É INGLATRRRA. 

1788. nos à no darles soconus directos 6 indirectos ; Puerto-Rico |[ 

Gibraltar no se eDtregarian hasta que la Inglaterra hubiese so- 

metido k sus colouias. 

condueu evasita Pouer precîo tau subido à Gibraltar, por ardientes que fue- 

dei mioistro iogies g^^ j^g dcseos dcl rev de Espaûa de arroiar de la Peniosula ve- 

cindad tan odiosa como incômoda , muestra claramente que el 
ministerio britâDico^ en su vago auheio de romper la alianza 
de la casa de Borbon , queria à la vez entretener à la corte de 
Madrid^ sin comprometerse cou la oposicioa que violentamente 
le hostilizaba en el parlameuto. Gomo Florida^ Blanca ignoraba 
esta segunda é irritante parte del acuerdo del ministerio in- 
gles^ no rehusô continuar la negociacion. Vino para ello à Ma- 
drid desde Lisboa y con pretexto de regresar à Londres Mr. Cum- 
berland en fines de junio de 1780. O^o meses enipleé en inu- 
tiles uegociaciones con el ministro espaûol. Con estudio huia 
el comisionado iugles de abordar la cuestion de Gibraltar, y 
este era precisamente el punto à donde Florida Blanca queria 
buscar la reconciliacion de las dos cortes. Noticiosa al fin la de 
Versâlles de eslos tratos, consiguiô cortarlos, tanto con sus 
justas reclaniaciones corao con la promesa de auxiliar con to- 
das sus fuerzas para recobrar por las armas lo que en vano se 
habia procurado obtener por medios diplomâticos. 
oira negociacion Seguiase al mismo tiempo otra negociacion entre los aliados 
entre loaatiados y j^i Inglaterra por mediacion de las cortes de Viena y Peters- 

y la Inglaterra. J O f J 

burgo. Ajustada la paz de Teschen en 1779 , el emperador de 
Alemania y la emperatriz de Rusia ofrecieron al gobieruo bri-. 
tànico constituirse mediadores para restablecer la paz entre los 
beligerantes. Aceptd aquel la mediacion, y aun couvino que se 
reuniese un congreso en Viena para discutir y resolver sus res- 
pectivas pretensiones. Gârlos lïï y Luis XVI, aunque convenci- 
dos de que este arreglo era demasiado prematuro, no pudieron 
desairar a las cortes impériales. El congreso no llegô â reunirse, 
pero la negociacion se entablô por conducto de los représentan- 
tes deAustria y Rusia eu Londres, Paris y Madrid. Renovâ- 
ronse en ella todas las discusiones que bemos visto eu la me- 
diacion de Ëspana de 1778. Ëxigia el gabinete britànico, como 
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preliminar^ que la Francia abandouase la causa de los Ameri- 
canos^ y esta â su vez pretendia con el minislerio espailol que, 
6 bien reconociese desde luego la Inglalerra la independencia 
de sus coIonias,6se estipulase una larga tregua durante la 
cual^gozando estas la independencia de hecbo, se pudiesen 
ventilar todas las cuestiones de una paz gênerai y défini ti va.- 
En tan opueslos intereses y en el que tenian la Espana y Fran- 
cia de continuar la guerra para enflaquecor â su rival, siguiose 
friamentc la negociacion basta el 29 de enero de 1782, en que 
el gabinete de Versâlles pasô una nota â los mediadores, dccla- 
rando que no habia términos convenientes para continuarla; en 
cuyo sentido dirigio tambien una coiuunicacion el conde de 
Florida Blanca al conde de Kauniz y al Sr. Finowieff, ministros 
de Viena y San Petersburgo en Madrid. Los mediadores prosi- 
guieron sin embargo dando pasos conciliatorios; pero estos 
fueron infructuosos, y si en el Iratado definitivo del signiente 
aûo se hizo mencion de sus respeclivos plenipolenciaiios, fué 
mas bien un acto de atencion que senal de que sus oficios bu- 
biesen tenido influjo en la conclusion de estas estipulaciones. 
Â la iniitil mediacion de aqueltas cortes se siguio una nego- 
ciacion directa iniciada por el ministerio britânico. Hallâbase 
este fuertemente combalido en el parlamento por una nume- 
rosa oposicion que pcdia se restableciesç la paz y declarase in- 
dependientes â los Estados Unidos. Lord North envio â Paris 
en niarzo del mismo ano de 1782 un emisario secreto llamado 
Mr. Forth , con el encargo de ofrecer la paz al gobierno frances 
sobre la base del uti possidetis en todas las partes del munJo; 
prometiendo en cuanto à los Americanos que se les tratariacon 
equidad siempre que se sujetasen de uuevo al dominio de la 
nietrôpoli. El conde de Vergennes, despues de haberse puesto 
de acuerdo con Florida Blanca, contesté que la Francia anhe- 
laba por su parte poner tcrmino à las calamidades de la guerra, 
pero que ânles " de entrar en negociacion era preciso que el 
gabinete brftànico declarase : 1' si estaba dispueslo à seguirla 
juntameute con todos los aliados ; y 2* en el caso positivo, si 
aquella séria directa ô por conducto de los mediadores. 
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Àntes que se rcsolviesen estas cuestiones preliminares, la 
oposicioQ babia triunfado en el parlamento ingles^ formindose 
un nuevo ministerio de coalicion bajo la presidencia del mar- 
ques de Rockingbam^ al cual se asociaroD lord Scbelburoe j 
Mr. Fox. Uno de sus primeros actos fué comisionar en mitad 
de abril à Mr. Oswald para que pasase à Prancia i conferenciar 
con el mioistro americaao Mr. Francklin sobre los medios de 
recoDciliarse [nglaterra con sus colonias, ofreciéndolas desde 
luego la iudependencia. Fraucklin rebusô escuchar proposicion 
ninguna sin el acuerdo é interveocion del gabinete frances. 
Dirigidse pues à este el comisiouado britànico^ pero el conde de 
Vergennes le contesté que la uegociacion debia comprender i 
todos los aliados y ventilarse en ella los intereses de cada uno^ 
sin limilarla, cual pretendia el gobierno ingles^ à la indepen- 
dencia de sus colonias. 

Oswald regresô à Londres para recibir nuevas ôrdenes 6 ins- 
trucciones del gobierno^ y el 3 de niayo se ballaba ya de vuelta 
en Paris, trayendo en su compaôia dos agentes mas; Mr. Hyd- 
fort para tratar juntamente con él los asuntos peculiares à los 
Estados Unidos, y Mr. Thomas Grenville, jôven de 28 aûos y her- 
mano de lord Temple^ à quien se habian dado plenos poderes para 
seguirla negociacion con los aliados. En la primera conferencia 
que tuvo Grenville con los condes de Vergennes y de Aranda, 
manifesté que la Inglaterra estaba dispuesta â declarar la iude- 
pendencia de las colonias, causa principal de la guerra; y en 
cuanto à Espana y Francia^ se negociaria tomando por norma 
el tratado de Paris. Aunque el rainistro frances rechazô desde 
luego esta lillima base , se acordô no responder definitivamente 
hasta tanto que las corles de Madrid y el Haya diesen instruc- 
ciones â sus respectivos plenipotenciarios. 

Al conde de Aranda se las- remitiô Florida Blanca el 29 del 
mismo mes d^ mayo. Son algun tanto extensas, pero como for- 
ai conde de Aranda. mania base de la parte espaôola de la negociacion , y de su 

cotejo con el tratado défini tivo, puede calcularse con seguridad 
cual era el espiritu del gabinete de Madrid y sus esperanzas en 
una y otra época, las insertamos Jiteralmeute. Dicen asi : 
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« Un tratado en estos tiempos es como la transaccion de un i783. 
pleilo pendiente, para la cual no solo se deben tener en consi- 
deracion los derechos de las partes, si no el estado del mismo 
pleito : la proportion que algunas de ellas tengan de ganarle 6 
perderle en todo 6 en parte : los gastos y costas hechas y las 
que queden por hacer. 

» Comenzando por la Espaûay sus intereses, que son los que 
directamente nos tocan , no puede negarse que su pleilo esta 
en muy buen estado y con esperanzas prôximas de ganarle en 
todo, â cuyo fin basta dar una ojeada sobre los objelos que 
podemos tener y que se han liligado 6 litigan. 

» En el seno mejicano teniamos el objeto de arrojar de él 
toda dominacion extranjera ; lo que efectivamente hemos conse- 
guido con las conquistas de la Mobila, Panzacola y los fuertes 
del Mississipi ; y asi solo resta aflrmar la posesion perpétua de 
estos establecimientos con sus pertenencias hasta desembocar al 
canal de Bahama, poniéndose por punto el cabo Canaveral, y 
desde este, tierra adentro, se fijarân los limites para redondear 
aquellos territorios y evitar disputas hasta volver â encoulrar 
los términos de las provincias internas de la Espaôa, corao la 
de Apalaches, Luisiana, etc., que se indicarân cuando la mate- 
ria se halle eu estado. 

» No debe haber diflcultad en céder 6 raliflcar la cesion hecha 
por el tratado de Paris â la Inglalerra de lo restante de la Flo- 
rida , desde dicho cabo Caûaveral , incluso el presidio y ciudad 
de San Agustin, y aun de garantirlo; quedando â cargo de la 
misma Inglaterra arreglar con el congreso americano la exten- 
sion y limites de la misma Florida por aquella parte de las 
colonias. El dejar esta barrera intermedia y este molivo de 
disputa entre Ingleses y colonos, se ha creido fundado en prin- 
cipios de buena politica y puede ser un medio de transaccion 
sobre este punto, supuesto que podremos hacempresto aquella 
conquista con mucha faeilidad y que los gastos estân hechos 
para ella. 

)/ En el golfo y bahia de Honduras y costa de la peninsula 
de Yucatan y Gampeche teniamos igualmente el objeto de des- 
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1783. truir los eslabledmientos ingleses y arrojarlos enteramente. Lo 
que babiamos conseguido ya en el aiio pasado por la mayor 
parte y à estas horas se habrà logrado en el todo : pues, segaa 
los liltimos avisos del présidente de Guatemala y de les oficiales 
de marina destinados à la expedicion^ debian dentro de pocos 
dias apoderarse de la Criba 6 el Picfae y despues de la isla de 
Roatan^ arrojando hasta los Indios Mosqaitos del continente. 

» Sobre estos hechos, que conviene dar por sentados y segnros, 
segun las medidas tomadas^ pudiéramos pretender qne la naeion 
inglesa^ no solo no Volviese à formar establecimientos en aqne- 
Uos parajes, supuesto que ha contravenido i los tratados que la 
permitian ùnicamente el corte del palo y los edificios dvîles y 
almacenes para su custodia, sino que la quedase prohibida la 
misma corta del palo. 

Sin embargo , por via de transaccion , si se acomodasen los 
demas puntos en la forma que despues se dirâ^ podriamos con- 
descender & dicha corta, con tal que precediese licencia y sena- 
lamiento de los parajes , hecho por los goberoadores 6 personas 
que destinase la Espaûa; y con tal que los Ingleses que se 
hallasen establecidos sin la expresada licencia y seûalamiento 
fuesen arrojados con profaibicion de volver à establecerse y â 
cortar^ fuese con licencia ô sin ella. À esto deberia aôadirse el 
pacto de no formar pueblos^ ni unirse en colonias los sùbditos 
de la Gran Brelaôa, y la proraesa de que ni esta ni sus gober- 
nadores de Jamàica ô is!as Antiilas ni otros algunos darin 
patentes de gobernadores^ jueces^ jefes ni otra casta de supe- 
riores de aquellos establecimientos, bajo la pena de perder el 
derecbo â la corta en caso de contravencion, y de no volver & 
ser admitidos â ella los sùbditos de la Inglaterra. 

En Europa fué el tercer objeto de la Espaûa la readqui- 
sicion de Gibraltar y Menorca. Esta ùltima se balla ya en nues- 
tro poder, y de Gibraltar podemos esperar otro tanto dentro de 
cuatro meses, segun los preparativos y resoluciones tomadas. 
Ailàdese à esto la gran epidemia que ha picado en la guarni- 
cion, la cual la va destruyendo â pesar de los socorros de 
tropa y viveres que se han introducido en la plaza, 
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» No podemos, pues, â vista de lo sucedido, céder en oada i783. 
de eslos objelos que se puedeu llamar, con el del seuo mejicano, 
los puntos cardinales de nueslra guerra y de nuestra paz ; y 
para que haya algun ei|uivalente por via de transaccion que 
facilite un tratado , esperamos el buen éxito de la conquista de 
la Jamàica o ooticias del estado prôximo i conseguirla. 

» Esta restitucion de Jamàica de parte de la Espaôa y de la 
Francia y cesacion de las hostilidades comenzadas para ella 
deben formar una superabundante recompensa para retener à 
Menorca y adquirir â Gibraltar y para olfas pretensiones de la 
Francia. Todo esto procède en el aspecto présente de las cosas. 

» Pero si este aspecto se mejora en los termines que espe- 
ramos dando compétentes dilaciones al tratado; como si por 
ejemplo nos vienen noticias positivas de haberse tomado Ja- 
màica, ô de haber sido derrotada la escuadra de Rodney, en 
términos de no poder socoiTer aquella isla, y de haberse com- 
pletado la expulsion de los Ingleses del golfo de Honduras, 
«onvendrâ anadir â los objetos indicados el de que se nos resti- 
t uya el derecho â la pesca de Terranova, y se nos facilite terrcno 
donde formar nuestros establecimientos para la seca y sàlazon. 
El clamar sobre este derecho siempre sera util para aprove- 
«harse del sacrificio de su cesion ; pero los principales son los 
otros objetos indicados arriba. 

ï> Asi como puede mejorarse el estado de las cosas, puede 
empeorarse, y en tal caso pa^a oblener la cesion de Gibraltar y 
Menorca pueden pensarse varies arbitrios, por ejemplo : ta 
oferta de formar un puerlo franco en Menorca para el recurso 
de la navegacion inglesa y su comercio en el Méditerranée, sin 
perjuicio de las precauciones que el rey quiera tomar para 
impedir el abuso de la internacion de los génères en la isla y el 
continente. Puede tambien pensarse en la idea de pactar y esta- 
blecer para siempre la neutralidad del Méditerranée, aun en 
caso de guerra entre estas û otras potencias beligerantes, à sème- 
janza de lo que ahora se practica en el Bàltico, convidando a 
las potencias maritimas interesadas en su navegacion y comercio 
y à las que tienen domiuios en sus costas à garantir 1» tal aeu- 
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1783. tralidad. Este séria un gran bien de todos^ 7 la Inglaterra no 
necesitaba de puertos ni establecimientos costosos en el Medi- 
terràneo^ una vez que tirada una linea entre los cabos Espartel 
y Trafalgar se supiese que de ellos adentro no debîa haber 
guerra ni pasar embarcaciones armadas para ella.La experienda 
nos ba mostrado que estas ideas^ que parecian de para espe- 
culacion^ se ban podido reducir yreducido à prâctica; j un pacte 
semejante se puso en el tratado de Espaûa y Portugal de 1750 
por lo respective â la America méridional. 

D Guando todo esto no bastase y se dilatase la adquisicion de 
Gibraltar^ se daria por nosotros algun équivalente, ya fuese en 
dinero^ y a en algunas posesiones, como podrian ser de las que 
nos perteuecen por la cesion de Portugal en la costa de Guinea 
y sus islas^ sin perjuicio de quedamos con los territorios y de- 
recbos necesarios para bacer nuestro comercio de negros , si 
queriamos^ y los establecimientos que nos pareciesen para este 
fin. 

x> Â mas no poder cederiamos algunos de los presidios de 
Africa^ excepte el de Ceufa, si acomodasen â la Inglaterra para 
tener pié en el Mediterrâneo y facilitar su navegacion y aun su 
comercio con las regencias; De esto podria tener celos la Fran- 
cia, pero se la sosegaria baciéndola observar que tal vez las re- 
gencias concebirian mas celos del poder ingles establecido en 
aquel continente; y en lugar de formar relaciones de amistad, 
podrian encenderse disensiones y disputas. 

» Aunque la Francia debe saber mas bien que nosotros lo 
que la conviene , debemos ayudarla para sus objetos , que son 
quitar el borron de Dunquerque; asegurar laposesion de la Do- 
minica^ aunque en el dia querrâ tambien à Santa Lucia para 
navegar con libertad â Martinica; recobrar^ bajo de alguna ré- 
gla y con libertad, el comercio de la India Oriental; re tener la 
posesion del Sénégal, afianzar con reglas y limites la pesca y 
establecimientos de Terranova, y bacer ralificar por el parla- 
mento de Inglaterra los articulos de comercio del tratado de 
Utrecbt 6 anularlos enteramente. 

En esta i^ltima parte, nosotros, en lo que mira â nuestro 
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interes, siempre opinarémos que conviene en cuanto se pueda i783. 
romper los grillos de los tratados sobre puntos de comercio , y 
que cada nacion quede en libertad de tratar coq las otras segun 
ellas la trataren , como sucede entre los particulares. El gritar 
é insistir sobre esto^ aunque no se consiga^ puede ser tambien 
un medio de reducir à las potencias beligerantes à procurarnos 
algun medio de acallarnos , supuesto que ellas son las ganan- 
ciosas en los tratados de comercio contra nosotros. 

» Se procurarà que en las restituciones de la Francia no se 
comprenda^ si se puede , la isla de la Granada por su cercania 
a Caracas, y en los reglamentos de la ludia Oriental ver si 
puede asegurarse mas nuestra libertad de comerciar y nave- 
gar; y si dejarian los Ingleses que nos situàsemos en Santo To- 
mas de Meliapur, en caso de cedernos sus derechos Portugal. 
Eslo se debe tocar sagazraente y no removerlo si se terne cavila- 
cion 6 contradiccion. 

» Por lo que mira a Holanda, solo ocurre el apoyar sus res- 
tituciones é indemnizaciones de acuerdo enteramente con la 
Francia, sacando el partido del buen trato, asi en el Cabo como 
en Batavia, de nueslras embarcaciones que vayan a Filipinas. 
Segun lo que se nos avise, se irân especificaudo mas estos y de- 
mas puntos. 

» Pero se ha de tener présente que este apuntamiento es para 
noticia del que haya de negociar sobre las materias del Iratado, 
sin que convenga concluir cosa alguna sin nuevas ôrdenes 6 
instrucciones; aunque se diga que hay las suflcientes para tra- 
tar y proponer despues de haber oido a los demas. Esto darâ 
tiempo, que es lo que se necesita. 

» En cuanto â las colonias, basta fijarse el sistema de que 
conviene dejar las inglesas de la parte del norte y del sur, 
como ahora sucede. Con esto tendrân unos y otros en que pen- 
sar entre si mismos. Por lo demas, se bablarâ aqui con Mr. de 
Carmichael, adjunto de Mr. Jay, y se verâ la disposicion de con- 
cluir algun tratado con el congreso,y avisarémos lo que ocurra 
y convenga, combinândolo con lo que se nos diga de Paris. Lo 
que si es necesario, es adaptarse â lo que permitiere hacer la 
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Prancîa^D lo que tratâren los dîputados del congreso con la In- 
glatorra. Aranjuez» 99 de xnayo de 4782. — Florida Blanca. » 

Provistos de instrucciones los pleDipotenciarios de las cortes 
aliadas,vino un nuevo incidente i paralizarla negociacion. 
Segun los plenos poderes presentados por Grenville al conde 
de Vergennes^ se hallaba autorizado paraseguirla ÛDicamente 
con e1 gobierno frances sin hacerse mencion ningnna de log 
aliados. El conde de Aranda , à quien se habia encargado que 
no dièse priesa gantes bien buscase pretextos para diferirla 
cent iusion de todo arreglo basta ver el éxito de la empresa 
contra Gibraltar, aprovechô aquella circunstancia para decla- 
rar al plenipotenciario ingles que no entraria en género nin- 
guno de negociacion miéniras no exhibiese nuevo poder que le 
facultase para tratar con la corle de Espana. Grenville recibié 
en mitad de juuio otra plenipotencia con la clàusula de nego- 
ciar con la Fraucia y demas heligerantes ; pero Aranda tambien 
la recbazô pretendiendo que ô no se nombrase à la Francia^ 
comprend i end à todos los aliados bajo la formula à^potencias 
beligerantes , à caso de mencionarse à aquella poteucia y se hi- 
ciese nomiualmente del mismo modo con Espaûa. 

Miéntras se ventilaba este punto fallccid el marques de Roc- 
kingbam : organizôse un nuevo ministerio en Londres bajo la 
presidenciade Schelburne, tomando parte el joven William Pitt, 
hjjo segundo del lord Chatam; y Carlos Fox se retiré colocân- 
dose de nuevo al f rente del numeroso partido que se habia de- 
clarado contra la guerra. Sin embargo de este cainbio politico, 
no se interrnmpieron las negociacioues de Paris. Vino a seguir- 
las Mr. Filz-Herbert, mas adelante lord Saint-Helene , reempla- 
zaudo â Grenville^ que pas6 de secretario de su hermano lord 
Temple, virey de Irlanda. 

El nuevo plenipotenciario tuvo su primera conferencia cou 
Aranda el 5 de agoslo, moslrândole en ella su pleno poder, que 
le autorizaba ya posilivamenle para abrir una negociacion di- 
recta cou los représentantes de la corle de Madrid. Asegurole 
con encarecidos términos el deseo del gabinete briténico de 
ajustar cuanto dntes la paz, y le entregô una carta particular 
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escrHa en igual sentido y expresiones amistosas por lerd Gran- 
Iham, el mismo que se hallaba de embajador en Espana ântes 
de la gnerra y se habia encargado ahora del ministerio de rela- 
ciones exteriores. Aranda le contesta haciendo tambien las 
mas cordiales protestas del anhelo del rey Catôlico por resta- 
blecer cuanto àntes la pazy armonia entre las dos coronas ; pero 
siguiendo sus instrucciones , procuré dilatar la discusion por 
algunos dias^ aguardando noticias de Gibraltar^ en cuyo sitio se 
trabajaba ahora tan eficazmente que nadie dudaba de la ren- 
dicion de la plaza. 

Pero esta niisma razon y el acallar las exigencias de los parti- 
dos impelia al nilinisterio britânico à apresurar las negociacio- 
nés. Aprovechando el regreso â Paris del conde de-Grasse, que 
faabia estado prisionero despues de la malograda empresa con- 
tra Jamàica, le diô encargo de presentar al gabinete frances 
nuevas facilidades para la paz. Eran en cuanto à Espana^ se- 
gun aquel las coniunico a Vergennes el 17 de agosto , cesion y 
definitiva conservacion de las conquistas bêchas en el golfo de 
Méjico; y eleccion de nna de las dos plazas de Mahony Gibral- 
tar, debiendo quedar la otra à la Inglaterra para escala de su 
comercioen el Levante. Florida Blanca autorizô el25de este 
mes â Aranda para que con arreglo à dichas bases concluyese 
y firraase los preliminares de la paz, siempre que se ajustase 
àntes de la tonia de Gibraltar, porque despues serian otras las 
proposiciones que se hiciesen. Indicabale sin embargo que pro- 
curase obtener â Mahon y Gibraltar, ofreciendo â la Inglaterra, 
para su comercio del Medilerrâueo , â Cran y puerlo de ISlazal- 
quivir. Pero viéndose precisado â la eleccion, recayese esta so- 
bre Gibraltar, bien que pretendiendo que â los ïngleses quedase 
solamente Mahon y cierto radio territorial, y en el dominio es- 
paûol el resto de la isla. 

El gobierno frances, â quien se hacian concesiones aun mas 
lisoDJeras, quizâ con el fin de introducirla division entre los 
aliados, se apresurô â enviar â Londres a Mr. Rayneval, oficial 
primero del ministerio denegociosextranjeros, paraasegurarse 
de la autenticidad de los preliminares del conde de Grasset 
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1783. Cuando este eniisario Uegôil aquella capitalise habia malo- 

grado ya la empresa de Espafla contra Gibraltar ; y^ comprome- 

tido el niinisterio brit&nico con una declaracion hecba al con- 

greso de los tlstados Uuidos por el gênerai Carleton , habia de- 

clarado la independencia de este territorio el 24 de setiembre. 

Desembarazado pues de tan poderoso enemigo y gozoso por la 

roalograda tentativa de los Espaûoles, no solo negô el gabinete 

britânico baber facultado â Grasse para proponer aqaellos pre- 

liminares; pero aim mostrô una invencible repugnancia de en- 

- trar en discusion sobre la entrega de Gibraltar, a Preveo, dijo 

D lord Granthani en una de sus conferencias con Rayneval, 

» preveo que esta plaza sera una roca en nuestras negociacio- 

» nés, como lo es en el niar. i> Indic6 sin embargo ^ aunqoe 

vagamente^ que quizà pudiera tratarse de su cesion si se corn- 

pensase con Menorca, Puerto-Rico y la Florida occidental, y al- 

gun territorio por la parte de Nueva Orléans. 

Pero leccdiô Pero al mismo tiempo que tan dificil se roostraba aquel gabi- 

* '7ei7n"ionM * "®*^ ^^ Espafta , acccdiô â las principales pretensiones de la 

deiacoriedeParu. corte do Pari S , de modo que aunque abiertamente no se atre- 

\\6 esta â separarse de sus aliados para firmar una paz parti- 
cular, buscô desde entônces medios indirectes de compeler al 
gobierno espaûol à transigir cuanto àntes sus diferencias. Es- 
cucbaba con frialdad los proyectos de Florida Blanca di rigides 
â una segunda expedicion contra las Antillas britânicas , aun- 
que no fuese mas que para conservar una actitud digna y vigo- 
rosa durante la negociacion. El gabinete frances babia asegu- 
rado ya sus intereses, y rehusaba toda nueva combinacion que 
pudiese comprometerlos. a Somos parientes , decia indignado 
de esta conducta el conde de Aranda en un despacho ofîcial, 
bablando de las coronas espaùola y francesa, pero el sislema de 
monarquia no lo es, el carâcter nacional tampoco; y son dos 
extremos indestructibles miéntras exista el raundo. Hoy hace 
nueve anos que entré de embajador en esta corte, y en elles no 
he hechosine cenfirmar esa opinion, que ya traia perles ejem- 
plos pasades. La diferencia de aquellos â estes consiste en que 
hay mas moderacion exterior y mas templanza en algunas 
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ideas; pero el interior de precaver que la Espaûa no Uegue al 
piDâculo de sn grandeza es el mismo. » 

EUo es que hay motivos muy fundados para créer que la 
Fraucia, olvidaado ahora^ como eu otras ocasiones^ que solo las 
simpatias de familiayno un priacipio de verdadera politica 
hâbia arrastrado a Espaûa en sus querellas contra Inglaterra^ 
procuré salvar sus intereses â expensas 6 sin cuidarse mucho de 
losde su aliado. Encuanto à la restitucion de Gibraltar^ el ga- 
binete frances fuéobstàculo mas bien que unauxiliardelosde- 
seos del rey Catôlico^ fundàudose en la mâxima de que en tanto 
que el gobierno ingles conservase aquella plazà^ subsistiria un 
motivo permanente de prevencion entre las corles de Madrid 
y Londres. 

Malogrado el sitio de Gibraltar, Florida Blanca modificô se- 
gunda vez las instrucciones de 29 de mayo, ordenando â Âranda 
que si era preciso ofreciese la restitucion de las Babamas y no 
interrumpiese los preliminares , sino mas bien reservase para 
la negociacion del tratado definitivo los puntos relativos â la 
pesca de Terrauova y revision de los tratadosde comercio.Con 
arreglo al pensamiento del gabinete espaûol, continué Aranda 
sus discusiones con Mr. Fitz-Herbert, y el 7 de octubre le en- 
tregô un proyecto de preliminares que aquel remitiô â Londres. 
Pero esta corte niandô â su plenipotenciario que verbalmente 
manifestase al espaûol que las bases del proyecto eran inadmi- 
sibles y propusiese otras nuevas sobre las cuales pudiese conti- 
nuar la negociacion. El conde de Aranda se opuso en términos 
enérgicosâla pretension del ingles, haciendo ver que ténia pre- 
sentado un proyecto y al gabinete britâuico correspondia ahora 
contestar con un contraproyeclo en que se aceptasenô modifi- 
casen sus proposiciones. 

Este incidente suspendiô momentàneamente la negociacion. 
Pero la corte de Madrid, que no coutaba y a con la sincera coo- 
peracion de la Francia y temia que la dilacion la comprome- 
tiese en los dispendiosos gaslos y preparativos delacampaûasi- 
guiente, previno â su embajador en Paris que avivando â aquel 
gabinete con el cebo de la parte espanola de Santo Domingo, 
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i78'i. le proraetiese su dorainio si se obligaba i obteaer la cesioû de 
Gibraltar^ buscando en sus propias islas un équivalente para 

el gobierno ingles. 
CMdkiM Asi es como la negx)ciacion, que hasta entôuces se habia se- 

i»«rt*i!Tii"!i« guido directamenle entre los gobiernos de Madrid y Léndres^ sa 
d« r.ibrtiiar. trasladô al gabinele de Versdlles, el cnal para ventilar la cues- 
tion de aqnella plaza cnviô à la liltima de estas capitales i 
Mr. Rayneval. Despues de mucbas discusiones y resistirse los 
ministros Schelburne y Grantham à accéder à la demanda del 
gobierno espafiol^ avisaba Rayneval el 33 do noviembre que al 
tin seallanaban d la entrega de Gibraltar^ si Espafia a reslitaia 
» todas sus conquistas , aûadiendo à Puerto Rico 6 la Guada- 
» lupe con la Doininica^ 6 la Martinica cou S'Aota Liicïa. » De 
modo que se pedia à la corte de Madrid en compensacion de 
una sola plaza la isla de Menorca^ la Plorida occidental^ las 
Babamas^ la rr cuperacion de los establecimientosdestruidosen 
Honduras y Campeche^ y por fin una isla como la de Puerto Rico^ 
no solo importante por su propio territorio , pero indispen- 
sable para Espaûa como punto intermedio con sus posesiones 
continentales de America y vecindad con las Antillas En 
cuantoâlas alternativas de las islas francesas^ erailusoria^ por- 
que la corte de Vcrsâlles no las cederia sin compensaciones que 
la de Madrid no podia ofrecerla. 
Prometn de restituir Estrechado Arauda por el conde de Vergennes â presentar 
las Bthsmas nuevas facilidadcs para proseguir la negociacion, prometiô que 
entregando la plaza de Gibraltar restituiria Espaûa à la Ingla- 
terra las Dahamas ; no insistiria en la prelension de hacer la 
pesca en Terranova , y concederia â los siibdilos ingleses un 
punto y época en cada ano para adquirir cômodamente el palo- 
de tinle. Claro es que semejantes proposiciones oo eran sufi- 
cientes â llenar las miras del gabinete britânico. Con el pretexto 
de terminar la negociacion ântes del 5 de diciembre, en que 
debia abrirse el parlamenlo, llego â Paris el 28 del mes ante- 
rior Mr. de Rayneval, encargado de proponer los siguientes pre- 
limiuares :.que Espaûa no insistiese en su demanda relativa â 
Gibraltar : Inglaterra la cederia ambas Floridas oriental y occi- 
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dental^ pero Espaûa babria de restituir en este caso à Menorca; itss. 
y prefîrieDdo coûservar esta isla^ las Floridas eotrarian en el 
dominio briiànico. 

A pesar^de que Aranda no queria contestar â*estas pro- 
posiciones sin transmiiirlas â conocimiento de su corlc , lanto 
le instaron Vergennes y Rayneval bajo pretexlo de que el copto 
plazo que mediaba hasta la apertura del parlamento no daba 
lugap â aquella dilacion> que al fin entregô al ûltimo para que 
llevase â L(}ndpes como contrappoyecto los siguientes ppelimi- 
nares. Kl gobierno britânico cédera Gibraltar. — Espaûa devol- 
verâ Menorca. — La Francia reservândose la parle espaûola de 
Santo Domingo daràâla Inglaterra, como compensacion de 
Gibraltar^ las islas Dominica y Guadalupe. — Conservarâ Es- 
pana la Plorida occidental. — La luglaterra renunci^rà â todo 
establecimiento en Honduras y Campeche bajo la seguridad de 
designarse â sus sùbditos un punto en el cual cômoda y equi- 
tativamente compren el palo de tinte. <— Se refundiràn todas 
las antiguas estipulaciones de comercio en un nuevo tratado, 
cuyo principio seau los mismos intereses ysoberania de las dos 
coronas. 

El 30 de noviembre se habia terminado ya la negociacion y 
ajustado el tratado de paz entre los Estados Unidosy su metrd- **•' k**»""*'® ««b'*» 
poli. No temiendo ya nada el gabinete ingles de este poderoso 
enemigo, y persuadido de que la Francia^ por mas que aparen- 
tase otra cosa^ se ballaba resuelta â no continuar la guerra en 

union de Espaûa^ desechô la propuesta de Aranda , y el 4 de 

• 

diciembre entregô à Hayneval otra, concebida en los términos 
siguientes : — Si la corte de Madrid désiste de Gibraltar, ob- 
tendra las dos Floridas, y acerca de los demas puntos se tran- 
sigirâ amistosamente. — Habiendode dàrsele aquella plaza, se 
indemnizarà â la luglaterra con la isla de Puerto Rico 6 con la 
Guadalupe, Santa Lucia y Dominica ; 6 con la Guadalupe, Do- 
minica y Trinidad. — Espaûa conservarâ una de las Floridas. 
— Permitirâ una factoria inglesa en Campecbe con la facultad 
de cortar el palo — Provisionalmente y hasta tanto que 
se baga un nuevo tratado de comercio , se confirmarân los 
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anterioros. — Restituirâ las islas Bahamas y de Menorca. 

Cnando Vergennes llamô i Aranda para enterarle del des- 
pacho de Uayueval, le dijo que el rey se hallaba resuelfo à no 
diferir portnas tiempo el ajuste de la paz , y que visto el em- 
peùo de Madrid en adquirir à Gibraltar y su negativa à des- 
prenderse de Puerto Rico^ le habia mandado que no obstante 
el disgusto que ocasionaria d sus siibditos^ ofreciese desde luego 
â la Inglaterra en compensacion de aquella plaza las cuatro is- 
las fraucesas de Sauta Lucia , Guadalupe , Dominica y Marti- 
nica. Sorprendido el embajador espa&ol de esta generosidad, 
meditando que cou la posesion de aquellas islas quedaban los 
Ingleses en estado de dar la ley cuando quisiesen à las Antillas 
espaûolas^ y vivamentc instado por Vergennes para que eiami- 
uase si eu sus instrucciones se hallaba alguna clâusnla que 
pudiese sacarles de este enibarazo^ cediô al fin y tuvo la 
debilidad de mostrar un despacho que le habia escrito Florida 
Blanca en 23 de noviembre , que entre otras cosas decia lo si- 
guiente : « Parece que todo el tropiezo para la conclusion de 
la paz es Gibraltar. No ocultaré à Vuecencia que el rey piensa 
sostener este empeûo con todas sus fucrzas^ miéntras pudiere. 
Pero sin embargo desearia saber Su Majestad que partido 6 
que ventaja considérable podria sacar la Espaîla del tratado, si 
por algun caso hiciese el sacriflcio de desistir de tal empeiio. b 

Se despacbô inmediatamente un correo à Rayneval con copia 
de este pârrafo^ aunque se le mandaba que hiciese uso de él 
cuando se hnbiese perdido hasta la ûltima esperanza de obte- 
ner â Gibraltar por los medios ântes propuestos por el rey de 
Espaûa. No se hizo el dificil aquel plenipotenciario en dar co- 
nocimiento â Schelburne del nuevo aspecto de la negociacion, 
pidiéndole que declarase definitivamente las ventajas que se 
concederian â Espaûa , una vez que esta desistiese de su de- 
manda. El 12 de diciembre escribiô Rayneval que la Inglaterra 
prometia para este caso céder las dos Floridas y Menorca ; pero 
habian de restituirsela las Bahamas y consentir el corte de palo 
de campeche. Aranda, colocado ya en este terreno y sin tiempo 
para consullarà Madrid, aceptô la proposicion inglesa el 48 del 
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citado diciembre. Séria larga tarea entrar en el examen de las i783. 
razones que tuvo este embajador para tomar sobre si la in- 
mensa respopsabilidad de desistir de una demanda que con 
tanto empeûo se le habia recomendado, y contra la cual era 
cortisimo fundamento el despacho de Florida Blanca que se ha 
copiado. En fin y este ministro se viô en la necesidad de apro- 
bar lo becho por el plenipotenciario^ 7 eso que le escribiô en 
2 de enero de 1783 a que el rey estaba determinado à no acep- 
tar ni ratificar preliminares algimos en que no se hiciese por 
la corte de Londres cesion de la plaza de Gibraltar. » 

Âsi es como terminé esta larga y complicada negociacion^ de Triunfo 
la cual fué Gibraltar el punto mas espinoso. Triuofô el minis- ''trTténf^''* 
lerio britânico en su empeîio de conservar la plaza; i pero quién 
sera capaz de referir las intrigas y astucias empleadas para ello ? 
No se valia linicamente de las armas del raciocinio^ sino que en 
casos apelaba à los afectos de delicadeza y generosidad de la 
corte de Madrid. Pintaba de un modo exagerado la animad- 
version en que incurria por firniar una paz tan nociva à los 
intereses britinicos^ y suponia que de la cesion de Gibraltar se 
podria seguir una acusacion capital contra el ministerio. Hé 
aqui como describia Rayneval uuo de estes momentos de temor 
del ministro Schelburne : 

a Hallândonos los dos solos^ de repente se agarrô los muslos 
con las dos manos^ y con una extraordinaria agitacion de todo 
su cuerpo me dijo : Mr. de Rayneval, veo que el miedo. empieza 
à apoderarse de mi y esta idea me hace temblar como V. ve, 
Asustado le pregunté que motivo ténia para ello^ y me respondiô 
que en aquella mafiana el duque de Richemond le habia pintado 
con tanta fuerza el riesgo en que se babia puesto de perder la 
cabeza^ que aunque por entôuces no le habia becho notable 
impresion^ abora le habia sobrecogido de tal manera esta idea, 
que le parecia empezaba à tener medio. d 

Vencida la principal dificultad de la negociacion^ pasô â sobreairecio 
Londres don Ignacio Heredia, secrelario de la embajada de <*•«»«>•?««»««>•. 
Espaûa en Paris, â arreglar los dos puntos relatives al corte de 
palo de campeche y tratado de comercio. Tomôse un termine 
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inedio^ dejândolos para las discusiones del tratado definltivo, 
COQ lo cual pudieroQ firmarse los preliminares de la paz el 90 
de eDero de 1783. 

En el mismo dia se fîrmaron tambien los de la Fraada y 
Gran Bretaûa^ no habiendo podido hacer otro tanto los Holan- 
deses, porqne la corte de Londres se empeiiaba en retener las 
conquistas que les habia hecho en la India^ seûaladamente 
Negapatnam^ cuya rada es la mejor de la costa de Coromandel; 
7 exigia ademas para sus buques el bonor del saludo en todos 
los mares. Pero, sin embargo, se ajustô una suspension de armas 
entre ambas naciones. 

Desde esta fecha se ocuparon los plenipotenciarios en la dis- 
cusion de sus respectivos tratados definitivos. Aunque el conde 
de Aranda ténia los plenos poderes de Espaûa , esta corte envié 
â Londres para que le auxiliase â don Bernardo del Gampo, 
oficial del ministerio de Estado; el cual con arreglo â sus ins- 
trucciones quiso resucitar de nuevo el malogrado asunto de la 
cesion de Gibraltar. Pero se opuso decididamente el gabinete 
ingles â que en el futuro tratado se hiciese mencibn de esta 
plaza en ûno ni otro sentido. Quedaron pues reducidos los pun- 
tos cuestionables â la mayor 6 menor demarcacion territorial 
que habia de hacerse â los Ingleses para su factoria y corte del 
palo de campeche, y â la subsistencia ô reemplazo de los anti- 
guos y perjudiciales tratados de comercio. 

Terminadas las discusiones sobre ambos y fenecidas asîmismo 
las negociaciones por parte de la Francia y de los Estados Uni- 
dos, estes firmaron su paz definitiva con la Inglaterra el 2 de 
setiembre de 1783. En el siguiente dia la firmaron igualmente 
las certes de Madrid y Versâlles; y la Holanda concluyô tam- 
bien un tratado preliminar, que literalmeute se convirtio en 
définitive el 20 de mayo del siguiente aûo. 

Aunque el abandono 6 indiferencia de la Francia colocô à la 
Espana en una situacion nada ventajosa para sostener sus pre- 
tensiones, no puede sin embargo negarse que obtuvo une de 
los tratados mas ventajosos que se hicieron en los dos liltimos 
siglos. Récupère ia importaniîsima isla de Meuorca, quedô 
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poseedora de las dos Floridas y encerrô à los Ingleses en un 
eslrechisimo terri torio, quitândoles tan la factoria y eslableci- 
mienios coibo abusiva y paulatinamente habian llegado à formar 
en el seno mejicano (*). 



1783. 



DOCUMENTO. 



En el nombre de la Santisima Trinidad. 

El rey de Espaôa y el rey de la Gran Bretaiia^ animados de 
un mismo deseo de hacer que cesasen las calamidades de una 
giierra dest?uctiva^ y de restablecer entre si la union y la buena 
intfilig^oeia tan necesarias ]:>ara el bien de la humanidad en 
gênerai^ como para el de sus reinos^ Estados y siibditos respec- 
tivos^ han nombrado para este efecto^ à saber : Su Majestad 
Caiôliea à don Pedro Pablo de Abarca de Bolea , Jiménez de 
Urrea, etc. , conde de Aranda y Caste! florido, marques de Ter- 
res^ de Villanant y Rupit ; yizconde de Rueda Yoeh ; baron de 
las baronias de Gavin, Sietamo, Clamosa , Eripol^ Trazmoz^ la 
Mata de Castilviejo^ Antillon^ la Almolda^ Certes^ Jorva^ Rst- 
bullet^ Orcau y Santa Coloma de Parnés; seôor de la teneneia 
y honor de Alcalaten, valle de Rodellar^ eastillos y villas de 
filaella^ Mesônes^ Tiurana y Villaplana^Taradell y Villadrau^ ete.; 
ricohombre por naturaleza en Aragon^ grande deËspafta de 
primera clase^ caballero de la insigne érden del Toison de Oro y 
de la de Saneti Spiritûs^ gentil-hombre de eàmara de Su Majestad 
con ejercicio^ capitan gênerai de lospeales ejércitas y sXi emba- 
jador cerca del rey Gristianlsimo ; y Su Majestad Britânica i, 
don Alleyne Fitz-Herberty ministre plenipotenciar io de la expre- 
sada Majestad : los euales^ despues de haberse comuaicado sus 
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p1en<!s poderes en debida forma^ ban conTenido en los sigaientes 
articulas preliminares. 

Art. i . — Luego que se bayan firmado y ratificado los pre- 
liminareS; se restablecerà unaamistad sincera entre Su Majestad 
Catôlica y Su Majestad Britânica^ sus reinos^ Estados y vasallos 
por mar y por tierra, en todas las partes del mundo : se enyia- 
ràu ôrdenes à los ejércitos y escuadras como tambien à los 
vasallos de las dos potencias para que cese toda hostllidad y 
vivan en ]a mas perfecta union^ olvidando lo pasado ; para lo 
que les dan sus soberanos ôrden y ejemplo T para ejecucion 
de este articulo se expedirdn por ambas partes pasaportes de 
mar à los navios que se despacbaràn para llevar la noticia à las 
posesiones de dicbas potencias. 

Art. 3. — Su Majestad Catôlica conservarâ la isla de Me- 
norca. 

Art. 3. -- Su Majestad Britânica cédera à Su Majestad Catô- 
lica la Florida oriental ; y Su Majestad Catôlica conservarâ la 
Florida occidental; bien entendido que se concédera à los sûb- 
ditos de Su Majestad Britânica que estân establecidos^ tanto en 
la isla de Menorca como eu las dos Floridas^ el término de diez 
y ocho meses^ que se contarân desde el dia de la ratificacion 
del tratado definitivo, para vender sus bienes, cobrar sus cré- 
ditos y transportar sus efectos y personas, sin que sean moles- 
tados por motivo de religion ô bajo cualquier otro pretexto, 
exceptuando el de deudas ô causas criminales ; y Su Majestad 
Britânica tendra la facultad de hacer transportar de la Florida 
oriental todos los efectos que puedan pertenecerle, sea artilleria 
ô cualesquiera otros. 

Art. 4. — Su Majestad Catôlica no permitirâ en lo venidero 
que los sùbditos de Su Majestad Britânica sean inquietados ô 
molestados bajo ningun pretexto en su ocupacion de cortar, 
cargar y transportar el palo de tinte ô de carapeche , en un 
distrito cuyos limites se fijarân. Ypara este efecto podrânfabri- 
car sin irapedimento y ocupar sin inlerrupcion las casas y los 
almacenes que fueren necesarios para elles ^ para sus familias 
y para sus efectos en el paraje que se concertarâ, ya sea por el 
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tratado deflnitivo^ ô ya seis meses despues del canje de las rati- 
caciones ; y Su Majestad Catôlica les asegura por este articulo 
el entero goce de lo que queda arriba estipulado : bien entea- 
dido que estas estipulaciones no se consideraràn como dero- 
gatorias en nada del derecho de su soberania. 

Art. 5. — Su Majestad Catôlica restituirâ à la Gran Bretaûa 
las islas de Providencia y de Babama^ sin excepcion^ en el 
misnio estado en que se hallaban cuando las conquistaron las 
armas del rey de Espaça. 

Art. 6. — Todos los paises y terri torios que pueden haber 
sido conquistados 6 podrân serlo en cualquiera parte del mundo 
por las armas de Su Majestad Catôlica ô por las de Su Majestad 
Britànica^ y que no sean comprendidos en los présentes arti- 
culos^ se restituiràn sin dificultad y sin exigir indcmnizaciones. 

Art. 7. —Se reno varan y confirmarân por el tratado définitive 
todos aquellos que ban subsistido hasta ahora entre las dos 
altas partes contratantes, y que no se derogâren, sea por dicho 
tratado, sea por el présente tratado preliminar : y las dos partes 
nonibrarân comisarios para trabajar sobre el estado del comercio 
entre las dosnaciones^â fin de convenir en nuevos reglamentos 
de comercio sobre el fundamento de la reciprocidad y de la 
mutua conveniencia : y dichasdos cortes fijaràn amistosamente 
entre si un término compétente para la duracion de este tra- 
bajo. 

Art. 8. — - Siendo necesario seûalar una época fija para las 
restituciones y evacuaciones que baya quehacer por cada una de 
las altas partes contratantes, se ha convenido enqueel rey delà 
Gran Bretana harà evacuar la Florida oriental très meses despues 
de la ralificacion del tratado definitivo, ô ântes si pudiere ser. £1 
rey de la Gran Bretaûa volverâ â entrar igualmente en la pose- 
sion de las islas de Bahama^sin excepcion, en el espacio de très 
meses despues de la ratificacion del tratado definitivo. Eu cuya 
consecuencia se enviar^n las ôrdenes necesarias por cada una 
de las altas partes contratantes con los pasaportes reciprocos 
para los navlos, que las llevaràn inmediatamente despues de la 
ratificacion del tratado definitivo, 
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178H. Art. 9. — Los prisioneros hechos respectivanaente por las 

R«MiiucioD armas de Su Majestad Catôlica y Su Majestad BritàDica por mar 

dcpritioiiens. y ^^ fierra serén, luego despues de la ratificacion del tratado 
définitive, restituidos rcciprocamente y de bueua fe sin rescate^ 
pagaudo las dendas quehubieren contraido durante suprision : 
y cada coroDa pagarâ respectivaniente lo que se hubiere anti- 
cipado para la subsistencia y manutencion de los prisioneros 
por el soberano del pais en que bayau e^tado detenidos^ con- 
forme à los recibos y à los estados autorizados y demas docu- 
mentos anténticos que se presentaràn por ambas partes. 

1.1 <i.i.>Mi;.xtua Art. 10. — Para evitar todo înotivo de quejas y contesfa- 
ciones que podrian resultar por causa de las presas que podràa 
bacerse en el mar despues de firraados estos articulos prelimi- 
nares, se ha couvenido reciprocamente en que los navios y 
efectos que se tomàren en la Mancba 6 en los mares del norte^ 
despues de doce dias coutados desde la ratificacion de los pré- 
sentes articulos prelimiuares^ se restituiràn por ambas partes : 
que el término sei:à de un mes desde la Mancba y los mares del 
norte hasta las islas Canarias inclusive, sea en el Océano 6 en el 
Mediterràneo ; de dos meses desde dichas islas Canarias hasta 
la linea equiiioccial 6 el ecnador^ y en fin de cinco meses en 
cualesquiera otros parajes del nuindo , siu ninguna excepcion 
ni distincion mas partioular de tiempo y de lugar. 

Art. h. — Les ratificaciones de los présentes articulos se 
expedirân en buena y debida forma y secanjearân en el espacio 
de un mes, 6 àntes si pudiere ser, contando desde el dia en 
que se firmen los présentes articulos. 

En fe de lo cual, nos los infrascritos plenipotenciarios de Su 
Majestad Catôlica y de Su Majestad Britànica, en virtud de nues- 
tros poderes respectives, bemos ajustado y firmado estos pré- 
sentes articulos preliminares y bemos hecho poner en ellos los 
selles de nuestras armas. Fecho en Versàtles, à 20 de enero de 
i783. 

El gonde de Arandà. 
Alletne Fitz-Herbeat. 
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17S3. 



Declaracion del plempotenciario britânico. 



Gomo las intenciones de todas las potencias beligerantes, al Deciaradon. 
tiempo de dar la mano à las negociaciones para la paz^ han 
sido siempre que fuese gênerai: y como por consecuencia^ los 
arliculos preliminares entre Su Majestad Britânica y la Repù- 
blica de las Provincias Unidas de los Paises Bajos deberian 
baberse concertado y convenido al mismo tiempo que los de Su 
dicha Majestad el rey de la Gran Bretaûa^ Su Majestad el rey 
de Espaûa y Su Majestad el rey de Francia : el infrascrito minis- 
tro plenipotenciario de Su Majestad Britânica déclara en nom- 
bre y de ôrden expresa del rey su seôor , que sin embargo de 
que las circunstancias momentàneas bayan embarazado el 
coneertar desde ahora los articulos preliminares de la paz entre 
la Gran Bretana y la Repûblica^ no se halla Su Majestad ménos 
dispuesto à arreglarlos y convenirlos definitivamente lo mas 
presto que sea posible; y que entre tantq dicha Repiiblica de laS 
Provincias Unidas deios Paises Bajos, sus sùbditos y sus pose- 
siones seràn comprendidos en la suspension de arolas que debe 
ser coiisecuencia de la ratificacion de los articulos preliminares 
concluidos y firmados este dia entre la Gran Bretaûa de uûli 
parte y las coronas de Espaûa y Francia de la otra: encargân^ 
dose Sus Majestades Catôlica y Gristianisima de procurar que 
los Estados Générales de las Provincias Unidas de lOs Paises 
Bajos bagan igual declaracion, que afiance su consentimiento â 
la présente suspension de armas y asegure de la réciprocidad 
mas entera por su parte. 

En fe de lo cual nos miuistrô plenipotenciario de Su Majestad 
Britânica hemos firmado la présente declaracion y hemos puesio 
en ella el sello de nuestras armas, en Yersâlles, à 20 de enero 
de 4783. 

AlLETNE FlTZ-HERbBUT. 

Jorge ni de Inglaterra ratifîcô estos preliminares el 25, y 
Gârlos III el 31 del mismo enero de este aûo. 
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Tratado definitivo de paz entre las coronas de Espana é Inglor 
terra, firmado en Versâlles el 3de setiembre de 4783 (0. 



Firmido 
«1 1 de setiembre. 



CoMÎderieioDet 
prelininirei. 



En el nombre de la Santisima é individua Trinidad , Padre, 
Hijo, y Espiritu Santo. Asi sea. 

Sea notorio à todos aquellos à quienes pertenezca à paeda 
pertenecer eu cualquiera manera. El serenisimo y muy pode- 
roso principe D. Carlos III^ por la gracia de Dios^ rey de Espaûa 
y de las Indias^ etc. ; y el serenisimo y muy poderoso principe 
Jorge ill^ por la gracia de Dios^ rey de la Grau Bretaûa^ duque 
de Brunswick y de Luneburgo^ architesorero y elector del sa- 
cro imperio romano^ etc.^ deseando igualmente hacer que ce- 
sase la guera que de muchos aûos à esta parte afligia â sus 
respectives Estados^ aceptaron la oferta que Sus Majestades el 
emperador de Romanes y la emperatriz de todas las Rusias les 
hicieron de su interposiciou y mediacion. Pero Sus Majestades 
Catôlica y Britànica, animados del mûtuo deseo de acelerar el 
restablecimiento de la paz^ se comunicaron sus loables inten- 
ciones^ y las bendijo el Cielo de tal manera que Uegaron â sen- 



(1) VéasQ la noUcîa hiskônca del anterior tratadQ, 
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tar los fundamentos de la paz^ firmando los ariiculos prelimi- 1733. 
nares en Versâlles â 20 de enero del présente aûo. Sus Majes- 
tades los dichos rey de Espana y rey de la Gran Bretaûa , con- 
sideràndose obligados & dar â Sas Majestades impériales una 
prueba clara de su reconocimiento por la oferta generosa de su 
mediacion^ acordaron convidarlas à concurrir â la consumacion 
de la grande y saludable obra de la pa'z^ tomando parte como 
mediadores en el tratado definitivo que se habia de concluir 
entre Sus Majestades Gatôlica y Britànica. Habiendo las dichas 
Majestades impériales aceptado con gusto este convite^ nombra- 
ron para representarlas^ es â saber : Sus Majestades el empera- 
dor de Romanos al ilustrisimo y excelentisimo senor Florin 
mundo, conde de Mercy-ArgenteaUy yizconde de Loo> baron de pienipotencitiîM. 
Crichegnée^ caballero del Toison de Oro^ chambelan^ consejero 
de Estado intimo actual de Su Majestad Impérial y Real Apostô- 
lica^ y su embajador cerca de Su Majestad Cristianisima : y Su 
Majestad la emperatriz de todas las Rusias al ilustrisimo y 
excelentisimo senor principe Iwan Bariatinskoy y teniente gêne- 
rai de los ejércitos de Su Majestad Impérial de todas las Ru- 
sias y caballero de las ôrdenes de Santa Ana y de la Espada de 
Suecia^ y su ministre plenipotenciario cerca de Su Majestad 
Cristianisima ; y al senor Arcadio de Markoffy consejero de Es- 
tado de Su Majestad Impérial de todas las Rusias y su ministre 
plenipotenciario cerca de Su Majestad Cristianisima. Y en con- 
secuencia de esto , Sus dichas Majestades el rey de Espaûa y 
el rey de la Gran Bretana ban nombrado y constituido por 
sus plenipotenciarios encargados de concluir y firmar el tra- 
tado définitive de paz^ es â saber : el rey de Espaûa al ilustri- 
simo y excelentisimo senor D, Pedro Pablo Aharca de Bolea , 
Jiménez de Urrea , etc. y conde de Aranda y Castelflorido y mar- 
ques de Tôrres , de Villanant y Rupit , vizconde de Rueda y 
Yoch; baron de las baronias de Gavin^ Sietamo, Clamosa^ 
Eripol , Trazmoz^ la Mata de Castilviejo^ Antillon^ la Almolda^ 
Certes^ Jorva^ San Genis^ Rabullet^ Orcan y Santa Colomba de 
Farnés; seûor de la tenencia y honor de Alcalaten^ valle de 
Rodellar^ castillos y villas de Maella^ Mesôiies^ Tiuranay 



uutversBlyper|>éiua. 



2d8 ESPaSa t. INr.LATRRRA. 

1788. Villaplana, Taradell y Villadran , etc., ricohombre por natu- 
raleza en Aragon'^ grande de Espaûa de primera. clase^ ca- 
ballero de las insignes ôrdcnes del Toison de Oro y de la 
de Sancti Spiritûs , gentil-hombre de càmara de Su Majestad 
Gatôlica con ejcrcicio, capitau gênerai de los reaies ejérdtos^ y 
su embajador cerca del rey Cristianlsimo; y el rey de la Gran 
Bretafia al ilustrisimo^ excelentisimo sehor Jorge , duque y 
cmde de Manchester , vizconde de Mandeville , baron de Kim- 
bolton, lord lugarteniente y custos rotulorum del condado de 
Hungtindon, consejero privado actual de Su Majestad Brità- 
nica , y su embajador extraordinario y plenipotenciario cerca 
de Su Majestad Cristianisinia. Los cuales , despues de baber 
cambiado sus plenos poderes respectives , se ban convenido en 
los articulos siguientes : 
Pas cri8ii«na. Art. 1 . •— Hdbrà una paz cristiana> universal y perpétua y asi 
por mar como por tierra, y se restablecerâ la amistad sincera y 
constante entre Sus Majestades Gatôlica)' Britânica^y entre sus 
berederos y sucesores, reinos, Estados, provincias, paises, 
sùbditos y yasallos, de cualquier calidad y condicion que sean, 
sin excepcion de lugares ni de personas; de suerte que las altas 
partes contratantes pondràn la mayor atencion en mante- 
ner entre si mismas y los dicbos sus Estados y sùbditos esta 
amistad y correspondencia reciproca, sin permitir que de abora 
en adelante se cometa por una parte ni por otra algun género 
de bostilidad por mar ni por tierra, por cualquieracausaôbajo 
cualquier prétexte que pueda baber; y evitarân cuidadosa- 
iiiente todo lo que pueda alterar en lo venidero la union dicbo- 
samente restablecida ; dedicândose, al contrario, âprocurarse 
reciprocamente en todas ocasiones todo lo que pueda contribuir 
k su gloria, interesesy ventajas raùluas : sin dar socorro ni 
proteccion alguna directa 6 indirectamente à los que quisieren 
causar algun perjuicio à la una ô à la otra de las dicbas altas 
partes contratantes. Habrâ un olvldo y amnistia gênerai de 
todo lo que ba podido baberse hecho à cometido àntes 6 desde 
el principio de la guerra que se acaba de finalizar. 
Art. 2. —Los tratados de Westfalia de ^648, los de Madrid 
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de 1667 y i670, los de paz y de comercio de Utrecht de 1713, 
cl de Bâden de 47 U, de Madrid de 1715, de Se villa de 1729, 
el tralado definitivo d'Aix-la-Chapelle de 1748, el tratado de 
Madrid de 1750 y el tratado definitivo de Paris de 1763, sirven 
de basa y fundamento i la paz y al présente tratado; y para 
este efeclo se renuevan y confirman todos en la mejor forma, 
como asimismo todos los tratados en gênerai que subsistian 
entre las altas partes contratantes ântes de la guerra, y senala- 
damente todos los que estân especificados y renovados en el 
tratado definitivo de Paris, en la mejor forma y como si aqui 
estuviesen \nsertos palabra por palabra : de suerteque debe- 
rân ser observados exactamente en lo venidero segun lodo su 
ténor y religiosamentecumplidos por una y otra parte en todos 
los puntos que no se deroguen por el présente tratado de paz. 

Art. 3. — Todos los prisioneros hechos de una y otra parte 
asi por tierra como por mar, y los rehenes tomados o dados 
durante la guerra y hasta este dia serân restituidos sin canje 
dentro de seis semanas , lo mas tardar, contadas desde el dia 
del cambio de la ratifîcacion del présente tratado : pagando 
cada corona respectivamente los gastos que se hayan hecho 
para la subsistencia y manutencion de sus prisioneros por el 
soberano del pais donde hayan estado detenidos , conforme à 
los recibos y estados que se hagan constar y otros documentos 
auténticos que se exhiban por una y otra parte : y se darân 
reciprocamente seguridades para el pago de las deudas que los 
prisioneros hayan podido contraer en los Estados donde se 
hayan hallado detenidos hasta su entera libertad. Y todos los 
bajeles, asi de guerra como mercantes, que hayan sido apresa- 
dos desde que espiraron los términosconvenidos para la cesion 
de hostilidadespor mar, seràn restituidos igualmentede buena 
fe con todos sus equipajes y cargazones. Y se procédera â la 
ejecucion de este articulo inmediatamente despues del cambio 
de las ratificaciones de este tratado. 

Art. 4. — El rey de la Gran Bretaûa cède en toda propie- 
dad à Su Majestad Catôlica la isia de Menorca : entendiéndose 
que las mismas estipulaciones^que se iasertaràa en el articulo 
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siguicnte tendràn lugar à fkvor de los sùbditos britinicos por 
lo respectivo à dicha isla. 

Art. 5. — Su Majestad Britànica cède asimismoen absolata 
propiedad à Su Majestad Catolica la Florida oriental^ îgualmente 
que la occidental, constituyéndose garante de ellas. Su Majes- 
tad Catôlica se conviene en que los habitantes britânicos û olros 
que hayan sido sûbdifos delrey de la Gran Bretaûa en dicbos 
paises^ puedan retirarse con toda seguridad y libertad adonde 
bien les parezca : y podr&n veuder sus bienes y trasportar sus 
efectos del mismo modo que sus personas , sin que sean dete- 
nidos ni molestados en su emîgracion con cualquier prétexte 
que sea , excepte el de deudas ô causas criminales : ijândose 
el termine limitado para esta emîgracion al espacîo de diez y 
ocho meses^ que se ban de contar desde el dia del cambio de 
las ratificaciones del présente tratado ; pero si â causa del valor 
de las posesiones de los propietarios ingleses no pudiesen estos 
desembarazarse de ellas en el expresado termine, entdnces Su 
Majestad Catôlica les concédera prôrogas proporcionadas â este 
fin. Tambien se estipulaque Su Majestad Britànica tendra fa- 
cultad de hacer trasportar de la Florida oriental todos los efec- 
tos que puedan pertenecerle, sean artilleria ù otros. 

Art. 6. — Siendola intencion de las dosaltas partes contra- 
tantes precaver en cuanto es posible todos los motivos de queja 
y discordia â que anteriormente ha dado ocasion la corta de 

m 

palo de tinte 6 de vampeche, habiéndose formado y esparcido 
con este prétexte muchos eslablecimientos ingleses en el conti- 
nente espanol ; se ba convenido expresamente que los sùbditos 
de Su Majestad Britànica tendrân facultad de cortar, cargar y 
trasportar el palo de tinte en el distrito que comprende entre 
los rios Valiz 6 Bellese y Rio ffondo, quedando el curso de los 
dicbos dos rios por limites indelebles , de manera que su na- 
vegacion sea comun â las dos naciones, â saber , el rio Valiz 6 
Bellese, desde el mar subiendo hasta frente de un lago 6 brazo 
muerto, que se introduce en el pais y forma un istmo 6 gar- 
ganta con otro brazo semejante que viene de bâcia Rio Nuevo 
6 New-River ; de manera que la linea divisoria atravesâra en 
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derechura al cilado istnio y Uegarâ à otro lago que forman las 1783. 
aguas de Rio Ntievo 6 New-River hasla su corriente ; y conti- 
nuarâ despues la linea por el curso de Rio Nuevo descendiendo 
hastafrente de un riachuelo cuyo origen senalael mapa entre 
Rio Nuevo y Rio Hondo, y va â descargar en Rio ffondo : el 
cual riachuelo servira iambieii de limite comun basta su union 
con Rio Hondo ; y desde alli lo sera el Rio Hondo descendiendo 
hasta el mar^en la forma que todo se ba demarcado en el mapa 
de que los plenipotenciarios de las dos coronas ban tenido por 
conveniente hacer uso para fijar los puntos concertados, â fin de 
que reine buena correspondencia entre las dos naciones , y los 
obreros,cortadoresylrabajadoresinglesesno puedan propasarse 
por la incertidumbre de limites. Los comisaiios respectivos de- 
terminarân los parajes convenientes en el territorio arriba de- 
signado, para que los sdbditos de Su Majestad Britànica em • 
pleados en beneficiar el palo puedan sin embarazo fabricar alli 
las casas y almacenes que sean necesarios para ellos, para sus 
familias y para sus efectos; y Su Majestad Catôlica les asegura 
el goce de todo lo que se expresa en el présente articulo ; bien 
entendido que estas estipulaciones no se considerarân como de- 
rogatorias en cosa alguna de los derecbos de soberania. Por 
consecuenciade esto^ todos los Ingleses que puedan ballarse 
dispersos en cualesquiera otras partes^ sea del continente espa- 
îiol 6 sea de cualesquiera islas dependientes del sobre dicbo 
continente espaûol , y por cualquiera razon que fuere sin ex- 
cepcion, se reunirân en el territorio arriba circunscriplo en el 
término de diez y ocbo meses contados desde el cambio de las 
ratifîcaciones : para cuyo efecto se les expediràn las ôrdenes por 
parte de Su Majestad Britànica; y por la de Su Majestad Catô- 
lica se ordenarâ â sus gobernadores que den â los dicbos Ingle- 
ses dispersos todas las facilidades posibles para que se puedan 
transferir al establecimiento convenido por el présente arti- 
culo, 6 retirarse adonde mejor les parezca. Se estipula tambien 
que si actualmenle bubiera en la parte designada fortificacio- 
nes erigidas an teriormente, Su Majestad Britànica las harâde- 
moler todas, y ordenarâ â sus sùbditos que no formen otras 
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nuevas. Sera permltido & Ios habitantes ingleses que se esta- 
bleciereu para la cor ta del palo ejerc^r libremente la pesca para . 
su sobsistencia en las costas del distrito convenidotniha^ 6 de 
las islas que se hallen frento del mismo territorio , sin que 
sean inquietados de ningun modo por eso ; con tal que ellos no 
se establezcan de manera alguna en dichas islas (0. 

Art. 7. — Su Majestad Gatôlica reslituirâ à la 6ran Bretafia 
las islas de Pt'ovidencia y de Bahama, sin excepcion^ en el 
mismo esta^o en que se hallaban cuando las conqnistaron las 
armas del rey de Espaîla. Se observarâ à favor de Ios siibditos 
espaûoles^por lo respective à las islas nombradasen el présente 
articule^ las mismas estipulaciones insertas en el artlculo 5"* de 
este tratado. 

Art. 8. — Todos Ios pafses y territorios que pueden haber 
sido conquistados 6 podrân serlo en cualquiera parte del mundo 
por las armas de Su Majestad Gatôlica 6 por las de Su Majestad 
Brit&nica^ que no estân comprendidos en el présente tratado 
con titulo de cesion ni con titulo de restitucion y se restituiràn 
sin diGcultad y sin exigir compensacion. 

Art. 9. — Luego,qae se cambien las ratificaciones ^ las dos 
regiamentos ^^^^^ partcs coutratautes nombrarân comisarios para trabajar 
en uuevos regiamentos de comercio entre las dos aaciones so- 
bre el fundamenlo de la reciprocidad y de la miilua convenien- 
cia : Ios cuales regiamentos deberân terminarse y quedar con- 
cluidos en el espacio de dos aôos contados desde i® de enero 
de 4784. 

Art. 10. — Siendo necesario senalar una época fija para las 
restituciones y evacuaciones que se han de bacer por cada una 
de las altas partes contratantes , se ha convenido en que el rey 
de la Gran Bretana harâ evacuar la Flçrida oriental dentro de 
très meses despues de la ratificacion del présente tratado , 6 an- 
tes si pudiere ser. El rey de la Gran Bretaûa volverâ igual- 



Sobro 
nneros 

de romcroio. 



Evacnacion 

de la 

Florida oriental. 



(1) Por el convenio que estas dos coronas ajustaron en el ano de 1785 
le modificô en parte , y se ampliô en otra, lo dispuesto en el présente 
articulo. 
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mente a la posesion de las islas de Providencia y de Bakama, i783. 
sin excepcion^ en el espacio de très meses despues de la ratifi- 
cacion del présente tralado, 6 ântes si pudiere ser. En conse- 
cuencia de lo cual , se euviaràn las ôrdenes necesarias por cada 
una de las altas partes contratantes, con los pasaportes recipro- 
cos para los bajeles que les ban de Uevar inmediatamente des- 
pues de laratificacion del présente tratado. 

Art. ii. — Sus Majestades Catôlica y Britânica prometen sobre ouervancia 
obseryar sinceramente y de buena fe todos los articules conte- ''*' '''"'"^"' 
nidos y establecidos en el présente tratado, y no toferarân que 
se contravenga à él directa ni indirectamente por sus respecti- 
vos sûbditos; y las sobredichas altas partes contratantes se 
constituyen garantes gênerai y reciprocamente de todas las es- 
tipulaciones del présente tratado. 

Art. 12. — Las ratificaciones solemnes del présente tratado, sotre 
expedidas en buena y debida forma, se canjearân en esta ciu- '" «•«^'^cacionei. 
dad de Versâlles entre las altas partes contratantes en el tér- 
mino de un mes, 6 ântes si fuere posible , contando desde el 
dia en que se firme el présente tratado. 

En fe de lo cual , nos los infrascritos sus embajadores ex- 
traordinarios y ministres plenipotenciarios hemos firmado de 
nuestra mano en su nombre, y en virtud de nuestras plenipo- 
lencias, el présente tratado definitivo, y hemos hecho poner en 
él los sellos de nuestras armas. Fecho en Versâlles, â 3 del mes 
desetiembre de 4783. 

El conde de Aranda. 

Manchester. 



ARTIGULOS SEPARADOS. 

Art. i. — Que no estando generalmente reconocidos algu- 
nos de los titulos que ban usado las potencias coQtratantes en 
el curso de la negociacion y en el tratado, no sirvan de perjui- 
cio , ni puedan alegarse en lo sucesivo como f undados en este 
ejemplo. 
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1783. Que tampoco sirva de perjuicio i la prâctica que tenga esta- 

blecida cada una de las dos potencias el haberse extendido en 
frances este tratado. 

Siguen dos declaraciones bêchas en el mismo dia por los pie- 
njpotenciarios de Austria y Rusia certificando que el anterior 
tratado y articulos separados se conclu yeron con la mediacion 
de sus respectivos soberanos. 

Su Majestad Britânica Jorge III expidiô el instrumento de su 
ratificacion en San Jàmes^ el iO del mismo mes de setiembre 
de 1783 ; y dos dias mas tarde expidiô la suya en San Udefonso 
el Sr. rey Catôlico don C&rlos lll , refrendada del primer aecre- 
tario de Estado y del despacbo don José Moîiino; y el canje se 
hizo en Versai les el 49 del mismo mes de setiembre. 

Declaracion, 

El nuevo estado en que podrâ ballarse quizâ el comercio en 
todas las partes del mundo , exigirâ revisiones y explicacioncs 
de los tratados existentes; pero una entera abolicion de ellos^ 
en cualquiera tiempo que se biciere, introduciria en el comer- 
cio una confusion que le fuera inflnitamente nociva. 

En los tratados de esta especie^ no solo bay articulos que 
son puramente relativos al comercio, sino tambien otros mu- 
cbos que aseguran reciprocamente a los respectivos sûbditos 
privilégies y facilidades en el manejo de sus négocies, protec- 
cion Personal y otras ventajas que no son m deben ser de con- 
dicion altérable, como los pormenores que miran exclusiva- 
niente al valor de los efectos y mercancias , los cuales varian 

• 

por circunslaucias de cualquiera especie. En consecuencia , 
cuando se trabajâre entre las dos naciones sobre el estado del 
comercio, convendrâ se entienda que las alteraciones que pu- 
dieren bacerse en los tratados existentes recaerân ùnicamente 
sobre arreglos puramente comerciales; y que los privilégies y 
ventajas miituas y particulares no solo se conserven por una y 
olra parle, sino qne hasiase aunienten si pudiere ser. 
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En tal sentido se ha prestado Su Majestad al nombramiento 1783/ 
por una y otra parte de comisarios que trabajen linicaymente en 
el indicado objeto. Hecho en Versâlles, â 3 de seliembre de 1783. 

Manchester. 



Contra-deciaracion . 

El objeto linico del rey Catolico al proponer arreglos nuevos 
de comercio fué el rectificar segun las reglas de reclprocidad y 
mûtua conveniencia los defectos que pudieren contener los 
tratados précédentes de comercio. El rey de la Gran Brétaûa 
puede creer^ por lo mismo , qne la intencion de Su Majestad 
Catôlica no es de modo alguno el destruir todas las estipulacio- 
nes que comprenden dicbos tratados : al contrario, déclara Su 
dicha Majestad Gatôlica desde ahora^ que esta dispuesta â man- 
tener todos los privilegios^ facilidades y ventajas enunciadas 
en los tratados antiguos^ en tanto que sean reciprocas ô se 
reemplacen por ventajas équivalentes. Gon el Qn pues de Uegar 
à este objeto , deseado por una y otra parte , se nombrarân co- 
misarios que frabajen sobre el estado comercial entre las dos 
naciones ^ y se ha concedido un término dilatado para fenecer 
el trabajo. Su Majestad Catôlica se lifionjea de que este objeto 
se seguirâ (^on la misma buena fe y con el mismo espiritu de 
conciliacion que han presididoàla redaccion de los demas pun- 
tos comprendidos en ei tratado definitivo ; y confia en que los 
respectives comisarios emplearàn toda la posible celeridad en 
la confeccion de esta importante obra. 

Hecho en Versâlles, à 3 de sêtiembre de 1783. ^ Es copia* 

Aranda. 
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PRIMER PERtODO. 



FRANCIA Y PORTUGAL. 



TRAITÉ DE PAIX 

CONCLU PAR LA MÉDIATION DE SA MAJESTÉ CATHOLIQUE, 
ENTRE LE PRINCE RÉGENT D. JEAN DE PORTUGAL ET LA RÉPUBLIQUE FRANÇAISE, 

SIGNÉ A BADAJOZ, LE 6 JUIN 1801. 

NOTICE HISTORIQUE. 

4801. Par co traité entre le Portugal et la France, cette dernière 

puissance obtint une cession de territoire du côté de la Guyane. 
La rivière Carapanatuba, qui s'unit à TOrellana à environ 
20 milles au-dessus du Macapa, devait servir de démarcation 
jusqu'à sa source ; de là la limite devait se porter vers la Cor- 
dillière, et suivre son sommet jusqu'à la partie la plus rappro- 
chée du Rio-Branco, qu'on supposait être située sous la latitude 
de a*» 1/3 N. 

Par l'article 7 du traité d'Amiens, conclu le 4 germinal an x 
(25 mars 1802), les limites sont fixées à la rivière Arawari, qui 
se jette dans l'Océan, au-dessus du cap Nord, près l'ile Neuve et 
celle de la Pénitence, environ à un degré un tiers de latitude 
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septentrionale. Cette rivière servira de ligne de démarcation 1801 
depuis son embouchure la plus éloignée du cap Nord jusqu'à 
sa source ; et ensuite cette ligne s'étendra jusqu'au Rio-Branco 
ou rivière Blanche, son affluent/vers l'ouest. 

En conséquence, la rive septentrionale de la rivière Arawari, 
depuis sa dernière embouchure jusqu'à sa source, et les terres 
qui se trouvent au nord de ladite ligne de limites, appartien- 
dront, en toule souveraineté, à la République française; et la 
rive méridionale de ladite rivière et toutes les terres au sud de 
ladite ligne appartiendront à Sa Majesté Très Fidèle. 

La navigation de la rivière Arawari , dans tout son cours, 
sera commune aux deux nations (i). 

Par le traité du 30 mai i8i4, Sa Majesté Très Fidèle, en con- 
séquence d'arrangements pris avec ses alliés, et pour l'exé- 
cution de l'article 8, s'engage à restituer à Sa Majesté Très 
Chrétienne, dans le délai ci-après fixé, la Guyane française', 
telle qu'elle existait au i" janvier 1792. L'eflRet de cette stipu- 
lation étant de faire revivre la contestation existante à cette 
époque au sujet des limites, il est convenu que cette contes» 
tation sera terminée par un arrangement convenable entre les 
deux cours, sous la médiation de Sa Majesté Britannique. 

Bientôt des difficultés s'élevèrent concernant l'exécution de 
cette stipulation; et par l'article 107 de l'acte du congrès de 
Vienne, du 9 juin 1815, le prince-régent du Portugal et du 
Brésil, pour manifester d'une manière incontestable sa consi- 
dération particulière pour Sa Majesté Très Chrétienne, s'engage 
à restituer à Sadite Majesté la Guyane française jusqu'à la . 
rivière d'Oyapoc, dont l'embouchure est située entre le qua- 
trième et le cinquième degré de latitude septentrionale , limite 
que le Portugal a toujours considérée comme celle qui avait été 
fixée par le traité d'Utrecht. c< L'époque de la remise de cette 
colonie à Sa Majesté Très Chrétienne sera déterminée dès que 

les circonstances le permettront, par une convention parti- 

• 

(1) Pièces officielles relatives aux préliminaires de Londres et au traité 
d'Amiens. Paris, 1 vol. in-S», an v (1803). 
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180 i. culière entre les deux cours, et Ton procédera à Taroiable, 
aussitôt que faire se pourra, à la fixation définitive des Guyanes 
portugaise et française, conformément au sens précis de Tar- 
ticle 8 du traité d'Utrecht. » ' 

Par le traité entre la France et le Portugal (^) du 28 août 
1847, la rivière d'Oyapoc est encore adoptée comme limites; 
son embouchure est fixée entre le quatrième et le cinquième 
degré de latitude nord, et le 322'' degré de longitude est de llle 
de Fer. 

Le gouvernement français prétendait ensuite que la rivière 
de Vicente Pinzon était TArawari , qui est distant de TOyapoc 
de 60 lieues au sud-est. 

Le Rio Oyapoc, confondu, dit M. de Humboldt(2)^ dans le hui- 
tième article du traité d'Utrecbt avec le Rio de Vicente Pinzon 
(Rio Calsoêné ou iMayacari) , a été, jusqu'au dernier congrès de 
Vienne, l'objet d'interminables discussions entre les diplomates 
français et portugais. J'ai traité cette question dans un Mémoire 
sur la fixation des limites de la Guyane française, dressé d'après 
la demande du gouvernement portugais, pendant les négo- 
ciations de Paris, en i817. Ribero, dans sa célèbre mappe- 
monde de 1529, place le Rio Vicente Pinzon au sud de l'Ama- 
zone. (V. Archives politiques ou, pièces inédites, par M. Schœll, 
t. I, p. 48-58.) 



(1) Voyez à Tannée 1817. 

(2) Relation hUtorique de M. de Humboldt^ liv. thi, chap. 24. 



DOCUMENT. 



(D'iprësl'origÎDil qui se cunserYe lux archives de la teerétairerie d'Etat des a£Eaires 

élrangèrei du PorlugaL) 



1801 . Son Altesse Royale le prince régent du royaume jie Portugal 

Fait et signé ôt dcs Algavves , ct le premier consul de la République fran- 

leejuio. çj^jgg 2^^ jjQjjj j^ peuple français, voulant faire la paix par la 

médiation de Sa Majesté Catholique, ont donné leurs pleins 
piéDipoteniiairet. pouvoirs à cct cATet , savolr : Son Altesse Royale à Son Excel- 
lence Monsieur Louis Pinto de Sousa Goutinho, conseiller d'E- 
tat, grand-croix de l'ordre d'Aviz, chevalier de Tordre de la Toi- 
son d'Or, commandeur de la ville de Canno, seigneur de Fer- 
reiros et Tendaes, minisire et secrétaire d'Etat pour le départe- 
ment des affaires intérieures et lieutenant général de ses ar- 
mées; et le premier consul au citoyen Lucien Bonaparte : les- 
quels plénipotentiaires, après l'échange respectif de leurs pleins 
pouvoirs, sont convenus des articles suivants : 

Art. 1®'. —Il y aura paix, amitié et bonne intelligence entre 
la monarchie portugaise et le peuple français : toutes les hos- 
tilités cesseront aussitôt après l'échange des ratifications du 
présent traité : toutes les prises qui auront été faites après 
cette époque, dans quelle partie du monde que ce soit, seront 
réciproquement restituées sans la moindre diminution : les 
prisonniers de guerre seront rendus de part et d'autre, sauf le 
paiement des dettes par eux contractées; et les rapports poli- 
tiques entre les deux puissances seront rétablis sur le même 
pied qu'avant la guerre. 



Paix et amitié. 

Cessation 

d'hostilités. 

Prises. 

Prisonniers. 

Rapports 

politiques. 



(1) Déclaré nul par le manifeste du prince régent D. Jean , daté de Rio 
de Janeiro le i^^^ mai 1808 , et par l'article additionnel no 3 du traité du 
30 mai 1814. 



Tratado de paz, feito por mediaçào de Sua Magestade Catholicay 
entre o principe régente o senkor dora Joào e a Republica fran- 
ceza, assignado em Badajoz a 6 dejunho de iSOi (l). 



1801. 



(Tradocçio particulir.) 



Sua Alteza real o principe régente de Portugal e dos Algarves, 
e prirneiro consul da Republica franceza^ em nome do povQ 
francez, querendo fazer a paz pela mediaçào de Sua Magestade 
Gatholica^ deram os seus plenos poderes para este fim^ a saber ; 
Sua Alteza real y a Sua Ëxcellencia o Sr. Luiz Pinto de Sousa 
Goutinho, conselheiro d'Estado, gran cruz da ordem de Aviz, 
cavalleiro da ordem do Tosâo de Oiro , commendador e alcaide 
môr da villa do Canno , senhor de Ferreiros e Tendaes , minis- 
tro e secretario d'Estado dos negocios do reino e tenente gêne- 
rai dos seus exercitos; e o primeiro consul^ ao cidadâo Lu- 
ciano Bonaparte : os quaes plenipotenciarios y ^^pûis da res« 
pectiva troca dos seus plenos poderes , convieram nos artig03 
seguintes : 

Art. i. — Haverâpaz, amisade e boa intelligencia entre a 
monarchia portugueza e o povo francez; todas as hostilidade3 
cessarâo logo depois da troca das ratificaçôes do présente tra« 
tado; todas as presas que houverem sido feitas depois d'aquella 
epocha, em qualquer parte do mundo que seja, serâo recipro- 
camente restituidas semamenordiminuiçâo; os prisioneiros de 
guerra serâo entregues de uma e outra parte ^ salvo o paga* 
mento das dividas por elles contrabidas; e as relaçOes politicas 
entre as duas potencias serâo restabelecidas no mesmo pé que 
antes da guerra. 



Assignado 
I 6 de juuho. 



Plenipolenciirios. 



Paz e cessaçlo 
de hostilidades. 



(1) Declarado nullo pelo manifesto dado pelo principe régente o senhor 
D. Joâo , no Rio de Janeiro , no 1» de maio de 1808 , e pelo artigo addi-» 
cional n» 3 do tratado de 80 de maio de 1814. 
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1801. 

Ports et radts 
do PortDgal. 



Gsrantle 

dn posMMioai 

portagaiaet. 

Détemisation 

des limites 

entre 

les de«x Goyaiies. 



Territoires 
respectifs. 



Alliance défeosiTe. 



Art. 2. — Tous les ports et rades du Portugal^ tant en Eu- 
rope que dans les autres parties du monde , seront fermés de 
suite> et le demeureront jusqu'à la paix entre la France et TAn- 
gleterre, à tous les vaisseaux anglais de guerre et de commerce^ 
et ils seront ouverts à tous les vaisseaux de guerre et de com- 
merce de la République et de ses alliés. 

Art. 3. — Le peuple français garantit pleinement la conser- 
vation^ à la paix générale, de toutes les possessions portugaises 
sans aucune exception. 

Art. 4. — Les limites entre les deux Guyanes seront déter- 
minées à l'avenir par le Rio Arawari, qui se jette dans l'Océan 
au-dessous du cap Nord ^ près de Hle Neuve et de Hle de la 
Pénitence ^ environ à un degré et un tiers de latitude septen- 
trionale. Ces limites suivront le Rio Arawari depujs son em- 
bouchure la plus éloignée du cap Nord jusqu'à sa source , et 
ensuite une ligne droite tirée de cette source jusqu^au Rio 
Branco vers Pouest. 

Aat. s. — En conséquence , la rive septentrionale du Rio 
Arawari depuis sa dernière embouchure jusqu^à sa source^ et 
les terres qui se trouvent au nord de la ligne des limites fixée 
ci-dessus^ appartiendront en toute souveraineté au peuple 
français. La rive méridionale de ladite rivière à partir de la 
même embouchure , et'toutes les terres au sud de ladite ligne 
des limites , appartiendront à Son Altesse Royale. La naviga- 
tion de la rivière dans tout son cours sera commune aux deux 
nations. 

AiiT. 6. —Il sera incessamment procédé à un traité d'alliance 
défensive entre les deux puissances , dans lequel seront réglés 
les secours à fournir réciproquement. 



Art. 7. — Les relations commerciales entre la France et le 
Portugal seront fixées par un traité de commerce; en attendant, 
il est convenu : 

l"" Que les relations commerciales seront rétablies entre la 
France et le Portugal de suite , et que les citoyens ou sujets de 
l'une et de Vautre puissance Jouiront respectivement de tous 
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Art. 3. -^ Todos os portos e enseadas de Portugal , tanto na 
Ëuropa comonas outras partes do mundo ^ serSo immediata* 
mente fechados^ e assim permanecerao até à paz entre a França 
e a Inglaterra , a todos os navios de guerra e mercantes ingle- 
zes^ e serao abertos a todos os navios de guerra e mercantes da 
Republica e de sens alliados. 

Art. 3. — povo franoez garante plenamente a conserva* 
çfto^ na paz geral^ de todas as possessOes portugiiezas seni a me- 
nor excepçâo. 

Art. 4. — Os limites entre as duas Guyanas serâo determi- 
nados no futuro pelo rio Arawariy que se lança no Oceano 
abaixo do cabo do Norte^ proximo da ilha Nova e da ilba da 
Penitencia a um grau e um terço pouco mais ou menos de lati- 
tude septentrional. Estes limites seguirao o rio Arawari desde 
a sua embocadura a mais distante do cabo do Norte até à sua 
nascente^ e depois uma linha recta tirada d'esta nascente até ao 
rio Branco para oeste. 

Art. 5. — Ëm consequencia a margem septentrional do rio 
Arawari desde a sua ultima embocadura até à sua nascente^ e 
as terras que se acham ao norte da linba dos limites acima 
fixada^ pertencerao em toda a soberania ao povo francez. A mar- 
gem méridional do dito rio^ partindo da mesma embocadura^ e 
todas as terras ao sul da dita linha dos limites , pertencerâo a 
Sua Alteza real. A navegaçSlo do rio em todo o seu curso sera 
eommum as duas naçOes. 



1801. 

Portos de Portugal 
serSofechados. 



Garaolia 

daa possessOes 

portogoezas. 



Determina^fio 

dos limites 

entre 

as duas Guyanas. 



Terrilorios 
respect! vos. 



Art. 6. — Proceder-se-ha incessantemente a um tratado de AUiança aefen»iva. 
alliança defensiva entre as duas potencias y no quai se regu- 
larâo os soccorros que bouverem de fornecer-se reciproca- 
mente. 

Art. 7. — As relaçOes commerciaes entre a França e Por- 
tugal serâo fixadas por um tratado de commercio; no eùtretanto 
convem-se: 

i® Que as relaçOes commerciaes serâo immediatamente resta- 
belecidas entre a França e Portugal ^ e que os cidadâos ou sub- 
ditos de uma e outra potencia gosarâo respectivamente de todo^ 



llela^Oes 
commerciaes. 
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Denrée* 
et inircbandiset. 



Drapt friDçais. 



Eiéculioo 
de eerUines 
slipaletiooe. 



Garaulie 

de l'exécutioD 

du iriilé. 



Echange 
dea ratificalioos. 



les droits^ immunités et prérogatives dont jouissent ceux des 
nations les plus favorisées. 

2® Que les denrées et marchandises provenant de leur sol ou 
manufactures seront admises réciproquement ^ sans pouvoir 
être assujetties à une prohibition quelconque ^ ni à aucuns 
droits qui ne frapperaient pas également sur les denrées et 
marchandises analogues importées par d'autres nations. 

3** Qae les draps français pourront être introduits en Portu- 
tugal de suite, et sur le pied des marchandises les plus favo* 
risées. 

4*^ Qu'au surplus, toutes les stipulations relatives au com* 
merce, insérées dans les précédents traités , et non contraires à 
Factuel, seront exécutées provisoirement jusqu'à la conclusion 
d'un traité de commerce définitif. 

Art. 8. — Le peuple français garantit pleinement Fexécu-^ 
tion du traité de paix conclu en ce jour entre Son Altesse Royale 
et Sa Majesté Catholique , par l'intermédiaire de Son Excel- 
lence Monsieur Louis Pinto de Sousa Goutinho, conseiller d'E- 
tat, etc., et Son Excellence le prince de la Paix, généralis- 
sime des armées combinées; toute infraction à ce traité sera 
regardée par le premier consul comme une infraction au traité 
actuel . 

« 

Art. 9. — Les ratifications du présent traité de paix seront 
échangées à Badajoz ou à Madrid dans le terme de vingt-cinq 
jours au plus tard. 

Fait et signé à Badajoz entre nous, ministres plénipoten- 
tiaires de Portugal et de France, le 17 prairial de l'an ix de la 
République (6 juin 1801). 



Louis Pinto de Sousa. 
(L. S.) 



Lucien Bonaparte. 

(L. S.) 
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Generos 
e mercidoriu. 



Pannos friiacexet. 



dM estipalaçOes. 



OS direitos^ immnnidades e prerogativas de qae gosam os das isoi. 
naçôes mais favorecidas. 

â"* Que os generos e mercadorias provenientes do seu solo e 
manufacturas serâo reciprocamente admittidos^ sem que possam 
ser sujeitos a qualquer prohibiçâo^ nem a outros direitos que 
nâo pesem ao mesmo tempo sobre os generos e mercadorias 
aoalogas» importadas por outras naçOes. 

3*^ Que os pannes francezes poderâo ser introduzidos efn 
Portugal immediatamente e no pé das mercadorias as mais 
favorecidas. 

V Que iSnalmente todas as estipulaçôes relativas ao commer- Ezecuçso provisorii 
cio^ insertas nos précédentes tratados e nâo contrarias ao 
actual^ serâo executadas provisoriamente até à conclusâo de um 
tratado de commercio définitive. 

Art. 8. — povo francez garante plenamente a execuçào 
do tratado de paz concluido n'este dia entre Sua' Alteza Real e 
Sua Magestade Gatholica / por intermedio de Sua Excellencia 
senbor Luiz Pinto de Sousa Goulinho^ conselhéiro de Es- 
tado^ etc., e Sua Excellencia o principe da Paz/ généralissime 
dos exercitos combinados ; toda infracçâo d'aquelle tratado 
sera considerada pelo primeiro consul como uma infracçâo do 
tratado actual. 

Art, 9. — As ratificaçôes do présente tratado de paz serâo RstiGcacses. 
trocadas en Badajoz ou em Madrid dentro do terme de vinte e 
ciuco dias o mais tardar. 

Feito e assignado em Badajoz entre nos ministres plenipo- 
tenciarios de Portugal e de França, a 17 prairial do anno ix da 
Republica (6 de junho de 1801). 



Infracçlo 
d'aquelle iratado. 



LuiZ PiNTO DE Sous A. 
(L. S.) 



LucuNO Bonaparte. 

(L. S.) 
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Conditions secrètes arrêtées entre les plénipotentiaires de Son 
Altesse Royale le prince régent du royaume de Portugal et des 
AlgarveSy et du premier consul de la République française ^ 
comme supplément au traité de paix entre les deux puissances 
signé dans ce jour. 



Puiemcnl 
d'noe Bomini'/ 



liieu du paiement. 



Cas 
de DuUilé du iriité. 



ContinualioD 

da service 

des paquebots. 



Cas prévu. 



Art. i". — Son Altesse Royale le prince régent du royaume 
du Portugal et des Algarves s'oblige à payer à la République 
française la somme de quinze millions de livres tournois, dont 
la moitié en argent monnayé, et Tautre moitié en pierreries. 

Art. 2. — Ces paiements seront faits à Madrid dans Tespace 
de quinze mois après rechange des ratifications du présent 
traité, et à raison d'un million par mois. 

Art. 3. — Dans le cas où M. d'Araujo eût conclu à Paris un 
traité, ou seulement qu'il eût été reçu , et que Ton eût admis 
sa négociation, les traités de paix de ce jour avec la France et 
TEspagne , et les conditions secrètes ci-dessus , sont déclarés de 
nul efiet et non avenus. 

Art. 4. — Dans le cas où malgré les traités de paix de ce 
jour, le Portugal évite une rupture avec l'Angleterre, le service 
des paquebots de correspondance entre ces deux Etats pourra 
continuer sur le pied actuel, sans qu'on puisse cependant 
l'augmenter d'aucune manière ni l'employer à d'autre chose 
que la correspondance. 

Art. 5. — Dans le cas au contraire d'une guerre entre le Por- 
tugal et l'Angleterre, le Portugal sera traité pour l'extraction 
des grains de France comme la nation la plus favorisée. 

Fait et signé à Badajoz entre nous ministres plénipotentiaires 
de Portugal et de France , le 6 juin 1801 (17 prairial de l'an 
ïx de la République). 



LOCIS PïNTO DE SOUSA. 

(L. S.) 



Lucien Bonaparte. 
(L. S.) 
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Condiçôes sécrétas ajustadas entre os plenipotenciarios de Sua 
Atteza Real o principe régente de Portugal e dos Algarves, e 
do primeiro consul da Repuhlica franceza , como supplemento 
ao tratado de paz entre as duos potencias , assignado n'este dia. 



1801. 



Art. l**. — Sua Alteza Real o principe régente de-Portugal e 
dos Algarves obriga-se a pagar à Republica franceza a somma 
de quinze milbôes de libras tornesas^ nietade em dinbeiro e 
metade em joias. 

Art. 2. — Estes pagamentos serào feilos em Madrid no es- 
paço de quince mezes depois da troca das ratificaçôes do pré- 
sente tratado^ e na rasâo de um milhâo por mez. 

Art. 3. — No caso de que o Sr. Araujo tenba concluido em 
Paris um tratado, ou que haja sido sômente recebido, e que a 
sua negociaçâo fosse admittida^ os tratados de paz d'esté dia 
com França e com Hespanba, e as condiçôes sécrétas sobreditas, 
sâo declaradas nullas e de nenbum effeito. 

Art. 4. — - No caso de que , apesar dos tratados de paz d'esté 
dia/ Portugal évite um rompimento com a Inglaterra, poderâ o 
serviço dos paquetes da correspondencia entre estes dois Estados 
continuar no pé actual» sem comtudo poder augmentar-se de 
modo algum , nem emprega-lo em outra cousa que nâo seja a 
correspondencia. 

Art. 5. — Pelo contrario, no caso de uma guerra entre Por- 
tugal e a Inglaterra, Portugal sera tratado, na extracçâo dos 
cereaes de França» como a naçao mais favorecida. 

Feito e assignado em Badajoz entre nés ministros plenipo- 
tenciarios de Portugal e França, a 6 de junbo de 1801 (17 prai- 
rial do anno ix da Republica). 



LUIZ PiNTO DE SOUSA. 

(L. S.) 



LuGiANO Bonaparte. 
(L. S.) 



Pagamenl9 
de 18 milbO(>s. 



1 miliiSo por mez. 



Caso de nullidade. 



Serviço 
dos paquetes. 



Ca&o 
de huma gaerra. 
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Traité de paix conclu, par la médiation de Sa Majesté Catho- 
lique , entre le prince régent don Jean de Portugal , et la 
République française, signé à Madrid, le ^9 septembre 4801 (i). 



(D'après l'original qai »e conserve dans les archives de la seerétairerie d'Eiat des affaires 

étrangères de Poriagal.) 



Fait 
le 29 septembre. 



Plénipotentiaires. 



Son Altesse Royale le prince régent du royaume de Portugal 
et des Algarves^ et le premier consul de la République fran- 
çaise au nom du peuple français , également animés du désir 
de rétablir les liaisons de commerce et d'amitié qui subsistaient 
entre les deux Etats avant la présente guerre , ont résolu de 
conclure un traité de paix, par la médiation de Sa Majesté 
Catholique , et ont nommé à cet effet pour leurs plénipoten- 
tiaires, savoir : 

Son Altesse Royale le prince régent du royaume de Portugal 
et des Algarves, M. Cyprien Ribeiro Freire, commandeur de 
Tordre du Christ, du conseil de Son Altesse Royale, et son 
ministre plénipotentiaire près Sa Majesté Catholique; 

Et le premier consul de la République française au nom du 
peuple français, le citoyen Lucien Bonaparte. 

Lesquels plénipotentiaires, après réchange respectif de leurs 
pleins pouvoirs, sont convenus des articles suivants : 



(1) Déclaré nul par le manifeste du prince régent don Jean, daté de Rio de 
Janeiro le 1*»" mai 1808 , et par l'arlicle additionnel n« 3 du traité du 
80 mai 1814. 



Tratado de paz, feitopor mediaçâo de Sua Magestade Catholicay 18 oi 
entre o principe régente o senhor D, Joào e a Republica fran- 
cezùy assignado em Madrid a ^9 de setembro de I80i (^). 



(Tradacçfo pirtiealar.) 



Sua Âlteza Real o. principe jegente de Portugal e dos Algar- Assignado 
ves, e primeiro consul da Republica franceza, em nome do • *» ^^ «lembro. 
povo francez, igualmente animados do desejo de restablecer as 
relaçOes de comercio e de amisade que subsistiam entre os dois 
Estados antes da présente guerra^ reâolveram concluir u m tra- 
tado de paZ; pela mediaçâo de Sua Magestade Gatholica, e no- 
mearam para este effeito por seus plenipotenciarios^ a saber : 

Sua Alteza Real o principe régente de Portugal e dos Algar- troca 
ves, Sr. Cypriano Ribeiro Freire, commendador da ordem de ^'" p**"'' p'^*"""' 
Ghristo^ do conselho de Sua Alteza Real^ e seu ministro pleni- 
potenciario junto de Sua Magestade Catbolica. 

Ë primeiro consul da Republica franceza , em nome do 
povo francez^ o cidadâo Luciano Bonaparte. 

Os quaes plenipolenciarios, depois da respectiva troca de seus 
plenos podereS; convieram nos artigos seguintes : 



(1) Declarado nullo pelo manifesto dado pelo principe régente o senhor 
B. Joâo , no Rio de Janeiro , no !<> de maio de 1808 , e pelo artigo addi- 
cional no 8 ao tratado de 30 de maio de 1814. 
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Paix. 

OsMtioo 
U'hettiliiéi 
rritonniera 

de guerre. 



ClAlure 

(le* ports et rades 

du Portugal. 



Sécurités 

que donne 

le Portugal. 



Limites 
des deux Gayanet. 
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Art. I*'. — 11 y aura à Tavenir et pour toujours paix, amitié et 
bonne intelligence entre la République française et le royaume 
de Portugal. 

Toutes les hostilités cesseront , tant sur terre que sur mer, à 
compter de l'échange des ratifications du présent traité, savoir : 
dans quinze jours pour l'Europe et les mers qui baignent ses 
côtes et celles d'Afrique en deçà de TEquateur ; quarante jours 
après ledit échange pour les pays et mers d'Amérique et d'A- 
frique au delà de l'Equateur ; et trois mois après pour les pays 
et mers situés à l'ouest du cap Horn et à l'est du cap de Bonne- 
Espérance. Toutes les prises faites après chacune de ces époques 
dans les parages auxquels elle s'applique, seront respectivement 
restituées. Les prisonniers de guerre seront rendus de part et 
d'autre, et les rapports politiques entre les deux puissances 
seront rétablis sur le même pied qu'avant la guerre. 

Art. 2. — Tous les ports et rades du Portugal en Europe 
seront fermés de suite, et le demeureront jusqu'à la paix entre 
la France et l'Angleterre, à tous les vaisseaux anglais de guerre 
et de commerce; et ces mêmes ports et rades seront ouverts à 
tous les vaisseaux de guerre et de commerce de la République 
•française et de ses alliés. 

Quant aux ports et rades du Portugal dans les autres parties 
du monde, le présent article y sera obligatoire dans les termes 
fixés ci-dessus pour la cessation des hostilités. 

Art. 3. — Le Portugal s'engage à ne fournir pendant le 
cours de la présente guerre , aux ennemis de la République 
française et de ses alliés, aucun secours en troupes, vaisseaux, 
armes, munitions de guerre, vivres ou argent, à quelque titre 
que ce soit , et sous quelque dénomination que ce puisse être. 
Tout acte, engagement ou convention antérieure, qui seraient 
contraires au présent article, seront révoqués et seront regardés 
comme nuls et non avenus. 

Art. 4. — Les limites entre les deux Guyanes portugaise et 
française seront déterminées à l'avenir par la rivière Carapana- 
tuba, qui se jette dans l'Amazone à environ un tiers de degré 
de l'Equateur, latitude septentrionale , au-dessus du fort Ma- 
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Art. 1. — Haverâ no futuro e para sempre paz , amisade e 
boa intelligencia entre a Republica franceza e o reino de Por- 
tugal. 

Todas as hostilidades cessarâo^ tanto em terra como no mar^ 
a contar da troca das ratifiçaçôes do présente tratado , a saber : 
dentro de quinze dias para a Europa e os mares que banbam 
as suas costas e as da Africa àquem do Ëquador ; de quarenta 
dias depois da dita troca para os paizes e mares da America e 
Africa âlem do Equador ; e de très mezes depois para os paizes 
e mares situados a oeste do cabo Horn e a leste do cabo da Boa 
Esperança. Todas as presas feitas depois de cada uma d'estas 
epocbas y nas paragens a que é applicavel , serâo respectiva- 
mente restituidas. Os prisioneiros de guerra serâo entregues de 
uma e outra parte , e as relaçôes politicas entre as duas po- 
tencias serâo restabelecidas no mesmo pé que antes da guerra. 

Art. 2. — Todos ô portos e^nseadas de Portugal na Europa 
serâo fecbados immediatamente , e assim permanecerâo até à 
paz entre França e luglaterra , a todos os navios inglezes de 
guerra e mercantes ; e estes mesmos portos e enseadas serâo 
abertos a todos os navios de guerra e mercantes da Republica 
franceza e de sens alliados. 

Quanto aos portos e enseadas de Portugal nas outras partes 
do mundo, o présente artigo sera ali obrigatorio nos termos 
acima fixados para a cessaçâo das hostilidades. 
• Art. 3. — Portugal obriga-se anào fornecer, no decurso da 
présente guerra^ aos inimigos da Republica fraïiceza e dos sens 
alliados, socorro algum em tropas, navios, armas, muniçôes 
de guerra, viveres ou dinheiro, debaixo de qualquer titulo que 
seja, e sob qualquer denominaçâo que possa ser. Todo o acto, 
obrigaçào ou convençào anterior, que forem contraries ao pré- 
sente artigo, sâo revogados e serâo considerados como nulles. 



1801. 

Pax e cessaçfio 
das hostilidades. 



Os porlos 

de Portugal 

serfio ferkadot. 



Portugal 

nfio fornecerft 

aocorros. 



Limites 



Art. 4. — Os limites entre as duas Guyanas portugueza e 
franceza serâo determinados no futuro pelo rio Garapanatuba, das daas Guyana». 
que se lança no Amazonas a um terço de grau pouco mais ou 
roenos do Equador, latitude septentrional, acima do forte Ma- 
t. IV. 21 
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Les Indiens. 



Citoyens comprit 

dans les 
nouvelles limites^ 



Négociation 

d'un traité 

de commerce. 



hélablissement 

des 
communications. 



Droits 

des citoyens 

respect irs. 



Denrées 
et marchandises. 



Draps français. 
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çapà. Ces limites suivront le cours de la rivière jusqu'à sa 
source^ d'où elles se porteront vers la grande chaîne de mon- 
tagnes qui fait le partage des eaux : elles suivront les in- 
flexions de cette chaîne jusqu'au point où elle se rapproche le 
plus du Rio-BrancOy vers le deuxième d^ré et un tiers nord de 
l'Equateur. 

Les Indiens des deux Guyanes , qui dans le cours de la 
guerre auraient été enlevés de leurs habitations^ seront respec- 
tivement rendus. 

Les citoyens ou sujets des deux puissances qui se trouve- 
ront compris dans la nouvelle détermination de limites, pour- 
ront réciproquement se retirer dans les possessions de leurs 
Etats respectifs; ils auront aussi la faculté de disposer de leurs 
biens meubles et immeubles, et ce pendant l'espace de deux an- 
nées à compter de l'échange des ratifications du présent traité. 

Art. 5. — Il sera négocié entre les deux puissances un traité 
de commerce et de navigation qui fixera définitivement les re- 
lations commerciales entre la France et le Portugal ; en atten- 
dant, il est convenu : 

1° Que les communications seront rétablies immédiatement 
après l'échange des ratifications^ et que les agences et commis- 
sariats de commerce seront de part et d'autre remis en posses- 
sion des droits, immunités et prérogatives dont ils jouissaient 
avant la guerre. 

2° Que les citoyens et sujets des deux puissances jouiront 
également et respectivement, dans les Etats l'une de 4'autre, 
de tous les droits dont y jouissent ceux des nations les plus 
favorisées. 

3° Que les denrées et marchandises provenant du sol ou des 
manufactures de chacun des deux Etats, seront admises réci- 
proquement sans restriction, et sans pouvoir être assujetties à 
aucun droit qui ne frapperait pas également sur les denrées et 
marchandises analogues importées par d'autres nations. 

4° Que les draps français pourront de suite être introduits en 
Portugal sur le pied des marchandises les plus favorisées. 



FRANCIA T PORTUGAL. 323 

çapâ. Estes limites segnirâo o ea^o do fio até â sua nasceute, 
d'onde se dirigirâo para a grande cordilheira de montes que 
reparte as aguas; seguirâo as sinuosidades d'esta cordilheira 
até ao ponto em que mais se approxima do rio Branco^ no se- 
gundo grau e um terço norte do Equador. 



1801 



Os Indios das duas Guyanas^ que no deeurso da gnerra tive- 
rem sido arrebatados das suas habitaçôes, serâo eutregues res- 
pectivamente. 

Os cîdadaos ou subditos das duas potencias, que se acharem 
comprehendidos na nova determiriaçâo de limites, poderào re- 
ciprocamente retirar-se para as possessôes de seus Estados res- 
pectives; terâo tambem a faculdade de dispôr dos seus bens 
moveis e immoveis , e isto durante o espaço de dois annos, a 
contar da troca das ratificaçôes do présente tratado. 

Art. 5. — Entre as duas potencias sera negociado um tra- 
tado de coramercio e de navegaçào, que fixarâ défini livamente 
as relaçôes commerciales entre a França e Portugal ; no entre- 
tanto convem-se : 

1** Que as communicaçôes serào restabelecidas immediala- 
mente depois da troca das ratificaçôes^ e que as agencias e com- 
missariados de commercio de uina e outra parte entrarâo na 
posse dos direitos, immunidades e prerogativas de que- gosa- 
vam antes da guerra. 

2<» Que os cidadâos e si\J)ditos das duas potencias gosarào 
igual e respectivamente, nos Estados de uma e outra, de todos 
os direitos de que n'ellesgosam os das naçôes mais favorecidas. 



Indios. 



FacaUade 
de dispôr dos bens. 



EstipulaçOes 

rnlalivas 

ao commercio ; 

resp«ctivos 

direitos. 



3« Que os generos e mercadorias provenientes do solo ou das 
manufacturas de cada um dos dois Estados serào admitidos re- 
ciprocamente sem restricçâo, e sem que possam ser sujeitos a 
algum direito que nâo pesé igualmente sobre os generos e mer- 
cadorias anaiogas^ importadas por outras naçOes. 

4* Que os pannes francezes poderâo immediatamente ser in- 
troducidos em Portugal no pé das mercadorias mais favore- 
cidas. 



du 
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Exécution 
do certaines 
slipulationt. 



Echange 
det ratiâcations. 



S"" Qu'au surplus toutes les stipulations relatives au com- 
merce^ insérées dans les précédents traités et non contraires au 
traité actuel ^ seront exécutées provisoirement jusqu'à la con- 
clusion d'un traité de commerce définitif. 

Art. 6. — Les ratifications du présent traité de paix seront 
échangées à Madrid dans le terme de vingt jours au plus tard. 

Fait double à Madrid, le 7 vendémiaire an x de la République 
française (29 septembre 1801.) 



Ctprïano Ribeiro Freire. 

(L. S.) 



Lucien Bonaparte. 

(L. S.) 



Article additionnel au traité de paix conclu à Madrid entre le 
royaume de Portugal et la République française , le 29 sep- 
tembre 1801 (7 vendémiaire an x). 



Paiement 

de SO millions 

b la France. 



Son Altesse Royale s'engage à payer à la République fran- 
çaise la somme de vingt millions de livres tournois , à titre 
d'indemnité, pour les dépenses de la guerre. 

Le paiement en sera fait immédiatement après l'échange des 
ratifications, soit en argent comptant, soit en pierreries, soit en 
efiets et valeurs de commerce, à diverses échéances, dont la 
plus éloignée ne sera pas de plus de douze mois. 

Fait double à Madrid entre nous plénipotentiaires soussi- 
gnés, cejourd'hui 29 septembre 1801 (7 vendémiaire an x de la 
République française). 



Ctprïano Ribeiro Freire. 
(L. S.) 



Lucien Bonaparte. 

(L. S.) 
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5"^ Que fînalmente todas as estipulaçdes relativas ao commer- 9 soi. 
cio, insertas nos précédentes tratados e nào contrarias ao tra- 
tado actual, serâo execuladas provisoriamente até à conclusâo 
de um tratado de commercio definitivo. 

Art. 6. As ratificaçôes do présente tratado de paz serâo tro- Raiiûcaçues. 
cadas em Madrid no termo de vinte dias mais tardar. 

Feito en duplicado em Madrid , a 7 vendémiaire , anno x da 
Republica franceza (29 de setiembre de 1804). 

Ctpriano Ribbiro Freire. Lugiano Bonaparte. 

(L. S.) (L. S.) 



Artigo addicional ao tratado de paz concluido em Madrid entre 
reino de Portugal e a Republica franceza, a 29 de setembro 
de 180i (7 vendémiaire, anno x). 

Sua Alteza Real obriga-se a pagar à Republica franceza a indemnisaçio 
somma de vinte milhôes de libras tornezas , a titulo de indem- **«*<*"''*»«"• 
nisaçâo para as despezas da guerra. 

pagamento dos mesmos sera feito immediatamente depois 
da troca das ratificaçôes , quer em dinheiro de contado e em 
joias, quer em eflFeitos e valores de commercio a diverses pra- 
sos^ dos quaes mais longo nâ.o passarâ de doze mezes. 

Feito em duplicado em Madrid^ entre nés plenipotenciarios 
abaixo assignados^ hoje 29 de setembro de 1801 (7 vendémiaire 
anno x da Republica franceza). 

Ctpriano Ribëiro Freire. Lugiano Bonaparte. 

(L. S.) (L. S.) 



PRIMER PERiODO. 



ESPANA Y FRANGIA 



1802. 



Real cédula expedida en Barcelona, àK^Sde octubrede iSOf^, para 
que se entregue d la Francia la colonia y provincia de la 
Luisiana. 



Expedida 

cl il do oclubre, 

para dar poMsion 

de la Laiaiana 

â la Repûblica 

francesa. 



Don Gàrlos, por la.gracia de Dios^ rey de Castilla^ etc. 

Habiendo tenido por conveniente rétrocéder à la Repûblica 
francesa la colonia y provincia de la Luisiana^ os mando que 
luego que os sea presentada la présente por el gênerai Victor^ 
ii otro oficial debidamente autorizado por aquella Repûblica 
para hacerse cargo de dicha entrega, lo pongais en posesion de 
la colonia de la Luisiana y sus dependencias, igualmente que 
de la ciudad é isla de la Nueva Orléans con la misma exten- 
sion que tiene actualmente ^ que ténia en poder de la Francia 
cuando la cediô à mi real corona^ y tal cual debe ser 6 hallarse 
despues de los tratados sucesivamente ocurridos entre mis Es- 
tados y los de otras potencias, para que en lo sucesivo perte- 
nezcan à dicha Repûblica y los haga administrar y gobernar 
por sus oiSciales y gobernadores , como pertenencia suya sin 
excepcion alguna. Os mando que luego que hayan tomado po- 
sesion las referidas tropas de la Repûblica francesa de dicha 
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colonia y bagais retirar de ella todos los ofidales ^ soldados y isos. 
empleados qae la guarnezcan y estén a mi servicio> para enviar- 
les à Espaôa à i otros puntos de mig posesiooes de Amérioa^ 
excepte aquellos que prefieran quedarse al servicio de la Fran- 
cia^ à quienes no pondreis obstàculo para que le verifiquen. 
Ordeno asimismo que despues de la evacuaoioû de dichos puer- 
tos y ciudad de Nueya Orléans^ hagais recoger todos los papeles 
y documentos relativos à la real hacienda y administracion de 
la colonia de la Luisiana^ para traerlos â Ëspaiia à fin jle arre- 
glar las cuentas^ eûtregando sin embargo al gobemador û ofi- 
cialfrances encargado de la tomà de posesion^ todos los que 
sean relativos à los limiteô y demarcaciones de dicho territorio^ 
como tambien por lo respeclivo â los salvajes y demas puestos, 
tomando de todo el recibo correspondiente para vuestro des- 4 
cargo; y que deis alexpresado gobemador todas las noticias 
que puedan convenir para ponerlo en estado de gobernar dicha 
colonia à satisfaccion de la Repûblica. Y à fin de que la expre- 
. sada cesion se haga à reciproca satisfaccion de ambas poten- 
cias, formaréis un inventario por duplicado, firmado por vos y 
por el comisionado respective de la Repûblica, de toda la arti- 
lleria, armas, municiones, efectos, almacenes, hospitales, bas- 
timentos maritimos, etc., que me pertenecen en dicha colo- 
nia, y procedereis de acuerdo con el mismo comisionado â ha- 
cèr una estimacion 6 tasa exacta de todos los efectos que perte- 
nezcan sobre los diferentes parajes de la colonia , para que su 
valor sea reembolsado por el gobierno frances sobre el pié de 
la misma tasa. Esperamos al mismo tiempo por la ventaja y 
tranquilidad de los habitantes de la colonia, y nos prometemos 
de la sincera amistad y estrecha alianza que nos una al go- 
bierno de la Repûblica, que este darâ sus ôrdenes al gobema- 
dor y â los demas oficiales empleados à su servicio en la dicha 
colonia y ciudad de Nueya Orléans, para que los eclesiâsticos 
y casas religiosas que sirven los curatos y misiones continûen 
sus funciones, y gocen de los privilégies , prerogativas y exen- 
ciones que les han sido concedidos por los titulos de sus esta- 
blecimientos ; que los jueces ordinarios conJtinûen, igualmente 
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t80S. que los tribanales estableddos, à administrar la josticia^ segun 
las leyesy costumbres redbidas en la colonia; que à los habi- 
tantes se les mantenga y conserve en pacifîca posesion de sas 
bienes ; que les sean confirmadas todas las concesiones 6 pro- 
piedades de cualquier especie bêchas por mis gobernadores, 
aun cuando no hubiesen sido confirmadas por mi ; esperando 
ademas que el gobierno de la Repi!iblica dar& à sus nuevos sùb- 
ditos las mismas pruebas de proteccion y afecto que han expe* 
rimentado bajo de mi dominio. Dada en Barcelona^â 15 de oc- 
tubre de 1802. — Yo elrey. — Pedro Cebdllos.-^Es copia del 
despacbo remitido à la Repdbllca francesa para la toma de po- 
sesion de la Luisiana. — Hay una rûbrica. 



PRIMER PERlODO. 



ESPANA Y LOS ESTADOS UNIDOS, 



Convenio entre el rey de Fspana y los Estados Utiidos de America 1802. 
sobre indemnizacion de pérdidas, danos y perjuicios irrogados 
durante la ûîtima guerra en consecuencia de los excesos corner 
tidos por individuos de ambas naciones contra el derecho de 
gentes 6 tratado existente ; firmado el ii de agosto de 1802. 

NOTIGIA HISTÔRIGA. 

Este tratado foé un semillero de discordias entre los dos 
gobiernos desde el momento de su formacion. Ambos se nega* 
ron à ratificarle , el de los Estados Unidos porque el espaûol 
rehusô obligarse â indemnizar las presas bêchas por corsarios 
franceses en las costas de nuestra Peninsula y vendidas en sus 
puertos, aunque con solala autorizacion y declaracion de buenas 
de los cénsules y agentes franceses. El gobiemo espaûol rehu- 
saba tambien por su parte el ratificarle por dos razones : era la 
una el tiempo ilimitado que por el articulo 6 se concède à los 
Americanos para hacer sus reclamaciones; y la otra^ que creyen- 
do injusta la pretension de que Espaûa indemnizase las presas 
bêchas por Franceses^ deseaba se estableciese asi en el tratado. 



.'i'TO VPAMA Y LOS RSTADOS UNID06. 

1802. maxime cuando en su concepto el gobierno frances ténia reco- 
Qocidadicha obligacion por los convenios hechos coq los Estados 
UDidos en los aûos de 1800 y 1803. Continuaron estas dife- 
roDcias y Degociaciones hasta el aûo de 1808^ en que sobrevino 
la guerra de la Independencia, cuyo hecho aprovechô el gobierno 
de la Union para invadir las Floridas ^ Téjas y otras posesiones 
espaûolas de ultramar^ poniendo à Ëspaila en el caso de aceptar 
el tratado de 22 de febrero de 1819. Ântes se procediô à rati- 
ficar el actual conveuio. El rey de Espaûa le diô su ratificacion 
el 9 de jullo y los Estados Unidos el 21 de diciembre de 1818. 



DOCUMENTO. 

Firmario Deseaudo Su Majestad Catôlica y el gobierno de los Estados 

ei iideagosto. ujjj^Qg de América ajustar amistosamente las demandas que 

han ocasianado los excesos cometidos durante la liltima guerra 
por individuos de una y otra nacion oontra el d^recbo de gén- 
ies 6 el tratado existente entre los dos paises , ha dado Su 
pienjpoicnciaiio». Majestad Catôllca plenos poderes â este efecto â don Pedro 

Cebâllos, su consejero de Estado, gentll-hombre de câmara con 
ejercicio, primer secretario de Estado y del despacho universal, 
siiperintendenle gênerai decorreôsy postas en Espafiaé Indias; 
y el gobierno de los Estados Unidos de America â don Carlos 
Ptnckney , ciudadano de dichos Estados y su ministro plenipo- 
lenciario cerca de Su Majestad Catdlica, qnieûes bân convenldo 

en lo signlente : 
juntade voraies. f. — Se formafâ una junta compueêta de cinco YOcaleê, de 

los cuales dos serân nombrados por 8u Majestad Catôlica, otros 
dos por el gobierno de los Estados Unidos, y é\ quinto de comun 
consenti miento ; y en el caso de no poderse convenir en el 
sugeto para quinto vocal, nombrarâ uno cada parte, dejando la 
eleccion entre los dos â la suer le ^ y se procédera en la misma 
forma en adelante al nombraraiento ulterior de los sugétos que 
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AcepUcion 
y juiamento. 



Uesidencia 
y jurisdiccion. 



reemplacen à les que actualmente lo son en los casos de muerte^ i 802. 
enfermedad 6 précisa ausencia. 

2. — Hecho asi el nombramiento ^ prestarà cada uno de los 
vocales el juramento de examinar^ discutir y sentenciar las 
demandas sobre que juzgâren con arreglo al derecho de gentes 
y tratado existente y coq la imparcialidad que dicta la jus- 
ticia. 

3. — Residirâu los vocales y celebrarân las juntas en Ma- 
drid^ en donde en el prefijo término de diez y ocho meses 
contados desde el dia en que se junten ^ admitiràn todas las 
demandas que à consecuencia de esta convencion hiciesen tanto 
los vasallos de Su Majestad Catôlica como los ciudadanos de los 
Estados Unidos de America que tuvieren derecho â reclamar 
pérdidas'^ daôos y perjuicios en consecuencia de los èxcesos 
cometidos por Espaûoles y ciudadanos de dichos Estados durante 
la ùltima guerra, contra el derecho de gentes y tratado exis- 
tente. 

4. — Se autoriza por dichas partes contratantes à los vocales Regiasai juzgar. 
para oir y examinar bajo la sancion del juramento cuales- 

quiera puntos concernientes â las referidas demandas, y â reci- 
bir como digno de fe todo testimonio de cuya autenticidad no 
puede dudarse con fundamento. 

5. — Bastarâ el acuerdo de 1res vocales para que sus sen- 
tencias tengan fuerza de irrévocables y sin apelacion, tanto por 
lo que respecta â la justicia de las demandas como por lo que 
hace â las cantidades que se adjudicàren por indemnizacion à 
los demandantes; pues se obligan las partes contratantes â 
satisfacerlas en especie, sin rebaja, en las épocas y parajes sefia- 
lados y bajo las condiciones que^se expresàren en las sentencias 
de la junta. 

6. — No habiendo sido posible ahora â dichos plenipoten- 
ciarios convenirse en el modo de que la referida junta arbitrase 
las reclamaciones originadas en consecuencia de los excesos de 
los corsarios, agentes, cônsuies 6 tribunales extranjeros en los 
respectivos territorios que fueren imputables â los dos gobiernos, 
se han convenido expresamente en que cada gobierno se re^ 



Seiileiicia 
inapetable. 
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1801. serve^ como por esta convendon se hace, para si^ sus vasallos y 
ciudadanos respectivamente^ todos los derechos que ahora les 
asistan y en que promuevan en adelante sus reclamaciones en 
el tiempo que les acomodâre. 

7. — La présente convendon no tendra ningun valor ni 
efecto hasta que se baya ratificado por las partes contratantes, 
y se canjearàn las ratificadones lo mas pronto que sea posible. 
En fe de lo cual^ nosotros los infrascritos plenipotendarios 
hemos firmado esta convendon y hemos puesto nuestros sellos 
respectivos. Hecho en Madrid ^ à il de agosto de 1802. 

Pedro Cebâllos* 
Gârlos Pingknet. 
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MEMORIA 



80BIUE 



LA LINBA DIVISORIA DE LOS DOHINIOS DE S. M. CATOLICA Y DEL REY DE PORTIKSAL 

EN LA AMERICA MERIDIONAL, 
POR D. MIGUEL LASTARRIÀ (1). 



SIGLO XV. 

i. — La corona de Portugal emprendiô sus descubrimientos i804. 
sobre la costa occidental del Âfrica , desde el cabo de Nou y de Pumo de paruda 
Bojador basta toda la Guinea , y mas adelante hâcia el sur, se- descobnlTemoi 
gun la fué concedido y declarado por bulas de la Sede Apostô- 
lica, en 8 de enero de 1454, 15 de marzo de 1456 y SI de ju- 
nio de 1481 ; excluyéndose por esta las islas Ganarias, segun el 
tralado delos reyes catôlicos con D. Alonso V de Portugal. 

2. — Descubierta la Âmérica por la corona de Castilla , se- Mendiano sefiaudo 

por la Sanla Sede. 



(i) Este manuscrito existe en la Biblioteca impérial de Paris , formando 
parte de otros documentos sobre el Rio de la Plata , en dos volùmenes en 
folio, con los numéros 4486-4486 — 2, supUmento, 



1809. 



Sa finuaroii 

loi potières 

respeclivos 

en 1494. 
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âal6 la propia Santa Sede un meridiano^ desde el polo ârtico al 
antàrticoy d cien léguas al oeste y desde eualfmra de las islas 
del Gabo Yerde^ que habia de limitar y separar los deseubri- 
mientos castellanos al occidente de ella; y los que hicieren los 
Portngueses al oriente de la misma en el Océano; declarando 
no se perjudicaban las referidas anteriores concesiones pontifi- 
cias bêchas & la corona de Portugal^ segun expresa la bula de 
A de mayo de iA93, refrendada por la de U de noviembre del 
propio aôo. Este meridiauo^ que se ha llamado de la linea de 
concesiouy exactamente es la encarnada AI Ai Ai^ contando las 
cien léguas légales de Gastilla de 26 y un medio al grado^ para 
el oeste^ aesde la isla mas occidental del Cabo Verde^ nombrada 
San Antonio. La linea amarilla A2 A2 A2 es el propio meri- 
diano de las cien léguas maritimas de 20 al grade, y la morada 
A3 A3 A3 es la misma linea divisoria de cien léguas espaûolas 
y porluguesas de 17 y un medio al grade. 

3. — Sobre esta demarcacion desechô la Sede Apôstolica los 
recursos de D. Juan II de Portugal; quien, desenganado, ocur- 
riô â la corona de Gastilla^ y consiguiô ajustar con ella un con- 
venio amisloso, para el cual se firmaron los poderes respectivos 
por el rey de Portugal , en Lisboa â 3 de marzo de 1494', y por 
nuestro monarca enTordesillas â 5 de junio de idem. Cediendo 
de sus derechos la corona de Gastilla , condescendio se dilatase 
el mencionado espacio de las cien léguas hasta completar 370 
por el paralelo de las expresadas islas : se solemnizdy autorizo 
este mémorable tratado en Tordesillas â 7 de junio de 4494; 
aprobado por ambos priucipes y formalizadas las ratificaciooes 
y el canje de ellas, firmô D. Juan II de Portugal la copia que 
debia venir â Gastilla en la villa de Setuval â 5 de setiembre de 
4494; comprometiéndose â su inviolabilidad , con cuantas ex- 
presiones , vinculos y firmezas podian emplear amhas coronas, 
y soraetiéndose, en caso de contravencion , & las mas rigorosas 
censuras del Vicario de Jesuoristo ; â quien instruyeron que de 
su voluntad prometian guardarlo asi, como lo tenian tratado, 
con dieba calidad de las censuras. Se dispuso juntamente que 
cada una de las dos coronas habia de enviar dos ô cuatro em- 
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barcaciones con astrônomos > oâaticos y geôgrafos ^ para que^ iscs. 
navegando por el paralelo y desde las islas de Cabo Verde al 
occidente de ellas^ determiuasen las 370 léguas estipuladas^ el 
meridiaQO de la deraarcacion , y las tierras que cortase , divi* - 
diendo los dominios de una y otra corona ; pera^ a pesar de las 
eficaces iastancias de la de Castilla y qo llegô à verificarse esta 
importante diligencia^ para situar el meridiauo divisorio & las 
370 léguas légales de Castilla de 26 y un medio al grade (que 
desde la mencionada isla de San Antonio exaotamente repre* 
senta la encarnada Bl Bi Bi)^ à à las 370 léguas maritimas de 
20 al grade (que alcanzan à la amarilla B2 B2 B2)^ o à las 
370 léguas espanolas y portuguesas de à i 7 y un medio al grade 
que Uegan hasta la morada B3 B3 B3. 

SIGLO XVI. 



4. — « Los antiguos hidrôgrafos portugueses, escritores de Abusoj maniae&ios 

los hidiôgral 
portogueses. 



» cartas de navegar, como desde el principio que se empezô à deiosindiôgpafos 



» descubrir esta tierra (America) su rey pretendia que le cu- 
» piese mucha parte de esta provincia del Brasil, no siendo 
» hasta ent^nces dèscubiertos los MoUicos^ abreviaron la longi- 
» tud y distancia que hay entre estes dos Cabos (el Verde de 
» Africa y el San Agustin de America), y pusieron en sus car- 
tas que entrase en el repartimiento de Portugal 200 léguas 
» leste-oeste. de esta tierra, y que el meridiapo de la demarca- 
» cion pasase por el rio de la Corou junte al Maraûon, y casi 
» por San Yicente. » (Esta clâusula es del discurso que D. Juan 
Bautista de Gesio dirigiô à S. M. desde Madrid, a 24 de no- 
vierabre de 1579, cuyo original se halla en el archive gênerai 
de Indias de Sevilla, entre los papeles traidos del de Simàncas, 
legajo 12 de los de buen gobierno de Indias.) De modo que di- 
chos hidrôgrafos portugueses desquiciaban la America méri- 
dional, avânzandola al oriente, hasta que los puntos C. C. coin- 
cidiesen con el meridiano encarnado Bl Bl Bi , que es el legi- 
timo, y que elles mismos concebian prôximamente segun pu- 
dieron alcanzar en aquellos tiempos. 
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1804. 

Disputas 
0« las dos eoronas 

sobre 

tldeseabrimieoio 

de las Moloeu. 



5. — Eq 6 de setiembre de 1522 llegé la nave Victoria con la 
DOticia de su nuevo descobrimiento de las Molucas , sobre las 
cuales dispotaron las dos eoronas^ conviniéndose en que se bi- 
ciese congreso de los respectivos plenipotenciarios é inteligen- 
Xes, para que, desde i"" de marzo â fin de mayo de dicho aûo, 
determinasen el meridianode Tordesillas, juntindose entre Ba- 
dajozy Yélves, sobre el puente del rio Caya limitrofe. ;Qué 
ténia que ver el descubrimiento de las Molucas con el meri- 
diano de Tordesillas, que solo demarcaba sobre el Océano, desde 
el polo ârtico al antàrtico, el termina de los descubrimientos 
espaûoles hâcia el occidente , por cuya région fuimos â encon- 
Irar las Molucas, y de los descubrimientos portugueses al 
oriente? ;Acaso se seiialô otro meridiano por el nadir, ô punto 
diametralmente opuesto al zenit del de TordesiUas, cuyos ter- 
mi DOS fueron expresos, del polo àrtico al antârtico, asi como el 
paraje, esto es, el Océano , ubi sol occidit? ^Enla época del tra- 
tadode Tordesillas se discurria sobre la idea claray distinta de 
los antipodas (i), que solo se concibiô â los 28 aûos despues, 
que diô la vuelta al globo nuestra nao Victoria? Prescinda- 
mos de este punto, lo que sucediô fué que, formando el con- 
greso entre Badajoz y Yélves, nada concluyeron por los 
globos y cartas, siendo adulteradas las de los Portugueses, 
segun la nota antécédente; y las nuestras inexactas, como 
que en aquellos tiempos se formaban, 6 solo por derrotas 
confusas, à corregidas por unas observaciones bêchas por 
instrumentes astronômicos que no aproximaban el sentido â 
los verdaderos puntos; aunque bastaban para decidir de 
buena fe , tomândose el medio proporcional de los diferentes 
resultados. — En este aparente concepto se remitieron â las 
observaciones de longitud que se habian de hacer por los 
éclipses de luna,lo cual retardaba la décision, proporcionando 



(1) Se refiere que el Papa Zacarias juzgô herética la opinion de los anti- 
podas : luego la linea de concordia (â mas de no expresarse) no podia en- 
tenderse prolonguda al opuesto meridiano , desde el polo antârtico por el 
nadir hasla volver al ârtico. 
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prétextes para que no se verificase.. Y habiéndose disputado 
en este congreso sobre si , desde la mas occidental ^ 6 de la mas 
oriental de las islas del Cabo Verde , se debia de empezar la 
cuentadelas370 léguas, sostuvieron los Portugueses que desde 
la mas oriental (lo contrario pretendieron en el otro congreso 
que se mencionarà). Se terminé este asunto por el ajuste 6 es- 
critura otorgada en Zaragoza^ à 22 de abril de 1529^ en virtud 
de la cual entregô 350,000 ducados la corona de Portugal por 
la posesion de las Molûcas, que habia de restituirlas à la de 
Castilla cuaudo esta la devolviese aquella cantidad; advirtién- 
dose notablemente que permanecia en su fuerza y vigor y ex- 
presamente ratificado, en cuanto à lo demas, el fundamental 
convenio de TordesiUas y linea de demarcacion en él esta- 
blecida. 

6. — La corona de Castilla ordenô y mandô que en nuestras 
carias y mapas geogràficos seôalàremos esta linea de demar- 
cacion , asiento y concordia , segun expresa el lema de la pré- 
sente carta, sacado de la instruccion que. se cita^ dada por el 
Sr. Felipe II en 13 dejulio de 4573. 

7. — En este tiempo existia el « Dr. Pedro Nunhez, cosmô- 
» grapho maior d'el rey Don Sebastiâo, primeiro mestre da 
» materia que nesta sciencia em o seu tempo reconheceo Es- 
» panha ; » segun lo elogia un manuscrito portugues del aûo 
de 1758, en dos tomos en 4°,titulado : nDescripçào geographica, 
» etc, Colecçào juridïca, etc., do estado do Brazil, » con- 
forme à la cual descripcion présenté el trozo de la costa oriental 
de la America méridional, DDD, previniendo el autor que es 
a segundo a calculaçâo, e como estâo mostrando as cartas do 
» doutor Pedro Nunhez ; » la cual reconozco que es una doble 
falsedad del manuscrito , que adultéra mucho mas que no lo 
habia hecho Nùnez; pues el contemporâneo de este, nuestro 
nominado geôgrafo Gesio , en su citado discurso prosigue re- 
parando, que « los hidrôgrafos modernos portugueses (entre 
» ellos entenderemos à Nûûez, puesto que Gesio escribia 
D en 1579) , no contentes con el hurto que habian hecho sus 
» pasados en la descripcion de esta tierra del Brasil , alargaron 
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1804. » los limites de su repartimiento^ asi hâcia el oriente en las 
9 Molucas^ como bâcla el occidente en el Brasil ; y porque co- 
B piese à la corona de Portugal mucha mas tierra del Brasil, 
D abreviaroQ mucho mas que no babian hecho sas pasados la 
» distancia y loogitud entre el Cabo Yerde y el Cabo de San 
Agustin^ y senalaron en sus cartas de marear que la linea de 
» la demarcacion pasase por labocadel rio OrtV/ona (Amaz6nas) 
» y por el rio de la Plata. x> Luego el referido manuscrite adul- 
téra mas las falsas cartas de Nùiiez y refiriéndose â ellas y & su 
calculacion , cuando describe el meridiano de demarcacion , 
haciéndolo entrar al oeste del rio de las Amazônas, por el rio 
de Vicente Pinzon> y corriendo al sur â salir por nuestra costa 
patagônica en 45 grados de latitud , que es el paraje donde 
termina la descripcion del citado manuscrite. 

SI6L0 XTII. 

ufamoMcaru 8. — Este acreceutamicnto de falsedad, sobre la en que 
IVriilmo^fin' ^^^^^ incurrido Nùûez, con los hidrôgrafos que Gesie Uama 

modernes^ en 1579, parece que no se hizo àntes del ano de 
1630; pues entônces formé el cosmografo portugues Juan 
Texeyra su famosa carta^ en que situaba maliciosamente la Ame- 
rica méridional, avanzàndola al oriente , segun y céme repré- 
senta el trozo EEE, que es en la propia falsa postura que reparô 
Gesio haberla colocado los hidrôgrafos portugueses de su tiempo, 
entre ellos Nùûez, cosmografo del rey D. Sébastian, que terminé 
su reinado en 1578. Este mapamundi de Juan Texeyra se halla 
entre la coleccion que en 1680 mandé hacer la corona de Por- 
tugal de los originales que babian formado los mayeres hom- 
bres que luvo , y conservândola con cautela en su archive real 
de Lisboa, pudo nuestro geografo, el capitan D. José Séixas y 
Lobera, conseguir copia de todos ellos, valiéndose de inteligen- 
cias y dinero , que desembolso hasla 4,000 escudos de plata, 
segun refîere en la dedicatoria de la propia copia de dicha reser- 
vada coleccion de mapas, cartas y pianos, sobre papel de marca 
mayor, que ofrecié al rey nuestro seûor , en su supremo con- 
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sejo de las Indias^ en 16 de abril de 4692; cuy a singolar y mny 
preciosa ofrenda he tenido à la vista^ hallândose en ella el 
dieho mapa de Texeyra seûalado con el nùm. i. 

^. -^ Eàte hidrôgrafo y todos los Portugueses de su tîempo 
sabian la verdadera situacion de la America méridional; cansta 
àel mapa 5° de su citada coleccion , arcbivada con reserra , y 
eopiada por nuestro Séixas y Lobera. En este mapa b^^ que 
représenta el antiguo y nuevo mundo^ tienen seûalado el meri- 
diano de demarcacion cortando el Brasil con una diferencia 
despreciable^ casi por los mismos puntos que el que seûala en 
la présente cartalalinea divisoria encarnada Bi^ B1^ Bi, calcu- 
ladas las 370 léguas légales de Gastilla de 26 i/2 al grade. 
Eatrambas dos posiciones son falsas de industria y maliciosa- 
mcnte bêchas por los bidrôgrafos portugueses^ antiguos y con- 
temporâneos de nuestro Gesio^ quien asi lo asienta; y que 
sabian prôximamente la verdadera situacion de la America 
méridional^ se deduce tambien de lo que prosigue exponiendo : 
« Que Juan de Bàrros , cosmôgrafo historiador y al cual se debe 
» dar mas crédito que â otros Portugueses^ determinando la 
B diferencia de longitud entre el Cabo Verde y de San Agustin^ 
» colocaba 70 léguas del Brasil al oriente del meridiano de 
» demarcacion y baciéndolo pasar por punta de Hùmos y por 
» Cabo Frio^ 6 por la bahia de todos los Santos^ por FI y por 
D F2 6 por F3^ que se aproxima al meridiano Bi Bi Bl . o 

40. — Los bidrôgrafos portugueses del siglo xyi, en caso de 
duda^ no obstante la expresada opinion de Bàrros^ mas bien 
d^ian inclinarla contra los derecbos de su ce?ona^ que no 
contra los de la de Gastilla; segun se colige de las observaciones 
que expresa nuestro Gesio^ en sq citado discurso^ con las si- 
guientes clâusulas : « Américo Yespucio^ en dos navegaciones 
» que hizo para el Brasil^ â instancias del rey D. Ëmanuel de 
j» Portugal, por estimativa navegacion y derrotas, que el Cabo 

» Verde & la tierra del Brasil haber distancia por linea 

» recta 700 léguas; y que de Sierra Leona en la costa de Gui- 
» nea^ à la bahia de Todos los Santos, hay 600 léguas de dis- 
» tancia. Se saca de estasr dos distancias que el meridiano de la 
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» demarcacioD pasa 30 léguas mas al occidente del Cabo de 
Santo Agostino , y que al Brasil no cabe en e1 repartimiento 
de Portugal mas que las SOleguasleste-oeste^y todo lo demas 
» es de Castilla. Con esta opinion concorda Sébastian Gabotto^ 
» y Juan de Bàrros^ Portugues^ discorda por 50 léguas. Empero^ 
B si siguiéramos la observacion que bizo Américo Vespucio^ en 
» Cabo Frio^ con el astrolabio y cuadrante,como es de razon se 
» siga esta opinion mas que no la estimativa navegacion y se 
» sacarà de ella que todo el Brasil cae en la demarcacion de 
» Castilla^ y que el meridiano de repartimiento pasa al oriente 
D del Cabo de Santo Agostino^ no tocando nada del Brasil. Cen- 
curre con esta opinion Andres de San Martin ^ cosmôgrafo 
x> que fué con Fernando de Magallânes, por la observacion que 
» bizo en el rio de San Julian^ segun la cuenta de lo que habia 
x> navegado. » 

il. — El aûo de 1678 , Juan Texeyra de Albornoz , cosmô- 
grafo portugues» présenté à su principe D. Pedro un mapa que^ 
aprobado por el cosmôgrafo portugues Manuel Pimentel Villas- 
boas, indujo â emprender el proyecto de la Colonia del Sacra- 
mento. Este mapa, con varias alteraciones maliciosàs, era una 
copia del mencionado del otro Juan Texeyra , que con el nu- 
méro i" coloca uuestro capitan Séixas y Lobera en la citada su 
coleccion, representândose en él la America adelantada al 
oriente , conforme al trozo de su carta EEE. 

42. — A fines del aûo 1679 se encaminô el gobernador del 
Janeiro, Manuel Lobo , â establecer la Colonia porluguesa del 
Sacramento sobre la ribera septentrional del Rio de la Plata, 
casi en frente y â la otra banda de Buenos Aires. Nuestro go- 
bernador en esta capital D. José Garro le requiriô â fin de que 
removiese su Colonia de aquellos territorios de nuestro mo- 
narca; y contestando que se ballaba dentro de los dominios 
del suyo, deslindados por el meridiano de Tordesillas , inter- 
vino en estas conferencias el capitan José Gômez Jurado , nues- 
tro piloto de la carrera de Indias, uatural de Gibraltar. « Lobo 
» manifesté su falsa carta, en la cual el meridiano de demarca- 
» cion cortaba la America, saliendo al Océano méridional por 
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» los 45 grados de latitude en la tierra que hay entre Buenos isoi. 
» Aires y el estreçho de Magallânes; » segun expuso en estos 
termines el nominado nuestro piloto Gômez Jurado , respon- 
diendo à la tercera de las 14 preguntas que el supremo con- 
sejo de Indias mandô hacerle en esta corte^ donde habia venido 
conduciendo los autos de la materia^ â los que se referia res- 
pondiendo en 19 denoviembre de 1680. Por su contexto vengo 
«n conocimiento que la carta de la que se valia Lobo no fué la 
de Texeyra, como se ha creido , sino la misma que atribuia â 
Nùnez, cosmôgrafo del rey D. Sébastian , el manuscrite portu- 
gues que queda citado al numéro?. Este es^ aquella carta que 
figura la America avanzada al oriente hasta el trozo DDD^ que 
senalô en la présente por los dates de este mismo manuscrite^ 
por los de la declaracion de Gomez Jurado, y por otras noticias 
de los Jesuitas, sobre aquella disputa en el Rio de la Plata. 

13. — Cuando nuestro piloto Gômez Jurado respondia aqui coogreso 
â las preguntas del consejo, se ignorabaque, en 7 de agosto en'eUMnio 
de aquel aûo de 1680, habiamos tomado por asalto con nues- deiosumiies. 
tros Indios Guaranies dicha Colonia, ya fortificada, cuyo su- 
ceso , como el del descubrimienlo de las Molùcas , estrechô 
â las dos coronas para que deslindasen susdominios. Ënefecto^ 
la de Portugal instauré sus reconvenciones , fundândose en la 
otra falsa carta de Texeyra, que no era tan escandalosa como 
la de Niinez, que habia servido à Lobo; y en 7 de mayo de 1681 
se ajusté en Lisboa el tratado provisional, que ratifico S. M. en 
25 del mismo mes, estipulândose la restitucion de la mencio- 
nada ColorSa, loque cumplimos en febrero de 1683. Pero, se- 
gun el articule 12 de los 17 de este tratado, se debia entender, 
sin perjuicio de los derechos de las dos coronas à la posesion y 
propiedad légitima de aquellos paises, que debian deslindarse 
por el meridiano determinado en Tordesillas, y habian de nom- 
brar sus respectives comisarios, para aclararlos dentro de dos 
meses de su canje, arreglândose al método en que se habia cele- 
brado el otro infructiioso congreso de los comisarios de nuestro 
rey y seùor Carlos I y del de Portugal en 1524. Para las confe- 
rencias se senalaron très meseS; y en caso de discordia^ se stt- 
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1804. jetaioa à la décision del Sumo Pontifim^en calidad de âr- 
bitro> ante qaien se habia de ocurrir dentro de un aâo. À con- 
secuencia^ se célébré el congreso en los dos ùltimos meses de 
aquel aûo^ representàndose la propia escena en el rio Caya en- 
tre Badajoz y Yélves, con iguales dificultades y resultados dv- 
dosos^ que se observaron en el referido congreso que motivé el 
descubrimiento de las Molécas. Y aunque de parte de nuestro 
soberano se ocurrié à Roma por la décision, nunca compareeié 
la de Portugal. Lo ocurrido en este congreso se redujo à reco- 
nocer solemnemente como légitima basa las 370 l^oas, que 
babian de terminar en el inviolable meridiano de demarcacion 
estipulado en Tordesillas, empezando à contarlas desde las 
islas de Cabo Yerde , por su paralelo al oeste de ellas. Los co- 
misarios portugueses sostenian sin rubor que se debia prind- 
piar el calcule desde la mas occidental, que es la de San Anto- 
nio ; cuando en el otro congreso del siglo xyi babian seûalado 
sus predecesores la mas oriental, que se Uama de la Sal. Los 
comisarios espaûoles , siempre consecuentes , indicaron la de 
San Nicolas, que média entre una y otra, y se allanaron à ex- 
poner dos calcules; en que con vinieron, démos trando que las 
370 léguas, por el paralelo y desde la isla de San Nicolas, que 
situaban à iO"" 36' de latitud boréal, componian 32^ 5' de lon- 
gitud; y que por el paralelo y desde la isla de San Antonio» 
que colocaban à iS"" de latitud, bacian 22* 13' minutos de lon- 
gitud. Conformes en estes resultados, discordaron en su apUca- 
cion é determinacion pràctica sobre los mapas y cartas , que- 
riendo unes que se prefiriesen las planas à las reducidas , para 
contar en ellas los grados de longitud calculados, que compo- 
nian las 370 léguas para trazar al fin de ellas el meridiano de 
demarcacion , y para seûalar los parajes por donde babia de 
pasar, desde el polo àrtico basta el antàrtico. En verdad eran 
desechables las cartas reducidas de aquel tiempo , en las cuales 
no se atendia à la diminucion que tienen los grados de longi- 
tud à medida que se alejan del Equador, presentàndose igua- 
les à los de latitud, que babia inventado el principe Enrique 
de Portugal, y que mostré defectuosas Mercator, pero que en- 
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mendô felizmente mucho despues Eduardo Wright , encon- isoi. 
trando la solucion del problema ^ 6 la proporcion constante en- 
tre el radio y la sécante , segun reglas geométricas , haciendo 
crecer, segun ellos , los grados de latitud en la misma propor- 
cion en que se disminuyen los de longitud. (Con arreglo â esta 
proyeccion muy interesante y segura, que facilita la manifes- 
tacion del meridiano de demarcacion tan deseado , se ha for- 
mado la présente carta.) Los comisarios de la corona de Cas- 
tilla^ entre ellos nuestro nominado piloto , el capitan Gomez 
JuradO; se valieron^ para ladeterniinacion pràctica de las cartas 
holandesas, que, siendo iraparciales, eran recomendables tam- 
bien> porque los de aquella nacion habian viajado muchas \eces 
al Brasil ântes de invadirlp , y todo el tiempo que poseyeron 
su parte septentrional; mas, no siendo entre si conformes estas 
cartas holandesas, tomaron el término medio para senalar que 
la diferencia de meridiano de la isla de San Antonio y del cabo 
San Agustin era de A'' y entre la isla de San Nicolas y el propio 
cabo 5« 45'. En cuanto â la diferencia de meridiano del mismo 
cabo San Agustin, que es el mas oriental del Brasil, y del cabo 
Santa Maria sobre la embocadura del rio de la Plata, dedujeron 
nuestros comisarios 19" 3", por el derrotero recien publicado 
del cosmôgrafo é ingeniero mayor de Portugal , Luis Serrano 
Pimentel : sumando esta diferencia respectivamente con cada 
nna de aquellas, y restando los numerados grados que com- 
ponian las 370 léguas, demostraron, que respecto de la isla de 
San Antotiio, la mas occidental de las del Cabo Verde en Africa, 
pasaba el meridiano de demarcacion bO*" al este del Cabo de 
Santa Maria ; y respecto de la isla de San Nicolas, 2** 43'. Los 
comisarios portugueses echaron mano de la mencionada fal- 
sisima carta de Juan Texeyra, alterada y publicada por el otro 
Texeyra de Albornoz, y aprobada por el referido D. Manuel Pi- 
mentel Yillasboas, que era uno de los comisarios portugueses 
en el congreso ; quienes, discurriendo sobre ella, sefialaban el 
meridiano de demarcacion , respecto de la isla de San Nicolas 
19 léguas al oriente de la Colonia del Sacramento; y respecto 
de la isla de San Antonio 13 léguas al oeste de dicha Colonia, 



344 BSPAÂA Y FORTUGAL. 

1804. como se seûala en la présente carta el meridiano Bl B1 Bl^ por 
el trozo EEE^ de la America avanzada al oriente^ segun la carta 
de Teieyra^ que por inteligencia y dinero copiô nuestro capitan 
Séixas y Lobera de la reservada en el archiyo real de Lisboa, 
junto con la verdadera^ que seîiala con el niimero ^, cnyo yer- 
gonzoso cotejo dej6 indicado. 
siiencio nuiicioM 14. — Si la parte de Portugal no compareciô en Roma^ para 
de iM ror(>c«eMt. ^j^ jj^ decisjou de estas discordias^ fué con malicia , 6 à ciencia 

cierta de que habian de resultar patentes los derechos de la 
corona de Castilla, que de buena fe estipulô este recurso al 
Sunio Pontifice, cuya Santidad seguramente no hubiera arbi- 
trado por los votos de sus cardenales en consistorio^ sino por las 
demostraciones infalibles de los sabios, que componian las nue- 
vas academias de Paris y Londres; las cuales cabalmenteeiigian 
por monumento de su fundacion el globo que habitâmes^ dedi- 
càndose à darlo à conocer entre otros y grandes respectes , con 
relacion à la naturaleza de la causa que ventilaban las dos coro- 
nas^ y à los ùnicos medios de definirla. En efecto, cuando se 
inventé el telescopio , à principios de aquel siglo , habia descu- 
bierto Galileo los satélites de Jupiter : à los 62 aîios despues, 
determinando niaravillosamente Gasini el movimiento de elles, 
habia hecbo ver su uso para calcular las longitudes. Averi- 
guadas con exactitud las leyes de la refraccion y el curso pro- 
gresivo de la luz, y mejorados los instrumentes, se determi- 
naban tambien ya las longitudes por las distancias del sol à la 
luna, por la de esta à las estrellas, y por su ocultacion; de 
modo que, para ballarlas, ya no era précise diferir su calcu- 
lacion por los éclipses lunares, que aun muchas veces eran 
inutiles por no ser visibles donde se necesitsd^an. Casi todos los 
dias podian ya situarse verdaderamente cualesquiera parajes 
del globo respecte de otros , y manifestarse la diferencia de sus 
meridianos. Las cartas geogràficas, que, aunque formadas 
geométricamente, no presentaban sus partes relativamente al 
cielo, y las hidrôgraficas, que, por carecerse de observaciones 
exactas , 6 de un compétente numéro , se habian tratado gène- 
ralmeiile por las derrotas que debian ser di versas segun el 
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método de navegar de cada pilote^ y por los accidentes que i804. 
alteraban sus câlculos^ dando excesivo^màrgen al error 6 à la 
malicia^ se condenaban ya al fuego por aquellos infalibles tribu- 
nales ^ dedicados eu suma à averiguar la magnitud y figura de 
ûuestro planeta^ y la verdadera posicion de sus partes. Richer 
habia dado à la luz astronômica la situacion de la isla de la 
Gayena en America; Halley la de la isla de Santa Elena en el 
Océano méridional ; Duclos , Waren y Deshayes la de la Gorea, 
la del propio Cabo Verde, la de sus islas adyàcentes, y la posi- 
cion de aquella costa de Âfrica ; y pasando sucesivamente à la 
America ^ habian determinado , del mismo modo cientifico , la 

longitud de las islas Guadalupe y Martinica y de varios 

punlos del Brasil En una palabra^ el espiritu humano, 

ostentando^ cual nunca^ sus alcances en la carrera de las cien- 
cias exactas, por cuyos principios, observaciones y consecuencias 
se habia de resolver el problema sobre el cual disputabau en 
aquel propio tiempo las coronas de Gastilla y Portugal, parecia 
que todo estaba consagrado â disipar los errores, y â sacar â la 
vergûenza las supercherias de los Nùnez, de los Texeyras y de 
otros antiguos y modernos hidrôgrafos portugueses , que ofus- 
caban la justicia évidente de nuestro soberano; cuyos comi- 
sarios y los de Portugal se conducian à la sazon en el congreso 
de Badajoz y Yélves como si estas ciudades, ellos y el asunlo que 
ventilaban, perteneciesen à otro planeta excéntrico de la in- 
mensa esfera que portentosamente daban à conocer las referidas 
academias, publicando los datos précises para que desatasen 
sus dudas ; esto es, dândoles ya conocidas las verdaderas situa- 
ciones de las islas de Cabo Verde al oriente , y de los parajes 
correspondientes al occidente, dentro de cuyos extrêmes habian 
de encontrar infaliblemente la diferencia de meridianos que 
buscaban. Y para que volviesen â certificarse por si mismos de 
estas situaciones, de las de otros puntos mas, si quisiesen, y de 
los que habian de componer sobre tierra la parte de linea divi- 
soria, lespresentaban primeroses instrumentes , ensenândoîes 
junlamente su use , y el modo de calcular las longitudes el dia 
que quisiesen , sin necesidad de aguardar los éclipses de luna^ 
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Tisibles donde pudiesen servirles. À las obseryaciones de estos 
se remitieron los comisarios portugueses en el mencionado 
primer congreso^ que precipitada 6 infundadamente ocasiond 
el descubrimiento de las Molûcas : mas los de este segundo , 
que motivô el indebido establecimiento de la Golonia del Sacra- 
mento, no propalaron semejantes diferencias ; pues^ por idea 
conexa, hubiera hecho recurrir à los indicados medios directos, 
infinitamente mas prontos^ que acababa de alcanzar la sabi- 
duria de los astronomes. 

15. — Sea lo que fuere de ese malicioso silencio de los comi- 
sarios portugueses^ elles consiguieron , por otra parte ^ que, 
para establecer los referidos datos en que convinieron con los 
nuestros, se calculasen léguas de 17 1/2 al grado. No he podido 
averiguar^ sobre este punto tan interesante^ que importaba un 
abandono de mas de la tercera parte de los légitimes derecbos 
de la corona de Castilla, si nuestros comisarios dedujeron y 
f undaron , que las 370 léguas determinadas por el tratado de 
Tordesillas^ debian ser de las légales de Castilla de 26 i/2 al 
grado ; pues el que cede^ dona 6 vende, lo hace por su medida, 
y es irréfragable que la corona de. Castilla cediô de su derecbo 
hasta las 370 léguas â favor de la corona de Portugal, que las 
aceptô en el mismo concepto, segun las ideas de aquel tiempo, 
en el cual, como en todo otro, fué recta la régla de interpre- 
tacion que dice : a Judtcandum ex ideis temporum .* b â mas de 
que ese propio concepto lo santificaron ambos monarcas con 
la mas libre y solemne estipulacion , firmada en Tordesillas, 
ratificada y canjeada segun costumbre, sujetândose â su invio- 
labilidad bajo las censuras de la Sede Apostôlica, refrendândola 
y corroborindola en los mencionados casos posteriores, que 
ocurrieron en los siglos xvi y x vu , y en el 
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16. — Asi fué que por el articule 5° del tratado de alianza 
de 1701, en que cediô nuestro soberano al de Portugal el domi- 
nio pleno de la Golonia del Sacramento con el territorio que 
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cubriese la artilleria^ se saWÔ expresamente^ en cuanto à lo de- tsoi. 
mas^ el tratado fiindamental de Tordesillas; bien que^ por los 
procediroientos de la corte de Portugal^ se convirtiô aquella 
alianza en declaracion de giierra, y dieron por nulo este tratado 
los dos principes contrayentes. Pero en obsequio de la paz gê- 
nerai de la Europa, ajustada en Utrecht^ à6de febrero de i7i5^ 
estipulô nuestro soberano el contenido del citado articule 5*^ 
corroborândose juntamente el tratado fundamental de Torde- 
sillas en los termines expresados^ y en otros équivalentes por 
la convencion de Paris^ pactada el iô de marzo de 1737, para 
que cesasen las hostilidades que causaban los sûbditos de Por- 
tugal, invadiendo aquellos dominios de S. M., seûaladamente 
los adyacentes â la referida Golonia del Sacramento; la cual en 
todos tiempos nos fué précise mantener bloqueada, porque in- 
tentaban propasarse mas alla del tiro de su ariilleria. 

47. — Tambien se reconociô la inviolabilidad del tratado de ei mudo 
Tordesillas en el de limites de 43 de enero de 4750; pero solo *' ^^"^^J!^ " 
fué para que en su vista eludiese la politica lusitana los porten- ^ reconodé, 
tosos adelantamientos del entendimiento humano , que rectifi- 
caban infaliblemente les justes derechos de la corona de Gas- 
tilla â la gran parte de la America méridional, que detentaban 
los Portugueses aloeste del meridiano de Tordesillas. En efecto, 
la academia de las ciencias de Paris y la sociedad de Londres, 
protegidas generosamente de sus monarcas , como de intento 
progresaban en las ciencias exactas , emprendian su aplicacion 
pràctica à nuestro globo , situando verdaderamente otros mu- 
chos de sus lugares , y descubriéndolos puntualmente à fin de 
allanar entre Espaôa y Portugal la demarcacion de Tordesillas, 
que se habia sumergido en la confusion, por la ignorancia de 
los conocimientos y reglas, para buscar ficil y prontamente sus 
dates précises, por la falta de instrumentes para encontrarlos, 
y por la mala fe que los suponia caprichosamente. Hasta los in- 
cidentes politicos coadyuvaban, aborrando al mismo tiempo los n 
gastos y diligencias que correspondia hiciesen ambas coronas; 
pues la de Espaûa habia permitido el comercio directo de Fran- 
cia con el Perù y Chile , en cuyo puerto de Talcahuano Ue^a* 
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isoi. ron à concurrir hasta quince embarcaciones firancesas; de las 
cuales se valia la academiade las cienciaspara que contribuye- 
sen à las insinuadas indagaciones, mediante las instrueciones 
astroDomicas ynàuticas^y los instromentos primorosos qoe 
daba à los que habian de dirigir las derrotas , de obseryar los 
parajesde Africa y de la America méridional, recalando gene- 
ralmente à las islas de Cabo Yerde, à la costa del Brasil y à las 
mas australes de aquel continente , cuya diferencia de meridia- 
nos desataba la duda del de Tordesillas. Todos los buques lie- 
vaban pilotes ilustrados é astronomes; à cada uno hubiera que- 
rido acompaûar el inmortal Casini , que se esmeraba en con- 
sultar con elles los planes de sus operaciones cientificas. Los 
mas se ejercitaban como de propésito para sacar à la verguenza 
las citadas cartas de los hidrôgrafos Nùûez y Texeyra. Bastarà 
recordar que el sabio astronome y naturalista Feville^ amigo de 
Casini ^ à la ida situô à Montevideo y Buenos Airea^ y despues 
otros muchos puntos de la America , en aquel hemisferio; y el 
ingeniero Mr. Frecier las islas de Cabo Verde en Africa , la de 
Santa Catalina^ adyacente al Brasil , y toda la exlremidad aus- 
tral del propio continente^ de la cual di6 à luz una carta parti- 
cular; y à su regreso situô tambien lababia de Todos Santos en 
el Brasil. Despues de estas y otras muchas observaciones de via- 
jeros célèbres^ de los astrônoaios enviados por la sociedad de 
Londres y academia de Paris ^ babia formado esta un mapa del 
mundo^ sobre el cual discernia cualquiera el controvertido 
meridiano de Tordesillas. Se confirmé palpablemente su de- 
mostracion por los dates que proporcionô la mémorable em- 
presa de los acadeaiicos franceses con nuestros sabios D. Jorge 
Juan y D. Antonio UUoa, que se reunieron en Quito, bajo el 
Ecuador, en nuestra America; y evacuada su comision cienti- 
fica, situando aquellos parajes, regresaron por diferentes rum- 
bos, determinando de paso las longitudes de otros, entre elles 
las de los mas prôximos para comprobar el meridiano de Tor- 
desillas, â saber, la longitud de la desembocadura del rio Napo 
en el de las Amazônas*, y la de este en el mar, donde esta el 
Para; segun las observaciones de Mr. La Condamiue, quien se- 
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giiidameute rectificôla longitud de la isla de Oayena^ determi- isoi. 
nada por Ricber mas de 70 aûos àntes. Nuestros dos nomina- 
dos sabios , valiéndose de estos dos ùltimos dalos , y de los ya 
averiguados de las longitudes de Cabo Verde y de sus islas, 
demostraron matemàticamente el meridiano de Tordesillas^ so- 
bre la citada carta gênerai de la academia de Paris. Desvaneci- 
dos asi los fantasmas de la mala fe^ confundidos sus autores^ y 
disipadas todas las sombras del error^ en medio de este gran 
dia lumiuoso^ fué cuando consiguiôla corona de Portugal que 
la de Gastilla franquease los tesoros de su generosidad^ renun- 
ciando la demarcacion de Tordesillas , y que permitiese â su 
plenipotenciario correr à ciegas la mano por donde el plenipo- 
tenciario portugues se la llevase tortuosamente sobre un mapa 
manuscrito que trajo â este fin de Lisboa ; conviniendo , por 
liltimo , en que tan irregular trazo fuese la linea divisoria de 
los dominios de las dos coronas. (iOh utilidad de las ciencias 
y de los sabios!) 

48. — Tal fué la naturaleza, modo y ocasion del tratado de supercherias 
limites del 13 de enero de 1750. Mas los Portugueses, pre- 
viendo que las circunstancias futuras no embarazarian sus ar- 
tificios^ ô que la inagotable generosidad del genio de nuestro 
pacifico soberano, y los misterios de su profunda politica, les 
seriau siempre propicios como en este ensayo , procuraron no 
se llevase à ejecucion^ con el designiode avanzar sus invasiones 
en aquellas nuestras colonias, y continuar el contrabando de 
millones de pesos fuertes que sacaban de ellas por la del Sacra- 
mento ; la cual , perteneciendo â su corona hasta el tiro de ca- 
fion, conforme al tratado de Utrecht, debian, segun el mismo, 
devolverla â la de Gastilla, cuando deliberase su compensalivo; 
como lo habia verificado, cediendo en el referido tratado de 
4750, por dicha Colonia del Sacramento, el territorio de nues- 
tros siete pueblos guaranies orientales al Uruguay; cuyosrebel- 
des fundadores los sublevaron, contribuyendo al intento de los 
Portugucses; y estos se condujeron, por ùltimo, con toda maûa, 
que â los i i aûos, en 13 de febrero de 176i , no se pudo ménos de 
formalizar el acto de anulacion del referido tratado de limites, 
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restituyéndose las cosas al ser y estado que tenian ântes de ba- 
berse firmado, dejàndose as! en su fuerza y vîgor los mendo- 
nados anteriores tratados^ pactos y convenios, celebrados sobre 
la basa del fundamental de Tordesillas. 

19. — Sobrevino^ al siguiente afio^ el rompimiento de guem 
entre ambas coronas^ y conquistamos la expresada plaza del 
SacramentO; que se Yolviô à céder conforme al articulo 2® de la 
paz de Paris de iO de febrero de 1703^ en el que se prescribiô 
la puntual observancia del citado de 1761^ anulatorio del de 
limites de 1750; refiriéndose juntamente â los demas ante- 
riores , que corroboraban el de Tordesillas y su meridiano de 
demarcacion ; siendo muy réparable el contraste de los trabajos 
de los académicos de Paris y Londres, y de los empeftos de sus 
gabinetes , que , por favorecer â Portugal , se desentendian de 
que, mediante aquellos, ya no comprendia se dudase de los 
yerdaderos limites de los dominios espafloles y portugueses en 
la America méridional; restando solo la demarcacion pràctica 
por los in£alibles datos averiguados. 

20. *- Al paso que en lo sucesiyo se rectificaban estes, y que 
se daban â luz otros muchosi para la comprobacion de aquel 
apetecido resultado, los Portugueses del Brasil avanzaban mas 
y mas sus invasiones en nuestros territorios , despreciando los 
frecuentes enérgicos requerimientos de nuestros gobemadores 
de Môxos, del Paraguay, de las Misiones Guaranies y del supe- 
rior de Buenos Aires : pues observaban que la causa de la de- 
marcacion, en sus principios oscura y enredada por la mala fe, 
sucesivamente libre de caprichos maliciosos, 6 aclarada por los 
extranjeros, pero confusa entre nosotros, y posteriormente ma- 
nifestada por nuestros mismos sabios, se iba haciendo eyidente 
aun à la comprension de nuestra juventud; y que habiendo 
pasado, en cierto modo, del tribunal de los congresos diplomâ- 
ticos al de las sabias academias, empezaba y a el pûblico â exa- 
miuarla para fulminar su sentencia : advertian tambien la de- 
cidida proleccion que merecian las empresas cientificas, las 
cuales imprescindiblemente servian para aclarar, cada vez mas, 
los derechos de la corona de Espaôa, pues recien inventados los 
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relojes de longitud, se experimentaba su uso, en comparacion i$oi. 
de los otros medios infalibles para encontrarla ; segun lo eje- 
cul6 el astrônomo Fleurien sobre el Cabo Verdey en sus islas 
adjacentes^ cuya situacion comprobô el inmortal Coock y tam- 
bien la del Janeiro ; asi como Mr. Bougainville, habiendo ântes 
rectificado la de Buenos Aires , y despues la de las islas Malvi- 
nas ; con cuyos solos datos^ prescindiendo de los otros muchos^ 
podia ya cualquier niôo decidir la iaveterada controversia del 
meridiano de Tordesillas sobre las nuevas cartas/que se publi- 
caban con el auxillo de los repetidos viajes, que, recorriendo las 
costas, las abrumaban, midiendo las distancias de unas puntas 
â otras y y comprobando estos detalles con observaciones astro- 
nômicas en los principales parajes. Taies eran las circunstan- 
cias en las cuales desaforadamente apuraban nuestro sufri* 
miento los Portugueses, hasta que fué una escuadra con tropas 
para recuperar la isia de Santa Catalina y dénias terrenos inva- 
didos en aquel continente, y para conquistar la Golonia del Sa- 
cramento. 

21. — En este mismo tiempo que dâbamos justaroente la ley soiicuud 
con el caûon , solicité Portugal se decidiese en paz la materia, , "ie«npo»*n*« 
pretendiendo el arreglo de limites reducido â la ejecucion de 
los mencionados tratados de Utrecbt y de Paris, y tomàndose 
por norte los mapas que habian formado de comun acuerdo los 
comisarios para efectuar el tratado de 1750. Pero el primer 
plenipotenciario de S. M. contestô demostrativamente que no 
era asequible reducir la negociacion en estos términos; que el 
tratado de Tordesillas sobre cuyo ténor ban estado siempre 
conformes las dos coronas, era el solo que debia consultarse; 
que dependiendo su cumplimiento de operaciones astronômi- 
cas, era indecoroso que en el siglo de las ciencias dudasen toda- 
yia dos naciones cultas del modo infalible de seûalar los para- 
jes por donde debia pasar el meridiano de demarcacion, esti- 
pulado en aquel tratado fundamental; y que habiendo obser- 
vaciones exactas bêchas por astronomes célèbres, correspondia 
se procediese mediante ellas , y la inteligencia de nâuticos y 
geôgrafos,à fijarlos limites de cada dominacion, restituyén- 
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1804. dose mutuamente los terrenos usurpados. Mas los Portugneses, 
à semejanza de lo que consiguieron en 1750^ lograron por ûl- 
timo cuStnto apetecian sobre la basa de un total olvido de lo 
pasado^ y del no-uso de las acciones y derechos que pudiesen 
competir conforme à la célèbre linea meridiana de Tordesillas; 
en cuyo lugar se subrogé para siempre laque désigna el ùltimo 
tratado preliminar de ii de octubre de 4777 : resolviendo asi 
los Portugueses el siguiente problema : a Dada una linea recta 
— BBB (véase en nuestra carta el meridiano de Tordesillas)de 
fàcil é infalible determinacion pràctica sobre el terreno^ y muy 
segura y ya fuera de los alcances del error y de la malicia^ 
convertjrla en una garabateada 6 muy tortuosa GGG (es la del 
citado tratado de 4777), cuyas mucbas sinuosidades sean otros 
tantos objetos de discordias interminables; y que por la difi- 
cultad de su seûalamiento pràctico deje el campo abierto à la 
invasion. » 
concmiones 22. — La experioucia en los ûltimos 27 aûos demuestra la 
resolucion de este problema : reparàndose que los sûbditos de 
Portugal ban abusado altamente del sagrado comprometi- 
miento de su monarca â establecer con nueslro rey y seûor una 
perpétua armonia^ amistad y buena inteligencia , que durante 
très siglos ban perturbado las desavenencias sobre limites de 
sus dominios de la America méridional ; las que se creyô de 

m 

buena fe terminarian mediante el referido tratado preliminar 
que manifiesta sin equivocos la muy grandiosa munifîcencia 
de nuestro soberano, siempre generosisimo, seûaladamente 
cuando se ha tratado de la présente causa en que hacedido i*â 
favor de D. Juan II, rey de Portugal, 270 léguas sobre las 
ciento al oeste de las islas del Gabo Verde que le habia sena- 
lado la Sede Apostôlica; desenganândole despues que no ténia 
derecho para hacer descubrimientos mas alla de las 100 léguas. 
Sean estos conceptos lo que se quiera, lo cierto es que libre- 
mente se convinieron ambos monarcas enaquella demarcacion 
del tratado de Tordesillas corroborado en los posteriores hasla 
nuestros dias. 2° Tolerô Su Majestad que se empezasen â con- 
tar las 370 lognas, no desde la mas oriental de dichas islas, ni 
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de la del medio^ sino desde la mas occidental. 3* Disimulô Su isoi. 
Majestad que se calculasen léguas de à' 17 y un medio el grado 
de circulo màximo^ j no maritimas de à 20 el grado^ ni ménos 
las implicitamente cedidas que eran de las légales de Gastilla 
de à 26 y un medio el grado; con cuya diferencia se han con* 
tado mas de 580 léguas en lugar de 370. T 4"" ha subsanado 
Su Majestad las criminosas invasiones de los Portugneses. por 
las cuales babian incurrido à ciencia cierta en las censuras, à 
las cuales se sujetaron espontàneamente los dos monarcas con 
sus vasallospara no quebrantarla inviolabilidad del tratado de 
Tordesillas^ segun que à solicitud de ambas Majestades fueron 
fulminadas por la Santidad de Julio II en su bula de U de 
enero de i50ô^notificadaen los respectivos dominios por medio 
del arzobispo de Braga y obispo de Yiseo ; distinguiéndose es- 
tos criminosos pro^ederes en cuatro clases : i* el indebido es- crimiuoso 
tablecimiento de sus capitanias del Para y del Maraûon hâcia doios^^pTiiguese». 
el nople, y de San Vicente , de San Amaro , etc., hâcia el sur, 
unas y otrasal oeste del inviolable meridiano de demarcacion, 
por cuyas transgresiones mandô Su Majestad oportunamente 
reconvenir a la corona de Portugal ; 2' la ocupacion de los ter- 
renos en que sin estrépito se situaron los Brasileûos cuando 
eran nuestros vasallos bajo el reinado de nuestros inclitos reyes 
y senores D. Felipe II. III y IV, pues debiendo evacuarlos re-* 
plegândose dentro de los limites de la corona de Portugal , ha- 
biéndose declarado à favor del duque de Braganza, contînuaron 
detentàndolos; 3"" la usurpacion de los terrenos invadidos san« 
grientamente por los Mamelucos 6 mestizos facinerosos de San 
Pablo , quienes arruinaron las ciudades y pueblos que legiti- 
mamente babiamos establecido, de los cuales muchos queda- 
ron yermos , y ocupados otros indebidamente por los Brasile- 
iios; y V la detentacion escandalosa de otros terrenos que pro- 
siguieron invadiendo en contravencion del tratado provisional 
en 4681, de la paz de Utrecht en 4715, de la convencion de 
Paris en 1735, y prevaliéndose de las ineficaces diligencias para 
la ejecucion del tratado de limites de 4750, anulado por el con* 
venio de 4761, desobedecierony quebrantaron tambien este, 
T. IV. 23 
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i804. fortiflcàndose en los parajes douiie habiainos liospedado las tro- 
pasdel mando delconde de Bobadela^ y extendiéndose des- 
pues mucho mas sin respetar lo estipulado en la paz de Paris 
de 4763. Todas las cuales nsurpaciones he dicho que subsané 
liltimamente la alta munificencia de nuestro generosisimo so- 
berano cediendo de los claros y distintos derechos que corres- 
pondian à su real corona , conforme à la demarcacion de Tor^ 
desillas, corroboradas tantas y tau solenmes veces. Quedando 
para la posteridad su lioea BBB como simbolo de la recta y li- 
béral conducta espaitola^ y la linea GG6 del tratado preliminar 
de 1777 como emblema del tortuoso procéder de los Portugue- 
ses, que eucubren en sus sinuosidades las miras ambiciosas de 
apoderarse del reste de nuestra America méridionale 
sobro 23. — En la présente carta reducida se ha situado esta^ una 

^' dlpTireTo^** P*^^® ^^ Af rica, otra del Asia y sus respectivas islas adyacentes, 
del Rio de la puu. couformc à las copîosas observaciones astronômicas^ descripcio*- 

nesexactas y cartas mas correctas que posée el real depôsito 
de hidrografia; cuyos preciosos documentes afianzan su exac- 
titude comprobada con el muy buen acreditado uso de laâ que 
ha publicado : habiendo merecido se me franqueasen para es- 
tablecer lo que escribo en la primera parte^ y seûaladamente en 
la segunda con respecte no solo à las cartas^ mas tambien à las 
posesiones internas ; pues conserva el propio real depôsito las 
originales que levantaron los comisarios espaôoles y portugue- 
ses con motivo de la demarcacion de limites del tratado dei750e 
otras originales y copias auténticas de las que han remitido con 
sus observaciones nuestros comisarios para la ejecucion del 
preliminar de 1777; asimismo varias cartas corogrâficas y to- 
pogràficas de los vireinatos^ capitanias générales ^ gobiernos y 
provincias que componen aquellas nuestras colonias^ y las ob- 
servaciones fisicas y astronômicas de los dos inmemorables fun- 
dadores de tan importante establecimiento ; quienes al recorrer 
cientificamente el globo^ las hicieron en la travesia por tierra 
desde Chile â Buenos Aires (habiendo yo merecido contribuir 
a su logro en la parte fisica). Todos los cuales documentes y 
otras noticias y conocimientos histôricos han servido para la 
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formacion de la caria geogràfica del meinato del Rio de la isoi. 
Plata^ y papa su situacion respeetiva en la geografia. 

24. — Pocos minutos han sido snficientes para demarcar en interpreudon 
esta el deseado meridiano de Tordesillas , y el que llama de 
concesion el texto de la citada real instruccion de nuestro so- 
berano el Sr. D. Felipe II, uno y otro con distincion de las lé- 
guas segun la varia inteligencia que se expresa sobre ellos. 
Pero ban sido précisas muchas boras 6 dias para trazar la llnea 
de demarcacion que seôala el preliminar de 1777. Su interpre- 
tacion, que debe reunir las calidades de Terdadera^ bonesta y 
decorosa^ no podia alcanzarla sin la Iviz de los c&nones généra- 
les de la bermenéutica, y de las reglas especiales que se dedu- 
cen del misoio tratado ; esto es^. be debido : 

i« Fijar el verdadero concepto sustancial de la materia 6 de 
la naturaleza y estado de la causa, entresacàndolo de entre sus 
incidentes, desembarazàndolo de otros varios coneepios equivo- 
cos é impertinentes para considerarlo por las faces précisas que 
indican los tratados y convenios, juntos à las reflexiones sobre 
loabecbosycircunstancias esenciales, â fin de poner en claro 
si la causa ba rodado sobre un problema puramente politico, 
ceûido â probabiiidades morales y controvertlbles; ô sobre un 
problema matemàtico, résoluble y demostrable por principios 
évidentes y deducciones absolu tamente necesarias. (Este basido 
el tema delà IVIemoria que antecede.) 

2* Caracterizar el texto,escritura, tratado 6 convenio por 
aquel concepto sustancial, esto es, si se otorga por las dos co- 
ronas el conflicto de una duda razonable de sus respectivos de- 
recbos; 6 si hallândose y a los de la una en estaào de demos- 
trarse fâcilmente su certidumbre matemàtica se convinieron en 
lo estipulado por amor, amistad y buena inteligencia : en una 
palabra, si el tratado es una transaccion entre dos que duda- 
ban de sus derecbos, 6 un convenio amistoso entre dos sobre 
los derecbos claros y évidentes del uno , sin que razonable- 
mente se pudiese dudar sobre los confines de los dos. 

3"* Interpretar dos textes confusos conforme à la elase del tra- 
tado y naturaleza de la causa, 6 por otro que elara , bonesta y 
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1804. decorosamente consuene con ellas, 6 segun el método que en 
los respectivos casos se especifica en otros articulos^ como pre- 
viene el articulo 4<>. T refiriéndose el 16® à las reglas especiales 
que envuelven los demas^ se deducen estas en los térœinos si- 
guientes : 

A^ Generalinente cuando se désigna la linea 6 raya divisoria 
por una corriente perpétua de agua^sus orillas respectivamente 
son los términos de los doniinios, Uàmense rios 6 arroyos; 
pues estas denominaciones convienen en lo sustancial de deno- 
tar caudales de agua que corren siempre^ y solo se diferendan 
accidentalmente en su corta 6 gran porcion (conforme à los ar- 
ticules 8% 9", iO^y il'). 

5"" En el propio caso la madré 6«cauce del arroyo ô rlo sera 
comun à las dos naciones; supueslo que lo ha de ser la nave- 
gacion de los rios por donde ha de correr la frontera 6 raya 
(segun el articulo IS""). 

6* En el propnesto caso se debe prolongar la raya buscando 
la vertiente, cabecera li origen principal, 6 seguir por el ramai 
mas largo de los que confluyen à componer el caudal de agua 
permanente que se désigne (segun los articules citados). 

7* En el expresado caso no se ba de entrar ni desviarse la 
raya del cauce de la corriente de agua, si no se previene termi- 
nantemente, y desde donde se seûale, como v. g. por los arti- 
cules iO° y li«. 

S"" En el mismo caso de la régla 4' no debe haber espacio 
neutral, â no ser que se especifique; puesto que las orillas son 
los términos de los dôminios comprendiendo sus respectivas 
islas adyacentes; y si estuviese alguna à igual distancia de las 
orillas, sera neutral 6 partiale, si fuese 4e grande extension y 
aprovechamiento, conforme â los citados articules y al 44. 

9° Cuando se trace la raya sobre tierra en el intermedio de 
ries ô arreyes, 6 al pasar del origen principal de unes en busca 
del de êtres, debe reservarse una zona 6 faja de tierra neutral 
entre les limites de les deminios , segun los citados articules, 
especialmente 8** y 9°. 

IQo Esta zona neutral ne puede tener etra mira sine la de 
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consultar el primer objeto que recomienda el articule 46° eu la iso*. 
demarcacion de la linea divisoria, cual es, la reciproca seguri- 
dad, perpétua paz y tranqiiilidad de ambas naciones, que se 
proporciona siendo sus limites inconfundibles ; lo cual es mé- 
Dos asequible cuando se sitûan sobre una liuea indivisible se- 
gun la experiencia de los juicios finium regendorum, (Este in- 
conveniente lo observé tanto de abogado como desempeôando 
comisiones de la real Audiencia y del gobierno superior de Chile, 
donde muchos preliminares han adoptado las zonas neutrales^ 
no solo entre sus terrenos de labor 6 estancias , mas tambien 
entre lossolares de muchas de sus casas que componen la capi- 
tal y llaman callejones de deslinde y desagûe; pues junta- 
mente se libertan de esta servidumbre y se proporcionan la de 
vias comunes para sus predios rusticos.) 

Il"* De la régla inmediata se deduce que la anchura de la 
zona puede ser suficienlo hasta el alcance de pistola, 6 de fusil, 
6 de caûon, 6 à poca mas distancia si acaso se presentan lagos^ 
rios, peûascos 6 montes que puedan servir de mojones indelebles. 
Esta régla claramente se indica cuando repetidas veces seûala 
el tratado la raya por los rios, que poco mas 6 ménosno tienen 
mas anchura en lo gênerai de su curso. El articulo 6*^ parece 
que directamente la confîrma,«pues determinando la zonaneu- 
tral en el progreso correspond i ente de la demarcacion, expresa 
que aunque no sea de igual anchura à la particular que esta- 
blece el articulo 5°, componiéndolas de las lagunas Merin y de 
la Manguera, de las lagunas de tierra intermedia y costa del 
mar, tambien la corrobora el articulo i4o,que declarando neu- 
trales las islas situadas à igual distancia de la corriente de agua 
por donde prolonga la raya, exceptûa las islas de grande exten- 
sion y aprovechamiento ; pues entônces se dividirân por mitad 
formando la correspondiente linea de separacion con su zona 
neutral, que razonablemente no cabra mayor que hasta el al- 
cance de pistola, no siendo regular se inutilice mas terreno. 

12° Se debe demarcar la linea divisoria por los puntos 6 con 
las direcciones que cubran los establecimientos y territorios de 
ambas coronas, que deslinda el tratado preliminar sin que se 
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1S04. perjndiquea las perienenoias espâik)la8 y snt comnnîoaôîoiieB 
por tierraôpor agua, ni sas cultiTos, minas ^ paatM| bos- 
ques^ etc., que no sean cedidos por dicho Iratado en benefido 
de la linea divisoria^ segun se deduce de ^arios articalos^ siendo 
expresos el 4», iî* y 16*. 

43® Se deben incurrir en los dominios del rey nuesiro sefior 
lo6 territorios que posai mos algun tiempo^aunqueactualmcnte 
se hallan desamparados de nosotros sus vasallos j 6 yerauNi » 6 
detentados por Portugueses ; si es que los taies terreoos faerail 
especificamente reclamados à nombre de S. M. en lasconfieien- 
cias preliminares al tratado, y no se cedieron en él del misOM) 
modo especificado, ô no los deslinda terminantemente para la 
parte de Portugal el texto de algunos de sus articulos^ ô û k 
contraria interpretacion implica los derechos claros y évidentes 
de la real corona^ segun las reglas que anteceden ya générales, 
ya especialmente establecidas por el mismo tratado. 

()bj«ius Ademas de estas previene su articulo 16®: ce Tendràn pre* 

la Ifac^aTyiibria. ^^^^ ^^^ comisarios para lo que no estuviese especifioado en él 

(tratado) que sus objetos en la demarcacion de la linea diviso- 
ria deben ser la reciproca seguridad y perpétua paz y tran* 

quilidad de ambas naciones » Se entiende claramente 

a y el total exterminio de los contrabandos » Esto abso^ 

lutamente no lo puedo comprender por la rudeza de mi 
entendimiento, que no es capaz de encontrar reladon al-^ 
guna entre la demarcacion de limites y el exterminio de \m 
contrabandos ; aunque imagine en los comisarios el porten- 
toso poderde trasplantar la mayor muralla del globo^ la 
gran cordillera nevada de los Ândes^ desde el sitio de su créa- 
cion à lo largo y segun las âinuosidades de la linea diyisoria ; 
pues uadie ignora que aun ese eminente embarazo al parecer 
insuperable por sobre la linea de congelacion y sus peresmes 
nieves^ no lo es para los contrabandistas en cualquiera estacion 
del aûo^ segun se observa actualmente; se expérimenté muoho 
mas ântes del comercio libre y cuando se surtia dandestina- 
mente Ghile de la mencionada Ck)lonia del Sacramento^ que dis^ 
tan entre si quinientas léguas casi todas desiertas^ atravesattdo 
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él anchuroso Rio de la Plata. Por lo mismo tampoco puedo in- iie4. 
ferir^ que mediante las distancias de les limites respectivos se 
quisiere que su demareacion coutribuyese al total exterminio 
de los contrabandos^ mayormente siendo constantes las reglas 
antécédentes 4*, 5*, 6% 10* y 11% y muy lamentable la expe- 
riencia de la ley 27^ tit. 3*"^ lib. 4'' Recopilacioa de Indias, que 
expone en varios lugares de mi segunda parte i los numéros 
95''^ 105*' y 106*" de las que preceden al plan^y en este articulo 
38*" con su nota. For otra parte , me hallo persuadido que el 
contrabando solo puede remediarse directamente por la corres<> 
pondiente buena disposicion de nuestra agricultura> industria 
y comercio^ ô mitigarse remisamente con los paliativos de los 
resguardos y leyes pénales^ con cuyos dos ûnicos medios ^ ni 
6on el mismo mal, tiene que ver la demareacion de la linea di- 
visoria : bajo de este concepto lo he trazado segun Us reglas 
que anteceden^ por las cuales se pueden dirimir las controver- 
sias que han suscitado los comisarios portugueses sobre su de- 
mareacion prâctica. 

Ëxaminaré brevemente las que han movido en el territorio 
de que trato. 

1^ Conforme al articulo 3^ priticipia nuestra linea por la Brève ex&men 
parte del mar en el arroyo Chuy y fuerte de San Miguel indu- conLrTmû.. 
sive^ y siguiendo las orillas de la laguna Merin â tomar las ca- 
beceras 6 vertientes del rio Negro segun las reglas 6*, 9* y 11', 
subiendo por el rio Piratini^ que es el que llama el articulo A"', 
primer arroyo méridional que entra en el sangradero 6 desa- 
guadero de dicha laguna, y que corre por lo mas inroediato al 
fuerte portugues de San Gonzalo ; echandose de ver en el ter- 
reno y en todas las cartas topogràficas que sus cabeceras prin- 
cipales y las del rio Negro se buscan entre si , 6 que nacen di- 
vergentes de un propio paraje, por cuyo mismo rio Piratini , 6 
grande arroyo, détermina el articulo 4^ la direccion delà linea, 
j^yiniendo expresamente, que debe é1, sin excéder su limite, 
continuar â la pertenencia de Portugal. Si pues ha de ir â la 
linea tcopando la direccion por el Piratini 6 arroyo mas inme- 
diato al fuerte San Oonzalo, sus orillas respectivamente son los 
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1104. iérminos de los dominios (régla 4*) ; su madré 6 caooe es eo- 
mun i las dos naciones (régla 5*) ; y no debe haber mas espa- 
do neutral (régla 8^)« cayo método esverdad qoe no lo espe- 
cifica el articulo l'*, pero en él se nos recomienda la régla 3* en 
cuanto i qoe se deba seguir el que en sus respectivos casos se 
especifica en otros articules^ ▼. g. 8*, 9*, !()•, Il* y I**; por 
los cuales se viene en conocimiento que no debe haber espaeio 
neutral cuando la raya^ linea ô frontera sube 6 baja por aguas 
permanentes^ y. g. empezando por el Japura, entrando en el 
de las AmazdnaS; subiendo por el Jabari, pasando al de la Ma« 
dera^ continuando por el Guaporé 6 Itenes; corriendo despues 
desde la boca del Jaurù por el lado de los Xar&yes y rio Para- 
guay, desviândose de este por el que debe encaminamos à bas- 
car el origen principal del Igurey, descendiendo por él hasta 
entrar en el Paranâ, seguir las aguas de este para tomarlas del 
grande Guritibà, y por este las del San Antonio, para pasar de 
sus corrientes al origen principal del Pepiri-guazù; desde cuya 
desembocadura en el Uruguay se viene à tomar las cabeceras 6 
vertientes del rio Negro, y desde estas las de aquel mismo rio 
Piratini 6 primer arroyo méridional que entra en el desagua- 
dero de la laguna Marin ; por el cual debe ir à la raya, y desde 
el cual sin excéder su limite de dicbo arroyo debe de continuar 
la pertenencia de Portugal : luego por consecuencia , sin que 
en ninguna de sus orillas deba haber zona neutral , asi como 
cuando se dirige por aquellos otros muchos rios que nombra 
el tratado. Pero los Portugueses pretenden que se sefiale como 
neutral la grande extension que termina al oriente por el Pira- 
tini AAA, al sur por la orilla de la laguna Merin BBB, y al 
oeste por elrio Parado, queriendo seaeste el limite de nuestra 
pertenencia y la linea de puntos negra GCCG. Esta injusta pre- 
tension de los Portugueses se manifiesta con otras razones di- 
rectas y expresas en los articulos 3« y 4*. El tercero détermina 
que las vertientes del rio Negro, como todas las demas de los rios 
que van â desembocar â los referidos de la Plata y Uruguay, 
hasta la entrada en este ûltimo de dicho Pepiri-guazû , que- 
den privativas de la misma corona de Espafia con todos los 
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lerritorios que posée y comprenden aquellos paises , inclusa iso*. 
la citada Colonia del Sacramento y su territorio , la isla de San 
Gabriel (aûade notablemente) y los demas establecimtentos que 
hasta ahora baya poseido 6 pretendido poseer la corona de 
Portugal hasta la linea que se formarâ : es asi que el articulo 4** 
que la désigna en seguida , puniualiza que ira ^ linea desde 
lasorillas de dicba laguna de Merin tomando la direccion por 
el primer arroyo méridional que entra en el sangradero 6 desa- 
guadero de ella^ y que corre por lo mas inmediato al fuerte 
portugues de San Gonzalo^ desde el cual^ sin excéder el limite 
de dicho arroyo^ continuarâ la pertenencia de Portugal, etc. : 
luego la espaûola debe llegar basta el mismo arroyo, por cuyo 
curso ira la linea que hemos Yisto anunciô el articule 3° con 
las palabras — a quedarân privativas de la misma corona de 
Espana... y los demas establecimientos... hasta la linea que se 
formardy » la cual es la que segun el articule 4° ira por el pri- 
mer arroyo méridional, que entra en el sangradero de la la- 
guna de Merin y que corre por lo mas inmediato del fuerte por- 
tugues de San Gonzalo, sin que se excéda la pertenencia portu- 
guesa del limite de este arroyo, que se llama rio Piratini (cuyo 
igual nombre se da tambien i otro rio que desagua en el Uru- 
guay, lo que se advierte para evitar confusiones). Tampoco 
quieren bacerse cargo los Portugueses de que el articule 5* es- 
pecifica neutrales laslagunas Merin y Manguera, y las lenguas 
de tierra que médian entre ellas y la costa del mar; y que no 
menciona el indicado territorio que quieren neutralizar, siendo 
de mucbo aprovecbamiento y de mas de 500 léguas en area, 
cuando es manifîesta por otra parte la intencion del tratado de 
que no quede neutral algun terreno de grande extension y 
aprovechamiento, segun se colige del articule 14°, que dispone 
se divida por mitad la isla que hallândose à igual distancia de 
ambas orillas de una corriente de agua limitânea , tenga aque- 
llas cualidades de grande extension y aprovechamiento , 
de las cuales carecen las lenguas de tierra que médian entre 
las lagunas Merin y Manguera y la costa del mar ; pues 
son arenales, que como entoda aquella costa para Monte- 
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1104. i^ideo han proporcionado la formacion de otras lagunas. 
Para major esclaredmiento de nuestro derecho sobre esta 
disputa 7 sobre la siguiente ^ es necesario contemplar les très 
puntos diversos de que trata el articulo Â% j mencioDàndose 
en él el rio Yacui^ es tambien preciso no perder de vista el sig- 
nificado de esgi palabra rio Yacui; la cual définie nuestro pri- 
mer plenipotenciario, el Excmo. 6r. marques de Giimaldi^ en su 
respuesta i la Memoria que présenté el de Portugal en 46 de 
enero de 1776^ diciendo, al numéro 41% o que boy se conoce di- 
Yidido el rio Igay en très porciones 6 rios y bien que formen un 
solo caudal y una misma continuada cornante , que consi^rva 
su antiguo nombre de Igay desde el sitio de su nacimiento por 
todo el curso que Ileva desde el septentrion al mediodia; pero 
que al volver su direccion al oriente se le distingue con el 
nombre de Yacui por entrar el rio Yacui en el Igay hicia 
aquel paraje. Ensànchanse el Igay ya con denominadon de 
Yacui cuando se acerca al mar^ y enténces forma un lago , que 
se Ilama de los Patos, de 60 léguas de largo y de 40 à 12 en su 
mayor ancbura; siendo dicbo lago el que se liama Rio Grande 
de San Pedro. x> Supuesta esta acepcion de la palabra rio Yacui, 
se comprende mejor el verdadero seniido é intencion del citado 
articulo 4*" en su primer punto. Por el cual se convino en que 
la entrada del Rio Grande de San Pedro y su navegacion hasta 
el rio Yacui queden privativamente para la corona de Portu- 
gal, fijàndose la lineadivisoria por la parte del continente desde 
las orillas de la laguna Merin, tomando la direccion por el pri- 
mer arroyo méridional que entra en el sangradero ô desagna- 
dero de ella, y que corre por lo mas inmediato al fnerte portu- 
gues de San Gonzalo, desde el cual, sin excéder el limite de di- 
cbo arroyo (6 rio Piratini), continuarâ la pertenencia de Portu- 
gal por las cabeceras de los rios que corren hàcia el mencio- 
nado Rio Grande y bâcla el Yacui basta pasar por encima de 
las del rio Ararica y Goyacui, desde cuyas desembocaduras 
da principe al rio Yacui y termina el Igay ; el cual desde ellas 
vuelve su curso al oriente. Con este convenio quedô terminada 
la discordia entre las dos monarquias sobre la entrada de la 
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Iflguna de los Patos 6 Rio Grande de San Pedro ^ siguiendo des- 
pues porsus vertientes hasta el rio Kacui ; y esta misma de- 
marcacion es à la que se refiere el articulo 3% que dispone 
queden privativos de la corona de Espaûa todos los terrltorios 
comprendidos hasta ella , que es la linea que anuncia que se 
formarây y en efecto se especifica como dicho es en el articulo 
if* : es asi que el terreno que quieren neutralizar los Portugue- 
ses esta fuera de esa linea que demarca la pertenencia portu- 
guesa, hasta cuya linea dehen quedar privativos de la corona 
de Ëspaûa los terrltorios que se encuentren ; Inego la preten- 
sion de los Portugueses y que quieren neutralizar el territorio 
de esta disputa, es claramente injusta, escandalosa é indé- 
cente. Digo esto porque descubren su doblada intencion de 
quererlo usurpar fàcilmente en lo ulterior^ conservândose de- 
samparado ô no poseido por nosotros. Al propio tiempo mani- 
fiestan su ingratitud y mala volantad y pues no pudiendo oscu- 
recer el deslinde en esta parte que les excluye todo derecho 
à dicho territorio y ya que ellos no lo tienen , quieren que 
tampoco lo tenga la corona de Espana despues de haber sido 
tan sumamente libéral para con ellos^ segun queda demostrado 
en esta Memoria. Despues de lo que dejo expuesto en cuanto i 
esta disputa^ reconocerâ todo hombre imparcial que nuestra 
interceptacion del tratado en cuanto à ella es natural y verda- 
dera^ y que la de los Portugueses es temeraria y escandalosa é 
ifidecorosa. 

Pasemos â tratar de la segunda disputa sobre la direocion de 
la linea divisoria desde las cabeceras de Ararica y Goyacui 6 
desde el Monte Grande hasta el rio Uruguay. En la nota al ar- 
ticulo segundo de la segunda parte de esta m\ obra, especifiqué 
nuestra pretension , y la injusta de los Portugueses â aquella 
patte territorial que disputamos y se désigna entre la carta co- 
rogrâfica comprendîda entre la linea amarilla DDD y la encar- 
nada EEË que por la parte del sur nacen del p[UBto de concur- 
rencia en 29* 33' de latitud sur y 4* 20' de longitud oriental 
dél meridiano de Buenos Aires^ terminando ambas por la parte 
del norte en el rio Uruguay t los ^T 12' de latitud; pero & 
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1804. i*" 27' de dicba longitud la linea amarilla que sefiala la preten- 
sion de los Portugueses^ y à 5* lO' de longitud la encarnada 
que circunscribe uuestros derechos; rodaudo la disputa sobre 
mas de 800 léguas maritimas cuadradas^ que son de bosques 
inuy interesantes por sus maderas y sefialadamente por los yer- 
baies, que siempre hemos disfrutado. Los Portugueses alegan 
uua errada inteligencia del S*" y 3** puntos del articulo A"", que 
previene en aquel y que pasando por las cabeceras del rio Âra- 
rica y Coyacui, se tire una linea basla el desembocadero del rio 
Pepiri.guazû en el Uruguay, cuyo desembocadero pretenden er- 
radamente los Portugueses que es del Pepiri-mini, y asi dirigen 
casi rectamente à él su linea amarilla DOD, alegando tambien 
que de este modo se cumple con lo que se recomienda en dicho 
tercer punto, sobre que se lleve â ejecucion la linea diyisoria, 
siguieudo en toda ella la direccion de los montes por las cum- 
bres de ellos ô de los rios, para que sus vertientes y nacimien- 
tos sirvan de marcos à uno y otro dominio; y para que los que 
nacieren en uno y corriereu hàcia él queden desde sus naci- 
mientos à favor de aquel dominio : lo cual dicen se verifica 
con su indicada linea amarilla DDD, pues cubre desde su naci- 
miento lasaguas confiuentes del 'Rio Grande de San Pedro pro- 
pio de su dominio, segun lo estipulado en el primero y princi- 
pal punto del citado articulo 4<». 

Pero se desentienden de que este se contrae meramente â la 
entrada y navegacion de dicho Rio Grande y al territorio de 
sus dos bandas^ cediéndolos à la corona de Portugal bas ta el ri 
Yacui y cabeceras del Ararica y Goyacui ; desde cuyas desem- 
bocaduras en él principia y se denomina Yacui , como qued6 
definido, y basta cuyas cabeceras se dirige la linea por las de 
los rios que corren hàcia el mencionado Rio Grande, y hâcia el 
Yacui; tomando la linea su direccion por el primer arroyo mé- 
ridional que entra en el desaguadero de la laguna Morin y 
corre por lo mas inmediato al fuerte portugues de San Gonzalo. 

Tambien se desentienden los Portugueses de que el conte- 
nido del articulo 4® en su tercer punto no esta concebido en 
termines absolûtes, sino que expresa la restriccion que dice 
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a donde se pudiere ejecutar, » que las vertientes y nacimientos isoi. 
de los rios sirvan de raarcos â uno y btro dominio , para que 
los rios que uaciereu eu uno y corrieren hàcia éi^ queden desde 
sus nacimientos â favor de aquel dominio (como se verifica 
hasta el Ararica y Coyacui ); pero que donde hubiere rios que 
atraviesen de un terreno â otro, concluye declarando, a que no 
se podrâ verificar este método , como es bien notorio ; y que se 
siga el que en sus respectivos casos se especifica en otros arti- 
culos para salvar las pertenencias y posesiones principales de 
ambas coronas. )>> 

Este es el fin muy recomendado, y régla principal que en su 
segundo punto especifica el articulo 4*^ al seûalar la linea que 
se ha de tirar desde las cabeceras del Ararica y Coyacui hasta 
el desembocadero del rio Pepiri-guazû en el Uruguay, « cu- 
» briéndose los establecimieritos portugueses, y asimismo con- 
» cluye , que deben salvarse y cubrirse los establecimientos y 
» misiones espaûolas del propio Uruguay, que han de quedar 
ï> en el actual estado en que pertenecen à la corona de Ës- 
x> paiia. » Luego procediéndose de buena fe en esta disputa, 
solo hay que averiguar ^cuâles son esos estatlecimientos y mi- 
siones espanolas que pertenecen à la corona de Espaûa, y el 
estado de ellos en la época del tratado ? Pero los Portugueses 
con sus referidos temerarios alegatos quieren desviar esta ave- 
riguacion, ô encubrir la notoriedad de esos nuestros estableci- 
mientos y misiones , sus estancias y bosques , que disfrutamos 
en las tierras del Tape, que pretenden cercenar con su linea 
amarilla DDD, y que solo queden salvos y cubiertos con la nues- 
ira EEE. 

Todo el mundo sabe: 1' Que los naturales del Tape, descu- variospontos 
biertos por nosotros, se nos sometieron libremente, y que ocupa- ^^ îotoriedad, 4 
mos con tranquilidad la grande extension de su territorio si- 
tuado al oeste de la légitima linea del tratado fundamental de 
Tordesillas , y que vierte aguas al Uruguay y al Rio Grande de 
San Pedro. 2* Que reducidos por nosotros aquellos Indios, los 
ordenamos en pueblos; à saber : Jésus Maria, San Cristôbal, 
Sauta Teresa, Santa Maria, San Joaquin, Apôstoles, Santa Ana 
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1804. y la Natividad; à los cuales oclio pueblos pertenecieron esas 
vertientes, entre ellas las coroarcas sobre las respectivas orillas 
del rio mencionado con la triplicidad de los nombres Igay^ Ta- 
cui 7 Rio Grande de San Pedro. 3* Qne las referidaa reduceio- 
nes florecian en 1635 ; pero que al signiente a&o^ despaes de 
varios ataques con los Paulistas y facinerosos del Briail eoI%a» 
dos con los gentiles Tupies^sucumbieron nuestros bravos Tïpes 
i la ventaja de las armas de fuego^ que babian contrarestado 
intrépidameote. dirigidos y animados porlos Jesuitas el P. Fe- 
dro Mola y el P. Pedro Romero y por sus coadjutores Antonio 
Bernai y Juan de Càrdenas. 4<* Que destruidas sucesivamente 
las reducciones de Jésus Maria y San Cristôbal^ ordend la eva<- 
sion de los que coruponian las demas el P. Antonio Ruiz de 
Montoya^ que al ejecu tarse en Santa Ana did contraôrden el 
provincial P. Diego de Borda^ esperando se le auxiliase con tro*- 
pas de la Asuncion y Corriéntes y Buenos Aires^ y que no ba- 
biéndolo conseguido formé una numerosa armada de neéfitos 
y pasô â buscar à los Paulistas ; mas recorriendo todas aquellas 
comarcas no I09 encontre , porque esos facinerosos solo procu^ 
raban Indios para*venderlos en el Brasil y y no territorios; con- 
yiniéndoles conservarse en las asperezas de San Pablo miéntras 
se hallaban sustraidos de toda autoridad^ sin ley ni religion : 
cuya inbumana y fiera constitucion obligô al cabo â los Jesni* 
tas â despoblar aquellas reducciones^ trasladando sus numéro* 
SOS individuos â los otros pueblos situados sobre las dos bandas 
del Uruguay; pero manteniendo las referidas comarcas del 
Tape para estancias de ganados de los de la banda oriental. 
5<^ Sabe tambien todo el mundo que asl disfrutamos estas eo* 
marcas del Tape durante un siglo^ basta que los dichos Paulis- 
tas^ subordinados ya al gobierno del Brasil , situàndose indebi** 
damente en 1733 bâcia la banda septentrional del Yacui y se 
fueron acercando por la parte en que déjà este nombre para 
tomar el de Rio Grande de San Pedro , y al fin pasaron â su 
orilla méridional. Que expedidos por nuestras tropas , se apro- 
vecharon de la oportunidad de baber ocurrido estas al bloqueo 
de la Golonia del Sacramento en 1734; pero que tambien fue- 
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ron alejadas olra ve^. Y que recibidas las ôrdenes para la cesa- 1804, 
cion de hostilidades pactada en la convencion de Paris à i6 de 
marzo de 1737, conforme â la cual debian conservarse las co- 
sas en el estado en que estuviesen al tiempo de su notificacion; 
con la seguridad de que nuestra buena fe no sospecharia su in- 
fraccion, tuvieron los Portugueses la animosidad de volver des- 
pues con tropas y artillerias à posesio/iarse de aquella parte de 
nuestras comarcas del Tape. 6*^ Nadie ignora tampoco que, 
continuando nuestra légitima posesion de las restantes, sobre- 
vinieron las determinaciones marciales para ejecutar el tratado 
de limites del ano de 1750, â cuyo cumplimiento se opusieron 
escandalosamente los Jesuitas, que no querian entregar los 
siete pueblos orientales al Uruguay con sus comarcas del Tape; 
y que, entrando en las mas remotas las tropas portuguesas, es- 
tablecieron sucesivamente los cuarteles y fuertes de San Gon- 
zalo, San Amaro, Rio Pardo y Yacui, concurriendo â la cons- 
truccion de este la tropa espanola : los cuales parajes debieron 
evacuar habiéndose anulado el citado tratado de limites por el 
de i76i; sobre cuyosparticulares, con fecha 15de juliodel762, 
reconvino nuestro capitan gênerai, el Excmo. Sr. D. Pedro Ce- 
bâllos, al conde Bobadela, \irey del Brasil , diciéndole : « Por 
» lo que toca à los territorios de los puertos San Gonzalo , San 
» Amaro, Rio Pardo y Yacui, es innegable que desde tiempo 
» inmemorial han sido estancias de ganados de los pueblos de 
» Misiones, y que los fuertes que hay en ellos se hicieron to- 
» dos de ôrden de V. E. con el pretexto de la ejecucion del 
D tratado de 1750. É individualizando las épocas de cada 
uno, y que â la construccion del de Yacui concurriô nuestra 
tropa, aûade : « Todo lo que es tan cierto, que aun los mis^ 
» mos Portugueses que se hallaron présentes â su construc- 
» cion lo han confesado, y entre ellos un oficial de grado de 
» mucbo honor y crédite de la misma nacion. » Con la noto- 
riedad de estes hechos estrecbaba al conde de Bobadela para 
que cumpliese el articule 2*^ de dicbo tratado de anulacion, en 
que quedé expresamente convenido que ambos monarcas man- 
darian à sus respectives gobernadores de America evacuar in- 
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C8i. mediatamente los terrenos ocupados al abrigoécon prefexto 
del referido tratado del aûo de 1750, demoliendo las habila- 
cioDes> casas y fortalezas que en consideracion à él se hubiesen 
levantaflo por una y otra parte : y aunque naeslro gênerai Ce- 
bàtios repitid sus instancias por escrito al conde de Bobadela, 
eludiô este siempre el cumplimiento del citado articulo^ como 
tambien su sucesor el conde de Acuûa^ à quien volviô i recon- 
venir en julio y diciembre de 1764, corroborando sas recon- 
venciones con lo nuevamente estipulado en la paz de Paris del 
aûo anterior. 7*" Sabe asimismo todo el mundo el violento 
progreso que bicieron los Portugueses, ocupando en las comar- 
cas del Tape nuestro puesto de la banda del Norte, situado en 
frente de la Villa del Rio Grande de San Pedro , la que ataca- 
ron en 29 de roayo de 1767 con porcion de naves, de las que 
desembarcaron 800 bombres, que se apoderaron de dicho 
puesto; y aunque el rey Fidelisimo reconociô nuestra justicia 
ordenando su evacuacion , nunca lo verificaron. 8* No ménos 
sabido es que los Portugueses violando la paz subsistente entre 
ambos soberauos, y sus respectives sùbditos^ continuaron la ir- 
rupcion propasândose à la banda méridional delYacui enaque- 
lias comarcas del Tape sobre el rio Pequiri, donde insultaron 
indecorosamente à nuestro gobernador de Buenos Aires D. Juan 
José de Vertiz; y que aunque los desalojô, volvieron â él, y 
comeliendo otras alevosias , sorprendieron à una partida de 
nuestros milicianos é Indios, atropellando à mucbos, matando 
algunos , y haciendo prisioneros à otros , con despojo de sus 
caballos y bagajes , cuando se hallaban acampados bàcia 
el rio de Santa Barbara , sin recelo alguno y sia indicio 
de que sebubiese alterado la paz que reinaba entre ambas 
certes. 

Hé aqui los progresos de la invasion de los Portugueses en el 
territorio del Tape , hasta la época en que se emprendiô la ne- 
gociacion que terminé con el ùltimo tratado de 1777, hallân- 
dose entonces los Portugueses sobre una y otra banda del rio 
Yacui, y nosotios en nuestra antiguay légitima posesion de las 
comarcas septentrionales del Tape, donde esta el lerritorio de 
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la disputa^ y el Monte Grande^ en el cual se han mantenido i804. 
nuestras guardias desde la de San Martin hasta la de la Picada 
de Santa Victoria, cubriendo lasestancias, bosques y yerbales, 
que ban disfrutado sin interrupcion nuestros siete piieblos 
orientales del Uruguay ; los que infielmente se entregaron en 
la ûltima guerra â los Portugueses^ conducidos de nuestros In- 
dios^ que hacian la guardia en dicha Picada de San Martin. 
Queda pues averiguado cuales son los establecimientos y mi- 
siones espafiolas que pertenecen à la corona de Espana^ y el 
estado de ellas en la época del tratado , los cuales deben sal- 
varse y cubrirse con la linea' que ha de tirarse desde las cabe- 
ceras del Ararica y Coyacui hasia el desembocadero del Pepi- 
ri-guazù en el Uruguay ; cuyo hecho es el que débe esclarecerse 
de buena fe para la recta interpretacion del articulo 4^, y para 
curoplimiento del articulo 16^ segun el cual no deben perjudi- 
carse las posesiones de ambos soberanos en la época del tra- 
tado^ ni sus cultives^ minas 6 pastos en que se comprenden los 
bosques y yerbales, etc., que no hayan sido cedidos por el tra- 
tado en beneficio de la linea divisoria , como no lo ha sido el 
resto de las comarcas del Tape, sus bosques y yerbales que sin 
interrupcion han disfrutado nuestras Misiones hasta los tér- 
minos que dejo demostrados; manifestando cômo progresiva- 
mente Uegaron â poseer injustamente los Portugueses las otras 
comarcas , ya mediante la inhumanidad de los Paulistas , ya 
abusando de las circunstancias que distraian nuestra vigilancia, 
6 de nuestra confianza que inocente se expuso à la mala fe del 
conde de Bobadela, y ya con violencia, siéndoles indiferente 
la violacion de los tratados; pretendiendo ahora apoderarse del 
resto del territorio del Tape mediante una mala interpretacion 
del articulo 4*, desentendiéndo^e su ingratitudde la naturaleza 
de la causa, segun la he considerado justamente en esta Me- 
moria, y de la especie del tratado hecho entre las dos altas par- 
tes contrayentes ; de las cuales, la de nuestro soberano ha es- 
tado cierta con certidumbre matemàtica de sus soberanos dere- 
chos, que generalmente ha cedido en parte por pura amistad y 
en obsequio del sincero deseo de extinguir las desavenencias 
T. IV. 24 
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1804. que ba habido entre las dos coronas y sus respectives vasallos 
por el espacio de très siglos. 

u tmcni dnpoia La tercera disputa queda indicada al principio de la ante- 
"eVriT ^^^f y ^^ reducida à saber cuâl sea el rio Pepiri-gaazù ^ que 
Pepiri-gaai6. desagua eo el Uruguay y lo désigna el articulo Â*. Pretenden los 
Portugueses que es aquel donde se dirige su mencionada linea 
amarilla DDD> y desemboca i -i"" 37'delatitud oriental del me- 
ridiano de Buenos Aires. Asentamos nosotros que es el que 
confluye mas al este^ à los 5** \0' de dicba longitud. Mas esta 
disputa de hecbo la ban termiuado nuestros ùltimos comisa- 
rios^ descubriendo que el mas oriental es el verdadero Pepiri- 
guazû ; cuyas seiiales indelebles ban reconocido conforme à la 
descripcion que anteriormente se babia hecbo de su desembo- 
cadura, basta la cual uo babian Uegado los demarcadores del 
aûo de 1750^ contentàndose equivocadamente con arribar al 
Pepiri-mini^ y por errônea consecuencia» pasando al San Anto- 
nio Mini en vez dedirigirse al San Antonio Guazé^ que desem- 
boca mas al este en el grande Guritibà 6 Iguazû^ que seûala el 
articule 8°. Esta disputa rueda préximamente sobre 800 léguas 
cuadîadas de superficie comprendida entre la Iinea amarilla 
FFF de los Portugueses al occidente^ y la encarnada GGG de 
nosotros al oriente el rio Uruguay al sur y el Iguazii al norte; 
el cual terreno se balla yermo , cubierto de bosques, y en ellos 
pinos, cedros y otras maderas de construccion navaU que es im- 
posible aprovecben los Portugueses , al paso que nosotros po- 
demos sacarlas por la corriente del Uruguay 6 por la del Iguazû. 
Pero los ingrates Portugueses , con variar voluntariamente los 
nombres de los rios solo tratan de perjudicarnos avanzando 
fructuosa 6 infructuosamente sobre nuestras envidiables pose- 
siones adyacentes al Uruguay y Paranâ. 

Lacaam es sobre La cuarta disputa es de la propia naturaleza que la anterior 
ei rio igurey. gobrc cuâl sca cl rJo Igurey, que designan los articulos 8*^ y 9®, 
porciiyo curso se ha de desviar la linea de las aguas del Pa- 
ranâ. Los Portugueses seûalaron primero el arroyo Garey ; pero 
como nuestros comisarios les hicieron reparar su pequenez , y 
que desagua debajo del Salto Grande del Paranà , cuando el 
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Igurey debe ser un rio caudaloso, y hallarse mas arriba de di- isoi. 
cbo salto^ abandonando esta pretension por otra temeraria, que- 
riendo que el Gatimi 6 Igalirni sea el Igurey ; mas nueslro comi- 
sario D. Félix Azara arribdà la desembocadura de este^ que tam- 
bien nombran Iguarey , Ibinéima y Monici ; y reconociô en él las 
seûales indelebles cou las cualesse ha descrito anteriormente^ y 
eu particular su gran caudal de agua de que carece el Gatimi 6 
Igalimi^ conocido solo por c^tos nombres^ y nunca por uinguno 
de aquellos con que se distingue el verdadero Igurey en los 
mapas extranjeros y nacionales^ como el de America méridio- 
nal publicado por D. Juan de la Gruz ^ dos aûos ântes del tra- 
tado preliminar de 1777^ y conforme à las cartas que levanta- 
ron los comisarios espafioles y portugueses para la ejecuciou 
del tratado de i750^ que se ballan originales en el real dep6- 
sito de hidrografia; en todos los cuales irréfragables documen- 
tos esta situada la desembocadura del Igurey^ Iguarey, Monici 
6 Ibinéima , entre los 22<» y 33*" latitud sur^ quedando la del 
Paranapané aguas arriba , y la del Ibay ô Guaibai aguas abajo 
por la banda opuesta oriental del propio Paranâ , en que desa- 
gua el Iguarey 6 Igurey. Los cuales nombres , segun tradicion 
constante^ son alterados porel de Igatimi ô rio de Garay^que le 
dieron los Indios ; porque nuestro mémorable conquistador y 
restaurador de la capital de Buenos Aires ^ el capitan D. Juan 
Garay^ andando en sus conquistas lo descubriô^ Ilamândose en- 
tônces Monici 6 Ibinéima. Los Portugueses , sin respetar el co* 
nocimiento évidente del verdadero Igurey^ ban querido dar 
este nombre al Gatimi 6 Igatimi y por donde sus demareadores 
del aûo de 1750 quisieron trazarse la linea para usurparnos el 
territorio septentrional del Paraguay desde el rio Xejui 6 desde 
el Ipané^ que desaguan en el Paraguay por «h banda oriental. 

Esta es la quinta y ûltima disputa que renuevan al présente Qainu 
sobre el importante territorio que me propuse por objeto de mi 
présente obra. Han pretendido pues injustamente los Portugue- 
ses que el limite septentrional de nuestra provincia del Para- 
guay sea el rîo Ipané ô la linea amarilla HHH, porque su cabe- 
cera principal es la mas veciaa M erigen M Gnatimi ô Igatimi^ 
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1804. que por pura vohintariedad qiiieren sea el Ignrey que designan 
los articules 8^» y 9® del tratado. Nuestros comisarios se ban 
opuesto constantemente seûalando el verdadero Igurey^ y por 
su corriente aguas arriba la linea divisoria haciéndola pasar al 
rio Corriéutes^ que desagua en el Paraguay por su ribera orien- 
tal^cuya direccion seûala la liuea de puntos encarnados III^ 
comprendiendo cou ella para nuestra provincia del Paraguay 
dos mil léguas cuadradas mas al septentrion del Ipané ; pero^ 
segun mi opinion, deben ser mil y quinientas léguas mas^ esto 
es, 3,500 al norte del Ipané, siguiendo la raya aguas arhba del 
verdadero Igurey basta su origen principal ; tirândose desde él 
una linea recta JJJ por lo mas alto del terreno (que es la cor^ 
dillera de San José) basta ballar la cabecera ô vertiente prin- 
cipal del rio Mbotetey, que es el mas vecino'â dicba linea^ que 
desagua en el Paraguay por su ribera oriental ; y bajando la 
raya por sus aguas basta su entrada enelmismo Paraguay. Ta 
especifiqué esta mi opinion en la nota al articulo 1« de los que 
propongo en la segunda parte , y apunté los fundamentos que 
tengo, y son : 
Fandamentot 1* El Utoral y decisivo contexte del articulo 9 de cuyas pala- 

bras me valgo para exponerla ; sin preocuparme la expresion 
del propie articule^ que dudosamente dice : « Que tal vez sera el 
Gorriéntes » aquel rio por cuyas aguas ba de bajar la raya basta 
su entrada en el Paraguay. 

2' La situacion y curso de los ries Igurey y Mbotetey, cuyos 
principales ramales son los mas vecinos, ô se ballan conforme 
los supone el articulo 9 y figuran las cartas que levantaron de 
aquellos paises los demarcadores espafLoles y portugueses comi- 
sionades para el cumplimiento del tratado de 1750; cuyas car- 
tas originales firmadas por elles existen en el real depôsito de 
bidrografia, y be dispuesto la mia puntualmente segun ellas, 
siendo concordantes con otras publicadas ântes del tratado 
preliminar de 4777, corne v. g. el citado gran mapa de Ame- 
rica méridional de nuestro cosmografo D. Juan de la Cruz. 

3« Con la direccion que doy â la linea divisoria del Iguarey 
al Mbotetey, se salvan los terrenos de nuestros pueblos Itatines 
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j los de nuestra ciudad de Xerez^ arruinados^ los ctiales no se i804. 
cedieron por el tratado , y fueron reclamados por otra parle en 
las conferencias preliminares^segim seindicaeu los numéros 62 
à 67 de la citada respuesta de nuestro plenipotenciario el Excmo. 
Sr. marques deGrimaldi^ especificàndose la situacion de dicba 
nuestra ciudad â la orilla del Mbotetey. 

l'' Gon la linea de mi opinion se quita todo embarazo â là 
comunicacion de nuestra provincia del Paraguay con las de 
Chiquitos, Santa Gruz de la Sierra y Môxos ; cuyas producciones 
solo por el Paraguay pueden concurrir ûtilmente al comercio 
maritimo del Rio de la Plata^ babilitado en nuestros dias para 
su extraccion, y paralaintroduccion de efectos europeos de los 
cuales se surten aquellas provincias con mucha carestia^ oca- 
sionândose el contrabando de los Portugueses â causa de no 
conducirse por el Paraguay ; embarcândoles por su rio hasta 
aquel paralelo y pasândolos por tierra hasta sus pueblos me- 
diante carros ô â lomo de mulas 6 caballos^ que se encaminan 
hasta alli mismo por la banda oriental dél propio rio Paraguay, 
siendo intransitable la occidental segun es manifiesto, y la re- 
conocieron nuestros antepasados, que habilitaron y Iraficaron el 
camino que en dicha banda oriental seûalanlas cartas antiguas : 
siendo notable la que levantô uno de nuestros comisarios el 
ano de 1750 D. Francisco Millan, cuya fiel copia conserva el 
real depôsito de hidrografia; y entre las cartas modernas que 
designan el propio camino antiguo por la banda oriental del 
Paraguay se ve la citada de D. Juan de la Gruz, publicada dos 
aûos ântes del tratado de 1777, que frecuentemente recomienda 
en sus acticulos no se perjudiquen los establecimientos espa- 
ôoles ni sus comunicaciones , y que se eviten los contrabandos 
que los sùbditos de una nacion puedan hacer en los dominios 
6 con los vasallos de la otra. No habiendo otro remedio para 
esto que el que los moradores de Gbiquitos, Santa Gruz de la 
Sierra y Môxos trafiquen por el Paraguay â mucho ménos costo 
que por el dilatadisimo camino terrestre del Tucuman, Pe- 
rù, etc. Sobre todo , conduce al mejor gobierno econômico de 
las mencionadas remptas provincias su mas brçve y fâcil comu- 
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nicacion cod la capital de Buenos Aires por la del Paraguay^ y 
al fomento reciproco con esta^ ballindose boy sia ninguna re- 
lacioD, lo cual perjudica i sus respectivos moradores^ y dîrec- 
tamente à la conveuencia de esta su metrôpoli , que hasta el 
présente ha poseido inûtiimente aquellas colonias. Este 4* fun- 
damento, que se corrobora con la consideracion de la natura- 
leza de la causa^ y de la especie de escritura 6 tratado , y que 
se ajusta i su intencion 6 espiritu^ y aun i la letra de yarios de 
los artlculos, es suficiente para soslener en justicia mi opinion^ 
aun cuando la letra del articule 9* no fuera conforme i ella^ 
esto eS; aun cuando el rio mas vecino al Igurey fuese el Ipané, 
el Gorriéntes ù otro cualquiera mas al sur del Mbotetey^ que 
desagua en el Paraguay donde principia por la banda opuesta 
caroino carril de Âyélas para Cbiquitos , dejando bicia el sur 
el de los Mbayàs estéril y muy escaso de agua. 

5* La linea del Igurey al Mbotetey comprende de nuestra 
parte un territorio absolutamente inùtil para los Portugueses^ 
que no pueden aprovècbar sus producciones^ rëducidas boy i 
bosques y â los yerbales que disfrutamos actualmentê en tas 
faldas occidentales de las serranias de Maracayû^ Amambay y 
San José ; la cual yerba es de ningun uso entre los Portugue- 
ses , y al contrario muy extendido entre nuestras provincias 
internas. À mas de esto^ en aquel territorio se halla el mismo 
camino de Paraguay y Cbiquitos sobre la ribera oriental del 
rio de este nombre , siendo el terreno medio bajo y pantanaso 
en tiempo de lluvias; de que se infiere que los Portugueses lo 
pretenden injustamente solo por avanzar sobre nuestras pose- 
siones para impedir que nos sean utiles las referidas provincias 
de Cbiquitos^ Môxos y Santa Cruz de la Sierra^ y con la espe- 
ranza de aprovecbarse de él^ cuando se apoderen de la navega- 
gacion y salida al mar por et rio Paraguay^ que es el objeto 
principal de su insaciable codicia> 

Los cinco fundamentos de mi opinion^ reducida â que la li- 
nea divisoria debe dirigirse del Igurey al Mbotetey, me resol- 
vieron â figurarla de esta manera, que creia absolutamente 
nueva ; pero vi posteriormente que la adoptaba uob de los me- 
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jores geogràfos ingleses^ sirviéndome este imparcial dictamea i804. 
por fundamento. Ténia dispuesta mi carta y trazada la linea 
divisoria conforme la présente^ cuando se recibiô en el real de- 
pésito de hidrografia ud mapa del globo^ hecho en Londres por 
el célèbre Mr. Ârrowsmith^ figurândose en él los rios Ignrey y 
Mbotetey, y la linea divisoria del uno al otro rio. Fué inexpli- 
cable mi gozo al notar que reconocian los justos derechos de 
nuestro soberano los mismos Ingleses^ que siempre han estado 
à favor de los Portugueses y en contra nuestra , cuando se ha 
tratado de menoscabar aquellos dominios de nuestro rey y se- 
ôor ; pero en la présente disputa no ban podido ménos de se- 
guir el sentido obvio del texto en el articule 8*" del tratado , y 
el espiritu é intencion de este, sobre que la linea no perjudi- 
que los respectives establecimientos ni sus comunicaciones. A 
mas de constar la situacion de los rios Igurey y Mbotetey de 
manera que sus cabeceras son las mas yecinas entre si, segun 
las irréfragables cartas que he citado, y conforme à las noticias 
que habria recibido Arrowsmith de los Portugueses , preocu- 
pàndosê estos de que insistiriamos en la ùnica opinion que 
hasta abora han sostenido nuestros comisarios , senalando el 
rio Gorriéntes por térmiuo septentrional de nuestra provincia 
del Paraguay. 

Por otra parte no ignoraria el nominado geôgrafo ingles viajesdeirau 
nuestras herôicas empresas médian te las cuales tomaraos pose- airJpiraguay. 
sion à nombre de Su Majestad del territorio que salva conmigo, 
continuando la linea divisoria del Igurey al Mbotetey. Tendria 
présentes las penalidades de nuestros mayores para habilitar 
el indicado camino por dicho territorio desde el Paraguay à 
Chiquitos y à Santa Cruz de la Sierra ; pues consta que nues- 
tros adelantados estipularon cou Su Majestad esta comunica- 
cion hasta el Perù. Eu su cupplimiento el adelantado D. Pedro 
de xMendoza envié al capitan Juan de Ayôlas con dos bergan-; 
tines y una barca para el rio Paraguay, y prosiguiendo por 
tierra llegô hasta el Perù; pero à su regreso murié a manos de 
los gentiles junto con un hermano de lèche del emperador el 
Sr. Carlos Vy un hermano légitime del duqua de Arnos^ y otro 
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1814. de Santa Teresa de Jesos. En sa solicitad hizo el propio viiye 
el mémorable conquistador Domingo de Irala. El sucesor de 
Mendoza , el adelantado Àlvar NdfLez Cabeza de Vaca, procuré 
cumplir personalmente aquelia estipuladon, y preparando très 
bergantines^ 120 canoas, 12 caballos^ 400 Espaûoles arcabuce- 
ros y ballesteros y I^SOO Indios auxiliares^ dispuso que la ml- 
tad de la gente y los caballos marchasen por tierra , yendo por 
el rio con la demas tropa : Uegaron al rio Guachie , fondeô en 
la boca del Mbotetey^ cuyo curso hizo reconocer demarcando 
su boca y tomando posesion de él â nombre de Su Majestad. 
Habiendo llegado àlosXaràyes se dirigiô para Ghiquitos;y 
obligado à regresar ordené la propia empresa â Hemando Ri- 
bera. El nominado inmortal Irala gobernando despues aquellas 
provinclas repitié segundo visge con 350 Ëspaûoles y gran nu- 
méro de Indios auxiliares , embarcândose con unos en 7 ber- 
gantines; y enviando à los otros con los caballos por el camino 
de tierra en la banda oriental del Paraguay; pues la occidental 
se habia ya reconocido instransitable por sus inundaciones en 
tiempo de Uuvias^ y por falta de aguas y penalidad del piso en 
las otras estaciones : y habiendo llegado con toda su gente â los 
Xaràyes salté en tierra y marché por Ghiquitos hasta los confi- 
nes de las conquistas del Alto Paru ; desde donde se comunicé 
por correos con Pedro de Gasca^ que residia en su capital de 
Lima; despues de las cuales negociaciones regresé à la Asun- 
cion del Paraguay, y comisioné al mémorable valeroso Ëxtre- 
meûo Nuflo de Châves para que fundase poblaciones, que faci- 
litasen el propio camino que dejaba hecho del Paraguay al Perù 
por Ghiquitos. En efecto, Nuflo de Ghàves marché con 220 Ës- 
paûoles, muchos Indios y caballos, que fueron por el descrito 
camino de tierra à reunirse , y pasando â la banda oriental del 
Paraguay por el paralelo de Ghiquitos, se propasé de los térmi- 
nos donde debia empezar las poblaciones dispues tas por Irala; 
y sabiendo la muerte de este héroe, no paré hasta el paraje en 
donde fundé la ciudad de Santa Gruz de la Sierra, de donde 
regresé por el mismo camino â la Asuncion del Paraguay con 
el desi^nio de Uevarse su mujer y familia à Santa Gruz de la 
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Sierra ; lo que veriflquô recomendado por el virey conde de isoi. 
Niebla en la comitiva de Fraucisco Ortiz de Vergara; quien 
gobernando en la Asuncion pasô à Ghàrcas, à fin de sincerarse 
de su conducta ante aquella real Audiencia^ a é de dar cuenta de 
lo que en la tierra habia , » segun principia él mismo la rela- 
cion de este su viaje y salida que hizo del Rio de la Plata al 
Perù desde 8 de setiembre de i565^ que partie de la ciudad de 
la Asuncion del Paraguay con 21 naves de remo y 80 canoas , 
y en ellas 120 Ëspaûoles y 30 mancebos mestizos naturales del 
pais^ para el puerto de Itati (en la banda oriental del rio Para- 
guay à i9° 18' latitud sur), i, donde babia enviado por tierra 
880 caballos con 30 Espaûoles que los pasô a la banda occiden- 
tal ; y prosiguiô su viaje por tierra à Santa Cruz de la Sierra y 
y de alli à Ghàrcas con el obispo del Paraguay D. Fr. Juan Pe- 
dro de la Torre y con los oficiales regulares y cuya comitiva re- 
gresô al Paraguay por el propio camino ; y vino â dar à esta 
corte Ortiz de Vergara, donde présenté la citada relacion que 
se halla en el arcbivo gênerai de Indias de Sevilla , legajo 9 de 
las relaciones y descripciones, cuya copia auténtica conserva el 
real depôsito de bidrografia , y cou ella se esclarecen vària& 
circustancias de este viaje, en que discordan los bistoriadores, 
asi como en lo que dicen del inmortal Irala sobre su conducta 
para con Ayélas en el referido viaje que le ocasioné la muerte : 
sobre los cuales particulares se balla en el propio real depôsito 
otro apreciable documento, y tambien otra copia auténtica de 
la real provision expedida en Madrid à 1 i de diciembre de 1571 
al adelantado Juan Ortiz de Zàrate sobre la ôrden que debia 
observar en su navegacion y en su destino ; y refiriéndose al 
asieuto que ténia celebrado se le mandaba,que cumpliese el 
capitule sobre las dos poblaciones^ que debia establecer para 
facilitar el indicado camino desde el Paraguay por Chiquitos â 
las Ghàrcas, de donde debia hacer conducir ganados al Para- 
guay; y en efecto condujo por dicho camino su lugar teniente 
Felipe Gâceres mucbas ovejas y vacas. Y habiendo muerto di- 
cho adelantado en la Asuncion del Paraguay nombrando por 
albacea al capi tan Juan de Garay, pasô este â Ghàrcas por el ia- 
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1804. dicado camino à negociar el casamiento de D^ Jnaoa Ortiz de 
Zàrate, hija del adelantado^ con el oidor D. Juan Tôrres de Vera 
7 Aragon, en quien recayô el adelantazgo, y podia sufragarà la 
fundacion de los dos mencionados pueblos; y habiendo regre- 
sado Garay con los poderes correspondientes extendiô sus mi- 
ras al oriente de aquel territorio septentrional del Paraguay^ 
basta el Iguiey, que nace de los camposde la eiudad arruinada 
de Xerez, la cual fundô sobre el Mbotetey roediante la comi- 
sion que dié à Ruiz Diaz Melgarejo. 

Yuiu Gorrieron quince afios hasta el gobierno de D. Diego Rodri- 

<û x«m! S"^2 ^^ Valdes y de la Banda , quien comisionô i D. Antonio 
de Âûasca, vecino de la Asuncion, para que visitase dicha cia- 
dad de Xerez. Sus vecinos invitaron à los Jesuitas para que fun- 
dasen en ella un colegio; cuyas instandas renovaron en \&3^, 
baciéndoles entender que à los alrededores de Xerez vagaban 
varias naciones de Indios , entre elles los Itatines , dispuestos â 
abrazar nuestra santa religion. En efecto^ fueron con este desi- 
gnlo los Padres Rançonier, Mancilla , Henart y Martinez , que 
fundaron en el territorio que salvo con mi linea los pueblos 
San José, San Pedro, Angeles y San Pablo, que destruyeron los 
Mamelucos facinerosos del Brasil, habieudo esclavizado muchos 
neôfilos; pero reunidos basta 3,000 de los que escaparon se res- 
tablecieron aquellas reducciones ; de las cuales despidiô â los 
Jesuitas el obispo D. Fr. Bernardine de Cârdenas, quien de 
acuerdo con el gobernador subrogé clérigos de su diôcesis, â los 
cuales no quisieron sujetai se los Itatines , que volvieron â las 
selvas despues de 16 anos, en 4648. De este modo desaparecie- 
ron aquellos nuestros pueblos, babiendo tambien Uegado à su 
fin la eiudad de Xerez, cuyos moradores se vieron perseguidos 
de los Barbares y de los Paulistas, sin auxilio aigu no, ni fo- 
mente de su fortuna ; no habiéndolo tenido tampoco el expre- 
sado trâfico del Paraguay por Chiquitos al Peni , cuyas relacio- 
nes de intereses se babian prohibido indirectamente con lo de- 
terminado en las leyes 2% 4*, 5* y 10% titulo 14, libre 8% de la 
Recopilacion de Indias, que prohibian absolutamente y con se- 
veridad el comercio del Paraguay con el Perù por oro y plata, 
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que era lo ûnico que podian apetecer los moradores del Para- i804. 
guay^ dando por estos metales sus frutos y efectos. A mas de 
esta causal de la falta de trajino por el descrito camino que 
salvo COQ mi linea , sobrevino el establecimiento de las reduc- 
cioues de Cbiquitos por los Jesuitas , quienes segun su sistema 
gênerai impedian à los Espaûoles el tràflco por sus pueblQS y 
su trato. Queriendo elles entablar la comuuicacioQ de aquellos 
sus pueblos COQ los Guaranies, comisionaron para la renovacion 
del descrito camino à los Padres Hervas ^ Yergos ^ Zea^ Arce^ 
Neuman^ Gonzalez y Suàrez^ en los anos de 1702^ 1703 y 171 5^ 
en que experimentaron la persecucioQ de los geutiles Payaguàs. 
Y eu 1740 les intimô el gobernador de Santa Gruz de la Sierra, 
D. Antonio de Argumosa Cebàllos , una ôrden de la real Au- 
diencia de Chàrcas para que enviasen algunos de sus neôfitos à 
restablecer el camino por el cual se pudiese ir al Paraguay ce- 
moda y seguramente : en efecto^ hicieron partir cien Gbiquitos 
que llegaron al Paraguay sin embarazo alguno , y regresando 
por otra ruta encontraron una partida de Portugueses coman- 
dados por Antonio Piûéiro^ quienes llegaron al pueblo de San 
Rafaël en 8 de agosto de aquel aî&o^ enviados por el gobernador 
de Guyabà con yarios regalos para que negociasen con los Je-- 
suitas el comercio de aquellas nuestras posesiones con las del 
Brasil ; de lo que dieroQ cueota al virey de Lima , eQviâQdole 
dichofi regalos. 
Despues de las referidas tentativas para restablecer el des- Naetas tentuivas 

- 1 • T j T para rcsubleccr 

cnto camino que practicabamos^ y salvo con mi hnea de Igurey 
al Mbotetey^ no se tratô de otras basta la plausible época del 
comercio libre por Buenos Aires^ que ha despertado en aquellas 
provincias el deseo de restablecer su inmediata comunicacion y 
relaciones directas de comercio tan conveniente al de su metré- 
poli. Este era el asunto de lina representacion que en 4 de 
diciembre de 1799 hizo el gobernador de Gbiquitos al virey 
marques de Aviles^ quien dié cuenta de ella al ministeria de 
Estado en 5 de abril de 1800^ segun instruye la copia numéro 
li insertaen el apéndice. Dicbo gobernador hacia présente que 
el obstàculo para la renovacion del referido nudstro camino 



este camino. 
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i80i. directo desde Chiqiiitos al Paraguay^ consistia tambien en los 
dos ilegitimos establecimientos portugueses Coimbra y Albu- 
quelque, situados y forlificados en nuestra banda occideotal 
del rio Paraguay contra todo derecho; con cuyo perjudicial 
procéder seguramenle no ban tenido otra mira los Portugueses 
que de interceptarnos aquella comunicacion para comefciar 
clandestinamente por ahora con las provincias de Chiquitos, 
Santa Cruz de la Sierra y Môxos, surtiéndolas de efectos euro- 
peos desde Cuyabà y Matogroso; cuando desde Buenos Aires por 
el Paraguay pueden proveerse aquellos nuestras provincias con 
mucba mayor conveniencia, y recibirlos auxilios necesarios 
para que ladominacion portuguesa no las comprenda al cabo; 
que es el fin à que aspiran, embarazàndonos la comunicacion 
directa del Paraguay mediante los dos inencionados estableci- 
mientos^ y con la présente disputa^ en que quieren limitarnos 
sobre la banda austral del rio Ipané , cuando nos corresponde 
aquel territorio basta el Mbotetey^ como be demostrado, y que 
nos es preciso renovar el prescrito camino que practicàbamos, 
siendo inverificable otro por la banda occidental del rio Para- 
guay hasta Chiquitos à causa de las inundacienes en tiempo de 
ellas y su mal piso cortado de hendiduras, y falta de agua en 
las otras estaciones, segun es manifiesto y lo reconocieron nues- 
tros mayores, quienes abrieron y nos enseûaron aquella comu- 
nicacion arrostrando heréicamente iusoporlables fatigas, bam- 
bi-es y frecuentes cboques con los Bârbaros à cuyas manos 
derramaron su ilustre sangre^ ô perdieron sus preciosas vidas 
en el empeno de reducir y poblar aquel mismo territorio, que 
salvo con mi linea, del que tomaronposesion à nombre de S. M., 
y procuraron conservarlo mediante las diligencias y disposi- 
ciones que be relacionado por mayor, creyendo que su recuerdo 
corrobora mi opinion de que la linea debe pasar del rio Igurey 
al Mbotetey. 

Por los cuales podrân navegarlos Portugueses, no porque les 
sea preciso, sino tan solo porque ya se nombre y determino el 
Igurey en el articulo 9 del ùltimo tratado; el cual bubiera 
seguramente senalado la raya mas al norte, esto es, subiéndola 
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por el rio Pardo 6 Parao, y pasando elTacuari por su principal ish. 
raraal de Gamapiian, si se hubiera tenido présente que esta es 
la linica ruta por donde a inniensa costa se comunican las 
posesiones méridionales portuguesas con las de Cuyabâ y Mato- 
groso ; pues saliendo de San Pablo van al rio Tiete , y por él al 
Parada, y por este al rio Pardo, cuyo curso ascienden cuanto 
pueden para seguir por tierra hasta Camapuan, y bajando por 
este, que se une al Tacuari, prosiguen hasta su desembocadura 
en el rio Pauaguay, que suben hasta el rio Chane, brazo del de 
los Porrùdos, por el cual continùan hasta el de Cuyabâ, y Uegan 
â la villa de Jésus de Cuyabâ, de donde se encaminan por tierra 
y atraviesan el rio Paraguay hastâ el Jaurù, por cuyas aguas 
arriban â la villa de Matogroso ; el cual viaje practican sin 
interrupcion en cuatro meses, y si lo hicieran por el Igurey y 
Mbotetey, tardarian mas, como se ve en la caria. Es évidente 
que los Portugueses no pueden alegar derecho alguno al terri- 
torio comprendido entre la linea del Igurey al Mbotetey, y la 
del rio Pardo al Tacuari, sino tan solo porque el articulo 9 del 
tratado désigna el Igurey por término comun ; lo cual se cree- 
ria una necesaria consecuencia de la generosa cesion que quiso 
hacer S. M. de los territorios de Cuyabâ y Matogroso, esto es, 
porque se les facilitase su comunicaçion con las posesiones 
australes del Brasil ; pero como paralograrla les bastaba aquella 
ruta por el rio Pardo, parece que este debiô ser el término 
comun, y no el Igurey, siendo de sospechar que los Portugueses 
ocultarian estas ideas, segun su costumbre de procurar desfi- 
gurar ù oscurecer los conocimientos locales cuando su igno- • 
rancia pueda perjudicarnos y aprovecharles. De todo lo ex- 
puesto se deduce que no solo es debido y conveniente el deslinde 
por el Igurey al Mbotetey, mas tambien que correspondia ade- 
lantarlo al norte hasta el rio Pardo 6 Parao, y de sus cabeceras 
al Tacuari por todo su curso para subir el Paraguay, segun 
sigue deslindando el tratado; para cuya interpretacion me ha 
sido preciso tener présente lo que dejo escrito en esta Memoria, 
que he concluido examinando las disputas que temerariamente 
han suscitado los Portugueses por menoscabarnos ingrata y 
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ambiciosamente ei terrilorio de que trato, 7 haa defendido 
Duestros comisarios dejando mirgen i mi fundada opiniou 
sobre la direccion de la lioea diTisoria por el Igurey al Mbo- 
tetey. 

En la cual me he afirmado con major satisfaccioa ; pues ha- 
biendo manifestado sus indicados fundamentos el Sr. D. Félix 
Aiara , cuando Uegô de Paris i esta corte , me contestô que 
siempre se babia inclinado i ella. Eu efecto , sefialô posterior- 
mente eu una Memona el rio Blauco 6 Guachie *eu lugar del 
Gorriêntes, anotando tambien al màrgen de uuo de los papeles^ 
que tuvo présentes , puede ser el Mbotetey el rio à que debe 
diriuirse la linea desde el Igurey. Creo haber hecbo un singu- 
lar servicio, siendo el primero que he defendido los derechos 
de S. M. al indicado territorio septentrional del gobierno del 
Paraguay^ afinuindose mucbo mas mi convicdon con el voto 
del Sr. Aiara , quien como nadie ha estudiado aquellos paises^ 
dàndolos a conocer en lo fisico , geogrifico y civil , segun lo 
acreditan sus obras impresas y manuscritas^ despues de indeci- 
bles fatigas y niucbos gâstos^ debiéndosele el descubrimiento 
oportuDo de los l'eferidos ilegitimos establecimientos portugue- 
ses^ Goimbra y Albuqnerque, que se reconocieron por la pri- 
mera \ez à su Costa , segun se certificô por el nominado virey 
marques de Aviles, que gobernaba aquellas provincias , procu- 
rando el mejor servicio de S. M., al cual deseo vivamente con- 
tribuir con cuanto dejo escrito. ^ Madrid^ 30 de mayo de 1805. 

(Firmado) Miguel Lastarria. 



Retrato d«l rey. 



Copia literal del capitula xi del Extractode lospreceptosy ôrde- 
nés para las Doctrinas del rio Paranâ y Uruguay ^ hecho por 
determinacion del Padre Manuel Quirini, en el ano de 1751, 
cuyo capitulo trata sobre la armeria y armas (*). 

231 . El retrato del rey nuestro senor y sus armas es debido 
y juslo que se tenga en la armeria, para que à sus tiempos se 



(1) Este documento se halla tambien en el mismo volûmen de la GoleC' 
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ponga en pùblico como se estila. P. Visitador. N. P. General isoi. 
Francisco Retz. Ano de 1732. 

232. No se peraiila que nuestros Indios tengan en sus casas Armas de ruego. 
armas de fuego , ni usen de ellas como suyas; y si alguno tu- 

viere alguna, recôjase y pôngase en la armeria comun, y cuando 
vayan à algun viaje no las Uevarân sin licencia del Padre su- 
perior. Ord. comun 57. 

233. Todos los antecesores mios ban encargado el uso y ejer- Ejercicio de armas 
cicio de las armas de todos los géneros, y lo encargo de nuevo, ^**'* domingog. 
por la cédula real de S. M. hàganse los alardes^ y aquellos dias 

gàstese con los Indios alguna carne^ yerba ô sal de su preroga- 
cion para que lo hagan con mas afecto y aplicaciou^ y una vez 
al mes se tire al blanco. P. Zea, P. Hernan, P. Macboni, P. Ber- 
nardo. Hàganse estos alardes^ asistiendo à ellos el cura ô com- 
paûero; pues esta esto tan encomendado aun de nuestros 
PP. générales. P. Luis de la Roca. 

234. Adiéstrense otra vez en todos los pueblos algunos mo- Armas de fuego. 
zos escogidos en el uso de las armas de fuego, y ténganlas lim- 

pias. P. Bernardo Hufdorffer. 

235. Entren los domingos de siete aûos atriba con arcos y Eotrar 
fléchas, y los que no lo hicieren serân castigados de sus curas, »<"»d«m'ngo8 

' <i ^ O 7 COQ armas. 

los cuales deben asistir al registro. El P. Zea, y de cuando en Registre deeiias. 
cuanto el maestre de campo y sarjento mayor,han de registrar 
si tienen bastantes fléchas y sus armas corrientes. P. Bernardo. 

236. Los muchachos hagan tambien su ejercicio de armas. Machachos. 
P. Machoni. 

237. Cada pueblo tenga reservados unos 200 caballos para cabaiiosreservados. 
que se puedan valer de ellos en las ocasiones de guerra. P. Ber- 
nardo. 

238. Cada pueblo tenga à lo ménos 60 lanzas y 60 desjarre- Armas 
teras, 7,000 fléchas de fierro, buenos arcos , hondas y piedras, *** prevencion. 
y dos Indios deputados para que siempre tengan limpias y cor- 
rientes las armas. P. Zea. 



cion de manuscritos de la Biblioteca real de Paris , donde esta la Memoria 
de Lastarria, cuya publicacion termina en la pagina précédente. 
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t^Btinelas. 

PMvora. 



Sop«rint«Bdtnin 

de guerras 
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239. Téngase especial cuidado en las centinelas de nocbe^ 
roudando dentro y fuera del pueblo. P. Ignacio Prias. 

240. H&gase pélvora en todos los pueblos cuanta se pudiere. 
P. Zea (1). 

24i. Para los casos urgentes de guerra habrâ cuatro superin- 
tendentes seûalados por e1 P. provincial ; uno Uruguay arriba^ 
otro bàcia Yapeyù^ otro en la otra banda del Uruguay, y otro 
en el Paranâ, y cada uno tendra sus dos consultores para los 
casos de guerra. Ord. com. Id. 

242. Los pueblos de la otra banda del Uruguay haràn por su 
parte la espia de los pinares en los tiempos acostumbrados y y 
se les seîialarà paraje à donde dejar sus seîias. P. Ignacio Prias. 
P. José de Aguirre. 

Es copia conforme al capitule xi del citado cuaderno titulado 
Extracto, etc., que se encontre entre los papeles que tenianlos 
Jesuitas, pertenecientes à la administracion de sus Misiones ; y 
lo conservo en mi poder. Madrid^ 31 de diciembre de 1804. 

(Firmado) Lastàrrià. 



(i) Este precepto ù ôrden jesuitico no puede concebirse en términos mas 
precisos , claros y absolutos. Parece que se cumpliô puntualmente , pues 
cuando la expulsion de los Padres, encontramos en aquellos pueblos Gua- 
ranies pélvora y crecidas cantidades de salitre y azufre. Gon este mismo 
simple que aun existia en almacenes, hicimos pélvora cuando los Portu^ue- 
ses invadieron en la ûltima guerra los siete pueblos del Uruguay que de- 
tentan. Gon todo el P. Jesuita Juan José Rico, hallândose en esta corte de 
procurador gênerai de su provincia del Paraguay, negé ante el real y su- 
prême consejo de Indias el cargo sobre que en aqueUas Misiones se fabri- 
caba pélvora , siendo un inconveniente que prohibian las leyes ; y expuso 
que no habia alli salitre , y que habiéndose ofrecido unes Franceses para 
ensenar é los Indios su fabricacion, rehusaron los Padres , tanto por no in- 
troducir extranjeros , como por los inconvenientes de tenerla , que los im- 
portaba prévenir; bien que era cierto que en algunos pueblos la hacian 
como hasta 20 libras, y muy floja ; pues solo servia para fuegos artificiales 
en sus fiestas y que aun esto hubieron embarazado a la mener insinuacion 
de los gobernadores. 
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INVASION INGLESA AL RIO DE LA PLATA. 

CONQUISTA Y RECONQUISTA DE BUENOS AIRES 



Memoria y narracion histôrica de la pérdida y reconquista de 

Buenos Aires. 



CAPlTULO PRIMERO. 

TOMATE BUENOS AIRES. 

Por los ùltimos de mayo, 6 principios de junio del aûo isoe. 

de 1806 , empezaron à aparecer en la costa del sur de este Rio Los ingieies 

de la Plata varios buques ingleses de guerra, con quienes al "^en'isoe"" 

présente nos faallàbamos en enemistad. La atalaya 6 vijia de este «» «^ 
puerto de Montevideo, destinada para el descubrimiento y avi- 

(1) Estos datos histéricos, asi como los documentos sobre la conquista de 
Buenos Aires por los Ingleses y la reconquista por los naturales , son toma- 
dos de la interesante Coleccion de documentos relativos al Rio de la Plata , 
por el Sr. Dr Don Valentin Alsina, publicada en Montevideo, 1851. 

T. IV. 25 
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SOS de buqaes de esta ciodad , comienza i anunciarnos la arri- 
bada de aquellos^ y en ôrden â ellos remitir sus correspondien- 
tes partes â este gobierno. £1 mismo oficio hace el pueblo de 
Maldonado^ sito â la boca de este rio^ desde cuya sitaacion dia- 
riamente los diyisaba. Gon estas noticias ya verldicas , el go- 
bernador de esta plaza^ D. Pascual Ruiz Huidobro^ despacha 
varios chasques à la capital de Buenos Aires^ para que cercio- 
ren del hecho al virey de estas provincias^ marques de Sobre- 
Monte. * 

Este , fundado no se en que principios , desprecia ^ 6 no le 
hacen mayor novedad los referidos chasques^ en que se le 
anuncia el prôximo azote del enemigo. En este estado^ como 
pasasen los dias , y los buques permaneciesen siempre â la 
yista^ déterminé el dicho gobemador de este puerto ordenar al 
primer piloto de la real armada, D. José de la Peûa^ que saliese 
con su falucho à recorrer la costa, y traemos noticias mas in- 
dividuales de los dichos buques. En obedecimiento à esta ôr- 
den pùsose en viaje ininediatamente Peî&a^ que habiendo conse- 
guido el aproximarse à ellos , conociô en numéro 3 navios^ 
I fragata, I corbeta y 2 bergantines enemigos(ï), los cuales, 
luego que divisaron â este, procurarou darle caza; pero él, va- 
lide de la lijereza de su falucha, procuré huir^ lo que consi- 
guid, metiéndose en el puerto de la Ensenada de Barragan^ 
desde cuyo destino procura el 22 de junio anoticiar al virey de 
todo lo acaecido. Este^ luego que recibe el parte de Peûa en 
que le cerciora de las enemigas fuerzas existantes en el Rio de 
la Plata, y reconocidas inmediatamente por él, le ordena que 
sin demora alguna pase à la capital à instruirle , y tratar ver- 
balmente con él en el caso. Mas no se por que en aquel mo- 
meato no tomô el dicho virey las mas activas providencias de 
defensa, sino que espéra â tratar verbalmente con este, como 



(1) Estos numéros estân mencionados en el manuscrito. Bajo ellos se per- 
cibe claramente — 4 fragatas , 3 corbetas y 2 bergantines, — lo cual viene 
bien con lo que poco despues se dice ; aunque algo mas adelante se observa 
otra pequena variacion é este respecte. 
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si el dicbo piloto le hubiese de decir otra cosa de palabra que lo i8o<i. 
que le habia dicbo por escrito. Ëllo es que Peûa^ en cumpli- 
miento de la ôrden del virey> llegô por tierra el 23 à la nocbe 
à Buenos Aires , é inmediatamente se présenté en el fuerte en 
que conferenciô dos horas con el virey^ ratificândose siempre 
en lo que de antemano le habia dicbo. Mas el virey^ quién sabe 
por que instrucciones , acérrimo en despreciar la opinion de 
Peûa y solo trata de convenir con él que son enemigos y pero 
que no traen por objèto el bâtir las plazas y sino que yienen al 
corso ^ resentidos de las presas que en el afio anterior les ha- 
bian becho en la costa del este los dos corsarios Orian y Reina 
Luisay procedentes de este puerto de MonteTideo< ^Pero en que 
fundaria el dicbo yirey tan firmemente esta opinion? ^Acaso 
ténia alguna sécréta comunicacion con ellos ^ en yiriud de la 
cual le babian descubierto sus ideas ? Pero no es creible. En 
fin^ manda à Peûa que vuelva à la Ensenada, y con su falucho 
yenga â Buenos Aires à sus érdenes; en cuyo cumplimiento^ 
el U por la maîiana se regresa Peûa al dicbo puerto de la En- 
senada. 

El dia 25 y al amanecer^ se presentaron ya à la vista de Bue- oesembarqu* 
nos Aires las 4 fragatas, 3 corbetas y 3 bergantines que Peûa * °* "'***** 
habia referido. A cuya vista ^qué diria el marques de Sobre- 
Monte? Con este motivo se tocé la generala^ â cuyo sotiido todo 
el vecindario^ como fieles y leales vasallos^ se presentaron en 
el fuerte desde las 7 à las 9 de la maôana à defender los de- 
recbos de su rey y los propios y procurando infundir valor con 
sus acciones y palabras, aun en los mas vile» y cobard^es. Sin 
embargo de todo esto y aun no se tomaba di^sidon alguna^ 
sino àntes al contrario , se observaba una pura inaccion , no 
obstante que à los buques enemigos se les veia api^ximar & los 
Quilmes, très à cuatro léguas distante de la ciudad^ y que con 
sus botes y- iancbas bacian el desembarque^ Al fin > à fuerza de 
instancias, y de un becho tan claro y se distribtyeron armas à 
las milicias de caballeria de Buenos Aires y y se destinaron â 
atacar al ênemigo en aquel punto y asociândose 800 blanden- 
gues bajoel mando del comandante D. Nicolas de la Quintana; 
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pero es de notar, seguo pûblicas noticias , que no se les did 
otras armas â una parte que espadas y pistolas^ en que no ca- 
bia cartucho. Toda esta gente , comandada por el Sr. subins- 
pectorD. Pedro de Arce, Uegé à su destino^ en elcual es 
preciso dejarles por un instante miéntras decimos que â las 
10 y média de la maûana se proveyeron de fusiles en el fuerte 
i mil y mas urbanos que en él se presentaron^ pero sin piedra 
ni cartuchoS; previniéndoles que por la tarde ocurriesen por 
dichas munidones â casa de sus respectivos capitanes; y el 26^ 
â las once de la maiiana marcharon 600 de las milicias provin- 
ciales Gon sus ofidales y banderas à pié^ â Barràcas , y por su 
retaguardia el Ezcmo. Sr. yirey. 

No bien se habian retirado del fuerte los urbanos^ cuando se 
observé en los Quilmes un corto tiroteo , à cuyo tiempo habian 
y a desembarcado perfectamente los enemigos^ lo que hubiera 
sido imposible si se hubiese querido evitar ; pues estos , des- 
pues de mucho trabajo^ saltaron en un baûado^ en donde^ por 
la propia situacion, se hallaron imposibilitados para la defensa^ 
y tuvieron que impender el 25 y 26 para salir de él ; en cuyo 
tiempo los nuestros se contentaban con ser testigos oculares de 
sus trabajos y fatigas , por tener ôrden de sus jefes para no 
acometerles^ miéntras no saliesen de aquel estado. Lo cual con- 
seguido el 26^ rompen los nuestros el fuego en distancia que no 
sea herido el enemigo. Este va acercàndose y ganando terreno^ 
los nuestros à cortas descargas tocan retirada^ sin saber por que 
motivo^ poniéndose en precipitada fuga^ y dejaudo en el campo 
del ataque 3 caûones y un obus , de que inmediatamente se 
apoderô el enemigo. 

Este es un suceso totalmente inaudito en las historias, y cuyo 
principio à todos se nos oculta. 

Durante la refriega referida^ se toca segunda vez generala en 
la ciudad^ anunciando al resto de los vecinos que en ella que- 
daban ^ que se hallaban sus compatriotas en el ùltimo apuro. 
Estos, fieles y deseosos de defenderlos, sienda hora de medio 
dla, despreciando el preciso alimento, vuelven âjuntarse en el 
fuerte, en numéro de mas de 2,500, â quienes se distribuyeron 
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armas y ordenando que 6 compaôias de urbanos , que compo- isoe. 
nian como i^SOO hombres^ se fuesen à acuartelar à la barraca 
de Marco ^ y chacarita de Santo Domingo^ comandados por el 
brigadier D. José Ignacio de la Quintana^ à quien el virey ha- 
bia destinado à este efecto ; y que en el interin ^ las milicias de 
negros y mulatos quedasen guarneciendo el fuerte y la ciudad. 

No bien habian salido los urbanos à medio camino de su Expresiones 
marcha, cuando refieren sugetos fidedignos que encontraron al D.V*Ji^/o'd?ArcI 
Sr. sub-inspector D. Pedro de Arce, el cual viendo â su hijo dipigida»âsu hijo. 
que iba capitaneando una de las compaûias de los urbanos, 
acercândose à él, le dijo estas trémulas y balbucientes palabras, 
las que he tenido à bien insertarlas en esta narracion , porque 
son dignas de toda atencion y memoria : Los enemigos son como 
4,500, y pôrtate como debes y es debido, con concepto â que ma- 
nana estarémos todos bajo la dominacion de Su Majestad Briid- 
nica. Estas expresiones puede cada uno de los lectores glo- 
sarlas, y darles todo el valor que en ellas comprendan. Yo me 
contentaré con decir que el terror es seguramente un micros- 
copio de excesivo aumento; pues no siendo mas los enemigos, 
como se sabe de cierto, que 4,560 hombres , se le aumentaron i 

al caballero Arce hasta el numéro de 4,500. 

Mas al fin apénas habian Uegado los urbanos al lugar de su condueta 
campamento, cuando se les présenté â caballo su comandante, "**djf^gu'guîuilto7 
con un aspecto mas à propésito para un funèbre duelo que para 
batirse con el enemigo é infundir valor en los que comandaba, 
lamentando la triste situacion en que se yen sin tener siquiera 
un hombre à caballo para cerciorar à los que estân destacados 
en Barràcas de su llegada â aquel sitio, ni disponer conducir 
arlilleria à las barrancas, uno de los puntos que con mas faci- 
lidad pueden defenderse en la ciudad, la que tenian los urba- 
nos. En estas criticas circunstancias , la fortuna brindé à los 
urbanos acuartelados en la barraca de Marcé con très canones, 
que este casualmente alli ténia. Con este feliz hallazgo , anima- 
dos , môntanlos en sus cureûas, y con el subteniente D. Juan 
Bautista Otamendi , mandan al fuerte à comunicarle al virey 
su feUz encuentro , y suplicarle les remitiese muQiciones para 
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1806. «u defensa. En su Uegada, el dicho Otamendi sabe no estar alli 
Su Eica > y se encuentra con D.José Pérez Brito^ encargado del 
mando por el virey, el que hecbo cargo de la solicitnd, res- 
ponde por oficio no haber lugar i lo que solicitan los ur- 
banos. 

urftda Los enemigos, como hemos Tisto , ganada con tanta ventaja 

'''Iriwu*** la primera accion en el campo inmediato i los Quilmes ^ ba- 

de Géim. TiroiM. Uaudo el caïupo libre por la retiradade los nuestros^ van ganando 

terreno basta conseguir llegar â las siete de la nocbe del dicbo 
26 al puente de Gilvez^ sito en Barràcas , donde â la sazon se 
ballaba un trozo de los nuestros con dos caûones, defendiendo 
aquel ventajosisimo lugar. Este^ sinduda^ es uno de aquellos 
puntos que, defendiendo con algun vigor, nuncabubiera conse- 
guido superar el enemigo. Este, luego que llegé al dicho puente, 
que ya ardia por disposicion del virey, bizo algun fuego , el 
que siendo en sus principios con alguna energia voluntaria- 
mente sostenida por los nuestros, ces5, y se pas6 la dicba nocbe 
del 26 atrincberândose en la casa de Gàlvez, que esta del otro 
lado del puente. Aqui se nos oculta por que causa 6 motivo no 
se mandé demoler la dicba casa , viéndose que era tan seguro 
asilo al enemigo. 

cobtrdu He dicbo que los nuestros sostuvieron voluntariamente el 

de^nn coronei fucgo, porquc â la primera descarga , seguu pùblicas noticias, 

y d« nnot oflciaitt. . o 

Dtfcnia her6iea. desampararou sus lugares, y se pusieron en luga el coronel y 

oficiales de las milicias provinciales, quedando solamente con 
intrepidez y valor D. Juan Olondriz del regimiento Fijo, y el 
cadete abanderado D. Juan Vàzquez, bijo de Montevideo, con 
solas dos compaûias de granaderos de milicias provinciales, con 
las que defendieron gallardamente aquel paso toda aquella no- 
cbe. Los restantes, con 800 blandengues y su comandante 
Quintana, se refugiaron à la casa de recreo de los Belermos, â 
juntarse con el virey, que se ballaba alli con 2,000 bombres : 
este consiente en el abandono de Barràcas, y manda se dirijan 
al puuto conocido con el nombre de Paso Chico , asegurando 
que alli se dirigianlos enemigos , lo que nunca estos se imagi- 
naron. 
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Los pobres urbanos^ desde el lugar donde los habian acam- jsoe. 
pado^ nada sabian é ignoraban del todo estos funestes sucesos, condocta patriôuea 
mas como por otra parte no se echaba mano de ellos para nada, ^* '®* ^^^^^*' 
se imaginaban que los nuestros se hallarian en buen pié , pues 
no hubieran implorado su auxilio. Gon este cuidado , despa- 
chan incesantes patrullas y espias que averiguen el estado de 
los nuestros existentes en Barràcas : estos* vienen por fin la 
referida noche del 26^ anunciàndoles el abandono de aquel lu- 
gar, y poca gente que alli se mantenia. Gon esta infeliz noticia 
coligen nuestro mal estado, y levantan la voz clamando se les 
lleve a aquel punto, que es el interesante , que quieren defen- 
derlo, y que son gustosos en perder alli sus vidas. Parael efecto 
no pareciô un solo oflcial veterano que los dirigiese ; y los ofi- 
ciales urbanos , careciendo de pericia militar, y temerosos de 
iocurrir en alguna pena,no accedieron à las sûplicas de sus 
gentes , por mas que lo solicitaban ; con lo cual manifestaban 
el amor à la patria y fîdelidad à su soberano. 

. En este estado se pasô toda aquella noche, hasta que por fin inexplicable 
amaneciô el 27, en que nuestros pocos militares aun defendian aiMwie^dlcMtro 
à los Ingleses el paso del Riachuelo; mas por ûltimo, roto ge- 
neralmente el fuego de fusil y canon, ya causados , y viendo el 
continue abandono que de ellos hacian , y la indolente situa- 
cion en que los habian puesto, pues ni un mal antemural se ha- 
bia construido para defensa de sus cuerpos» de suerte que co- 
locados en campo raso, el ùnico preservativo que tenian de las 
balas del enemigo, eran sus propias personas, tuvieron â bien 
el retirarse todos llenos de gloria y honor, senaladamente el 
abanderado Vâzquez, cuyo valor llegô â salvar la artilleria, de 
la cual, apoderado el virey, desde la casa de los Belermos huyô 
al Monte de Gastro, légua y média ô dos distante de la ciudad, 
junto con la gente que ténia ; cuya fuga es digna de notar, 
pues parece regular que ya abandonado el punto de Barràcas, 
tratase de reunirse con los urbanos que se ballaban sobre las 
barrancas de la ciudad , lo que si hubiese practicado , hubiera 
tenido que rétrocéder el enemigo. 

En este interin, tratan de pasar el rio los enemigos , para lo 
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que se vaien de las lanchàs que, no se si de intento^ se habian 
mandado colocar en aquel oportuno lugar ; pero sea como se 
fuere» él consiguio pasarle y aproximarse al centro de la ciu- 
dad : lo cual empezado à verificar, no se «i para que tnviese la 
entrada mas franca^ pues no es de decir que se hallaban ya en 
estado imposible de defensa^ vuela el brigadier Quintana^ à las 
nueve de la maûana del dia 27^ â ordenar à los urbanos que se 
retiren al fuerte, pues se encuentran en un estado en que se 
Yen obligados à capitular. i Oh ! ; y quién creyera que una ciu- 
dad tan populosa como Buenos Aires, con 42 à i3 mil hombres 
capaces de tomar las armas^ hubiera sido reducida à este infe- 
Hz estado por i^560 Ingleses^ todos extenuados y fatigados! 
Obedeeen los urbanos à la toz de Quintana , retiràndose al 
fuerte, al cual â poco rato llegô à caballo un oficial ingles^ con- 
ducido por D. Juan del Pino^ con el objeto de capitular. Al sa- 
lir el dicho oficial del fuerte^ al Uevar à su gênerai las propo- 
siciones de convenio> que al fin de esta obra colocaré^ para que 
este las confirmase, los urbanos y el pueblo que estaban den- 
tro del fuerte^ conociéndose ya bajo la dominacion britànica^ 
sin saber cômo> comprendiendo en aquel enténces muchas co- 
sas, y sintiendo la pérdida de su rey> cual era de razon; des- 
pues de vomitar infinités improperios^ levanta la voz y desorde- 
nadamente dice : Viva el rey de Espana , d las barrancas, fran- 
queense balas y pôlvora, y los canones del fuerte ; voces hijas de 
un juste sentimento y de un verdadero patriotisme; las cuales^ 
luego que fueron oidas por D. Francisco Caballero^ comandante 
del tercer batallon del Fijo^à fin de contenerlas^ levanta la voz^ 
interponiendo su autoridad : Oficiales de guardia , centinelas, 
atajen, no dejen salir à nadxe. Puise cada uno cual debe estas 
militares expresiones. 

No amedrentô este al pueblo, àntes produjo en él un nuevo 
aumento de valor, repitiendo segunda vez las propias expre- 
siones; pero à fin de impedir efusion de la propia sangre, no 
quisieron atropellar las guardias y numeroso gentio que se ha- 
llaba en la puerta del fuerte, y se contentaron con demostrar su 
sentimiento con acciones exteriores, arrojando los fusiles, rom- 
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piendo algunos^ virtiendo expresionesde verdadero sentimiento. 
Aqui es de advertir que la mas de la gente habia pasado 
desde el 25 basta el 27 sin alimento casi alguno^ expuestos à 
las lluvias y vientos que reinaron en aquellos dias; con cuyo 
motivo ^ à las H i/2 de este dia^ se ordenô à la gente^ que^ de- 
jando en el fuerte las armas, se retirasen i sus casas â comer, 
y que â las dos de la, tarde, hora en que habia de entrar el 
enemigo, volviesen à rendirle â este las armas. Todos obede- 
cieron en ôrden à lo primero ; mas, por lo que toca â lo segundo, 
fueron muchos â quienes el rubor no les permitio que lo ejecu- 
tasen. ^ Y quién séria el que no se Uenaria de verguenzà en el 
acto de rendir las armas â una tropa advenediza, que se hallaba. 
dentro de la ciudad sin saber por que medios? Ello es que las 
tropas enemigas al mando de los générales en jefe de mar y 
tierra, D. Guiilermo Carr Berresford y Home Popham, se pose- 
sionaron de la ciudad de Buenos Aires el 27 de junio de 1806. 
Suceso â la verdad inaudito, y Victoria sin lauro el mas rainimo 
para el vencedor. i Pues que valeroso gênerai numerarâ entre 
sus hechos herôicos y victorias conseguidas la que ha iogrado 
sin conlraposicion alguna, como de lo dicho se colige ser la 
présente? 
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Hemos visto ya en el capitule antécédente quedar bajo la 
dominacion britànica tan extraordinariamente la ciudad de 
Buenos Aires, à quien el propio îngles aun en sus primeros 
aûos de fundacion supo respetar, digalo el icorsario ingles 
Eduardo Fontano; confïrmelo por los aûos de 4587 el terrible 
pirata Tomas Candich , cuyas buenas disposiciones aun Luis el 
Grande tuvo que respetar, cuando por los aîios de 4658, con 
ànimo de apoderarse de esta ciudad^ equipô à toda costa très 
barcos, los que vinieron al mando del gênerai Timoteô de 
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1806. Osmat, conocido por el caballero de la Fonten; pero le sali6 
muy adverse su designio per habérsele apresado la capitana 
con pérdida de mucha gente y de dicho gênerai ; y las otras dos 
regresaroQ à Francia bien maliratadas. Confirmelo el jefe Esté- 
van Moreauy cuando por los aiios de i7fl7 proyectaron los Pran- 
ceses establecerse en las inmediaciones del Gabo de Santa Maria, 
à 8 léguas de Castilios. Esto mismo experimentaron los Dina- 
marqueses por los aûos de 1699 ; y otro tanto dirân los Porta- 
gueses por diferentes ocasiones > y los Holandeses en 4628. Esta 
ciudad^ que en otros tiempos supo defenderse del enemigo, la 
acabamos de ver dominada por un corto numéro de elles. Luego 
inmediatamente de haber experimentado Buenos Aires tan 
lamentable desgracia> el pilote Peila» que se hallaba en la Ënse- 
nada> tratô de salir de alli con su falucho y comunicar à este 
gobierno de Montevideo tan infausta noticia, lo que verificô 
arribando à la Colonia del Sacramento^ desde doude comunicô 
por oficio à este gobierno lo acaecido^ mas no asegura mas de 
la pérdida ignorando en un todo sus circunstancias. Esta noti- 
cia causé la impresion mas sensible en los moradores de esta^ 
ya por ser nuestros inmediatos compatriotas^ ya por las rela- 
cioues de sangre y mercantiles con que se ballan enlazadas 
estas ciudades. Cou cuyo niotivo^ todos deseosos de saber el 
hecbo^ ya el gobierno, ya los particulares, remiten copiosos 
espias, los que, pasados algunos dias, vienen confirmândonos 
la noticia de Pena, el no saberse el destino del marques de 
Sobre-Monte, el que solo se sabe se puso en salvamento con su 
familia y haberes; que los enemigos tienen ya en su poder los 
caudales de nuestro soberano; que los estàn colocando en sus 
buques junto con las armas mas preciosas que encontraron, y 
otras mucbas nolicias à este ténor, que séria demasiado difuso 
si tratâra de referirlas todas. 
Aprésiase Cou estas tristcs noticias crece la sorpresa y confusion; y 

âu"rTcriqlbia. uîiéntras que el enemigo, lleno de terrer por verse con tan 
poca génie en medio de una ciudad tanpopulosa, por una parte 
trata de fortificarse redoblando las *guarniciones del fuerte y 
otros destinos , que en un tanto le prometan su seguridad^ 
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miéntras le Uega el refuerzo^ que en el acto de la Victoria tiene 
pedidoà su rey^ y porotra procura dulcificar los ànimos de los 
patricios^ ofreciéndoles coq enganos grandes ventajas de sacudir 
él yugo del muy amable gobiegjo de Espaûa, y pasar â la domi- 
nacion de la Gran Bretaûa^ los de Montevideo tratan de fortifi- 
carse à fin de que no les suceda el mismo azar^ y al mismo 
tiempo ponen todas sus miras y empeîio en aprestar yna 
armada del mejor modo que las circunstancias les permitan, 
y pasar â la capital â libertarla del pesado yugo de este 
nuevo Faraon. Mas corao el aima y môvil de estas empre- 
sas sea la gente y el dinero , y en el acto careciese esta ciudad 
de uno y otro, por hallarse con un cortisimo numéro de tropa, 
y el real erario con pocos fondes para amparar una empresa de 
esta naturaleza^ la ciudad^ llevada de un puro patrotismo^ 
discurre medios como hacerse de uno y de otro. Los vecinos 
voluntariamenle se imponen una pension durante la guerra, 
despues de grandes desembolsos que hace el comercio y hacen- 
dados. Superado de este modo el inconveniente de no haber 
dinero, se despachan circulares por toda la campaîia, convi- 
dando â sus moradores y habitantes para un acto tan berôico y 
ofreciéndoles el pré mensual de diez pesos à los que asistan sin 
caballos^ y con doce à los que con estos^ à mas de la carne y el 
mate, vicio reinante dçl pais; extendiéndose à tanto la libera- 
lidad de esta ciudad^ que aun à las tropas pagadas por el rey 
les prolonga el sueldo en la forma dicha. 

Con estas diligencias se consigne tener en brèves dias sobre 
armas 7 â 8 mil hombres, todos voluntarios, y que vienen 
dispuestos â perder sus vidas, los que diariamente va recibiendo 
en trozos el Sr. gobernador de esta plaza, y exhortàndolos con 
mucba bizarria. 

Organizadas ya de esta suerte las cosas, tràtase de hacer la 
proyectada reconquista; mas como esta no sea dable formait- 
zarla sin la proteccion de este gobierno, à quien en la ocasion 
ùuicaraente reconociamos, se le comunica al Sr. D. Pascual 
Ruiz Huidobra esta idea. Este la conjetura una cosa ardua à 
resolver^ pues terne, con fundamento, el excéder sus facul- 
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tades^ y ser responsable i esta accion. No se detiene la ciudad : 
pasa repetidos oficios de un mismo ténor ; el pueblo à gritos y 
por las calles lo pide , y se terne que , de no accéder^ se forme 
algun siniestro tumulto en la oiudad cuyas consecuencias se- 
rian fatales ; pues no es dable , dice el pueblo , que ball&ndose 
con fuenas suficientes, deje à sus queridos compatriotas bajo 
una tirana dominacion. Al fin el gobemador, impelido de estos 
antécédentes^ hace consejos de guerra en que se décida la pre- 
tension. Despues de-mucbos debates, résulta del consejo^ que 
se forme una escuadrilla de las lancbas caHoneras y bu- 
ques pequeùos para el efecto de la reconquista de Buenos 
Aires. 

En el interin llegan cbasques de la capital » en que aquella 
eficazmente nos suplica este socorro, pues nos dicen sus indi- 
viduos que aunque es cierto se ballan en la présente época 
bajo el gobierno britànico , estàn prontos todos à sacudir aquel 
nuevo y extraîio yugo, y volverse â la potestad de S. M. C. 
Esta ciudad^ que ya de por si se babia resuelto à tan herôica 
empresa, siente en si un mayor aumento de deseos al oir las 
eficaces sûplicas de sus inmediatos moradores^ pues ellos con- 
fiesan no tener en M ocasion otro amparo ni asilo que el de 
Montevideo. Este^ que^ coroo be dicho àntes^ no aguardaba 
mas qu» la resolucion del gobierno para poner en planta sus 
ideas^ luego inroediatamente que se viô con ella ^ comienza à 
aprestar lancbas y disponer buques en numéro suficiente para 
el efecto. Es tanto el regocijo y tanta la actividad , que cada 
uno de por si quiere tomarse tan bonrosa comision; pues pre- 
ven ya que sus efectos seràn para Uenarse de gloria y de un 
renombre eterno. De esta suerte consiguese disponer todo en 
algunos dias. 

Entre estas cosas llegan varias noticias de Buenos Aires , ya 
favorables, ya tristes, lo que hace de nuevo vacilar al gobierno 
sobre la dicha expedicion; mas la ciudad, siempre constante, 
sin que nada le amedrente, clama por que se lleve âdebido 
efecto; con lo cual el gobierno se ratifica en su anlerior resolu- 
cion. Con este àuimo, regladas las tropas, se les da por gênerai 
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principal al Sr. D. Santiago Liniers ^ capitan de navio^ y el isoe. 
mando de mar se entrega à D. Juan de Concha^ capitan de fra- 
gata (i). 



(1) Esta Memoria y los documentos à que se refiere , continuai! en el 
siguiente tomo. 
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